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    A todos los que se han rendido y piensan que el amor no es para ellos. 

    Eso es mentira. Solo hay que esperar, porque llegará cuando menos te lo esperes. 

      

      

    

  


 
   

   
      

  

   

   
      

    «Es una bonita noche,
estamos buscando alguna 

    tontería que hacer.
Hey, baby, creo que 

    quiero casarme contigo». 

    Bruno Mars – Marry you 
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    PRÓLOGO 

    Un sonido estridente y molesto me retumba en los oídos. Cesa, y al cabo de cinco segundos comienza a escucharse de nuevo. 

    Intento abrir los ojos, la cabeza me duele horrores, así que opto por seguir el sonido a ciegas, palpando por la cama y por la mesita de noche, pero no hay éxito. 

    Al final, consigo abrir un ojo y doy gracias por estar en mi habitación. A la que, por cierto, no tengo ni idea de cómo llegué. Sin embargo, eso es algo en lo que pensaré más tarde. Ahora necesito encontrar ese maldito ruido y hacer que pare.  

    Consigo incorporarme y sacar un pie de la cama. Me llevo la mano a la frente y la aprieto con fuerza. Odio a Jason, odio a Rhys y odio a todo aquel que me animó anoche a seguir bebiendo. 

    El sonido de marras vuelve a escucharse y caigo en la cuenta de que es el teléfono móvil y de que me están llamando. ¿Dónde narices lo dejé anoche? 

    Abro los ojos del todo, pero no veo nada. La habitación está completamente a oscuras y no entra ni un rayito de sol por la ventana. Probablemente porque es noche cerrada. 

    Consigo poner los dos pies en el suelo mientras palpo todo lo que me encuentro por el camino hasta dar con el pantalón vaquero, que está tirado en el suelo del pasillo. Miro la hora y veo que son las cuatro de la mañana. 

    ¿Quién cojones llama a esta hora? 

    Busco al responsable y mis alarmas saltan en cuanto veo que tengo cinco llamadas, y las cinco provienen de Claire, mi hermana. Estoy a punto de devolverle la llamada cuando el teléfono comienza a sonar de nuevo y la cara de mi hermana pequeña, sonriente, con la Campana de la Libertad de aquí, de Filadelfia, de fondo, me saluda. Descuelgo ipso facto con el corazón en la garganta y despierto del todo. 

    —¿Claire? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

    —No soy Claire, Landon. Soy yo. 

    No escucho la voz dulce y cantarina de Claire, sino una más ruda y mucho más varonil. Está claro que no es Claire quien habla, sino Carter, mi mejor amigo, que él esté con ella a estas horas solo puede significar algo, y ese algo solo puede ser malo. 

    Escucho a mi amigo coger aire y expulsarlo con lentitud mientras habla. 

    —Tienes que venir a casa, Landon. Tienes que venir a Boston. Y tienes que hacerlo ya. 

    No hace falta que me lo diga dos veces. 

    —Estoy saliendo por la puerta. 

      

    

  


   
    Capítulo 1 

    ~Amy~ 

      

    Ahora mismo odio mi vida. Me encantaría ser lo suficientemente valiente como para poder salir a la calle y gritarlo a los cuatro vientos. Parar a todo aquel que me cruzase por el camino y decirle: «Oye, ¿sabes una cosa? Mi vida es una auténtica mierda». Creo que conseguiría relajarme, porque es eso o liarme a tortazos con todo el mundo y, con la poca fuerza que tengo y lo débil que me siento, seguro que terminan devolviéndome alguno y dejándome más tonta de lo que ya me siento. 

    El sonido de un trueno me hace reaccionar. Miro por la ventana con pesadumbre y es que ni el tiempo se pone hoy de mi parte. Está bien que estamos en invierno y que el frío es nuestro mejor amigo, pero no sé, podría simplemente hacer frío y ya está, ¿no? ¿Por qué tiene también que llover como si el mundo fuera a acabarse de un momento a otro? 

    —¿Piensa salir con este tiempo, señorita Williams?  

    Giro la cabeza buscando a Joe, el recepcionista, ese hombre gordinflón y bonachón que hacía que las mañanas fueran más dulces gracias a la cantidad de pasteles y galletas que traía prácticamente todos los días para alegrar nuestros ánimos y hacer que el trabajo fuese más llevadero. 

    —No se preocupe, Joe, son solos un par de gotas. —Eleva una ceja, escéptico, mientras mira por la ventana y después a mí. 

    —¿Por qué no se espera a que amaine un poco? Todavía me quedan un par de galletas por aquí y me encantaría compartirlas con la chica más guapa de toda la ciudad. 

    Mis labios están a punto de estirarse en una sonrisa, pero los recuerdos de lo que ha pasado hace tan solo un rato vuelven a cruzarse por mi cabeza y debo hacer acopio de todas mis fuerzas para no echarme a llorar. Me he prometido no hacerlo mientras estuviera pisando este edificio y voy a cumplir mi promesa. 

    —La verdad es que tengo que irme ya, Joe, pero muchas gracias. 

    —¿A la próxima? —pregunta con una sonrisa.  

    El nudo que tengo en la garganta se hace más grande. Tanto que por un momento hasta me pregunto si voy a ser capaz de conseguir que desaparezca. 

    Asiento, pues no tengo ni fuerzas para volver a hablar, y finjo una sonrisa. Respiro hondo un par de veces y, una vez me aseguro de estar lo suficientemente abrigada como para no pillar una pulmonía —con el gorro puesto tapándome las orejas, los guantes y el abrigo con la cremallera subida hasta arriba—, cojo la caja que había dejado hace unos segundos en el suelo y la abrazo con fuerza contra mi pecho, como si fuera mi salvavidas.  

    —Señorita Williams —me llama de nuevo Joe.  

    Cuando me giro a mirarlo, me doy cuenta de que ha abandonado su puesto de trabajo y de que lo tengo prácticamente encima. Me quita la caja de las manos ante mi atónita mirada y la deja de nuevo en el suelo. 

    —Pero… 

    —¿Sabe qué? —me corta—, nadie merece que por su culpa cojamos una pulmonía. Eso de andar bajo la lluvia es muy bonito y romántico en las películas. En la vida real solo puede producirle una torcedura de tobillo, y más con esos botines. Por no hablar del catarro. 

    Agacho la cabeza para verme los pies y casi me entra la risa. Hoy iba a ser un día importante y, por eso, había decidido ponerme los botines de la suerte. Está claro que tengo que tirarlos a la basura nada más llegar a casa. 

    Voy a abrir la boca para protestar, para explicarle que de verdad necesito irme de aquí lo más rápido posible. Incluso soy capaz de asumir el riesgo de abrirme la cabeza por el camino, sin embargo, su sonrisa sincera y la súplica que veo en sus ojos me lo impide.  

    —Usted gana. 

    —Buena chica. 

    —Pero no se crea, que en cuanto pueda… 

    —Sale corriendo. Lo pillo. Mientras tanto, siéntese allí. —Señala la fila de asientos que hay al fondo de la recepción con el brazo—. Yo voy a por un café para usted. 

    Da media vuelta y desaparece por la puerta del fondo, esa que da a las escaleras y que conduce a la cafetería del edificio. 

    Hago lo que me ha dicho. Voy arrastrándome hasta los asientos, con mi caja en los brazos, y me dejo caer en el que está más pegado a la pared. Me sudan las manos, así que me quito los guantes y los guardo en el bolso. Después, sin nada mejor que hacer, opto por echar un vistazo a lo que hay dentro de esta caja de cartón. No tardo ni diez segundos en arrepentirme; un mísero marco de fotos con una fotografía de Summer, Brooke y una servidora un día que salimos a bebernos la ciudad las tres juntas. Un paquete de chicles que debe de estar caducado, servilletas de papel, un puñado de lápices de colores y una libreta. Eso es todo lo que me llevo de este edificio que me ha robado los últimos años de mi vida. 

    Ah, sí, y la hoja de despido arriba del todo para que no se me olvide.  

    Me pregunto por qué llevo esta caja conmigo si abulta y molesta más que ayuda. Me habría cabido todo en el bolso sin problemas, pero, cuando Luke se ha acercado con esa cara de perro pachón a mi mesa —exmesa, me recuerdo— y me ha dicho que Recursos Humanos le había pedido que me la trajera para poder guardar ahí todas mis pertenencias, me ha dado pena decirle que no. Pena, encima. Así de ridícula puedo llegar a ser. 

    —Amy… 

    Esa voz. Esa maldita voz. Me tenso tanto que tengo miedo de mover un solo músculo y romperme. 

    Una parte de mí, la sensata, me recomienda que ignore el carraspeo que sigue a mi nombre y haga como que no lo he oído. Sin embargo, hago caso a la otra, a la patética; levanto la cabeza y no tardo ni medio segundo en enfadarme conmigo misma por haberlo hecho, y es que el causante de todos mis males está de pie enfrente de mí. 

    Se trata de un metro ochenta, más o menos, envuelto en un traje chaqueta azul oscuro que le queda como un guante. Corbata a juego. Tengo que alzar un poco la cabeza para mirarlo a la cara de lo alto que es, y nada más hacerlo me arrepiento: ¿cómo puede alguien estar tan bueno? ¿Y por qué es esa la primera pregunta que me viene a la cabeza cuando lo miro?  

    Ese ha sido el problema, que no he pensado antes de actuar. O, por lo menos, que no he pensado con lo que debería haberlo hecho, que es con la cabeza. Pensar con el corazón no trae más que problemas. 

    Cierro los ojos, respiro hondo, tal y como Summer y yo hemos aprendido a hacer en clase de yoga, y me mentalizo de que soy una persona madura, fuerte, segura y valiente y de que puedo enfrentarme a él sin problemas. Los abro y lo miro sin parpadear, como si de un pulso se tratara, a la espera de que abra esa bocaza que tiene. Él está de pie y yo sentada, con mi caja entre las manos, y me siento patética, además de chiquitita, pero no voy a dejar que él lo note. 

    Pasan los segundos y nada. No abre la boca. Se limita a mirarme. No sé si es que está esperando a que le lea la mente, sin embargo, estoy demasiado cansada como para pararme a averiguar qué es lo quiere. Ya lo he dicho antes; quiero irme a mi casa o, pensándolo mejor, a casa de mi hermana. Da igual. El hecho es que quiero largarme de aquí y quiero hacerlo cuanto antes. Tenerlo delante no me está haciendo ningún bien, así que, si no es capaz de dar el primer paso, tendré que hacerlo yo. Me pongo en pie y lo enfrento. 

    —¿Qué quieres?  

    Estoy orgullosa de mí. La pregunta me ha salido seria y directa, sin titubeos, aunque por dentro esté de los nervios. Lo que debería hacer es aplaudirme y saltar de alegría, pero me contengo. Al igual que contengo las ganas de llorar desde que salí del ascensor. 

    Jack, el del metro ochenta, abre la boca para decir algo, aunque parece que se lo piensa mejor porque no dice ni mu. Se pasa la mano por el pelo ese negro como el carbón que tiene y que tantas veces he masajeado mientras suspira, como abatido. Él, siempre tan entero, tan seguro y arrogante, parece cansado y decaído. En otro momento me daría pena. Ahora solo quiero darle un puñetazo y romperle la nariz.  

    —¿Piensas decir algo en algún momento? Lo digo porque tengo ganas de perder de vista este sitio y marcharme de una vez. 

    Entrecierra los ojos y me estudia, a todas luces sorprendido por el tono borde y mordaz que he empleado para dirigirme a él, porque yo no soy así. De hecho, creo que es la primera vez que me escucha hablar de esta manera, pero estoy cansada y cabreada. Muy cabreada. No puedo olvidarme de que acabo de perder el trabajo que me gustaba, por el que tanto he trabajado y tanto tiempo he empleado, por su culpa.  

    Y eso es algo que no voy a poder olvidar, y menos aún perdonar. 

    —¿Te gustaría ir a tomar un café? 

    Su pregunta me deja tan sorprendida que la que se queda ahora boqueando como un pez soy yo. 

    —Perdona…, ¿qué? 

    —Me preguntaba si te gustaría ir… 

    —Te he escuchado perfectamente. 

    —Ah, bueno, es que como has dicho «qué», pensaba que no me habías escuchado bien. 

    Dejo la maldita caja en el suelo y cruzo los brazos sobre el pecho.  

    —Mira, Jack, a ver si te queda claro, que estoy viendo que no. No me voy contigo ni a la vuelta de la esquina, imagínate a tomar un café. —Antes si quiera de que pueda abrir la boca, levanto la mano y la coloco frente a su cara, prohibiéndoselo—. Nunca, en toda mi vida, me había sentido tan humillada y menospreciada hasta hace un momento y, por si lo has olvidado, todo ha sido obra tuya. 

    —Eso no es justo. 

    —Cállate, mis labios siguen moviéndose. —Doy un paso al frente, apuntándolo con el dedo. Noto cómo la rabia se va apoderando poco a poco de todo mi cuerpo—. Tienes razón, no es justo. No es justo que confiara en ti. No es justo que me mintieras. No es justo que me hayas dejado con el culo al aire frente al gran jefe, que no es otro que tu padre. Hasta ahora entendía los problemas fraternales que tenías con él, y siempre he estado ahí, ayudándote y apoyándote, pero lo que nunca te permití es que me traicionaras para ganarte su cariño y su confianza. Me parece algo sucio, rastrero y de muy poca clase y lo que más me duele de todo es que me hayas tenido engañada todo este tiempo y no te haya, ni siquiera, temblado un poquito la mano cuando lo has hecho. Sin contar con que me he tenido que enterar por otro. 

    —Amy, no sé qué has creído ver o entender, pero no es verdad. Si me das cinco minutos, solo cinco, te lo explico y verás cómo te das cuenta de que todo es un error. 

    —¿Le has enseñado al señor Thomson la cuenta Banks como tuya? —Por primera vez desde que ha aparecido no me mira a la cara. Agacha la cabeza y observa el mosaico en tonos grises del suelo—. Veo que no has entendido la pregunta, así que te la repito. ¿Le has enseñado al señor Thomson la cuenta Banks como tuya? —Aunque titubea al principio, al final levanta la cabeza. No hace falta que conteste, con verle los ojos tengo suficiente. Ahora soy yo la que aparta la mirada. Me agacho, con intención de recoger mis cosas, cuando me sujeta por la barbilla y me obliga a alzar la vista para mirarlo—. Ni se te ocurra volver a tocarme —siseo entre dientes. 

    Aparta rápidamente las manos de mi rostro, como si se hubiese quemado, y da un paso atrás. 

    —Sí que lo he hecho, pero… 

    —Te puedo asegurar que me interesa muy poco lo que vaya después de ese «pero». 

    —A veces son importantes. 

    —No cuando te enteras de que has estado acostándote con un hombre durante cinco meses porque creías que sentía algo por ti, no porque te estaba espiando y copiando tu trabajo para después enseñárselo a otros con su nombre. 

    —Les iba a decir que tú también habías trabajo en él. 

    —¿En serio? Muchísimas gracias, qué considerado por tu parte. Ya está todo olvidado —contesto lo más sarcásticamente que puedo. Coloco una mano a la altura del corazón y finjo una sonrisa. 

    Ya no digo ni una palabra más. Recojo mis pertenencias del suelo, lo esquivo y salgo por la puerta acristalada del edificio Thomson y Asociados. La lluvia ha cesado por el momento, aunque no el frío. Este me golpea en la cara nada más salir y hasta me corta, por un segundo, la respiración, pero no me detengo. La rabia que tengo es más fuerte que el frío y, como ya he dicho antes, solo quiero llegar a casa, tirarme en el sofá y comerme un bol de helado Ben y Jerry’s, concretamente el de trozos de chocolate con manteca de cacahuete. 

    No me giro, no me despido del edificio, ni siquiera reparo en si Joe ha vuelto con el café y, por supuesto, no miro a ver si el «rey de los capullos» me está siguiendo.  

    Me siento tonta. Tonta y engañada. Además de humillada y traicionada.  

    Nunca había trabajado tanto para unos clientes. Me he pasado media vida con ellos; agasajándolos, estudiándolos y descubriendo quiénes son y qué quieren. Han sido horas interminables de llamadas, reuniones y fines de semana pringada sin poder estar con mi sobrina, con mi familia o con mis amigos porque tenía que llamar a tal banco o a tal otro para conseguir cualquier documento. ¡Incluso los ayudé y aconsejé cuando alguno de los niños Banks se metía en problemas! Y eso que ni siquiera tenía que ver con mi trabajo. Que soy publicista, por el amor de Dios, no abogada ni mucho menos niñera. Pero era una cuenta importante y sabía que la necesitábamos. Teníamos que llevar su nueva campaña de marketing, y yo necesitaba demostrar que sabía hacerlo, que estaba preparada para ser algo más que una ayudante y que habían hecho bien confiándomela. 

    Todo esto sin olvidar las horas que le he dedicado a él. 

    Mientras recuerdo las ganas de llorar vuelven con fuerza. Me pican tanto los ojos que me cuesta mantenerlos abiertos. Pero debo contenerme y ser fuerte, ya queda menos. No puedo derrumbarme aquí, en plena calle y tan cerca del edificio y con la posibilidad de que algún compañero de trabajo me vea. Seguro que eso le gustaría a más de uno. 

    —Excompañeros, Amy. Métetelo en la cabeza de una vez —me recrimino a mí misma.  

    Diviso las escaleras del metro a lo lejos y comienzo a respirar más tranquila, casi rozando la libertad, cuando una mano me agarra fuerte del brazo, parándome en seco y haciendo que pierda el equilibro. Pero ¿qué…? Lo que me faltaba, abrirme también la cabeza. Mi ira aumenta cuando al girarme me encuentro a Jack parado delante de mí. Sigue con el traje impecable y no lleva chaqueta. Debe de estar muriéndose de frío, a tenor de las mejillas teñidas de rojo y de que estamos a cuatro grados, por el amor de Dios. 

    —¿Es que no me has escuchado antes? —Doy un fuerte tirón y me deshago de su agarre—. ¿Qué narices estás haciendo? Además, ¿no has visto cómo vas vestido? Vas a coger una pulmonía. 

    —Me da igual. Si así consigo que me escuches, no me importa el tiempo que haga, me es indiferente. Solo me importas tú, Amy. —No titubea al hablar. Ni siquiera le castañean los dientes. Está serio, seguro, y no aparta su mirada de la mía ni un instante. Por un segundo mi corazón se descongela y hasta me planteo escucharlo.  

    Pero dura eso, un segundo. El recuerdo de él ahí, de pie, frente a su padre y al resto de directivos, haciéndoles la presentación con toda la documentación en la que he estado trabajando durante estos meses, sin mirarme ni una sola vez, a pesar de que sabía que estaba tras ese cristal, escuchando, ni siquiera cuando el señor Thomson le preguntó si todo eso lo había preparado él solo, me golpea con fuerza consiguiendo eliminar cualquier rastro de compasión que pudiese haber aparecido. 

    Me paso una mano por la cara, agotada. Por el rabillo del ojo veo cómo intenta cogerme de nuevo por la muñeca, pero lo miro con tanto odio que la retira justo antes de que pueda llegar a rozarme. 

    —Como tenga que volver a recordarte que no me toques, te juro que no respondo.  

    —Amy, por favor. 

    —Déjame tranquila. Ya te he dicho antes que no tengo tiempo para esto. Y, además, es que no quiero escuchar ninguna de las cosas que tengas que decirme. 

    —¿Qué quieres que haga? No puedes irte así. Vamos, nena, volvamos dentro o donde tú quieras, no me importa. Hablemos, ¿de acuerdo? Podemos solucionarlo. No tires por la borda lo nuestro. 

    —¿Lo nuestro? ¿¡Lo nuestro?! —Ahora sí que no puedo evitar gritar—. No hay un lo nuestro, Jack. No puede haberlo cuando te has dedicado a espiar mi ordenador, a entrar en mi despacho y a robarme mis esquemas. Mi trabajo. ¡Que durante todo este tiempo te has dedicado a robarme mi trabajo!  

    —Eso no ha sido así. 

    —Ah, usted perdone, que todo apareció en forma de PowerPoint en tu ordenador por casualidad, qué tonta estoy. —La ironía nunca ha sido mi fuerte, pero hoy parece que está de oferta—. Y no se te ocurra volver a dirigirte a mí como nena, ¿me oyes? Mejor, no vuelvas a dirigirte a mí en tu vida. —Doy un traspié, pierdo el equilibrio y la caja se me cae, esparciendo por el suelo todo lo que había dentro—. Estupendo, lo que me faltaba. 

    Jack se agacha a ayudarme, y no puedo evitar fijarme en que tiene los labios morados. Una escena de él, besándome con esos mismos labios la primera vez contra la pared de su despacho, me cruza la mente. Me acuerdo de la sensación de plenitud que me recorrió entera en ese momento, y es que me costaba creer que él, el hombre más guapo que había visto en mi vida y por el que suspiraba más de la mitad de la plantilla, se hubiera fijado en mí y me estuviera devorando con ansia, como si se estuviera muriendo de hambre y yo fuera su mejor cena. 

    Ahora caigo en la cuenta de que eso fue apenas una semana después de que Eleanor Banks viniera al despacho y nos dijera que quería despedir a su actual empresa de publicidad y que decidiesen que fuera yo la que le presentaría una propuesta. 

    —No toques mis cosas.  

    Le quito el paquete de chicles de la mano con violencia y lo guardo en el bolso con todo lo demás. El papel del despido está un poco húmedo, pero no importa, luego lo seco con el secador. La caja la tiro a la papelera que tengo justo a la derecha. 

    —Venga, nena. Vuelve conmigo dentro, me estoy congelando. 

    —No tendremos la suerte de que se te congelen las pelotas y se quedan inservibles. —Hace una mueca de dolor, y yo me río por dentro solo de imaginármelo—. Y te he dicho que no me llames nena. 

    Me levanto, me pongo los guantes y, como si del destino se tratara, veo un taxi a lo lejos que se acerca. A la mierda mi idea de coger el metro y ahorrar dinero. Tengo los dedos tan fríos que ni me los siento y me pica la nariz, lo que significa que ya no lo voy a poder aguantar mucho más y que de un momento a otro me voy a poner a llorar y, para más inri, delante de él. Me acerco al borde de la acera y estiro el brazo para llamar la atención del conductor. 

    —Creo que no estás actuando con madurez. —Lo ignoro—. Ne…, Amy, las cosas se hablan. Uno no sale corriendo cuando la cosa se tuerce un poco.  

    Quiero decirle que no he salido corriendo. Simplemente estoy haciendo lo que me ha dicho su señor padre, que es coger mis cosas y largarme. Además de decirle que es un hijo de la gran puta. Pero no soy de tacos y prefiero seguir ignorándolo. El conductor me ve y pone los intermitentes. 

    —Vale, puede que me haya copiado un poco de tu trabajo. —Pongo los ojos en blanco, aunque no pueda verme. Está claro que tenemos diferentes conceptos de lo que significa «un poco»—. Pero eso es porque hacemos un buen equipo. Juntos podemos llevar esa cuenta. Nada me apetece más que trabajar contigo. Ya lo hemos hecho antes y se nos da muy bien. Hagámoslo de nuevo. Ahora mismo subo y se lo comunico a mi padre, ¿de acuerdo? ¿Ese es el problema? Me conoces, sabes que se lo iba a decir, es que me ha pillado con la guardia baja, y te has ido tan rápido después que no me ha dado ni tiempo. 

    El taxi llega en este momento. Me acerco hasta coger el tirador y abrir la puerta. Estoy a punto de meter un pie dentro cuando me doy cuenta de que debo decirle una última cosa al impresentable que tengo detrás. Me giro de forma tan brusca para enfrentarlo que no puede evitar dar un paso atrás, alejándose. Lo apunto con el dedo índice mientras me aseguro de escoger las palabras correctas y no dejarme nada.  

    —Mira, Jackson. Te voy a decir esto una última vez. No quiero trabajar contigo ni para ti ni cerca de ti. Esto que tú me has hecho se llama putada y no hay nada que puedas hacer o decir para que cambie de opinión. Te admiraba. Si me hubieras dicho que tú también querías trabajar con ellos no hubiera tenido problema alguno en compartir esa cuenta contigo. Sin embargo, está claro que eso habría sido demasiado para ti porque tú solo sabes ser un rastrero. Quédatela toda para ti y húndela, porque eso es lo único que vas a saber hacer. Lo que lamento de verdad es que, cuando eso pase, me vaya a perder la cara de tu padre. ¿Sabes? Si me paro a pensarlo, en realidad me das pena, porque que tengas que ser tan hijo de puta para tener su aceptación es muy triste.  

    Abro la puerta, me siento en la parte de atrás, dando un portazo, y doy la dirección de casa de mi hermana. Necesito los brazos de Brooke para dejar de sentirme como una mierda.  

    

  


   
    Capítulo 2 

    ~Amy~ 

      

    —Me duele mucho, mami. 

    —Lo sé, cielo, pero ¿por qué no te tumbas un ratito en el sofá con tu conejito Bunny? La mamá termina de hablar con la tía y enseguida está contigo. 

    —Quiero medicina rosa. 

    —Sabes que no se puede, te la acabas de tomar. Venga, campeona, al sofá, que Anna está a punto de cantar y es la parte que más te gusta. 

    Brooke le da un beso a su hija en la frente, y esta, arrastrando la manta que es más grande que ella y sin soltar el conejo rosa que tiene desde que nació, se tumba en el sofá frente al televisor mientras Frozen se reproduce en forma de bucle en casa de mi hermana.  

    En cuanto la pequeña tiene la cabeza apoyada en el cojín, el dedo gordo en la boca y la vista fija en la pantalla, vuelve su atención hacia mí; hacia la patética de su hermana. 

    —No eres patética. 

    —¿Lo he dicho en voz alta? 

    —Amy, jamás has sabido susurrar. Ese es uno de tus mayores defectos. 

    —Uy, qué va. Uno de mis mayores defectos es abrirme de piernas demasiado pronto y sin pensar en las consecuencias. 

    —No hables así de ti, por favor. Confiaste en él, eso no es malo. Te engañó y eso no podías haberlo previsto. 

    —Dicho así queda como más fino, pero el resultado sigue siendo el mismo. —Brooke pone los ojos en blanco.  

    Introduzco la cuchara en el helado y me meto un trozo de galleta de chocolate enorme en la boca. Con el frío que hace en pleno mes de enero el helado no es que sea una buena idea. Lo mejor sería una tila, porque encima tengo los nervios en su máximo esplendor, sin embargo, ahora mismo, esta tarrina de chocolate blanco con trozos de galleta recubiertas de chocolate es mi mejor amiga y solo puedo dar las gracias a mi hermana mayor por tener siempre provisiones en el congelador. 

    Tras terminar de masticar, dejo el bote en la mesita, me recuesto lo máximo posible hasta tener la cabeza apoyada en el asiento mullido del sofá y me tapo los ojos con el antebrazo, pues la luz de la lámpara del techo me da directamente y me molesta. 

    —Venga, no dejes que esto te hunda, por favor. —Brooke me da un golpecito en el costado, haciéndome cosquillas. No consigue que me ría, pero sí que baje el brazo un milímetro. Lo justo para poder mirarla. 

    ¿Cómo podemos ser hermanas y ser tan distintas? Cuando éramos pequeñas bromeábamos siempre con la idea de ser adoptadas. Mientras ella es alta, morena, con unos tirabuzones que siempre he envidiado y unos labios tan rosados y carnosos que, si no fuera mi hermana, me darían ganas de morder; yo soy de altura media, con caderas, labios finos, ojos marrones y un pelo liso y claro como los rayos del sol. Además, lo mejor que tiene Brooke es su sonrisa, esa que no pierde nunca. 

    En cuanto llegué me quité las lentillas porque de tanto llorar me escocían los ojos y los tenía demasiado rojos e hinchados. Creía que ya no me quedaban lágrimas, está claro que me equivocaba. Siento cómo estas vuelven a aparecer y se deslizan lentamente por mis mejillas hasta acabar en mis labios. 

    —Ya vale de tantas lágrimas. Nadie se merece que llores así por su culpa, y mucho menos él.  

    —Lo sé, pero me siento tan traicionada… y humillada. Nadie había hecho que me sintiera de esta manera. Nunca. 

    Mi hermana se levanta y se acerca hasta quedar de rodillas en el suelo frente a mí. Acerca su frente hasta apoyarla sobre la mía y coloca un brazo sobre mis hombros. 

    —Sobre lo del trabajo, ellos se lo pierden. Ese proyecto lo has estudiado tú. Eres tú quien sabe cuáles son los gustos de esa gente y es contigo con quien han estado trabajando. Es cuestión de tiempo que se den cuenta de la cagada que han hecho y se arrepientan. 

    —Pero es que no es eso. —Me callo para tomar aire mientras dejo que mi hermana me acaricie el pelo como cuando éramos pequeñas y algo me disgustaba—. Es decir, claro que me molesta. ¿Tú sabes el tiempo que les he dedicado? ¿Las horas extra que he hecho en esa empresa sin pedir nunca nada a cambio? Todo lo que me he trabajado esa cuenta para ellos, para hacer un buen trabajo, para conseguir uno de los clientes más importantes. ¿Y qué he conseguido? Que me robaran. Ni siquiera me han dado el beneficio de la duda, Brooke. No me han preguntado, no han querido saber mi opinión. Se han limitado a echarme sin mirar atrás. 

    Las lágrimas siguen deslizándose por mis mejillas y estoy tan agotada que no tengo ni fuerzas para detenerlas.  

     —Ver esas diapositivas en la pantalla con las cifras, los esquemas, hasta los pequeños comentarios que escribía… Los comentarios, Brooke. ¿Cómo te puedes copiar hasta de eso? —Una risa seca, carente de humor, escapa de mi pecho—. Cuando Alice ha venido a mi despacho y me ha preguntado si no llevaba yo la cuenta Banks, y le he dicho que sí y me ha preguntado que entonces por qué Jack la estaba enseñando como suya, creía que solo lo estaba haciendo para hacerme daño y reírse de mí. Ya sabes que Alice y yo no es que nos llevemos especialmente bien… Pero, cuando he levantado la cabeza, la he mirado a la cara y he visto lástima en sus ojos…, algo ha hecho crac dentro de mí y no me ha hecho falta nada más para saber que, lo que me estaba diciendo, era cierto. —Me llevo una mano al pecho y recuerdo; recuerdo la cara de Alice, me recuerdo a mí corriendo por el pasillo y subiendo los cinco pisos hasta llegar a la sala de juntas rezando para que todo fuese mentira, una broma de mal gusto. Y, sobre todo, me recuerdo a mí pegada al cristal, mirándolo a él, ahí plantado, sonriendo, asintiendo y con mi trabajo a su espalda. Mi trabajo.  

    »Cuando me he acercado a esa ventana y lo he visto con mis propios ojos, cuando Jack ha girado la cabeza y se ha encontrado con mi mirada y ha seguido explicándolo como si nada, te juro que he notado cómo me rompía por dentro. Te juro que jamás me hubiese imaginado que podría hacerme algo así. Era tan bueno conmigo… 

    —Lo sé, cielo. 

    —Después de nuestro primer beso en su despacho estaba convencida de que al día siguiente, cuando llegara a trabajar, él me diría que había sido un error, que se arrepentía. Incluso barajé la posibilidad de hacer como si nada hubiese ocurrido. Él no dejaba de ser mi jefe, el hijo del dueño, y yo una mera ayudante. Pero no. En cuanto llegó vino directo a mi despacho y me pidió nuestra primera cita. Y lo hizo acompañado de un segundo beso. —Se lo cuento como si fuese la primera vez que lo escucha, como si ella no hubiese sido testigo de nuestra relación. Brooke no habla, solo escucha, y se lo agradezco, porque necesito sacarlo todo fuera.  

    »Al principio me mosqueaba que se quedara siempre en mi casa y que nunca fuésemos a la suya, hasta que me confesó que era porque prefería mantener lo nuestro en secreto. Por lo menos hasta que supiéramos adónde nos llevaba. No quería que pudiera convertirme en la comidilla de la oficina. ¡JA! Lo que quería era tener acceso a mis cosas mientras yo dormía. ¿Cómo he podido ser tan idiota? No supe leer entre líneas. 

    —No puedes echarte la culpa, Amy. El único culpable que hay aquí es él, ¿me oyes? Tú no has hecho nada malo. 

    —Entonces, ¿por qué duele tanto? 

    —Porque la vida duele, cielo. Y eso no lo podemos evitar. 

    Me rompo de nuevo. Escondo la cara en el cuello de mi hermana y lloro sin control durante no sé cuánto tiempo. Sé que Brooke me está hablando, pero no la escucho, mis propios sollozos me lo impiden. Le debo de estar poniendo la camiseta perdida. Ya no solo de lágrimas, sino también de ronchas negras por el rímel corrido, lo cual no parece importarle. 

    Después de lo que podrían ser minutos, horas o semanas, el sonido de un móvil nos sobresalta. Por la melodía sé que no es el mío. Se separa lo justo de mí para poder alargar el brazo hasta la mesita donde lo tiene apoyado. Sin quitar el brazo de mis hombros descuelga y se lo lleva a la oreja. 

    —Dime…, sí, aquí la tengo. Creo que se ha dormido porque no se mueve y Bunny no está en su mano. —Echa un vistazo por encima de mi cabeza para mirar a su hija. Me giro yo también y compruebo que la princesa se ha quedado dormida. El brazo le cuelga fuera del sofá y el peluche descansa en el suelo—. Ha tenido fiebre toda la noche, pero ahora, por la mañana, ya está mejor, aun así, la llevaré al médico esta tarde… No, no hace falta que vengas, acude a la reunión… De verdad. Además, Amy está aquí, puede acompañarme ella y… La han despedido.  

    Escucharlo de boca de otra persona que no eres tú duele. Y lo hace más real. «La han despedido». ¿No es una frase horrible? Es como que no te quieren nada y te tiran a la basura. Como cuando ya no te gusta un jersey que tienes y lo tiras a la papelera sin remordimiento alguno. 

    —Amy. —Me da un golpecito en el brazo para captar mi atención. Por la forma que tiene de mirarme sé que lleva un rato haciéndolo—. Shane me pregunta si hay que darle una paliza a alguien. 

    —No estaría mal, la verdad. —Me encojo de hombros y sonrío por primera vez en todo el día. No puedo evitar una pequeña satisfacción al imaginarme la nariz de Jack rota y sangrando—. Pero no quiero dejar a Emma sin padre, así que dile que nadie puede enterarse de que ha sido él. 

    —¿La has escuchado? —Asiente y vuelve su atención a mi persona—. Dice que puede parecer un accidente. 

    —¿Y a él no le pasaría nada? 

    —Ni un rasguño. 

    —Vale. En ese caso, ahora le paso la dirección de su casa. Y que no se olvide de dejarle un ojo morado. O los dos. Los tiene demasiados bonitos para que salgan ilesos. 

    Un escalofrío me recorre entera cuando me acuerdo de esos ojos negros como el carbón mirándome mientras estaba tumbado encima de mí, haciéndome suya, y diciéndome lo guapa que era y la suerte que tenía de estar conmigo. Maldito mentiroso de mierda.  

    —¿Lo has oído todo? Perfecto. Eso se llama un plan perfecto, sin fisuras… De acuerdo. Claro que puedes venir a cenar, luego nos vemos. Un beso.  

    Cuelga el teléfono y lo deja donde estaba. Después, vuelve a como estaba antes; ella acariciándome el pelo, y yo poniéndola perdida de lágrimas, rímel y mocos. 

    —Dice que le pases la ubicación —lo dice tan tranquila que alguien que no la conociera pensaría que está hablando en serio. 

    —Si alguien escuchara nuestras conversaciones llamaría a la policía para que nos arrestaran, a los médicos para que nos internaran en un manicomio y a los Servicios Sociales para llevarse a Emma a un hogar mejor.  

    —Summer es médico y dice más burradas que nosotras juntas. Si a ella no la han internado ya, no nos internan a ninguna. Además, con la cantidad de locos que hay por el mundo, las Williams somos un mal menor. 

    La voz de Olaf, el muñeco de nieve que sale en Frozen, capta nuestra atención. Como si no hubiésemos visto la película unas mil doscientas veces nos quedamos embobadas, sin perdernos ni un solo detalle. Incluso tarareamos en voz muy bajita las canciones que van saliendo.  

    Poniéndonos de acuerdo sin siquiera hablar, ambas nos levantamos de nuestro sitio. Ella para sentarse en el sofá con las piernas abiertas, y yo para sentarme entre ellas en el suelo. Me divide el pelo en varias partes y comienza a trenzármelo.  

    Puede parecer un gesto infantil, pero a mí me calma, siempre lo ha hecho. Miro la pantalla y dejo que Brooke juegue con mi pelo. Me limpio las últimas lágrimas que luchan por salir, respiro hondo y me obligo a centrarme en la película, al igual que me obligo a seguir ignorando los mensajes que llegan al móvil, las llamadas y en repetirme que no merece la pena. Que, como dice siempre Summer, todo pasa por algo, y que esto no es más que un pequeño obstáculo en el camino, que, seguro, me llevará a algo bueno, aunque ahora solo vea oscuridad.  

    Las tripas me rugen y me doy cuenta de que no he comido nada. Es más, lo único que llevo en el cuerpo es el café con leche de esta mañana para desayunar junto con el cruasán reseco que encontré en uno de los armarios de mi despensa. 

    —Alguien tiene un tigre en su interior. 

    —Y un búfalo también. 

    —Termino, que me queda solo una trenza, y preparo algo de comer. 

    —Ya has hecho bastante. Relájate, y yo me encargo. 

    —Quiero vivir. 

    Brooke me da un pequeño estirón un tanto juguetón en el pelo, y yo pongo los ojos en blanco. 

    —No pensaba cocinar yo, tranquila. Pensaba llamar por teléfono a ese indio que tanto nos gusta. 

    —En ese caso, me apunto. Me habías asustado. 

    Estiro el brazo hacia atrás, la agarro del tobillo y le doy un pequeño pellizco. Ella aparta la pierna dando un pequeño grito, y yo no puedo evitar sonreír. Me suelta el pelo e, inclinándome la cabeza hacia atrás, me da un beso en la frente, tal y como ha hecho hace un rato con su hija. Con los pulgares me limpia el borde de los ojos y me regala una de sus sonrisas, esas a las que siempre acudo cuando tengo un día de mierda, como el de hoy. 

    —Así pareces una caraculo. —Saco la lengua y me toco la punta de la nariz con ella mientras me pongo bizca. Mi hermana se ríe y me da un golpe en el entrecejo—. Así me gusta verte, sonriendo. No dejes que nadie apague estos ojos, Amy. Sé que ahora lo ves todo negro, pero se sale. De cosas peores lo hemos hecho. 

    —Lo sé, y por eso me siento tan mal porque, después de todas las cosas por las que hemos pasado, esto debería ser insignificante, aun así, duele. Duele mucho, y no lo puedo evitar. 

    —Ni puedes ni debes. Tener dolor forma parte de la vida. Si no sufriéramos solo podría significar una cosa, y es que estaríamos muertos. Y te puedo asegurar que nadie está más vivo que tú. 

    —Gracias. 

    —No me las des. Estamos para esto, ¿no? 

    —¿Para soportar que tu hermana pequeña te llene la camiseta de manchas negras y mocos? —Baja la cabeza y se mira el pecho. Se encoge de hombros y vuelve a mí. 

    —Nunca lo dudes. —No sé cómo lo hace, pero siempre consigue que me sienta mejor. 

    Me da un nuevo beso en la frente, aplasta mis mofletes y me anima a levantarme y a hacer algo de provecho con nuestra vida, como comer. 

    Se acerca hasta la pequeña, que duerme plácidamente con el dedo gordo dentro de la boca, una manía que tiene desde que nació, y la tapa con una manta hasta la altura de la barbilla. Yo opto por arrastrarme hasta el baño y asearme un poco. Aunque no he tenido ocasión de mirarme en un espejo, debo de parecer un oso panda con el rímel corrido en mis mejillas. 

    Justo antes de cruzar el umbral algo llama mi atención. Es una foto. Está en el aparador que hay junto a la puerta. Es de estas Navidades pasadas, pues un gran árbol de Navidad sirve como telón de fondo. Me acerco hasta ella para examinarla mejor y, efectivamente, es el árbol de Faneuil Hall Market. Es espectacular, con las luces iluminándolo todo. Pero no es eso lo que me ha hecho cogerla; Brooke, Shane y la pequeña Emma presiden el centro de la imagen.  

    Emma lleva sobre la cabeza un gorro de lana amarillo y está sentada sobre los hombros de su padre. Ambos gritan a la cámara, con la boca formando una gran O y los ojos achinados. Hay que ver lo que ambos se parecen, con esos rizos tan rubios coronando sus cabezas y el mismo hoyuelo en la parte izquierda. Brooke, sin embargo, no mira al objetivo; los está mirando a ellos sin dejar de sonreír. No solo con los labios, también con los ojos. 

    Percatarme de esa sonrisa hace que note un pequeño pellizco en el estómago. 

    —Es bonita, ¿verdad? —La voz de Brooke a mi espalda me sobresalta. La miro por encima del hombro y la encuentro observando la imagen con una sonrisa en los labios. Sin embargo, esta no tiene nada que ver con la de la imagen. Esta es más reservada, más comedida. Esta sonrisa esconde muchas cosas. Vuelvo la vista al frente y asiento. Porque sí, la foto es preciosa—. Es de estas Navidades. 

    —Lo he supuesto. El árbol que hay detrás me ha dado la pista. 

    Nos reímos, y Brooke se acerca hasta donde estoy, me coge el marco de las manos, lo acaricia un segundo con el pulgar y después vuelve a dejarlo en su sitio. 

    —Hice limpieza el otro día en el móvil y al verla supe que tenía que imprimirla y ponerla aquí. 

    —Oye, Brooke…, ¿crees que alguna vez vosotros dos…? 

    —¿Vas a llamar tú al restaurante o lo hago yo? Porque la verdad es que me estoy muriendo de hambre. 

    Con la sutileza que la caracteriza, me corta. Por supuesto, no puedo formular la pregunta que siempre me muero por hacerle, y que ella se encarga siempre de evitar contestar.  

    Da media vuelta y vuelve a la cocina. Ni siquiera espera una respuesta por mi parte. Resignada, y acostumbrada a que se cierre en banda cuando hablamos de este tema, suspiro y entro en el baño criticando a Shane, aunque nadie pueda escucharme. 

    Me miro al espejo y maldigo a la chica ojerosa y pálida que me recibe. Esa no soy yo. Yo soy alegre, dicharachera y siempre sonrío. No como Brooke, pero sonrío. No me gusta la versión que estoy viendo, y menos aún me gusta tenerla por culpa de alguien que no me valora.  

    Hago pis y salgo del baño. Cuando llego al comedor, Emma se ha vuelto a quedar dormida en el sofá, y Brooke está preparando la mesa para sentarnos a cenar. Lo coloca todo en la de centro. Siempre hemos preferido cenar sentadas en cojines en el suelo que sobre una silla como las personas adultas. Ha abierto una botella de vino blanco y está sirviendo dos copas. Cuando llego hasta ella, me pasa una mientras me siento en el cojín rosa. Me llevo la copa a los labios y cierro los ojos cuando el frío líquido acaricia mis labios. 

    —Tengo que hacerte una pregunta, aunque presiento que no te va a gustar nada. —Bajo la copa y miro a Brooke. Tiene esa mirada de madre preocupada que adquirió en cuanto Emma nació—. ¿Qué vas a hacer con el piso? 

    La miro sin comprender. Carraspea, deja su copa sobre la mesa y se arrastra hasta situarse a mi lado. Me coge de la mano y me la aprieta con cariño. 

    —Sé que te gusta muchísimo, pero ambas sabemos que es caro y que tú sola no vas a poder soportarlo. 

    Pienso en mi piso y me entran ganas de llorar. Recuerdo el primer día que puse un pie dentro. Estaba como loca. Después de vivir en la universidad con una chica con la que solo intercambié un «hola» el primer día de clase y un «adiós» él último —cuatro años después— y de vivir con Brooke, por fin iba a vivir sola. Podría hacer lo que me diera la gana; comer cuando y donde quisiera, no recoger ni hacer las camas y pasearme desnuda si me daba la gana. Nunca lo había hecho, pero ahí estaba la posibilidad. 

    Ahora, ante las palabras de Brooke, me doy cuenta de que esa posibilidad está a punto de irse por el desagüe y me duele más que el despido en sí. 

    Bueno, casi. Me jode mucho lo que me han hecho. 

    Suspiro, abatida. 

    —No quiero renunciar al piso. Me encanta. 

    —Lo sé. 

    —Pero no tengo casi ahorros. O no los suficientes si no encuentro pronto un trabajo. 

    —También lo sé, por eso se me ha ocurrido una idea. —Brooke sonríe y se frota las manos—. Te vienes a trabajar conmigo a la cafetería. —Por un momento no entiendo lo que dice. No sé a qué cafetería se refiere. Hasta que me mira fijamente y lo comprendo.  

    —¿Quieres que vaya a trabajar para ti? 

    —Cualquiera que te escuche pensaría que te he pedido que recojas cacas de perro del parque. —La miro con una mueca de asco por la comparación, y ella se limita a sonreír. Vuelve a cogerme de la mano—. Mira. Para empezar, no trabajarías para mí. Trabajarías conmigo. 

    —La cafetería es tuya, ¿recuerdas? Tú eres la dueña. 

    —Cierto. Tendrás que hacer lo que yo te diga. —Pongo los ojos en blanco, y ella me ignora y sigue hablando—. Piénsalo. Es muy sencillo. Tú necesitas un trabajo, yo necesito que alguien me eche una mano. Voy a despedir a Mona. En serio, es un encanto, pero es una inútil. Tú ya has trabajado antes allí, sabes cómo funciona todo y ¿qué quieres que te diga?, me fío más de ti que de nadie que haya pasado o pase por mi tienda. 

    Lo dice sin que le titubee la voz, totalmente en serio. 

    Me muerdo el labio porque las ganas de llorar vuelven a aparecer. 

    —¿Lo estás diciendo de verdad? ¿Te fías lo suficiente de mí como para dejarme tocar tu cocina? 

    —Tú lo has dicho. Es mi negocio. Hemos invertido mucho dinero en ese sitio y es mi día a día, además de Emma, por supuesto, y nunca se me ocurriría meter en él a alguien en el que no creyera o no confiara. Eso sí. Por ahora, mantén tus manos apartadas de mi cocina.  

    Río bajito, para no despertar a Emma, y me lanzo a su cuello. La hago caer hasta quedar tumbada en el suelo conmigo encima. 

    —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias! Eres la mejor. Lo sabes, ¿verdad? 

    —Alguna idea tengo al respecto. 

    Me aparto y me coloco a su lado, cabeza con cabeza y mirando al techo. Al rato, me giro para observarla de reojo. 

    —Gracias, Brooke. De verdad.  

    Cuando me mira, lo hace con un brillo especial en los ojos. Se mueve hasta quedar de lado, con las manos apoyadas bajo la cara. Me coloco igual que ella. 

    —Siempre, ¿recuerdas? —murmura.  

    Cuando nuestros padres murieron, y nos dimos cuenta de que a partir de ese momento solo nos tendríamos la una a la otra, juramos tenernos siempre. Pasase lo que pasase. Incluso nos tatuamos esas palabras las dos juntas en nuestras muñecas, ella en la izquierda y yo en la derecha, una semana después del funeral, para no olvidarlo jamás. No puedo evitar rozar el pulgar sobre esas líneas mientras asiento emocionada. 

    —Sé que no ganarás lo que estabas ganando hasta ahora, pero te mantendrá ocupada y te ayudará a salir adelante. 

    —Es más que suficiente. De verdad. Muchísimas gracias, Brooke. 

    —Es una solución, pero no es más que suficiente. Sigues sin poder pagar el piso tú sola. 

    Parte de la alegría de hace un momento se desvanece. Vuelvo a colocarme bocarriba con las manos sobre el abdomen. 

    —Odio la idea de tener que buscarme una compañera de piso. 

    —Siempre puedes irte a vivir con Summer.  

    Me giro y la fulmino con la mirada. Quiero a Summer. Adoro a Summer. Brooke es mi hermana de sangre, pero Summer es mi hermana de pega. Nos llamaban siamesas de pequeñas por algo. Sin embargo, creo que acabaría pegándome un tiro en la cabeza si comparto casa con ella. Intentamos compartir habitación nuestro primer año de universidad y fueron los quince peores días de nuestra vida. Incluso dejamos de hablarnos. Niego con la cabeza y me tapo los ojos con el brazo. 

    —Tampoco puede ser tan malo compartir piso. —Levanto un brazo un poco apenas parar mirarla de reojo. 

    —Lo dices porque tú tienes a Emma. Emma mola. Déjamela y vete tú a vivir con un extraño. 

    Chasquea la lengua contra el paladar y pone los ojos en blanco. 

    —No seas melodramática. Además, será solo como medida temporal. En cuanto encuentres de nuevo algo de lo tuyo, y puedas ganar lo suficiente, le das una patada en el culo. 

    Me tapo de nuevo los ojos y suspiro. Eso puedo hacerlo. Es algo temporal. Tampoco puede ser tan malo. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 3 

    ~Brooke~ 

      

    La relación de Shane y mi hermana siempre ha sido un tanto… peculiar. Sí, esa es la palabra correcta.  

    Por lo menos, desde mi punto de vista.  

    Se conocieron en un curso de repostería hace unos años y congeniaron enseguida. Supongo que algo tuvo que ver la pasión de ambos por la cocina y el morbo que creaba el hecho de que ella fuese la alumna y él el profesor, y eso que era apenas cinco años mayor. 

    Tengo que decir que, si cierro los ojos y pienso en Brooke, la visualizo con la cara blanca por culpa de la harina o con chocolate en la mejilla. Ella sacó la pasión de mi madre por la confitería, y yo la de mi padre por comernos lo que ellas cocinaban. Así que, en cuanto se le presentó la oportunidad de cursar en Le Cordon Bleu de Boston, no me lo pensé. Y digo que no me lo pensé porque no dejé que rechazara la oportunidad que se le estaba brindando. Sí, era muchísimo dinero, y sí, tenía que gastarse prácticamente todo el dinero que nuestros padres nos habían dejado en herencia, pero ¿quién mejor que ella para hacerlo? 

    Me costó, aunque al final conseguí convencerla. 

    Y así es como lo conoció. No sé mucho de cómo empezaron porque, a pesar de la confianza que siempre hemos tenido la una con la otra, Brooke es más reservada para ciertas cosas. Al principio, cuando comencé a darme cuenta de que algo nuevo le estaba rondando por la cabeza, ella callaba ante mis preguntas. Le costó un poco sincerarse conmigo. No quería decirme que se había «encaprichado» de su profesor, supongo que porque ella lo veía como algo prohibido y que estaba mal. Yo, con veintiún años y ferviente defensora del amor, lo único que veía era algo excitante y digno de una película romántica. 

    La cuestión es que la noche de su veinticuatro cumpleaños salimos a divertirnos por la ciudad. Recuerdo que también venía Summer, como siempre, así como dos amigas de mi hermana del instituto y nuestras primas, Olivia y Lucía, que habían venido desde España para vernos. Por aquel entonces, Lucía, más comedida, salía con un tal Iván, pero Olivia estaba descontrolada y, junto con Summer, eran una bomba a punto de explotar. Recuerdo que mi prima y mi mejor amiga no paraban de cantar a pleno pulmón en mitad de la calle dándolo todo, por lo que decidimos ir a un karaoke que habían puesto cerca del hospital donde Summer hacía las prácticas y que siempre estaba lleno, como ese día.  

    Cuando estábamos todas sobre el escenario cantando Cumpleaños feliz como si fuéramos la mismísima Marilyn, y Brooke el presidente, me di cuenta de que mi hermana no nos prestaba atención a nosotras, pues tenía la vista fija en el final de la sala. Seguí su mirada y lo supe. Era él. Era Shane, su profesor. 

    Brooke lo había descrito, incluso le había robado alguna foto de lejos, aunque no le hacían justicia. ¿Cómo alguien con ese pelo podía estar tan bueno? Que nadie me malinterprete, pero prefiero a los tíos con el pelo liso. O sin pelo, ya puestos. Pero ¿rizado?  

    Estaba claro que eso era porque aún no había visto en persona a Shane Mathews. 

    La cuestión es que todas lo vimos, todas babeamos, todas quisimos acercarnos a él, todas quisimos bailar con él, aunque solo una se marchó a su casa, y esa fue mi hermana. 

    —Siempre que leía en un libro que a la chica se le encogían los dedos de los pies tras el orgasmo y le entraban ganas de llorar me reía porque me parecía todo de ciencia ficción. Pero no, Amy. Es verdad. Esas cosas pasan, y me ha pasado a mí. —Esas fueron sus palabras exactas cuando me llamó al día siguiente para contármelo.  

    Lo intentaron. Vaya si lo hicieron. No solo en el tema de copular como animales, de lo que en un par de ocasiones fui testigo: una, porque estaba casi segura de que la pared de mi habitación se me caía encima; la otra, porque llegué demasiado pronto de un examen y me los encontré mancillando mi sofá. 

    También lo intentaron en lo otro; llamadas, salidas a cenar, al cine, a pasear, a hacer deporte por las mañanas los dos juntos, incluso pícnics en pleno Boston Common. Shane le traía flores y le abría la puerta del coche al entrar. Incluso le sujetaba la puerta de casa para que pasara ella primero. Cocinaban juntos y se daban de comer el uno al otro.  

    Todo muy idílico, muy de pareja. Pero no funcionó.  

    Tan pronto como mi hermana recibió su diploma, y el curso llegó a su fin, lo dejaron. 

    —Era el morbo que rodeaba a nuestra relación. Ya sabes, el que fuéramos profesor y alumna. Ahora que todo ha terminado, que yo voy a empezar a trabajar y que él tiene que marcharse de Boston durante un tiempo, ¿qué sentido tiene seguir con esto? 

    —¿Que os queréis? —En cuanto hice la pregunta en voz alta me arrepentí, porque vi algo en los ojos de mi hermana durante unos segundos que no me gustó nada. 

    —Ay, Amy. El amor existe, pero no es lo que tenemos Shane y yo. 

    Quise ahondar un poco más en el tema, entender qué quería decir con eso, aun así, me callé. Mi hermana no me dio opción a seguir por ese camino, y yo no insistí. 

    Después de eso la vida siguió; Brooke hizo sus prácticas y, con el poco dinero que aún nos quedaba, yo me alquilé un piso, y ella dio la entrada para su pastelería. Fue un año muy intenso y bueno, hasta el doce de junio de dos mil quince. 

    Nos encanta celebrar cumpleaños y nos encanta bailar. Summer cumplía veinticuatro y estaba liada con un argentino que quitaba el sentido. Era camarero, lo que significaba que teníamos barra libre, y eso es peligroso cuando se trata de nosotras.  

    Esta vez estábamos las tres solas con nuestros Jägermeister cuando sucedió: la puerta del local se abrió y todo cambió. Pese al jaleo, y la cantidad de gente que había, Brooke se giró. Fue como si alguien la hubiera llamado o hubiesen estirado de ella hacia esa dirección.  

    Él. Shane. Ese chico al que ella no había olvidado por mucho que dijera que sí o intentase no nombrarlo había vuelto a la ciudad y había decidido ir al mismo pub que nosotras. 

    Él también se giró. Él también la sintió. Él también la vio. 

    Summer y yo pasamos a ser historia, aunque tampoco es que nos importara mucho. No esperaron a ir a casa de alguno de los dos. Dieron rienda suelta a su pasión en los baños de aquel pub. 

    —Algo rápido y sucio, pero algo muy bueno —nos susurró Brooke al salir del baño y acercarse a nuestra mesa a por su chaqueta. Acto seguido, cogió a Shane de la mano y despareció.  

    Durante una semana entera. 

    La historia no quedó ahí, porque un mes y medio después llegó. La prueba de embarazo. Las dos rayitas rosas. 

    No hubo lloros, como temí en un principio. Rectifico, sí que los hubo, pero de alegría. Mi hermana no paraba de sonreír y reír a carcajadas. Era como si se hubiese tragado una percha o se hubiese tatuado la sonrisa del Joker en la cara. Contra todo pronóstico, Shane hizo las maletas y se mudó con ella.  

    Eran la envidia de cualquier persona que creyera en los finales felices, y es que si la felicidad tenía nombre desde luego era porque ellos se la habían puesto. 

    Emma llegó un veintiuno de marzo de dos mil dieciséis y lo hizo tras más de quince horas de parto. Ese día volvimos todos a llorar. Shane miraba embobado a su chica y a su hija: si besaba a una, tenía que besar a la otra. Incluso, si yo estaba por medio, también recibía un beso o un abrazo de oso de su parte. Fueron unos días de mucha alegría, y también de muchos cambios. Shane tuvo que reducir sus viajes para pasar más tiempo en casa, y yo tuve que echar una mano a mi hermana en la pastelería cuando el trabajo en la empresa de publicidad me lo permitía.  

    Mi vida cambió, pero la de ellos lo hizo a pasos agigantados.  

    ¿Querían a Emma? Con todo su corazón. ¿Les vino grande lo de ser padres? Enorme. ¿Les vino grande lo de ser padres antes que pareja o amigos? Eso fue un volcán en erupción. 

    Intenté mudarme con ellos para ayudar a mi hermana y estar más cerca de ella porque, aunque no dijera las cosas en voz alta y menos aún para pedir auxilio, yo había perfeccionado la habilidad de leer sus ojos y sus expresiones y las suyas me decían que me necesitaba. No lo conseguí; mi cuñado me trajo de vuelta a casa en cuanto me vio aparecer con las maletas en la mano.  

    —¿Vas a dormir en el cuarto de la lavadora? Porque no tenemos nada más. 

    —El cuarto de la niña me parece un buen sitio. 

    —Tú lo has dicho, es el cuarto de la niña. —Sacó las bolsas del maletero y me dio un beso en la frente—. Venga, peque, sube y vuelve a meter todo eso de donde lo has sacado. 

    —Pero quiero estar con vosotros. Quiero cuidarlas. 

    —¿Cuidarlas? Ese es mi trabajo. 

    No sé si fue la palabra «trabajo» o por cómo lo dijo, pero algo me pellizcó muy dentro. Miré a Shane a los ojos. Podía ver cariño, comprensión y amor, de eso estaba segura, ¿qué clase de amor? Esa es la pregunta que me rondaba por la cabeza. 

    Un par de meses después, aproximadamente, pues Emma ya había cumplido su primer año de vida, fui a ayudar a mi hermana con la casa. La niña dormía fatal y las ojeras de Brooke daban miedo. Ella sonreía y hacía bromas, como siempre, pero no era ella. Algo estaba sucediendo. Los ojos no le brillaban de la misma manera y, cuando se creía que nadie la miraba, la sonrisa desaparecía de su rostro y se quedaba mirando al infinito. Sentía que se perdía en un mundo que no era el nuestro.  

    Esa tarde, después de bañar a la pequeña y darle de comer, Shane decidió salir con ella a dar un paseo para que la madre de la criatura pudiese descansar un rato. Cuando entré en la habitación de matrimonio para ayudarla a recoger, me encontré a mi hermana dormida en la cama. Estaba en posición fetal y todavía vestida de pies a cabeza. Incluso con las gafas de leer en la cabeza. Con todo el sigilo y cuidado del mundo me acerqué a ella, le desabroché las zapatillas y le quité las gafas. Fui hasta el baúl que, aún hoy en día, decora su habitación y saqué una pequeña sabanita para taparla y que no cogiese frío. Justo cuando estaba a punto de apagar la luz del cuarto y salir su voz me detuvo. Me acerqué de nuevo y me senté a su lado. No se giró, no abrió los ojos. Seguía en la misma posición, y, por un momento, llegué a pensar que me lo había inventado todo, pero entonces volvió a susurrar mi nombre. 

    —Amy… 

    —¿Estás bien? —Me preocupé, porque, junto a mi nombre, vi una pequeña lágrima cómo resbalaba por su mejilla y caía en la almohada. Le aparté un pequeño mechón de pelo de la frente, pero seguía sin abrir los ojos, como si no quisiera mirarme—. ¿Qué pasa? Me estás asustando. 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué, qué? 

    —¿Por qué a él nunca soy capaz de retenerlo conmigo? ¿Por qué, cuando más cerca lo noto, es cuando está lejos? Creo que esta vez lo he perdido para siempre, Amy. 

    La verdad es que no supe qué contestar. No me atreví a abrir la boca porque mi hermana necesitaba que yo le dijera una cosa y, muy a mi pesar, en el fondo de mi corazón sabía que no podía decírsela. No es que Shane fuera mala persona, todo lo contrario, era —y es— tan bueno que te preguntas por qué el resto de los hombres no pueden ser como él. Y sabía que quería a mi hermana, solo que no como ella quería que lo hiciese. Y es que se quiere de muchas formas, pero solo se ama de una. Y Shane no estaba enamorado de Brooke. 

    Cuando volví a mirarla ya estaba dormida. Tenía la boca ligeramente abierta y un pequeño soplido escapaba de sus labios. La besé en la frente, salí de la habitación y esperé sentada en el sofá hasta que ella se despertó y los demás regresaron de su paseo. Cuando nos volvimos a reunir todos en el salón, la Brooke de hacía un rato había desaparecido. Era como si nuestra conversación nunca hubiese existido. Intenté acércame a ella dos veces, pero las dos me rehuyó de forma elegante y silenciosa. De hecho, solo me di cuenta de que lo había hecho cuando llegué a casa y rememoré los acontecimientos del día. 

    Sin embargo, que no se hable de ello no implica que no exista. Unos días después, Shane salía de esa casa con las maletas en la mano. Lo que nunca hizo fue salir de sus vidas. 

    —Está claro que no funcionamos como pareja —me confesó tan normal, sin dramas y tranquila, esa mañana en su casa, después de dejar a Emma en la guardería y de que me invitara a desayunar. 

    —Tenéis una hija. 

    —Sí, a la que los dos queremos con locura, pero ese no es motivo para que nosotros tengamos que estar juntos. 

    Tenía razón. Es decir, estar con alguien por los hijos es el mayor error del mundo. Los hijos no unen, desunen, y eso lo sabíamos Brooke y yo de sobra porque, si mis padres se hubiesen separado cuando tocaba, probablemente nosotras hubiésemos tenido una infancia más tranquila y, desde luego, más feliz, donde los gritos, los reproches y las malas caras no hubiesen existido.  

    La diferencia entre mis padres y mi hermana es que ella estaba enamorada del padre de su hija, y mis padres, simplemente, se toleraban. 

    —Pero, Brooke… Tú lo quieres. 

    —Con toda mi alma. Me ha dado a Emma. 

    —Sabes que no me refiero a eso. 

    Dejó de fregar los platos. Se cogió al borde de la encimera y, sin girarse a mirarme, habló: 

    —No voy a obligar a alguien a que me quiera y a que esté a mi lado. Mamá lo hizo con papá y me parece lo más egoísta del mundo. —Cogió aire y, esta vez sí, se dio la vuelta. Podía ver cómo las lágrimas se acumulaban en sus preciosos ojos marrones, pero las apartó rápido, antes de que decidiesen comenzar a bañar su hermoso rostro—. Quiero que sea feliz, y yo también quiero serlo, por encima de todo. Está bien que te ayuden a cocinar, que te abran la puerta y que te regalen flores, pero yo quiero más, mucho más. Quiero pasión, quiero que le tiemblen las rodillas cuando me vea, que el pulso se le acelere y que no pueda dejar de tocarme porque las manos le pican si no lo hace. Quiero un amante, no un compañero de piso, y eso es en lo que Shane y yo nos habíamos convertido. 

    La admiraba, siempre lo había hecho. Brooke había sido mi figura, mi heroína, y en esos momentos estaba muy orgullosa de ella. 

    —¿Cómo lo vais a hacer? 

    —Lo primero de todo, como personas civilizadas. Sé que tú no sabes bien qué es eso, ya te lo iré explicando. —Puse los ojos en blanco, y ella se rio—. Ha vuelto a viajar, así que aquí estaremos Emma y yo. No hay régimen, como tal, de visitas ni nada. Estamos bien, somos amigos y, ante todo, somos padres. Que lo nuestro no haya funcionado no significa que tengamos que comportarnos como animales. Así que, en principio, iremos viendo e iremos adaptándonos conforme vayan sucediendo las cosas. 

    —¿Y cuando lo veas con otra? 

    No quería ser cruel, pero necesitaba que ella estuviera al tanto de todo; de lo bueno, pero también de lo malo. 

    Se encogió de hombros y después se cruzó de brazos a la altura del pecho. La coleta que se había hecho le bailaba en lo alto de la cabeza según se movía. Finalmente, alzó la cabeza y me miró. 

    —Picará, no te voy a mentir. Al principio, picará, pero después sanará. No me queda otra. 

    El teléfono la salvó de seguir hablando y sé que lo agradeció. Se fue a contestar, y yo terminé de limpiar, fregar y recogerlo todo. Fuimos a por Emma a la guardería y nos la llevamos al parque primero y después a comernos una pizza de pepperoni con extra de queso. Esa noche me quedé en su casa a dormir y fingí no escucharla llorar cuando se creía que yo ya dormía. Eso sí, fue esa noche y nada más. 

    Y es que el tiempo pasó, ella cumplió y él también. Es la relación entre dos padres más cordial que he visto en mi vida. A veces, creo ver algo en los ojos de mi hermana cuando habla de él, sobre todo, cuando Shane está presente, como cuando he visto esa imagen en el aparador y me he fijado en cómo ella lo mira a él. Pero la verdad es que esos momentos aparecen tan rápido como desaparecen, por lo que no sé si los he visto de verdad o es que quiero verlos.  

    No tengo ni idea de cómo acabará todo esto, solo quiero que Brooke sea feliz porque, si alguien se lo merece, es ella. 

    

  


   
    Capítulo 4 

    ~Summer~ 

      

    «Doctora Torres, por favor, acuda al box número doce. Doctora Torres, por favor, acuda al box número doce». 

    Summer puede jurar que, justo antes de que se corte el anuncio, ha escuchado unas risas. Y también puede jurar que, en cuanto pueda, le cortará a John, el gracioso del megáfono, sus más que preciadas pelotas. 

    Tira el vaso de plástico con el poco café que le quedaba dentro en el cubo de basura más cercano y se dirige al box lo más rápido que sus piernas le permiten. Lleva más de catorce horas trabajando sin descanso y está a punto de desfallecer. Se suponía que hoy iba a ser uno de esos días tranquilos, de esos días en los que, como mucho, trabajaría hasta doce horas y después se podría marchar a su casa a dormir todo lo que no ha hecho en estas últimas horas, antes de salir esta noche conmigo o con quien hiciese falta, pero nada más lejos de la realidad, pues en cuanto entra en la consulta se encuentra con un chaval de no más de dieciséis años que está conteniendo las lágrimas. Por el aspecto que muestra su codo está segura de que se está muriendo de dolor, sin embargo, ahí está aguantando como un campeón. Probablemente sea porque se quiere hacer el héroe delante del amplio grupo de chicos y chicas que lo rodean. 

    —Muy bien, vamos despejando el lugar, que veo demasiadas cabezas innecesarias por aquí. —Lane, la enfermera en prácticas que acompaña a mi amiga como si de su sombra se tratara, se encarga de ir sacándolos de uno en uno. 

    —¿Es usted la doctora Torres? —pregunta el chico con la incredulidad pintada en su rostro cuando lee la placa que cuelga de la chaqueta de Summer. Esta pone los ojos en blanco y suspira. 

    —Soy la doctora Johnson, pero puedes llamarme Summer. 

    —El chico que me ha traído aquí me ha dicho que iba a venir la doctora Torres. 

    —Ya, bueno, el que te ha traído aquí es muy gracioso. Vamos a ver qué tienes ahí, ¿de acuerdo? —El chico la mira con auténtico pánico. Ella levanta las manos, con las palmas hacia arriba, y sonríe—. Voy a ir muy despacio, te lo prometo.  

    Al pobre chaval no le queda otra que asentir. Apenas ha rozado el codo cuando un pequeño grito escapa de la garganta del joven. Cierra los ojos, frunce el ceño y se muerde el labio inferior intentando contener las lágrimas. 

    —Escúchame. Sé que duele un huevo, así que conmigo no hace falta ser valiente. Se han ido todos, solo estamos tú y yo.  

    El chico abre un ojo con miedo, mirando alrededor para ver que lo que la doctora le está diciendo es verdad y, una vez se asegura de que sí, deja escapar una pequeña lágrima que ni se molesta en quitar. Lane prepara una especie de soporte para que pueda apoyar en él el brazo y no tenerlo en tensión. 

    —¿Cómo te lo has hecho? —pregunta Summer. 

    —Estábamos pegando pequeños saltos con las bicicletas y he calculado mal. 

    Por la fractura que tiene, mi amiga está segura de que ha sido haciendo algo más que «pequeños saltos», pero ella no es su madre ni está ahí para leerle la cartilla, sino para ponerle el hueso de nuevo en su sitio. 

    —Esto es lo que vamos a hacer. Lo primero, vamos a llamar a tus padres. —La mirada de terror que le lanza es tal que por un momento está tentada a retirar lo que ha dicho, aunque sabe que no puede hacerlo. Coloca una mano en el hombro bueno y lo mira con ternura—. Sabes que tengo que hacerlo, ¿verdad? 

    —Pero tú no conoces a mis padres. Me van a matar. 

    —No será para tanto. 

    —Te lo juro. —Una nueva lágrima le cae por la mejilla—. Por favor, no hables con ellos. Haré caso a todo lo que me digas. Me tomaré todas las medicaciones que me mandes, guardaré reposo, lo que sea. 

    —¿Y qué pasará cuando te esperen para dormir y no vayas? 

    —¿Cómo? —lo dice casi gritando. Summer no quiere reírse, aun así, no puede evitar que una pequeña sonrisa asome a sus labios. Está tan preocupado por la reacción de sus padres que hasta parece que se haya olvidado del motivo que lo ha llevado al hospital. 

    —Te tengo que intervenir y quiero que, como mínimo, estés aquí veinticuatro horas para controlarte. Así que, como no te inventes una excusa muy buena y además crezcas unos cuantos años y te hagas mayor de edad en cuestión de minutos, tengo que llamar a tus padres. 

    El chico apoya la cabeza en la camilla y resopla mientras se tapa los ojos con el antebrazo que no tiene dislocado y no deja de murmurar que lo van a matar. Summer se acerca para volver a tranquilizarlo, pero justo en ese momento la puerta se abre de golpe, sorprendiéndolos a ambos. El chico, del que aún no se sabe el nombre, se hunde más en la camilla, como si supiera, sin necesidad de verlo, quién acaba de entrar por la puerta. 

    Por esta aparece una mujer alta, pelirroja y, por la expresión de su cara, muy alterada. En cuanto repara en el joven, abre los ojos de par en par, y Summer puede ver en ellos tanta preocupación como furia. 

    —¡¡Jacob Aston Brown!! ¿Qué cojones significa esto? —La mujer no presta atención a la doctora, parece que no haya nadie y nada más en la habitación. El chico no se mueve. Ni siquiera se quita el brazo de la cara, se limita a encogerse cada vez más y a intentar mimetizarse con el ambiente—. No tengo ni idea de la de veces que te he dicho que no pegues esos saltos con la dichosa bicicleta. Si en vez del codo es la cabeza, ¿qué hacemos?, ¿eh? Dime tú qué narices hacemos. 

    —Respirar —dice el chico bajito, pero Summer, que está a su lado, lo escucha perfectamente.  

    Rodea la cama y se acerca a la mujer para presentarse y para darle un poco de tregua al muchacho. 

    —Perdone, soy la doctora Johnson. —La pelirroja se gira al escuchar voces a su espalda. En un primer momento mira a mi amiga como si de un fantasma se tratara, pero en cuanto recobra la conciencia extiende el brazo y toma la mano que le ofrecen. 

    —Ay, por favor, qué maleducada soy. Ni siquiera me he presentado y, encima, entro aquí gritando. —Se aparta el pelo de la frente, que lleva recogido en una cola de caballo, y Summer no puede evitar fijarse un poco más en ella, pues le resulta familiar, aunque no sabe de qué—. Me llamo Elizabeth, pero todos me llaman Liz. 

    —Encantada. Puede llamarme Summer. ¿Es usted su madre? 

    —Por favor, tutéame. Ya llevo bastante mal eso de estar casi en la cuarentena como para que encima me llamen de usted y me hagan sentir más mayor todavía. 

    ¿Cuarentena? Si esa mujer podría pasar por una de treinta perfectamente. Y de menos también. 

    —Es que eres mayor, mamá —murmura el chico, que ha descubierto que se llama Jacob. La susodicha se gira y lo fulmina con la mirada. 

    —Tienes dos meses de castigo. Sigue hablando y serán dos más. 

    —Pero ¡mamá! ¡No puedes castigarme, que me he roto el brazo! 

    —Y yo he perdido diez años de golpe al avisarme de tu caída. Te aguantas. 

    Jacob va a abrir la boca para volver a replicar, sin embargo, parece pensárselo mejor y la cierra. Elizabeth o Liz, como ha pedido que la llamen, se gira de nuevo hacia la doctora y lo hace con una sonrisa sincera en la cara. Ambas mujeres se estrechan la mano, y Summer no puede evitar sentir un poco de vergüenza, pues, mientras la suya está rugosa y con algún que otro callo, la de la mujer es tan suave que dan ganas de acariciarla sin parar. Cuando nota que esta intenta separarse, la suelta rápido, metiendo las manos en los bolsillos de la bata. 

    —Eres la doctora Torres, ¿verdad? 

    —Odio este hospital —murmura, pero no lo suficientemente bajo, provocando una pequeña carcajada de Liz.  

    Summer es médica ortopédica, lo mismo que la doctora Callie Torres, de Anatomía de Grey. A los empleados de este hospital, sin nunca explicarle el motivo, les empezó a hacer gracia llamarla doctora Torres cuando se dirigían a ella, aunque no se pareciesen en nada, solo en la profesión. Para empezar, Summer es afroamericana. Tiene el color de piel de un café tostado, más claro que oscuro; los labios carnosos, siempre pintados de algún tono claro; ojos marrones, y el pelo, que es lo que más me chifla de ella, color marrón chocolate, lleno de tirabuzones. Lo lleva a lo afro, recogido en algunas ocasiones con un turbante o, en su defecto, con un lazo, como ahora, que le da un toque angelical. 

    Al principio les reía la gracia pues, total, estaba empezando y quería encajar, pero, después de bastantes meses y de llamarla así hasta por megafonía, lo único que le apetece es coger el bisturí y rajarlos a todos. Así de drástica puede llegar a sonar. 

    —Tranquila, en el fondo son buena gente. Ahora la han tomado contigo porque eres la nueva y saben que te molesta, pero, en cuanto tengan una nueva presa, se olvidarán de que existes.  

    Summer levanta la cabeza y la mira extrañada. No entiende nada de lo que le está diciendo. ¿Cómo sabe que es la nueva? Es decir, lleva trabajando en ese hospital apenas un año, y ella le está hablando como si conociera este lugar y, aún más raro, como si la conociera a ella. Liz parece leer sus pensamientos, porque sonríe y alarga el brazo hasta tocar el suyo. 

    —Creo que no me he presentado correctamente. Soy Liz Brown, la mujer del doctor Brown. Cuando Matt empezó a trabajar en este hospital lo llamaban el Pupas porque el primer día se cayó corriendo por las escaleras y se fracturó la rodilla. El apodo le duró hasta que apareció una doctora nueva, y todos se centraron en ella. Así que, tranquila, es cuestión de tiempo que se olviden de ti y pasen a su siguiente víctima. De todas formas, tratar con ellos es como tratar con niños pequeños. Cuanta más importancia le das a algo, más se la dan ellos. Lo que tienes que hacer es ver que te da igual y… 

    Liz sigue hablando. Primero del hospital y, después, de su hijo. Summer la escucha o, por lo menos, finge hacerlo, porque quien la conozca en realidad se daría cuenta de que, por primera vez en la vida, alguien ha dejado a mi amiga sin habla. 

    Siente un nudo en la garganta, acompañado de una presión en el pecho, y empieza a costarle respirar. Desvía su mirada de la madre al hijo porque necesita comprobar algo. Se fija bien en sus rasgos, ahora más claros y definidos que antes, y se pregunta cómo no ha podido darse cuenta antes si son como dos gotas de agua. Observa de nuevo a Liz y, entonces, lo recuerda. La foto. Esa que tiene en su despacho encima de la mesa. 

    Las manos comienzan a sudarle y presiente que va a ponerse a hiperventilar de un momento a otro. Mira a un lado y a otro intentando encontrar la puerta, una salida. Pero, justo en el momento en el que la localiza y está a punto de lanzarse a por ella de cabeza, esta se abre y, si hace un momento creía que su mundo acababa de ponerse del revés, ahora ya puede asegurar que está dando vueltas sin control y que no lleva el cinturón abrochado. 

    

  


   
    Capítulo 5 

    ~Amy~ 

      

    Esto es malo de cojones. 

    ¿De dónde han sacado a toda esta gente? 

    Mientras escucho parlotear a la quinta candidata del día, saco de forma disimulada el móvil para ver el anuncio que colgué: 

      

    Chica limpia y ordenada está buscando compañero o 
compañera de piso. Razón, aquí. 

      

    Sencillo, claro y conciso. Entonces, ¿por qué tengo ante mí a una tía que llora como si le fuera la vida en ello porque su novio la ha pillado en la cama follando con su jefe —con el de él, no con el de ella— y la ha echado de casa? Podría darme algo de pena. Algo. Si las lágrimas, encima, no fueran de cocodrilo. 

    —Solo fue una vez, ¿sabes? Él viajaba, yo estaba necesitada y no sabía que volvería antes. Debería haberme llamado, ¿no crees? Es decir. Si dices que vuelves un martes, pero al final lo vas a hacer un lunes, lo normal es que llames a tu novia y le comuniques los nuevos planes. —Coge una servilleta y se limpia los ojos con ella. En serio, me recuerda tanto a mi sobrina Emma cuando finge llorar y lo hace sin lágrimas que me entran ganas de reír. Menudo morro tiene la tía. 

    —¿Antes o después de meterte en vuestra cama con su jefe? 

    El llanto se le corta de raíz, igual que a mí la paciencia. Me paso una mano por el pelo, con ganas de arrancármelo, mientras escucho una risa detrás de mí. No me hace falta girarme para saber que es mi hermana, que está disfrutando con mi sufrimiento. 

    —Mira… —Entrecierro los ojos intentando recordar su nombre, pero no hay manera. 

    —Gigi —me recuerda en un tono un tanto seco. Ya no hay nada de la chica dulce que sollozaba hace un momento. 

    —Lo que sea. No creo que encajemos como compañeras de piso. Pero muchas gracias por venir. Espero que lo tuyo se solucione pronto. 

    Ni siquiera espero a que me diga ni media palabra más. Me levanto, llevándome conmigo todos los vasos de café que se ha bebido, y rezo para que cruce la puerta cuanto antes y para que mi hermana tenga algún analgésico en el botiquín. 

    Me duele la cabeza una barbaridad. 

    Lo dejo todo en la pila tras el mostrador, apoyo los brazos en la encimera y escondo la cabeza entre ellos. A los pocos segundos noto una mano acariciándome la espalda. 

    —No te rías. 

    —No lo hago. 

    —Sí que lo haces. Lo noto hasta con los ojos cerrados. —Miro por debajo del brazo a mi hermana y, aunque intenta ponerse seria, se le distingue una pequeña sonrisa en los labios—. Esto es horrible, Brooke. En serio. 

    —No seas tan llorica. Llevas solo una tarde y has visto a… ¿cuántas? ¿Cuatro personas? Ya sabes que a la quinta va la vencida. 

    —Lo que va a venir a la quinta es mi suicidio. —Me cubro la cara con las manos y resoplo frustrada—. Esta última ha sido horrible, Brooke. HO-RRI-BLE. Creo que prefiero al chico que estudia violín casi las veinticuatro horas del día. Si me promete hacerlo solo en su habitación podríamos insonorizarla. Y la idea de usar tampones para los oídos tampoco me disgusta del todo.  

    Brooke comienza a reírse con ganas, doblándose por la mitad. Me cruzo de brazos y me giro fulminándola con la mirada. 

    —Hoy estás tú muy graciosa conmigo, ¿no? ¿Qué narices te pasa ahora? 

    —Tampones. 

    —¿En serio, Brooke? ¿Estoy aquí contándote los lamentos de mi vida y solo se te ocurre abrir la boca para pedirme unos tampones?  

    —Acabas de decir que usarás tampones para los oídos. 

    —No es cierto. He dicho tapones. —Niega con la cabeza sin dejar de reírse. Hago memoria y sí, es muy probable que tenga razón y haya dicho tampones en vez de tapones—. ¿Ves? Ya se me está yendo la almendra y todo. Mi vida se desmorona. Voy cuesta abajo y sin frenos. 

    —Madre mía, la reina del drama y tú sois la misma persona. 

    La campanilla que hay sobre la puerta suena, anunciando nuevos clientes. Mi hermana me palmea la espalda y se apresura a atenderlos mientras yo debato conmigo misma entre comerme un trozo de tarta de naranja y canela o un chocolate caliente con nubes de colores por encima. O, ya puestos, las dos cosas.  

    «Lo que no mata, te hace más fuerte». Eso decía el eslogan de una camiseta que me trajo Summer de un viaje. Es un buen momento para hacerle caso. 

    Mientras saboreo el trozo de tarta y bebo de mi taza con las nubes por encima, la puerta se abre de nuevo. Levanto la cabeza buscando a mi hermana, que está atendiendo a una pareja y, por lo que parece, están eligiendo un pastel de bodas, así que la cosa va para largo. Miro hacia la puerta, buscando a quien sea que acaba de entrar, pero no veo a nadie ni tampoco en el mostrador. Busco entre las mesas y lo encuentro; un chico afroamericano está sentado en la mesa de la esquina junto al ventanal. Lleva un traje chaqueta negro que, no sé cómo le quedará por delante, pero por detrás le está como un guante. Tiene el pelo rapado al cero, lo que le deja la nuca despejada, la cual se masajea sin cesar. Parece estar en tensión, a tenor de la posición de sus hombros y de cómo esconde la cabeza entre ellos. 

    Me limpio cualquier rastro de migas de los labios y me levanto con el bloc de notas en la mano y lo más recta posible. Al llegar a su lado carraspeo para hacerme notar, sin embargo, no levanta la cabeza. No habla. Ni siquiera me mira. Decido toser un poquito más fuerte, pero el resultado es el mismo. Me muevo un poco para poder verle la cara; tiene una mano apoyada en la frente y parece que los ojos están cerrados. 

    ¿Se habrá quedado dormido? Miro alrededor buscando no sé, algo. Lo que sea. Porque me da un poco de vergüenza estar aquí de pie como un pasmarote. Pero a estas horas no hay nada destacable, el local está bastante tranquilo. Solo hay un par de mesas ocupadas; en una está el chico que lleva ahí más de dos horas con un portátil y una única taza de té y en la otra hay dos chicas estudiando y con tantos cafés ya bebidos que me da miedo que les pueda dar un ataquito. Y luego está mi hermana, que continúa con la pareja de antes. Nadie habla alto. Lo que más se escucha es la voz de Norah Jones cantando Shoot the Moon por los altavoces. Me llevo el bolígrafo que tengo en la mano a los labios y pienso en si está mal que me acerque más para ver si se ha dormido. Algo me dice que no es una buena idea, aunque, total, tampoco creo que le importe mucho. Solo voy a echar un vistazo. 

    —En realidad, lo estoy haciendo por su bien. Si fuese yo la que se queda dormida en un lugar público me moriría de vergüenza y solo querría que alguien amable me avisase. —Me repito como una loca que habla sola mientras avanzo un par de pasos para quedar lo más cerca posible. 

    Admiro mejor su perfil; su mandíbula pronunciada, cubierta por una pequeña barba, como si fuesen varios los días que no se afeita. Lleva el nudo de la corbata deshecho y huele de maravilla. Yo diría que a café y a algo más, no sé el qué exactamente, porque soy horrible para identificar sabores y olores, pero me encanta. Me fijo en su cabeza y las manos me pican por las ganas que tengo de alargar el brazo y tocarla. La mano que no tiene en la frente descansa sobre la mesa, con la palma hacia arriba, y se perciben unos dedos largos y unas uñas perfectamente cortadas y limpias. La palma es rosada, en contraste absoluto con el resto de su cuerpo, que es oscuro. Muchísimo más oscuro que la piel de Summer. 

    Inclino el cuerpo hacia delante, apenas un poco, para no invadir demasiado su espacio vital, y no puedo evitar cerrar los ojos para inspirar más profundamente e intentar adivinar qué es ese olor que no logro identificar. ¿Chocolate? No creo. El olor del chocolate debe de venir de la cafetería. Me inclino un poquito más, pero, como la suerte suele acompañarme últimamente, termino haciéndolo demasiado. Tanto que pierdo el equilibro y, cuando me quiero dar cuenta, acabo estampando la cara contra su cuello. El chico se sacude nervioso, y yo también. Me agarra por la cintura y me mueve hasta que quedo sentada sobre su regazo, cara a cara, con los brazos alrededor de su cuello. Cuando levanto la cabeza y busco sus ojos por fin entiendo esa expresión que dice: «Si las miradas matasen, yo ya estaría muerta». Sobre todo, cuando ladra: 

    —¿Qué cojones estás haciendo? 

    

  


   
    Capítulo 6 

    ~Landon~ 

      

    Estoy teniendo un día horrible. Cuando me desperté a las seis estaba feliz, lo juro. Se suponía que iba a estar por la mañana en un par de obras supervisándolas y por la tarde en una reunión con un nuevo cliente. Después, llevaría a Claire a cenar a ese mexicano que tanto le gusta y, si luego nos apetecía, saldríamos a tomar un par de copas al bar de Josh. Eso es lo que ella me pidió y ¿quién era yo para negárselo? Me mudé a Boston para estar con ella y cuidarla, y eso es lo que voy a hacer. 

    Pero los planes programados son los peores. 

    Esta mañana ni siquiera he llegado a salir de la primera obra. Estando allí uno de los albañiles se ha pillado la mano. ¿Por qué narices no se ponen los guantes que les damos y que son obligatorios? Porque ellos tienen más huevos que nadie y hacen lo que les sale de los santos cojones. Encima, cómo no, me ha tocado a mí llevarlo al hospital y quedarme hasta que ha salido con la mano vendada, el brazo en cabestrillo y una baja de, para empezar, dos meses. 

    Después no he podido ni parar a comer porque han adelantado la reunión a las dos. Para colmo, hemos estado más de cuatro horas encerrados escuchando a unos gilipollas hablando del hotel de sus sueños. El proyecto no estaba mal, y me gusta innovar, pero los dueños tienen pinta de ser unos soberbios de mucho cuidado. De esos que están todo el día llamando y dando por saco, y yo por eso no paso. 

    —No nos queda otra, Landon. ¿Tú has visto esos planos? ¿Has visto la que quieren montar? —Carter, el propietario del estudio, además de mi mejor amigo, me hablaba como si yo fuera idiota y no supiera ver lo que tenía delante. Claro que lo sabía, pero estaba demasiado cansado y agotado como para pasar por eso—. Ganaremos una pasta con esto. 

    —No es por el dinero, Carter, es que esos dos me han parecido demasiado imbéciles, y eso que solo hemos estado un rato con ellos. ¿Te imaginas cuando empecemos? Sabes tan bien como yo que los tendremos aquí todo el día dando más por culo que ayudando, y paso. 

    —No quiero ponerme en plan jefe contigo, así que no me obligues. 

    Aunque lo intentó decir serio, no pudo evitar que una pequeña sonrisa asomara a sus labios, la cual intentó ocultar tras una taza de café. Sabía que me lo decía en broma, al igual que él también sabía que aceptaría todo lo que él me dijera. Total, le debía la vida, por lo menos. Y haría cualquier cosa que él me pidiese. 

    Hice una bola con la servilleta que llevaba en las manos y se la lancé, dándole de pleno en la cara. 

    —Eres peor que un grano en el culo. 

    —Se hace lo que se puede.  

    Dejamos nuestros cafés en el suelo y nos recostamos en el sofá que tenía en su despacho. Era jodidamente cómodo. Creo que se gastó más en el sofá que en el resto del mobiliario. Pero estaba claro que había valido la pena. Tras un rato en un profundo silencio, habló: 

    —Me ha llamado Claire. —Me giré a mirarlo con la duda reflejada en el rostro—. No me mires así. 

    —No te miro de ninguna manera. Solo estoy esperando a que me digas por qué te ha llamado. 

    —No. Te estás enfadando porque te he dicho que me ha llamado. Nosotros hablamos por teléfono. Lo sabes, ¿verdad? Y nos vemos. De vez en cuando. Muy de vez en cuando, de hecho. Tanto como nos es posible. 

    —¿Puedes dejar de ser gilipollas y contarme qué quería? 

    Una pequeña carcajada brotó de su pecho, pero cuando volvió la vista hacia mí, se puso serio y supe enseguida que no me iba a gustar lo que me iba a decir. 

    —No quiere salir esta noche. Ni a cenar ni al bar de Josh. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Porque tiene una cita, y no es con nosotros. 

    Me pasé una mano por la cara y suspiré. Me di cuenta de que necesitaba afeitarme, pero no tenía tiempo ni para eso.  

    —¿Por qué no me ha llamado a mí y me lo ha dicho? ¿Por qué tiene que llamarte a ti? 

    —Porque sabía que te pondrías como te estás poniendo ahora y prefería que fuese yo quien te diera la noticia. Es una chica lista. 

    Saqué el teléfono del bolsillo del pantalón dispuesto a llamarla, pero Carter me lo quitó antes de que pudiese marcar el primer número. 

    —Landon, para. No puedes llamarla. 

    —Claro que puedo. Es mi hermana, ¿recuerdas? 

    —Eso no te da derecho a irrumpir en su vida como estás a punto de hacer. —Negó con la cabeza y me devolvió el móvil—. Te lo devuelvo porque es tuyo y yo no lo quiero, no porque quiera que llames a Claire. Tío, de verdad, tienes que dejarla vivir un poco. Respirar. 

    —¿Qué estás insinuando?  

    —No insinúo nada, te lo estoy diciendo claramente. La estás asfixiando, Landon. Controlas cada paso que da, cada sitio que pisa y hasta con quién habla o queda. Y lo entiendo, te lo juro. —Yo eso no lo tenía tan claro porque sí, Carter y Claire se conocían de toda la vida. Carter no fue solo mi vecino y mi amigo, también el suyo. Y, aunque ha estado en nuestras vidas de forma intensa desde siempre, Claire no deja de ser mi hermana, no la suya, y dudaba de que supiese cómo me sentía—. Pero no puedes seguir haciéndolo. Quiere avanzar, ¿no lo ves? Por fin está saliendo, se está abriendo, y tú se lo estás impidiendo. 

    Sus palabras dolían. Aunque en el fondo sabía que tenía razón, dolían. Me incliné hacia delante y descansé los codos en las rodillas, enterrando la cabeza entre ellas. 

    —Aún no te has ido de su casa —dijo Carter en un susurro al cabo de un rato. Levanté la cabeza, dispuesto a replicar, pero él negó, pues no había terminado—. Llevas viviendo en ese sofá más de seis meses y eso no es sano. Ni para ella ni para ti.  

    —No puedo marcharme. 

    —No puedes no, no quieres. —Lo miré con odio mientras él levantaba las manos en señal de rendición—. No me mires así. Te he dicho que lo entiendo, ¿vale? Y estoy de tu parte, te lo juro. Siempre lo estaré…, sin embargo, también estoy del suyo. —Apoyó una mano en mi hombro y lo apretó—. Te quiere. Eres lo que más quiere y lo único que le queda, y debes estar cerca, porque te necesita. Pero tienes que mantener un poco las distancias. Alargar más la cuerda. Solo te falta acompañarla al baño mientras mea. 

    Iba a replicar. Decirle que nunca había hecho eso y que por quién me había tomado. Entonces me di cuenta de que sí, de que no llegaba a entrar dentro con ella, pero sí la esperaba fuera apoyado en la pared a que saliera y me aseguraba de que estaba bien mientras analizaba sus gestos, su boca o sus ojos. A lo mejor sí me estaba pasando con el control. Miré a mi amigo. 

    —¿De verdad crees que la estoy asfixiando? 

    —Un poquito.  

    Juntó el dedo índice y el pulgar un poco. Cuando lo miré de forma interrogativa, abrió los brazos al máximo.  

    Volví a recostarme contra el sofá y cerré los ojos, recordando. Recordando esa llamada de Carter a las cuatro de la mañana. Recordando cómo salí de Filadelfia sin importarme nada más que ella, sin importarme qué dejaba atrás. Recordando cómo me instalé en su casa sin preguntar, acomodándome en ese sofá por el que me salían los pies y por el que tenía que acudir a un fisio de vez en cuando a hacerme un masaje. También recordé cómo me puse a trabajar en el despacho de mi amigo al día siguiente de llegar a Boston de forma indefinida. 

    —Puede que tengas razón. 

    —¿Puede? ¿Cuándo no he tenido yo razón? Si soy el puto gurú de la verdad. ¿Acaso lo has olvidado? 

    Eso era lo que más me gustaba de Carter. Sabía destensar los momentos más incómodos haciendo reír a todo el mundo. 

    —Cuando llegue a casa hablaré con ella. 

    —No. Cuando llegues a casa, si aún no ha salido, te callarás, sonreirás y no la esperarás despierto hasta que regrese. Cuando llegues a casa entrarás en internet y buscarás un piso en el que quedarte. —La idea de irme de casa de Claire me revolvía el estómago. Sentía como si la estuviera abandonando—. No la estás abandonando. 

    —Joder, deja de leerme la mente. 

    Una risa ronca salió directamente de mi pecho, aunque me apetecía hacer de todo menos reír. 

    —Siempre puedes venirte a vivir conmigo. 

    Lo miré alucinando con lo que acababa de decir. Al ver la expresión de su cara entendí que lo decía en serio, aunque los dos supiéramos que esa era la peor idea de todas. Estuvimos viviendo juntos en la casa que compartíamos Claire y yo todo el tiempo que duró la carrera, y esa experiencia nos sirvió para muchas cosas, entre otras, para no volver a hacerlo nunca más. 

    —Voy a pasar. Con trabajar juntos creo que ya hemos cubierto el cupo. 

    —Me parece lo más razonable, la verdad. Pero, en cuanto llegues a casa, te pones a buscar algo, ¿entendido? 

    —Entendido —dije resignado. 

    —Eh —me llamó, palmeándome el hombro—. Esto es bueno, te lo juro. Para los dos. 

    Asentí y no dije nada más. Nos quedamos callados un momento, cada uno absorto en sus propios pensamientos. Creo que hasta llegué a quedarme dormido. Miré el reloj y vi que ya era la hora de irnos a casa. De hecho, hacía por lo menos una hora que tendríamos que haberlo hecho. 

    —Veo que me quedo sin cena esta noche. ¿Salimos igualmente? —Quería alargar lo máximo posible la vuelta a casa. Sabía, por mi bien y por el de mi hermana, que era mejor dejar pasar esta noche y hablar mañana tranquilamente, cuando me hubiese hecho a la idea de que estar tan encima de ella no estaba siendo la mejor forma de ayudarla. 

    —No puedo. He quedado —contestó moviendo las cejas arriba y abajo.  

    —Un día se te caerá de tanto usarla. 

    —Y a ti se te gangrenará por no usarla nunca. 

    Me reí, le palmeé la rodilla y me levanté sin nada más que hacer que irme a casa, darme una ducha e intentar dormir.  

    Pero ahora, mientras voy de camino al metro pensando en el día de mierda que he tenido y en mi conversación con Carter, un olor capta mi atención. Giro la cabeza hacia la izquierda y ahí está, esa cafetería. Desde que vine a ver a Carter a su oficina ese primer día, y pasé por la puerta, llamó mi atención. Fue por la combinación de pasteles y dulces que hay en el escaparate, así como por la decoración retro y en tonos azules y rosas del interior. Y, sobre todo, fue por el olor que desprende; una mezcla a limón, canela, chocolate y fresas que impregna la calle cada vez que alguien sale o entra de ella. 

    Llevo aquí seis meses, trabajando justo al lado, y nunca me he animado a meter un pie dentro. Ahora que lo pienso, nunca lo he hecho porque siempre voy con prisas; con prisas por volver pronto a casa para que Claire no estuviera demasiado tiempo sola o con prisas para ir a recoger a Claire al trabajo en la escuela para que no tuviera que venir andando o en metro. Ella insistía en que no hacía falta, pero yo no la escuchaba. Simplemente me aprendí su horario de memoria y yo estaba ahí, como un reloj. 

    Mierda. Sí que la estoy agobiando.  

    La puerta se abre y una pareja entra en la pastelería, haciendo que el olor a café recién hecho inunde mis fosas nasales. No me lo pienso más. Abro al cabo de unos segundos y entro yo también, buscando una mesa lo suficientemente apartada para poder sentarme. Cuando la localizo, voy hasta ella y me dejo caer, demasiado cansado por todo el peso del día. 

    Apoyo la frente en una de las manos y cierro los ojos un segundo.  

    Solo necesito un momento. 

    De repente, siento un peso cayendo sobre mí. Abro los ojos y me muevo rápido, cogiendo al peso, que se trata de una persona, por la cintura e intentando estabilizarla. Cuando me quiero dar cuenta tengo a una chica rubia mirándome con los ojos abiertos de par de en par y las mejillas de un color rojo intenso. Se muerde el labio inferior y me rodea el cuello con los brazos.  

    —¿Qué cojones estás haciendo? 

    

  


   
    Capítulo 7 

    ~Amy~ 

      

    Quiero morirme. Creo que en mi vida he pasado tanta vergüenza como la que estoy pasando en estos momentos. Si pudiera pedir un deseo sería que el suelo se abriese bajo mis pies y me tragase entera y que, después, me escupiese en algún lugar muy lejos de aquí. Lejos de este hombre al que, por cierto, sigo abrazando por el cuello. 

    Ordeno a mi cerebro que reaccione, que se mueva, que haga algo, pero está muerto. Probablemente esté escondido junto con mi capacidad de movilidad y del habla, porque tampoco soy capaz de pronunciar palabra. Me limito a quedarme quieta como una idiota mirándolo fijamente a los ojos, que los tiene de un marrón tan oscuro que yo diría que son un poco negros. Me recuerda a los de un felino a punto de cazar a su presa. 

    El chico, que me mira arqueando las cejas, suspira y me sujeta por las muñecas, apartándome de él y ayudándome a ponerme en pie. Por la cara con la que lo está haciendo está claro que no le ha hecho mucha gracia que me cayese encima de él. 

    —Lo siento mucho, de verdad —consigo decir, por fin, una vez me ha puesto en pie y se ha asegurado de que sé sostenerme sola—. No era mi intención… 

    —¿El qué? ¿Sentarte en mis rodillas, rodearme el cuello con los brazos o el haber tenido que ser yo el que te soltara? ¿Cuál de todas las cosas, exactamente, es la que sientes?  

    Mi cara adquiere un tono rojizo que jamás pensé que existiese. Me queman las orejas y me arde la espalda. Noto cómo un calor abrasador me recorre la columna desde la base hasta el mismo nacimiento del pelo. Abro y cierro la boca repetidas veces con la intención de decir algo, pero la forma en la que me está mirando me intimida tanto que soy incapaz. 

    —¿Piensas decir algo? Porque si no es así me encantaría tomar un café. ¿O vas a quedarte ahí mirándome toda la tarde?  

    Está claro que el tío es un borde de narices. Sus duras palabras me hacen reaccionar. Enderezo la espalda, cuadro los hombros y doy media vuelta mientras siseo: 

    —Ahora mismo se lo traigo. 

    Pienso escupir dentro. Jamás se me había pasado esa idea por la cabeza, pero en este instante es la que más llama mi atención. Estoy entre esa o en la de servirle el capuchino con sal en vez de con azúcar, de tal forma que, cuando dé un sorbo, se quiera morir. Que se joda.  

    Me coloco tras la barra y empiezo a prepararlo sin evitar mirarlo de reojo cada cierto tiempo. Él a mí no me mira. Ha vuelto a cerrar los ojos y se pinza el puente de la nariz. Parece agotado. Tiene los hombros caídos y se pasa la otra mano por la nuca de vez en cuando.  

    El café pita, lo quito de la máquina, lo vierto sobre la taza y después echo la nata por encima. Un carraspeo a mi espalda me sobresalta. Me giro y veo a Brooke mirándome con las cejas arqueadas y una sonrisa de medio lado. 

    —¿Qué? —pregunto un poco más brusca de lo que pretendía. 

    —¿Qué de qué? 

    —No sé. Eres tú la que ha aparecido detrás de mí y me mira con esa cara rara. 

    —¿Yo? Pobre de mí. No te miro de ninguna manera. —Pongo los ojos en blanco y la ignoro, centrando mi atención de nuevo en el café. Lo coloco en un plato y me acerco hasta las pastas para ponerle una de canela y limón como acompañamiento—. ¿Qué ha sido eso? —La miro por encima del hombro mientras lo pongo todo sobre la bandeja—. ¿Cómo has podido acabar sentada encima de él?  

    —Y yo qué sé —digo nerviosa y susurrando. Echo vistazos fugaces al tipo en cuestión para asegurarme de que no me está mirando—. Creía que se había dormido y… ¡no lo sé! No me pongas más nerviosa de lo que ya estoy, por favor. 

    Brooke levanta los brazos justo cuando paso por su lado con la bandeja en alto. Las manos me tiemblan y no me pasa desapercibida la risa de mi hermana. 

    Me acerco, con cuidado esta vez, y dejo las cosas con calma sobre la mesa. No me fijo en él ni una vez. Por lo menos, lucho por no hacerlo, porque lo que sí siento es su mirada sobre mí y eso me está poniendo de los nervios. Comienza a temblarme la mano en cuanto levanto la taza con el líquido. Estoy a punto de dejarlo sobre la bandeja y volver a cogerlo cuando unos dedos largos se cierran sobre los míos.  

    Alzo la cabeza y, esta vez sí, lo miro. Sus ojos están fijos en los míos. No puedo evitar perderme en ellos; son de un color tan oscuro, tan negro, que es inevitable no hacerlo.  

    Hasta que abre la boca. 

    —Con la suerte que tengo será mejor que lo coja yo antes de que me lo tires por encima y me quemes. 

    Aparto la mano con brusquedad, cojo el otro plato con la pasta y la dejo con tanta fuerza sobre la mesa que temo haberlo roto. 

    —A ver si te atragantas.  

    Aunque lo he dicho bajito sé que me ha oído, pero no le doy tiempo a replicar. Me giro y voy directa a la trastienda para poder esconderme. 

    Me tumbo en el pequeño sofá que hay en la esquina y me tapo los ojos con el antebrazo. Qué asco de día. Qué asco de semana. Qué asco de todo.  

    Busco el móvil en el bolsillo del pantalón y marco el teléfono de la única persona que puede salvarme hoy. Dejo que suene hasta siete veces, pero nadie contesta. Miro extrañada la pantalla y busco la hora. Estoy convencida de que Summer me dijo que hoy no trabajaba. ¿O era mañana? Ya no sé ni en qué día vivo. Lo intento de nuevo, aunque el resultado es el mismo. La verdad es que lleva una semana un poco rara. Solo hemos hablado tres o cuatro veces, cuando solemos ser de varias llamadas diarias y demasiados mensajes, pero cuando le pregunté me dijo que era porque estaba teniendo mucho trabajo y, cuando no estaba en el hospital, pasaba las horas en casa durmiendo o hibernando. Debo indagar un poco más. Envío un mensaje de socorro y espero que me llame cuando lo lea. 

    Me levanto, salgo de nuevo a la tienda y, cuando miro hacia la mesa de la esquina, veo que la silla está vacía y que no hay ni rastro del hombre en cuestión. Sonrío y me acerco hasta la mesa para limpiarla. La taza está vacía y de la pasta solo queda el recuerdo. Hay un billete de veinte dólares que cubre de sobra el pedido y, debajo del plato, una servilleta con algo escrito: 

      

    El café está buenísimo y la pasta, mejor todavía. Espero que la próxima vez salgas a cobrarme y no te escondas en el almacén. L. 

      

    Arrugo el papel haciéndolo una bola y miro por la ventana a ver si lo veo, no sé si para lanzarle el papelito o para darle una patada en la entrepierna. Vuelvo a abrir la nota y la leo de nuevo justo cuando siento una presencia detrás de mí. 

    —Cierra la boca —le digo a Brooke sin siquiera mirarla.  

    Tiro la hoja a la basura más cercana y me preparo un café doble con mucha mucha azúcar. Y ¿por qué no?, doble ración de tarta de chocolate. 

      

    

  


   
    Capítulo 8 

    ~Summer~ 

      

    Hacerse favores entre compañeros es lo más normal del mundo. El refrán ese que reza: «Hoy por ti, mañana por mí», es como el padre nuestro en el hospital.  

    Hace unos meses el favor se lo hicieron a ella cuando llamó a Caroline, una compañera en trauma, para pedirle que hiciese su guardia esa noche porque ella había cogido un virus y no podía salir del baño. La realidad era que me habían invitado a una boda, y ella se autoproclamó mi acompañante, y es que eso de poder comer y beber gratis a Summer la vuelve loca. 

    Pero, como todo el mundo sabe, los favores hay que devolverlos. Ahora es la prima de Caroline la que se casa en Arizona y le pidió que la cubriese ese sábado. No se pudo negar, aunque lleve demasiado tiempo sin tener un fin de semana libre.  

    —No tendría que estar aquí. Debería estar en el sofá de mi casa viendo el último capítulo de Juego de Tronos.  

    Aunque Summer sabe que es lo que toca, eso no le impide ir quejándose cada vez que puede, o bien bombardeándome a mí con mensajes lastimeros en cuanto tiene ocasión, o escondiéndose en la sala de descanso de la última planta, a la que casualmente nunca va casi nadie y que ella se adjudicó como su pequeño rincón de soledad en cuanto la descubrió. Es el lugar perfecto donde tener paz o, simplemente, poder esconderse de los demás. Si no quiere ser encontrada, ese es el lugar ideal. 

    Y justo es ahí donde se encuentra ahora. Esta vez no se esconde —o eso es lo que se repite ella sin parar—. Lo que quiere es encontrar algo que poder llevarse a la boca. No ha podido parar a comer nada desde la hora del desayuno y las tripas le rugen como si de una estampida de toros salvajes se tratase. 

     Explora entre las distintas opciones de yogur que hay en la nevera y al final opta por uno de melocotón. Abre el cajón para coger una cuchara y se sienta en la encimera, con las piernas colgando y cruzadas a la altura de los tobillos. Se lo comienza a comer lentamente, disfrutando y saboreando cada cucharada, como si de un helado de chocolate con fresas se tratara, mientras mira alrededor en busca de algún reloj que le indique la hora. Cuando lo encuentra y ve que solo le falta una hora para poder irse a casa, darse ese baño de espuma con el que tanto sueña y acurrucarse bajo las mantas para poder ver una película, las ganas de ponerse en pie y hacer el baile de la victoria son inmensas. Pero está demasiado cansada hasta para intentarlo.  

    Mete la mano en el bolsillo interior de la bata para buscar el móvil y poder navegar un poco por las redes sociales cuando la puerta se abre de par en par, sobresaltándola. Alza la cabeza y en cuanto repara en la persona que está entrando se queda paralizada, con una mano dentro del bolsillo y la otra apretando tan fuerte el yogur que, de un momento a otro, presiente que lo va a romper.  

    Y es que solo hay una persona que consigue hacerla reaccionar así. 

    —Buenos días. —Esa voz…, esa voz consigue ponerle los pelos de punta y que el corazón comience a bombearle de manera desacompasada dentro del pecho.  

    Matt la mira de forma intensa, sin apartar sus ojos verdes de los suyos y, por la forma en que lo hace, sabe que no es casualidad que esté ahí. Y eso la cabrea. 

    La cabrea muchísimo. 

    No le devuelve el saludo, aunque tampoco puede apartar la vista de él. Siempre ha sido así, desde la primera vez que lo vio entrar en esa sala repleta de gente cuando apenas llevaba unos días trabajando en el hospital y habían convocado a todo el personal para una reunión. No iba con el uniforme, ni siquiera con la bata. Llevaba una camisa roja a cuadros sobre una camiseta negra, un pantalón vaquero oscuro y unas botas. Por un momento pensó que se trataría de algún abogado o socio del hospital, por el aspecto tan serio y respetable que aparentaba, a pesar de vestir de manera tan informal. Cuando se lo presentaron a punto estuvo de caerse al suelo de la impresión, no solo por lo apuesto y guapo que era, sino porque se trataba del mismísimo doctor Brown, el jefe de ginecología. Había escuchado hablar tanto de él, de su reputación y de su forma de trabajar que no sabía muy bien qué esperaba encontrar cuando lo conociera. Desde luego no esperaba ese porte, esos ojos, esa sonrisa, ese guiño de ojo tras darle la bienvenida al equipo y ese apretón de manos por el que habría sido capaz de caer de rodillas y besarle los pies. 

    Menos mal que estaba sentada en una silla y que, a pesar de lo que Brooke y yo opinemos de ella, sabe comportarse cuando toca. 

    Pero ese aspecto no tiene nada que ver con el que presenta en estos momentos. No es por el hecho de que lleve puesta una bata blanca sobre el uniforme, lo que sí que le da aspecto de doctor. Se trata más bien de su pelo, siempre peinado de forma impecable, ahora está desordenado, con cada punta mirando hacia un lado y con varias canas asomando a los laterales, dándole al color negro un tono más ceniza. También por la barba de varios días que cubre su rostro y las ojeras que rodean sus ojos.  

    Está abatido. Y cansado. Muy cansado. 

    Matt espera un tiempo prudencial a que Summer diga o haga algo, pero, en vista de que eso no va a suceder, decide actuar; avanza hacia ella despacio, acortando paso a paso los pocos metros que los separan. En cuanto el olor a Ralph Lauren comienza a llegar hasta mi amiga, por fin reacciona. Se levanta de un salto, tira el yogur medio empezado a la basura y deja la cuchara dentro de la pila, todo de espaldas a él. 

    —Summer… 

    Cierra los ojos y es que su nombre, su tono al pronunciarlo, su presencia, su olor…, él, simplemente él…, es demasiado. 

    —No te muevas más, te lo pido por favor —consigue susurrar. 

    Lo ha dicho tan bajito que teme que no la haya escuchado, pero sí lo ha hecho, pues los pasos se detienen, aunque sabe que está cerca. Muy cerca. No quiere girarse. No lo puede ver, pero sí que lo puede sentir. Siempre ha podido hacerlo. 

    Matt sabe que basta con estirar un poco el brazo para poder tocarla, y también sabe que esa sería la peor idea de todas. Summer apoya las manos sobre la encimera, agacha la cabeza y respira hondo, intentando coger toda la fuerza necesaria para poder girarse, pasar por su lado y marcharse de esa habitación sin sentir nada.  

    Sin volverse loca. 

    No tiene ni idea del tiempo que pasa. Lo único que sabe es que ya ha conseguido controlarse y coger la suficiente confianza en sí misma como para dar media vuelta y desaparecer. Solo tiene que asegurarse de no mirarlo a la cara. De tener la cabeza gacha y mirar al suelo.  

    Debería haber supuesto que no resultaría tan sencillo.  

    En cuanto pasa por su lado camino a la salida, Matt la sujeta del brazo, impidiéndoselo. 

    —Tenemos que hablar. 

    Su olor. Mierda. Su olor es demasiado intenso y no la deja pensar con claridad. Presiente que está a punto de vomitar. Da un tirón. Dos. Tres. Pero el doctor no cede. 

    —Suéltame.  

    —No hasta que me escuches. 

    —Tú y yo no tenemos nada que decirnos. 

    Intenta zafarse de nuevo de su agarre, sin mucho éxito. Matt ejerce la presión justa para retenerla sin hacerle daño. 

    —Eso no es así y lo sabes tan bien como yo. 

    —Yo lo único que sé es que no puedo con esto. 

    —Mírame. —Summer niega, pinzándose el labio, luchando, mirando la puerta y rezando a un Dios en el que no cree para que alguien entre y los interrumpa—. Summer, por favor. Solo te estoy pidiendo que me mires. 

    —Si no te he cogido el teléfono ni he contestado a tus mensajes será por algún motivo. Ahora tengo trabajo que hacer, así que necesito que me sueltes para poder terminarlo y largarme a mi casa. 

    —Trabajamos en el mismo hospital. No puedes evitarme eternamente. 

    —Hasta ahora me ha ido muy bien. 

    —Hasta ahora te ha ido bien porque no he insistido. Porque te he dejado margen, Summer. Pero esto no puede seguir así. Dar media vuelta y salir corriendo, no contestar a mis llamadas o evitar cruzarte conmigo por los pasillos no es la solución. 

    Sabe que tiene razón. En todo. Sin embargo, no puede permitirse flaquear. 

    —He dicho que necesito terminar para poder irme a casa. 

    —Pues iré a tu casa. —No titubea al decirlo.  

    A Summer no le queda más remedio que girarse y enfrentarlo. Matt la mira con tanta determinación que asusta. Asusta porque se da cuenta de que solo quiere seguir mirándolo hasta que la noche caiga y empiece un nuevo día. Hasta que el mundo desaparezca y solo queden ellos dos en él. Por eso sabe que tiene que ser fuerte y enfrentarlo. No puede presentarse allí. No puede presentarse en el único sitio en el que se siente segura. 

    —No puedes estar hablando en serio. 

    —¿Crees que bromeo? Ponme a prueba. 

    No hace falta que se lo pregunte dos veces, lo conoce demasiado bien como para saber que es verdad lo que le está diciendo. Y sus ojos verdes también se lo están advirtiendo.  

    —Es mi casa, no tienes ningún derecho a presentarte en ella. 

    —¿De verdad quieres que hablemos de derechos?  

    —Ni se te ocurra ser condescendiente conmigo. 

    —No estoy siendo nada. Solo te digo que tenemos que hablar y lo sabes tan bien como yo. Puede ser aquí, en el bar de la esquina, en un parque o en tu casa. Te dejo elegir el sitio, no tengo problema alguno. Pero que tú y yo vamos a hablar lo tengo tan claro como que me llamo Mathew Brown. 

    Summer no quiere hablar de nada, pero sabe que tarde o temprano llegará este momento. Resignada, se da por vencida. De un fuerte tirón consigue soltarse, cruzarse de brazos y dar los pasos necesarios hacia atrás hasta estar lo más alejada posible de él para poder apoyarse en la pared, porque se siente tan débil y le tiemblan tanto las piernas que no cree poder sostenerse en pie durante mucho más tiempo. 

    Una vez se asegura de que no va a salir corriendo, Matt también se relaja, cruzándose de brazos, tal como ella, y sin dejar de mirarla ni un momento, estudiando cada gesto, cada reacción. 

    El silencio en la estancia es asfixiante. No se escucha ningún ruido fuera o por lo menos Summer no lo oye, porque el bum-bum de su corazón es tan fuerte que le impide poder reconocer ninguna otra cosa. 

    Sabe lo que quiere decirle, de lo que quiere hablar. Se sabe ese tipo de discursos de memoria, por eso ha estado huyendo durante todo este tiempo desde que se enteró; por la sencilla razón de que no quiere oírlo. Se juró hace muchos años que eso no le pasaría a ella; que no dejaría que le pasase. Pero ahí está, como una idiota, quieta, esperando para escuchar la misma mentira que su padre le contó a su madre cuando ella apenas tenía doce años o la mentira que otros hombres le han dicho alguna vez a alguna amiga suya. 

    Aunque quiera parecer calmado, lo conoce lo suficiente como para saber que está nervioso. Su cuerpo lo traiciona sin parar; la manera en la que se pasa la mano por el pelo medio canoso sin descanso, ese pelo que tantas y tantas veces estuvo enredado entre sus dedos. O por cómo se frota el puente de la nariz y se cruje el cuello moviéndolo de un lado a otro. Mientras tanto ella se mantiene alerta, atenta, desafiante, aunque por dentro esté temblando como un flan e incluso más nerviosa que él.  

    Tras lo que parece una eternidad, por fin lo ve coger aire. Es el momento de hablar. 

    —Estás siendo muy injusta. Creo que, por lo menos, me merezco el beneficio de la duda. 

    —¿Perdona? —Una carcajada seca, carente de humor, le brota desde lo más profundo—. Esta sí que es buena. 

    —Mira, Summer, yo no te he mentido. Nunca. Eso es algo que debes tener muy presente. 

    —¿Omitir información no es mentir? 

    —Yo no te omití nada. Siempre fui claro contigo, desde el principio. 

    —¿De verdad te crees lo que estás diciendo? 

    —No es que me crea o no las cosas, es que estoy exponiendo los hechos tal y como son. 

    —No seas insolente conmigo ni me trates como si fuera imbécil, ¿está claro? Y, ante todo, no me hagas creer que estoy loca y que me invento lo que veo. 

    —¡No tergiverses las cosas, joder! —dice alzando un poco la voz. En cuanto se da cuenta, se aclara la garganta y respira hondo, continuando con la conversación—. Perdona, ¿vale? Es que es muy frustrante. Tú eres muy frustrante y todo esto se me está yendo de las manos y no sé cómo frenarlo… 

    —Me da igual, Matt, métetelo en la cabeza. Te lo dije. Nada más empezar con esto te dejé dos cosas muy claras: que no estaba preparada para que se supiera en el trabajo, porque era nueva y no sabía cómo podía ser recibida, y que nunca, jamás, me mintieses. La primera la cumpliste, por supuesto, porque te venía bien a ti, aunque de eso me he dado cuenta ahora. La segunda no pudiste cumplirla porque eres un mentiroso de manual. 

    —Deja de llamarme mentiroso. No te he mentido, nunca lo he hecho. Te lo prometí y lo he cumplido.  

    —¡¡No me dijiste que estabas casado!! ¡¿Cómo cojones llamas tú a eso?! Te pregunté si seguías casado, y me dijiste que no. Sin flaquear. Me miraste a los ojos y me dijiste: NO. Pero ¡resulta que estuve hablando con tu mujer el otro día! ¡¡Cara a cara!! ¿Cómo cojones llamas tú a eso, Matt? 

    No quería gritar. Se había propuesto no hacerlo en cuanto se resignó a tener que hablar con él, lo cual le está resultando muy difícil. Si se para a pensar las cosas, lo que en realidad se había propuesto era no volver a hablar con él a menos que fuese por algo relacionado con el trabajo. Pero ahí está, encerrada en esa sala con él delante. Lo de incumplir cosas se le da muy bien.  

    El pecho no para de subirle y bajarle. Se nota el corazón en la garganta y siente cómo le pican y le brillan los ojos. Se pone una mano a la altura del corazón y se concentra en inspirar y espirar. 

    Matt intenta dar un paso adelante para aproximarse, sin embargo, se lo replantea en cuanto ve la cara de mi amiga. Termina por alzar las manos, en señal de rendición, y quedarse donde está. 

    —¿Tú sabes la cara de tonta que se me quedó cuando la reconocí? ¿Cuando reconocí a tu hijo…? ¡¿Tú eres consciente de cómo me sentí cuando me dijo que era la señora Brown, la mujer del doctor Brown?! —Se separa de la pared y, sin darse cuenta, se acerca a donde está él mientras lo apunta con el dedo. Cuando llega a su altura, no puede evitar seguir hablando mientras se lo clava en el pecho. Matt no se queja, no habla, no dice ni una palabra. Solo se queda ahí parado dejándola hacer—. ¡Tu mujer, Matt! No tu exmujer ni ninguna de esas tonterías que me has estado diciendo durante todo este tiempo. ¡¡Tu mujer, en el puñetero tiempo verbal del presente!! —Ya no hay marcha atrás. Las lágrimas que ha intentado retener ruedan ya por sus mejillas sin control alguno.  

    »Me siento tan tonta… Te lo pedí. Cuando vi esas fotos en tu despacho te pregunté directamente, y me mentiste. A la puta cara. Pero ¿sabes qué es lo peor de todo? Que te creí. ¿Y quieres saber por qué? —aunque lo dice en tono de pregunta no se espera a recibir una respuesta—. Porque cometí el tremendo error de enamorarme de ti. 

    Es la primera vez que lo dice en voz alta. Siempre pensó que, cuando fuese capaz de decirle esas palabras a alguien, después estaría contenta, feliz. Pero nada más lejos de la realidad. El pecho le duele tanto que es como si alguien le hubiese apuñalado justo ahí, en el centro. Sin verlo venir, Matt alarga los brazos, cogiéndola por los hombros y estrechándola fuerte entre los suyos. 

    —Te quiero, Summer Johnson. Te quiero desde la primera vez que te vi ahí parada, mirando alrededor, intentando ocultar que estabas muerta de miedo. —Se aparta lo justo para poder apoyar su frente en la de ella—. Tienes que creerme, te lo suplico. Tienes que creerme cuando te digo que no estoy casado. Lo estuve, y Liz y yo tenemos un hijo, algo que ya sabías y al que conociste el otro día. No quería que sucediese así, pero pasó, y eso no lo puedo solucionar. Tienes que confiar en mí en todo lo demás, Summer. Porque te quiero. Te quiero como no he querido nunca a nadie y no sé qué hacer para poder solucionar esto. —La sujeta por las mejillas y le sostiene la mirada—. Liz se sigue refiriendo a mí así por la costumbre y porque aquí, en el hospital, es como todo el mundo la conoce. Sin embargo, estamos separados. Firmar los papeles es solo el último paso y va a suceder. Tienes que creerme, pequeña. Tienes que hacerlo…, por favor… 

    Summer solloza sin poder controlarse. Habla tan serio, con tanta convicción, que, por un segundo, lo cree. 

    Un segundo. 

    El tiempo que tarda en acordarse de la cara de Liz cuando dijo: «Mi marido» y en recordar las fotos que aún descansan sobre su mesa del despacho. No puede evitar preguntarse qué es esa casa a la que la llevaba. En pensar si, cuando le decía que ese fin de semana no podía quedar, eran tan solo excusas porque él estaba con su verdadera familia, y ella simplemente se convirtió en lo que nunca quiso. Se convirtió en la otra. 

    Cierra los ojos y niega con la cabeza. No quiere creerle. No puede.  

    Cuando los abre, se da cuenta de que no es la única a la que le brillan los ojos. 

    —Dime qué tengo que hacer para que me creas y lo haré. 

    —Dejarme en paz. 

    —Eso no es verdad. Te quiero, y tú me quieres a mí. Por favor, pequeña. Suplicaré. ¿Quieres eso? Saldré ahí fuera y les diré a todos que estoy loco por ti. Vendrá Liz en persona y te dirá que todo ha sido un malentendido. Solo dime qué quieres que haga y lo haré. Te lo suplico…  

    Apoya de nuevo su frente en la de ella mientras con los pulgares le limpia las lágrimas, que ya ruedan sin control por sus mejillas. 

    —No te cargues esto. —Se mueve hasta rozarle el lóbulo de la oreja con la boca, erizándole hasta el vello de la nuca—. No te cargues lo nuestro. Aquí no podemos hablar bien. Ven conmigo esta noche. Escúchame una última vez. ¿Quieres pruebas? Te las daré todas. Déjame enseñarte que no te miento y que estoy enamorado de ti. Solo de ti. 

    Quiere creerle. Quiere ir esta noche a donde él le diga. Al fin del mundo, si es preciso. Pero la cara de su madre cuando se enteró de que su padre, en realidad, estaba casado y ella había sido la otra durante todos esos años le cruza la mente como un mal recuerdo: como el dolor por ser engañada, por vivir una mentira, por destrozar una familia. Su padre saliendo de casa para no volver jamás, pasando de ser tres a ser solo ellas dos. La promesa que se hizo esa noche acurrucada a los pies de la cama de su madre, mientras la escuchaba sollozar; la promesa de que nunca dejaría que eso le sucediese a ella.  

    De que jamás permitiría que jugasen con ella de esa manera. 

    Con todo el dolor de su corazón y una fuerza de voluntad que no tiene ni idea de dónde sale, coloca sus manos sobre las de él y las aparta de sus mejillas.  

    —Summer, no… 

    —No hay un «nuestro», Matt —lo corta—. No puedo confiar en ti y nunca lo haré. Se acabó, y lo hizo en el mismo momento en el que me mentiste y me convertiste en la otra. —Percibe la derrota que experimenta su cuerpo. La siente en el mismo instante en el que sus manos dejan de sujetarle las mejillas y caen inertes a ambos lados de su cuerpo.  

    De manera sincronizada dan un paso atrás, alejándose el uno del otro. Summer no oculta su dolor. No intenta limpiarse las mejillas ni se recrimina por observarlo una última vez; observarlo tal y como lo ha estado haciendo todo este tiempo. Como lo que pudo haber sido y al final no es. 

    Cuando esta vez pasa por su lado camino a la puerta, él no la detiene. Justo antes de salir no puede evitar mirarlo por encima del hombro, de espaldas a ella, parado en mitad de la estancia, cabizbajo. 

    —Hasta luego, doctor Brown —dice justo antes de escuchar el clic de la puerta al cerrarse a su espalda. 

    

  


   
    Capítulo 9 

    ~Amy~ 

      

    Llego a casa echando chispas por los ojos y babas por la boca. Estoy tan enfadada que solo tengo ganas de coger un saco de boxeo y liarme a golpes con él, aunque no tenga ni idea sobre boxeo. 

    No puedo quitarme de la cabeza la nota de ese cliente. Tampoco su ceño fruncido ni, mucho menos, la bordería y la chulería con la que se teñían sus palabras al hablarme. 

    Todo lo que tiene de guapo lo tiene de imbécil, y el chico es guapo a rabiar, así que es el mayor imbécil del mundo. 

    Doy un portazo en cuanto cruzo el umbral y tiro el bolso, las llaves y el abrigo al suelo. 

    —¡¿Por qué el mundo está tan lleno de gilipollas?! —grito a nadie en particular y a todo el mundo que quiera escucharme en general. No obtengo respuesta alguna. Normal. Estoy sola en casa.  

    Cierro los ojos y respiro hondo. Necesito calmarme, además de darme una ducha. Llevo caramelo líquido pegado en el pelo y creo que algún trozo de fruta se ha colado en mi escote y ha terminado pegado en mis tetas. Pero esto último no es culpa mía, sino de Brooke, que sigue empeñándose en enseñarme a cocinar, cuando ya ha quedado más que demostrado que mi trabajo con la comida es comérmela, no hacerla. 

    —Esto tiene que ser una broma. ¿Cómo ha terminado toda esa comida en ti y en mi cocina? Eres un desastre, Amy. Un desastre. ¡Si solo tenías que triturar la fruta durante diez míseros segundos! La culpa es mía, que no aprendo. No tengo ni idea de por qué me sigo empeñando en enseñarte a cocinar. ¡Si hasta Emma sabe batir tres frutas juntas sin que parezca una carnicería! 

    Todo eso fue lo que gritó mi hermana cuando regresó a la cocina, diez minutos después y tras hablar con unos proveedores, para ver cómo iba la fabricación de la tarta arcoíris, lo que se encontró fue con un bol tirado en el suelo y con trozos de fresa, melocotón, limón y chocolate en mi pelo, mi ropa y en el suelo de su cocina. 

    Entro en el cuarto de baño, enciendo la luz y voy directa a mirarme en el espejo. Lo que veo no me gusta nada; frente a mí hay una chica que, además de que parece un puñetero arcoíris de la cantidad de diferentes colores que adornan su pelo, su cara o su cuerpo, está ojerosa, cansada y asqueada de todo y de todos. Miro la ducha y me maldigo por no tener un baño más grande en el que pudiese caber una bañera, porque un baño con burbujas y sales, una copa de vino y sonando de fondo John Legend es lo que necesito en estos momentos. 

    ¿Por qué me ha afectado tanto lo de ese chico? Si seguro que no vuelvo a verlo en mi vida y, si decide volver a aparecer por la cafetería, lo atiende Brooke y no pasa nada. Seguro que ella no termina sentada en su regazo oliéndole el cuello y acariciándole la nuca con el pulgar.  

    Porque sí, lo he acariciado.  

    Grito, frustrada. Seguro que ha pensado que estaba loca. Hasta yo he pensado que estaba loca. 

    Abro el grifo, regulo el agua caliente, me desnudo y entro dentro. Bajo el chorro del agua caliente dejo que el estrés y la vergüenza se vayan por el desagüe, así como el hecho de que ha pasado casi un mes desde mi despido, desde que el casero me ha subido el alquiler, y no he encontrado todavía compañera de piso. Lo dicho. como esto siga así, me quedo con el chico del violín. Algo podremos hacer con el tema de la insonorización. 

    Cierro el grifo, salgo y me envuelvo en el albornoz de corazones blancos y rosas que me regaló Jack las últimas Navidades, hace apenas unas semanas. Otro gilipollas que añadir a la lista. 

    —¿Por qué está el mundo tan lleno de gilipollas? 

    El timbre de la calle suena, consiguiendo que pegue un brinco. Voy hasta la entrada, recojo el bolso del suelo y saco el móvil para mirar la hora; las nueve de la noche. No espero a nadie. 

    Vuelve a sonar, esta vez con dos timbrazos seguidos. Está claro que tenemos a un impaciente abajo.  

    —Soy yo —responde Summer justo después de descolgar el telefonillo. Ni siquiera me ha dado tiempo a preguntar quién es. 

    Abro, dejo la puerta de arriba entornada y me acerco a mi habitación para cambiarme de ropa; un pijama verde agua de franela y mis zapatillas de Harry Potter. Salgo del cuarto justo cuando Summer está entrando en casa con dos cajas de pizza bajo el brazo. No la esperaba. Ahora que lo pienso, llevo bastantes días sin verla y solo nos hemos comunicado por unos cuantos mensajes de texto y alguna que otra llamada.  

    Me acerco hasta ella y le arrebato las pizzas de las manos. Me las llevo hasta la nariz y aspiro fuerte.  

    —Eres mi salvadora y la mejor amiga del mundo mundial. Te quiero. —Le doy un beso en la mejilla, y ella pone los ojos en blanco. 

    —No vayas a enamorarte ahora de mí. 

    —Mierda. Ya es tarde para eso. 

    Voy con las pizzas hasta la cocina y dejo las cajas sobre la encimera. Por el rabillo del ojo observo a mi amiga entrando mientras arrastra los pies hasta dejarse caer en una de las sillas. Es entonces cuando me doy cuenta de que va vestida con la ropa del hospital. 

    —Oye, ¿estás bien? —Me preocupo. Summer es de esas personas que no salen de casa si no llevan la raya del pelo perfectamente alineada, por no hablar de la ropa. Verla vestida de esta forma llama mucho la atención. 

    —Sí. Solo estoy cansada. Llevo muchas horas trabajando y no he tenido ni cinco segundos para mí. 

    —¿Ni para cambiarte de ropa? 

    Mira hacia abajo y, por la expresión de sus ojos, diría que acaba de darse cuenta de cómo va vestida. 

    —He salido del hospital casi a la carrera. Tenía mucha hambre y necesitaba algo de carbohidratos. No me he dado ni cuenta. 

    —¿Seguro que no ha pasado nada? 

    —Seguro. 

    Tiene los hombros un poco caídos y se le nota en la cara que está cansada. Estoy tentada de volver a preguntarle, pero luego pienso que, si me dice que está bien, ¿por qué no voy a creerla? Es cierto que trabaja demasiado y, aunque me lo ha explicado muchas veces, nunca he llegado a entender bien las horas de trabajo de los hospitales, por lo que puede ser que simplemente esté muy cansada. 

    —De acuerdo. Aceptaremos pulpo como animal de compañía.  

    Mi comentario la hace sonreír, y yo lo hago con ella. Abro una de las cajas y me encuentro con una pizza de verduras y queso de cabra. Acerco la cara a la masa e inhalo fuerte. 

    —Me comería veinte de estas. En serio. 

    —Y después llorarías por el tamaño de tu culo. 

    —No me importa. Habría valido la pena. 

    Saco la pizza, la dejo sobre un plato y lo coloco todo en la mesa. Abro la otra caja y tuerzo la boca cuando veo trozos de piña junto con el jamón. 

    —No te metas con mi comida. 

    —No he dicho nada. 

    —Tu cara lo dice todo. 

    —Es que… no tendría nada que decir si comieses cosas normales. 

    —Poner piña en la pizza es la cosa más normal del mundo. 

    —Ponerle piña es raro. La piña es fruta. La fruta no se mezcla con otras comidas. 

    —Eso solo lo dices tú. 

    —Eso lo dice todo el mundo que tiene buen gusto.  

    Saco la cosa rara que se ha pedido mi amiga para comer de la caja, la coloco también en un plato y se la pongo delante, junto con un cuchillo, un tenedor y una cerveza fría que he sacado de la nevera. 

    —Las pizzas pueden hacerse con los ingredientes que quieras. 

    —No todos. A nadie se le ocurre poner guisantes en una pizza. O cacahuetes. ¿Tú has visto una con cacahuetes? 

    —Yo he visto helados de sardinas. Después de eso, ponerle frutos secos a una pizza es hasta normal. 

    Me entra una arcada solo de imaginarme a alguien comiéndose un helado de sardinas. Eso es un crimen contra la humanidad.  

    Me siento frente a Summer, corto un trozo de mi comida normal, la cojo con las manos y cierro los ojos mientras la devoro. No puedo evitar el gemido que sale de mi garganta. 

    —Pareces Sally en Cuando Harry encontró a Sally. 

    —Es que este sabor es orgásmico. 

    —Si dices algo así es porque hace mucho que no tienes un orgasmo en condiciones. 

    Frunzo el ceño cuando pienso en el último que tuve, con el innombrable, y suspiro encogiéndome de hombros. 

    La imagen del chico de esta tarde pasa por mi mente y me hace pegar un respingo en la silla. ¿Qué narices hace ahora este aquí? 

    Me olvido de todo y me centro en mi amiga y en mi pizza. Le cuento a Summer cómo ha sido mi semana. Aunque hemos hablado por teléfono, no hemos podido vernos, y me alegro de que se haya presentado aquí esta noche. Como he dicho, no la esperaba, pero es que a Summer casi nunca la espero. Que se presente en mi casa con comida, cerveza o guarrerías varias para ver una película es lo más normal del mundo. No puedo evitar preguntarme si seguirá haciéndolo cuando otra persona viva conmigo. No tardo ni dos segundos en asegurarme a mí misma que sí.  

    No sé cómo, pero acabamos hablando del chico de la cafetería. 

    —¿No crees que estás exagerando un poquito? Es normal que el chico se enfadara. Amy, te tiraste encima. 

    —No me tiré —puntualizo—. Me caí. Tropecé y me caí. Es muy diferente. Además, tampoco era para ponerse así. Fue un grosero. Y, lo de la nota…, ya te puedes imaginar dónde le metería yo esa nota si me lo vuelvo a encontrar.  

    —Dentro de su pantalón. 

    —¡Summer! 

    —¿Qué? Brooke dice que está muy bueno. 

    —Brooke es idiota. Como tú. 

    —Y tú estás roja como un tomate. 

    —¡Eso no es verdad! —Me levanto, cojo las cajas y las tiro a la basura. Abro la nevera y busco dentro otro par de cervezas—. De todas formas, no creo que vuelva. Brooke me dijo que era la primera vez que lo veía por la cafetería y… 

    Me giro para mirar a mi amiga y las palabras que estaba a punto de decir mueren en mi boca. No puedo seguir hablando porque Summer está frente a mí, llorando. Ha pasado de estar mirándome atenta y riéndose de mí para, al segundo siguiente, estar llorando, tapándose la cara con las manos y el cuerpo temblando porque no para de sollozar.  

    Trago el trozo de pizza que todavía estaba masticando y dejo las cervezas sobre la encimera. Me acerco hasta mi silla, la cojo y la arrastro hasta quedar pegada a la suya. La sujeto por los hombros y la muevo para hacer que su cabeza descanse sobre mi pecho. No hablo. No digo nada. Me limito a acariciarle el pelo y a dejar que salga todo lo que tiene dentro. Ella se aferra a mi camiseta como si de un salvavidas se tratara. 

    —Soy imbécil —dice sin dejar de sollozar y apretándose contra mí cada vez más fuerte—. Continúa casado, ¿sabes? Continúa casado, y yo soy una imbécil. 

    Repite esas dos frases sin parar. No necesito que me diga de quién está hablando porque solo Matt sería capaz de dejarla así.  

    Después de minutos, o tal vez horas, el sollozo comienza a remitir hasta quedar en un suave hipido. Cuando creo que ya está más calmada, separo su rostro de mí y busco su mirada. Tiene los ojos rojos e hinchados. Pequeñas lágrimas silenciosas comienzan a escapar por las esquinas. Sostengo su cara frente a mí y se las voy quitando, una a una, con los pulgares. 

    —Soy idiota. 

    —No vuelvas a decir eso. 

    —Es que lo soy, y no…, no puedo… 

    —¿Qué te parece si empezamos por el principio? 

    —¿Qué principio? ¿El de que continúa casado, el de que su hijo y su mujer estuvieron en el hospital, y yo los atendí, o el de que estoy enamorada de él? 

    —Cielo… 

    —Soy patética. 

    Comienza a llorar de nuevo, pero esta vez lo hace mirándome a los ojos y contándome la visita del hijo del doctor y su mujer al hospital, la cual yo desconocía por completo. 

    —No os lo conté porque me daba vergüenza. ¿Te lo puedes creer? —Ríe por no llorar. Coge una servilleta y se limpia los ojos—. La historia se repite, paso a paso. Soy ella, Amy. Soy mi madre enamorada del marido de otra persona. ¿En qué me convierte eso? 

    —Tú no lo sabías, no puedes culparte de esta manera. 

    —Esa es la diferencia entre mi madre y yo. Ella no lo sabía, yo sí. —La miro sin entender muy bien qué quiere decir. Se levanta, se llena un vaso con agua y se lo bebe de un trago—. Claro que lo sabía. Seguía teniendo sus fotos en su despacho. ¿Por qué, si no, iba a seguir conservándolas ahí? Pero preferí engañarme a mí misma. No quise escucharme. ¿Para qué? Dios, me siento como una completa idiota. Parece el guion cutre de una película: «la recién llegada enamorada del playboy del hospital». No se puede caer más bajo. Todo este tiempo… Le creí, ¿sabes? Cuando le pedí que jamás me mintiese, creía en su palabra. ¿Cómo no iba a hacerlo? Creo que cuando me lo prometió ya estaba enamorada de él. Me hubiese ido a la luna si él me lo hubiese pedido. Me siento tan tonta… 

    Habla sin parar, sin respirar y entrelazando unas frases con otras, haciendo preguntas en voz alta y contestándolas ella misma. Vuelve a sentarse, arruga una servilleta y la lanza. Yo, mientras tanto, no hago ni digo nada. Espero, paciente, a que lo suelte todo. 

    —Encima me hace una encerrona esta tarde en el hospital. ¿Te lo puedes creer? No estamos en el instituto. Que tiene ya cuarenta y un años, por favor. No estamos para juegos de críos. Además, ¿para qué? ¿Para que le escuche? Después de ver mi cara en ese box, con su mujer y su hijo al lado, y de no querer verlo ni hablar con él en los siguientes días creí que se habría dado por enterado. Pero no, viene y encima me dice que estoy siendo injusta, que no me ha mentido y que me quiere. Es un manipulador de mierda. Eso es lo que es. 

    Unas lágrimas traicioneras resbalan por sus mejillas, se las quita con rabia y con mucho dolor. Porque si algo reflejan sus ojos es dolor. 

    Sé que ahora mismo no conseguiré calmarla. Da igual que le diga que no es idiota o que no se parece a su madre. Da igual que le diga que es una mujer increíble y que no me extraña que el doctor se haya enamorado de ella. Y mucho menos puedo decirle que creo que lo que de verdad necesita es sentarse y escuchar lo que Matt tiene que decirle.  

    Así que hago lo único que creo que puedo hacer. Como puedo la levanto y la arrastro hasta mi habitación. Nos tumbamos en la cama y nos tapamos con el nórdico hasta la barbilla. Ella ni siquiera se pone un pijama o algo más cómodo. Nos limitamos a quedarnos una frente a la otra. Ella llorando, gritando y maldiciendo. Yo pendiente de ella, consolándola, limpiándole las lágrimas y escuchándola. Olvidándome de todos mis problemas que no son nada cuando los comparamos con un corazón roto. 

    Porque el amor es lo más bonito que hay, pero también es lo más feo. Es lo que te hace sonreír, pero también es lo que te hace llorar. Es lo que te hace seguir, pero también es lo que hace que te estanques. 

    Y cuando ese amor consigue que tu corazón se resquebraje… Joder. Cuando tu corazón se resquebraja hay muy pocas cosas que consiguen que las piezas puedan volver a unirse.  

    Sobre todo, si una parte de ese corazón lo tiene otra persona que no eres tú. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 10 

    ~Landon~ 

      

    —Por fin, la última. Creo que me merezco una caja entera de cervezas. ¡Como mínimo! 

    Carter ni siquiera espera a que le contestemos. Se acerca hasta la nevera, coge una, le da un golpe a la boquilla contra la encimera, la abre y comienza a beber sin pararse a respirar. Como si estuviera bebiendo un vaso de agua. 

    —¿Te acuerdas de respirar? —pregunto. Levanta el dedo gordo y sigue bebiendo. 

    Le doy la espalda y observo con atención el nuevo piso en el que voy a vivir. Han tardado unos días en darme las llaves porque ha costado más de lo que se pensaba en un principio sacar a la antigua propietaria. La mujer estaba ya muy mayor para vivir sola, y la hija quería llevársela consigo al sol de Florida. No tengo ni idea de cómo consiguió convencerla, pero la cuestión es que ella ya no está y yo sí. 

    —¿Me odias? —La voz de Claire, cauta y melosa, me saca de mis pensamientos.  

    Me giro y me la encuentro detrás de mí, con el pelo suelto y mirándome con sus preciosos ojos verdes un poco aguados y llenos de tristeza. Sonrío y la abrazo por los hombros, acercándola a mí y dejando un beso en su sien. 

    —Claro que no te odio, enana. No podría hacerlo. 

    —Pero te estoy obligando a venirte a vivir aquí. 

    —Alguien tiene que ser el sensato y maduro en esta relación. Todo el mundo sabe que tú eres la inteligente de la familia. —No puede evitar sonreír y sollozar. Todo al mismo tiempo. Me coge por la cintura, y yo la estrecho fuerte contra mí—. No llores. Sabes que me pongo nervioso cuando lo haces y no lo sé gestionar bien. 

    —Lo dejaste todo en Filadelfia por mi culpa, Landon. No quiero que pienses que no te agradezco todo lo que has hecho por mí o que creas que soy una desagradecida o que… 

    —Eh, mírame —la interrumpo. Me separo un poco de ella, lo justo para poder sujetar su rostro y que pueda mirarme a los ojos. Quiero que vea bien la sinceridad de mis palabras—. No pienso nada de eso, ¿entendido? Creo que eres la chica más fuerte y valiente que conozco y no podría estar más orgulloso de ti. Eso es lo que pienso. 

    —¿A pesar de que te hiciera una encerrona?  

    No voy a mentir. Me molestó. Tras mi conversación con Carter en su despacho aquel día y acordar que podría ser que sí, que estaba agobiando a mi hermana más de lo que me gustaría y que era preciso que me buscara otro lugar en el que vivir, decidí que me sentaría con ella y hablaría del tema una vez volviera del piso. Con lo que no contaba es que, al día siguiente, al despertar, tendría un contrato de alquiler sobre la mesa de la cocina en el que solo faltaba una cosa; mi firma. Claire se había saltado el paso de hablar y me había buscado un buen piso en el que vivir.  

    Ante mi mutismo, a Claire vuelven a llenársele los ojos de lágrimas y se pinza el labio intentando controlarlas. Aunque sin mucho éxito. La sujeto por los hombros y hago que me mire con atención. 

    —Me marché a Filadelfia porque me salió una oferta de trabajo temporal. Mi intención siempre fue la de volver a Boston, a casa, contigo y con el capullo que está acabando con las pocas existencias de comida y bebida que tengo. —El aludido hace una reverencia mientras intenta que la segunda cerveza no se le caiga de una de las manos y la bolsa de patatas de la otra. Mi hermana lo mira y sonríe, negando con la cabeza—. Lo tuyo solo aceleró todo el proceso, ¿de acuerdo? —Sonríe y asiente, aunque no muy convencida—. No. Quiero oírtelo decir. 

    —Landon… 

    —Claire… 

    —Eres insufrible. 

    —Lo sé. Pero quiero que lo digas.  

    —Lo entiendo —afirma, tras pensárselo un poco. 

    —¿Qué entiendes? 

    —¡Landon! —Me da un manotazo en el brazo mientras se ríe. Me encanta ver a Claire riendo. Pone los ojos en blanco, suspira y por fin dice, afirmando—: No soy una carga para mi hermano. Y se vino de Filadelfia porque quiso. 

    —Y está orgulloso de mí. 

    —Y está orgulloso de mí. 

    —Esa es mi chica. 

    Carter aplaude como puede mientras le grita a Claire que él también está muy orgulloso de ella. Puede que lo esté haciendo en tono de broma, pero también sé que lo dice de todo corazón. Pues no soy el único que lo ha pasado mal estos meses. De hecho, quien estuvo con ella esa noche fue él, no yo. 

    Me trago el nudo de la rabia que siempre aparece cuando pienso en ello y me centro en mi nuevo piso y en la mudanza. 

    —Por cierto. Lo de la encerrona te lo perdono, pero solo porque el piso que me has encontrado es una pasada. 

    «Y porque has sido buena y está cerca del tuyo», pienso, pero no lo digo en voz alta. Por la forma en la que me mira mi hermana sé que estamos pensando lo mismo. Quiero creer que lo hizo porque, aunque no podemos seguir compartiendo casa, tenerme cerca por si algo pasa es tan importante para ella como lo es para mí. 

    —¿Sabéis? A mí tanto sentimentalismo como que me está dando hambre. Me muero por una hamburguesa con beicon y queso y una ración doble de patatas con aros de cebolla. ¿Os apuntáis?  

    Claire rompe a reír mientras se seca las lágrimas de las mejillas, y yo pongo los ojos en blanco ignorando a Carter. 

    —¿Qué? Cuando os ponéis en plan «hermanos gilipollas» estáis muy eso…, muy gilipollas. 

    —Pues tú bien que has aplaudido también. 

    —Porque me vengo arriba enseguida. Pero eso no quita que me esté muriendo de hambre. 

    —¡Si te acabas de comer una bolsa de patatas tú solo! 

    —Y dos cervezas —añade Claire. 

    Carter es un pozo sin fondo. Es mejor comprarle un traje que invitarlo a cenar. 

    —¿Esto? —Hace una bola con la bolsa y me la lanza. Pesa demasiado poco como para volar ni siquiera un par de metros—. Se llama aperitivo. 

    Miro el suelo, después a él, luego otra vez al suelo y, al final, opto por ignorarlos a ambos e irme a la que será mi habitación para ir guardando cosas en los armarios, sobre todo los trajes que utilizo para trabajar y que odiaría tener que volver a planchar. 

    Mientras abandono el comedor puedo escuchar a mi mejor amigo protestando porque lo estamos matando de hambre, y a mi hermana regañarlo como si de uno de sus alumnos de infantil se tratara por comer tanta comida poco sana y tirar la basura al suelo. 

    —No son ni las doce. Y deja de tirar la basura al suelo, que no tienes cinco años. 

    —¿Cómo que no? Tengo cinco, seis, siete… ¡Los tengo todos! Además, ¿desde cuándo ser un niño es pecado? No se te olvide que son los más felices. Que te lo tenga que decir yo, que estás rodeada de niños todo el día…, es un poco fuerte. 

    —Me sacas de mis casillas. 

    —Pero me quieres… 

    —… matar. 

    —Lo importante es querer, enana. Da igual cómo. 

    Cierro la puerta de mi habitación sin dejar de sonreír y sin dejar de dar gracias por tener a Carter con nosotros, aunque algunas veces den ganas de estamparle algo sobre en la cabeza para dejarlo inconsciente y mudo durante un rato. 

    Abandono la conversación que tiene lugar al otro lado de la puerta y me fijo en mi cuarto; en la nueva cama extragrande que hay en el centro, franqueada por dos mesitas de madera y con un armario empotrado al fondo. Las paredes están pintadas de blanco y la única decoración que hay es una lámpara en forma de araña gigante colgando del techo. A primera vista puede parecer una estancia fría e impersonal, pero me vale. Aunque soy arquitecto, y diseñar es lo mío, la decoración de interiores se la dejo a otros y no es algo que sea indispensable para mí para poder vivir.  

    Estoy vaciando una de las cajas etiquetada con: «Trajes caros de Landon», cuando las voces de Carter y Claire llegan hasta mí altas y claras. 

    —¿Por qué tengo que conectarle yo la televisión cuando él tiene dos manos y mucho tiempo libre? 

    —Porque eres su mejor amigo, te cae bien y tienes buen corazón.  

    —Qué va. Me cae normal tirando a regular. Somos conocidos. Finjo ser su amigo porque no tiene otro en la ciudad y me da pena. Y el corazón se me rompió el día que rechazaste ir conmigo a ese baile de la universidad. 

    —¿Otra vez con lo mismo? Si ese día te liaste con Adyson. ¡Y con Eliza! ¡Si te hice un favor diciéndote que no! 

    —Me lie con ellas porque la chica más guapa de todo el campus, es decir, tú, me habías dicho que no. No podía presentarme en la fiesta sin pareja. 

    —¡Eso pasó hace años, Carter! Y te rechacé porque, ni tú querías ir conmigo ni yo quería ir contigo. ¡Si me hacía más ilusión ir con Adyson que contigo! Además…, ¡que no me líes! Piensa que conectar la televisión es tu buena acción del día y punto. 

    —Le he dado un trabajo. Conmigo. DIARIAMENTE. Lo recalco por si se te ha olvidado. ¿Eso no cuenta como buena acción hasta el día del juicio final? 

    —¿Hasta tu muerte o la suya? 

    —La suya, claro. Yo pienso vivir muchos años más. 

    Aunque no los vea, sé que Claire se está pinzando el puente de la nariz mientras cuenta hasta diez y que Carter está sonriendo con esa chulería que lo caracteriza y que tanto saca a mi hermana de quicio. 

    —Mira, Carter. Podemos discutir durante todo el tiempo que quieras, pero ambos sabemos que, al final, vas a enchufar el maldito televisor y, ya de paso, colgarle algún cuadro en las paredes porque de tan blancas que están parece que estemos en un hospital. Así que cierra el pico y enchufa. 

    No llego a oír cuál es la contestación de mi amigo. Solo sé que, cuando ni siquiera han pasado diez segundos, escucho ajetreo en el comedor. Intuyo que, como siempre, Claire ha vencido la discusión. A partir de ahí, las quejas de uno y las órdenes de la otra llegan hasta mí como un murmullo cada cierto tiempo, y no puedo evitar sonreír.  

    No tengo ni idea de qué sería de mí sin ninguno de los dos. 

    Cuando tuve que mudarme a Filadelfia tras esa oferta de trabajo al terminar la universidad, lo único que me impedía aceptarla era Claire. Dejarla sola en esta ciudad tan grande me aterrorizaba. No es que no supiera moverse por sus calles como pez en el agua, pues habíamos nacido y nos habíamos criado aquí, en Boston, o que no confiara en ella, pero Claire apenas había empezado la carrera y, lo más importante de todo, nunca habíamos estado separados más de cuatro días seguidos. Incluso me la llevaba conmigo cuando me marchaba de viaje con los amigos a esquiar o a pasar fin de año en cualquier ciudad de Estados Unidos, sin importarme la diferencia de edad entre nosotros. 

    Desde que nuestra madre murió cuando yo tenía dieciocho años y ella apenas doce, y nuestro padre decidió que era buena idea estar el menos tiempo posible en casa haciéndose cargo de su hija pequeña, había estado con Claire. Rechacé irme a vivir a la residencia en cuanto comencé la universidad y me quedé en casa, cuidando de ella, aunque eso supusiera levantarme demasiado pronto la mayoría de los días y tardar más en el trayecto de ir a la facultad y volver a casa que en la duración de una clase completa. Después del primer año, Carter se vino a vivir con nosotros. De forma parcial al principio, de forma definitiva al final, aunque la casa de sus padres estuviera a media hora de la nuestra y de que tuviese su propia habitación en una de las mejores fraternidades del campus. Nunca explicó el motivo exacto de por qué lo hizo, y yo tampoco se lo pregunté, aunque ambos siempre supimos cuál era; Carter se convirtió en otro hermano mayor para Claire y me ayudaba con su crianza, su educación y todo lo que pudiéramos necesitar. Tanto ella como yo. 

    Y así fue como sobrevivimos siempre los tres, mano a mano. Y, aunque sé que Claire se lo ha preguntado muchas veces, la realidad es que nunca me he arrepentido de mi decisión y, si sucediese de nuevo, no me cabe la menor duda de que haría lo mismo.  

    De mi padre hace años que dejamos de tener noticias.  

    Accedí a mudarme de ciudad porque mi hermana aceptó irse a vivir a la residencia de la universidad, Carter me prometió cuidar de ella como si fuera yo y porque se trataba de algo temporal. Me marché con la idea de regresar al poco tiempo, aunque esa posibilidad se empezó a alargar tanto en el tiempo que parecía que no iba a llegar nunca. Hasta esa llamada de teléfono. 

    Un golpe seco resuena en la estancia, sobresaltándome. Miro alrededor, intentando buscar de dónde procede, por si es algo que se me ha caído, pero todo parece estar en su sitio. 

    —¿Estáis bien por ahí? —Abro la puerta y les pregunto a los del comedor, por si han sido ellos. 

    —¡Me muero de hambre y aquí me tienen esclavizado! —se lamenta Carter. 

    Se escucha otro golpe, aunque este no tiene nada que ver con el anterior. Por el quejido que lo acompaña sin duda se trata de una colleja de mi hermana.  

    Entro de nuevo en mi dormitorio y voy a abrir otra de las cajas cuando se escucha otro golpe, acompañado, esta vez, de varios insultos. Me acerco a la puerta de la terraza, que está cerrada, y la abro. Mi terraza conecta con la de mis vecinos de la finca de al lado, separadas por un pequeño murete que me llega hasta el pecho. Me asomo a ver qué es lo que pasa y me encuentro a una chica, de espaldas a mí, vestida solo con la ropa interior —algo sorprendente dado que estamos en febrero y la nieve todavía adorna nuestras calles— y lo que parece un cuadro enorme entre las manos. Da pisotones en el suelo mientras murmura incoherencias sin parar. Desde luego da la sensación de que está enfadada.  

    —Hola. Perdona, ¿¡estás bien!? —grito, intentando hacerme oír. 

    —¡¡Joder!! —chilla. Pulmones no le faltan.  

    Comienza a trastabillar hasta que se cae sobre el colchón con el cuadro encima. Menos mal que ha caído sobre la cama y no sobre el suelo. 

    La situación me parece de lo más cómica, pero evito reírme porque ha tenido que hacerse daño. Nunca entenderé por qué nos hace tanta gracia cuando otro se cae o se golpea contra algo, sin embargo, son cosas que pasan y que no podemos evitar. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? 

    —¡¿Tú qué crees!? ¡Me acaba de caer un cuadro en toda la cara! Por si se te ha pasado por alto ese pequeño detalle. —Madre mía, la chica es todo dulzura. Y por el tono sarcástico que emplea está claro que no, no está bien—. ¿Cómo se te ocurre gritarle a alguien así? ¿Sabes el susto que me has dado? 

    —¿Yo? Eres tú la que estaba chillando y la que hacía ruido. Yo estaba tranquilamente en mi casa con mi mudanza hasta que tú me has interrumpido. 

    —Mira qué bien. Ahora no voy a poder gritar en mi propia casa. 

    No para de mover las manos y las piernas con el fin de, supongo, quitarse el cuadro de encima. Pero no es que esté teniendo mucho éxito. Aunque, por lo visto, eso no le impide ponerse a discutir conmigo. 

    —Oye, ¿necesitas ayuda? 

    —Lo que necesito es que me dejes tranquila para poder quitarme esto de encima. 

    —¿Nunca te han dicho que eres la amabilidad en persona? —La escucho resoplar. Madre mía, sí que están pegadas nuestras habitaciones. Ahora que caigo, puedo saltar el murete sin problemas y ayudarla con eso—. ¿Qué te parece si paso un momento y te ayudo con lo que llevas entre manos? 

    —A qué mala hora me compré el cuadro de las narices… o me busqué una nueva compañera de piso…, no lo tengo muy claro. 

    No responde a mi pregunta. Se limita a murmurar frases y, de vez en cuando, soltar algún taco. No sé si van dirigidos a ella, a mí, al objeto que la está aplastando o a la vida en general. Estoy a punto de volver a preguntarle si quiere ayuda cuando me doy cuenta de una cosa; puede que no la conozca de nada, pero me da que es una chica a la que le cuesta mucho pedir refuerzos. 

    Tengo dos opciones: cerrar la puerta y seguir a lo mío o empezar con buen pie mi vida en este pequeño edificio y ser un buen vecino. Opto por lo segundo. Más que nada porque ha pasado casi un minuto y sigue en la misma posición.  

    Me asomo para ver si tiene algo en su lado de la terraza con lo que me pueda hacer daño al saltar y compruebo que no. Así que no me lo pienso más. Cojo una silla, me subo sobre ella y, después, paso una pierna y luego la otra. Tras un suave pam, entro en la vivienda de la que será mi nueva vecina. 

    Golpeo con los nudillos el cristal tres veces, justo antes de entrar en el dormitorio, para avisar de mi llegada. La chica me recibe con tal grito que no puedo evitar asustarme, haciendo que me tropiece. Justo antes de besar el suelo con el culo consigo agarrarme a lo que parece una silla y controlar el equilibro. 

    —¿Puedes dejar de gritar, aunque sea solo un segundo? 

    —¡¿Dejar de gritar?! Pero ¿qué haces? 

    —¿Cómo que qué hago? Intentar quitarte este muerto de encima antes de que te quedes en esta posición para siempre. Si dejas de gritar y te calmas, claro está. 

    Doy un paso hacia ella, pero vuelve a gritar. Esta vez más alto, si es que eso es posible. 

    —¡¡No te acerques!! ¡¡Socorro!! ¡¡Socorro!! ¡Me quieren violar! 

    —¿Que te quiero… qué? Joder. ¿Puedes tranquilizarte un momento, cojones? —Cerrarle la boca con esparadrapo me parece la mejor de las ideas en este momento. Qué pena no tener un poquito a mano. 

    —¿Cómo se te ocurre entrar en mi casa? ¿Estás loco? 

    —Si ser una buena persona es estar loco, pues mira, sí. Estoy como una puñetera cabra.  

    —No necesito tu ayuda. Lo he descolgado de la pared y he cargado con él yo sola, ¿sabes? Solo necesito respirar hondo un segundo y que tú dejes de asustarme.  

    La ignoro. Me acerco hasta la cama, cojo el cuadro por los extremos y tiro de él, quitándoselo de encima. La verdad es que pesa más de lo que me imaginaba. No entiendo cómo ha podido cargar ella sola con él. Doy media vuelta para apoyarlo en la pared de enfrente que está desierta mientras escucho cómo se levanta, refunfuñando. 

    —No te conozco de nada. ¡No puedes entrar en las casas de la gente por la ventana! 

    —No es una ventana. Es una terraza. 

    —¡Es lo mismo! ¡No puedes y punto! 

    —¿Tanto te cuesta dar las gracias y…? 

    Mis palabras mueren en mi boca en cuanto me giro para enfrentarla. Sus ojos, de un profundo marrón claro, se oscurecen en cuanto me mira. Primero reflejan sorpresa; después, incredulidad y, por último, ira. 

    —Esto tiene que ser una broma. 
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    —Esto tiene que ser una broma —repito sin cesar, más para mí misma que para él.  

    Si tenía alguna duda ahora se han disipado por completo: alguien de ahí arriba me odia, y mucho, y no lo entiendo. Soy una buena persona. Vale que no bajo la basura cuando toca o cruzo en rojo más veces de las que debería. Pero, en líneas generales, soy buena gente. El karma, el destino, o lo que sea que existe, tiene una forma de jugar conmigo bastante sádica. 

    El «imbécil», apodo cariñoso con el que decidí bautizar al tío que fue tan simpático conmigo en la cafetería —nótese la ironía— solo porque me caí encima de él —ni que lo hubiera hecho adrede—, está parado enfrente de mí haciendo lo que menos necesito que haga en estos momentos; estallar en carcajadas. 

    Lo que empieza con un pequeño carcajeo termina siendo una orquesta de risas. A mí, por el contrario, me hace menos gracia que depilarme los pelos del culo con láser, y eso que pica un huevo. Pero todavía me hace menos gracia cuando lo veo andar hasta mi cama y sentarse en el borde de esta mientras se inclina hacia delante para seguir riéndose. 

    —Esto es increíble. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —siseo tras lo que me parece el minuto más largo del mundo. Estoy apretando tanto los dientes que me va a terminar doliendo la mandíbula. Me inclino hacia un lado, con los brazos cruzados y sin dejar de picar contra el suelo con mi pie descalzo. Lo veo abrir y cerrar la boca un par de veces, aunque ninguna de ellas consigue hablar. Está más concentrado tratando de limpiarse las lágrimas y contando hasta diez en voz alta que en intentar contestar a mi pregunta—. ¿Piensas hablar o te vas a limitar a partirte de risa? Porque eso puedes hacerlo en tu casa o de donde sea que hayas salido. 

    Alza la mano y me pide un minuto levantando el dedo índice. Yo estoy por enseñarle el dedo corazón y mandarlo a tomar por saco, pero me consigo contener en el último momento. 

    Al cabo de un rato, cuando parece que ya se ha calmado, respira hondo un par de veces y alza la cabeza para mirarme, dejándome noqueada; este tío está demasiado bueno para ser legal. Sigue estando igual de calvo y sus ojos siguen siendo de un marrón casi negro, pero ya no parecen agotados. Los de ahora están brillantes. Y hacen juego con la sonrisa de medio lado que me está regalando, nada que ver con la mirada fría y borde de hace unos días. Carraspeo y giro la cabeza hacia la ventana, intentando así evitar que se dé cuenta de mi escrutinio.  

    —¿No vas a mirarme? —me desafía con la risa tiñendo su voz. 

    Mierda. Se ha dado cuenta. 

    No me voy a dejar amedrentar. Cruzada de brazos busco sus ojos y me enfrento a ellos. Marrón contra negro.  

    —¿Qué estás haciendo en mi casa? 

    —He entrado a echarte una mano, ¿recuerdas? 

    —Lo que no recuerdo es habértela pedido. 

    —En este caso creo que no hacía falta. ¿O estás queriéndome decir que estabas muy cómoda con eso encima? —Señala el cuadro de la discordia con la cabeza, y a mí me rechinan los dientes. Tiene razón. Si no llega a entrar creo que podría haber terminado muriendo aplastada. Aún no sé cómo he conseguido cargar con él de una habitación a la otra. Bueno, da igual. Que no le voy a dar la razón ni muerta. 

    —Como yo estaba o dejase de estar te aseguro que no es asunto tuyo. Además, ya te he dicho que lo tenía controlado, no necesitaba un caballero de brillante armadura.  

    Sonríe y su sonrisa impacta contra mi piel, poniéndomela de gallina. Sus ojos me observan curiosos, divertidos, pero no dice nada. Todo lo contrario. Prefiere quedarse sentado mirándome fijamente. Es que ni parpadea, el tío, y eso parece no afectarle ni lo más mínimo. A mí, sin embargo, empiezan a escocerme los ojos y tengo ganas de llorar. Aun así, no pienso apartar la mirada yo primero.  

    Sin borrar esa sonrisa burlona de su cara, aparta los ojos de mi rostro para recorrerme el resto del cuerpo, empezando por el cuello, el pecho, hasta llegar a la punta del dedo gordo del pie. Por la manera en la que lo hace consigue que me sienta muy vulnerable, además de desnuda. Busco el bajo de la camiseta para cubrirme un poco más las piernas, pero no la encuentro. Horrorizada, aparto por fin los ojos de su persona para mirar hacia abajo y… ¡no puede ser! Lo que me encuentro hace que me entren ganas de chillar; voy vestida únicamente con un sujetador de encaje negro y las bragas a juego. 

    —¡Mierda! ¡Pervertido! —Intento cubrirme el cuerpo con las manos, algo que parece hacerle mucha gracia—. ¡Que no mires! 

    —Antes, cuando te he visto por la ventana así vestida, he pensado que estabas loca. Estamos en febrero y en la calle está nevando, por si no te has dado cuenta. Pero ahora lo comprendo. Este cuarto parece una sauna y eso que tenías la puerta de fuera abierta. ¿No crees que tienes la calefacción demasiado alta? 

    —Me acababa de dar una ducha y tenía que cambiarme. No me gusta pasar frío.  

    —Interesante. Y, después, ibas a colgar ese cuadro, que es más grande que tú, sola, ¿no? 

    —No, si ahora vendrás a decirme qué ropa debo llevar puesta en mi propia casa. 

    —No digo nada, solo constato un hecho. O dos, en este caso. 

    —No seas condescendiente conmigo —bisbiseo, notando cómo el rubor tiñe todo mi cuerpo, hasta las orejas. Aunque, lo que más me cabrea, es que la sonrisa parece que se le ha quedado pegada a la cara—. ¡Y haz el favor de taparte la cara! 

    Por fin me hace caso y se cubre el rostro con las manos. 

    No entiendo cómo se ha podido complicar tanto el día. Cómo he podido pasar de estar cómodamente en el sofá de mi casa viendo una película, a encontrarme medio desnuda en mi habitación con el tío borde y desagradable del otro día que, por lo que parece, se va a convertir en mi nuevo vecino.  

    —Aunque no estoy viendo nada, te lo juro, intuyo que todavía no te has movido para ponerte algo encima. Solo lo comento por si piensas hacerlo o, por el contrario, puedo abrir los ojos y apartar las manos de mi cara. No es que esté en la mejor de las posiciones y tampoco sé cuánto tiempo piensas tenerme así. 

    Tiene razón. Me he quedado tanto tiempo pensando en mis cosas que me he olvidado de él.  

    —No te muevas.  

    Corro hasta mi armario de donde saco lo primero que pillo y me lo pongo por la cabeza; un vestido de manga larga de lunares blancos y rojos. No es lo más apropiado para ir por casa, pero no pienso perder más tiempo. Bastante vergüenza he pasado ya. 

    —Ya puedes mirar. 

    Abre los dedos para poder echar un vistazo a través de ellos. 

    —¿Me vas a morder? —Por la sonrisilla con la que lo dice intuyo que esta situación sigue haciéndole demasiada gracia. Resoplo, molesta. A él solo consigo divertirlo más. 

    Con las manos en las rodillas, y una elegancia que parece innata en él, se levanta despacio, aprobando con la cabeza el vestido que me he puesto. Ahora que, por primera vez, estamos los dos de pie cara a cara me doy cuenta de lo alto que es. Me saca casi una cabeza y tengo que inclinarme hacia atrás para poder mirarlo bien. A él no parece afectarle lo más mínimo tener que agacharse un poco para observarme. 

    Lleva puesto un pantalón vaquero desteñido, sobre todo en las rodillas, y una camiseta blanca de manga larga algo manchada de salpicaduras de colores en el centro. No tiene nada que ver con el traje de chaqueta que llevaba la primera vez que lo vi. Si no fuese porque tiene una cara que, aunque me joda admitirlo, es bastante difícil de olvidar, diría que se trata de dos personas diferentes. Parece una versión muy atractiva de Doctor Jekyll y Mister Hyde. No tiene el ceño fruncido ni la mirada perdida como el otro día. La de hoy es divertida, burlona en algunos momentos y, desde que nos hemos reconocido, no ha borrado la sonrisa ni siquiera un ápice. 

    Se saca la mano del bolsillo a la vez que da un paso hacia mí. Por el contrario, yo doy varios hacia atrás, alejándome, hasta acabar tropezando con un montón de ropa esparcida por el suelo. Cuando baja la vista para ver con qué he podido trastabillar es cuando me doy cuenta del desastre que nos rodea; la cama sin hacer con el nórdico tirado a los pies de esta. El armario sin cerrar porque hay tanta montaña de ropa dentro que es imposible que haga clic. Entre la cama y la ventana hay una silla que utilizo como buró para ir dejando la ropa que me quito por la noche. O, en honor a la verdad —aunque solo la admitiré ante mí misma—, ir dejando la ropa de la semana. Sin contar con el montón que hay en el suelo que es la que está sucia. Es en estos momentos en los que pienso que mi hermana tiene un poco de razón cuando dice que soy un desastre con patas y que vivo rodeada de trastos. 

    —Necesito un descanso. Mi cuerpo necesita reponer fuerza. ¡Quiero una hamburguesa! 

    Unos gritos procedentes de su casa llaman nuestra atención.  

    —Carter, por Dios, cualquiera que te oiga se pensará que hace siglos que no comes… ¡Y te acabas de zampar un sándwich de manteca de cacahuete con mermelada de fresa! 

    —Pero eso ya lo tengo en la punta del dedo gordo del pie. Alguien con mi cuerpo y de mi tamaño necesita energía constantemente, y esa energía se resume en comida. 

    —¡Pues cómete una banana! 

    —¡Que no soy un mono! 

    —¿Seguro? 

    El chico que tengo delante pone los ojos en blanco, rompiendo, por fin, el contacto visual. Sale a la terraza y echa un vistazo por encima del muro que separa nuestras casas. ¿Siempre ha sido así de bajito? No me extraña que haya podido entrar en mi cuarto de un simple salto. Cuando la señora Natuan era mi vecina no me lo parecía… 

    —Creo que ha llegado el momento de volver. —Me observa por encima del hombro y sonríe—. He dejado solas a dos personas en mi casa. Pensaba que se trataba de dos adultos, pero ahora tengo mis dudas. 

    No espera a que le conteste. Se aparta un poco, coge carrerilla y de un impulso se sube encima del muro y después, de un salto, aterriza en su casa. Como si mis pies tuviesen vida propia, salgo a la terraza y me pongo de puntillas para verlo bien. Una mano aparece en mi campo de visión. 

    —Por cierto, me llamo Landon Harris y acabo de mudarme al piso de al lado. Encantado de tropezar contigo. Otra vez. —No me muevo. Me limito a mirar el brazo extendido con el ceño fruncido como si de una bomba se tratase. Carraspea, llamando mi atención y haciendo que levante la cabeza—. Ahora es cuando tú me coges la mano y me dices tu nombre. 

    —¿Eh? 

    —Que ahora es cuando tú pones un poco de tu parte, levantas el brazo y me coges la mano.  

    ¿Cómo decirle que, a pesar del frío que hace aquí fuera, yo tengo la palma de la mano sudada de lo nerviosa que me pone? En vista de que sigo mirándolo como si de un personaje de Encuentros en la tercera fase se tratase, y de que el murmullo que hay en su casa no cesa, opta por apartar el brazo y dar un paso atrás. 

    —Lo intentaremos el próximo día, ¿de acuerdo? 

    Me guiña un ojo y, en menos de lo que yo tardo en pestañear, ha desaparecido de mi vista. En su lugar solo observo una terraza decorada con nada más que una mesa redonda y dos sillas y la puerta que da a lo que, supongo, será su dormitorio, cerrada.  

    La habitación, a simple vista, parece igual de grande que la mía. En medio hay una cama enorme, una mesita —la otra no consigo verla desde donde estoy—, un armario empotrado y, colgando del techo, una lampara que los entendidos en moda dirán que es vintage. Yo digo que es hortera y de la época de mi abuela. 

    Regreso a mi habitación, cierro la puerta de la terraza, me tumbo en la cama mirando al techo y llego a dos conclusiones. La primera, que es hora de poner unas cortinas en este cuarto. Cuando vivía la señora Natuan no me importaba que fisgoneara. Total, era tan mayor que salía a la terraza en contadas ocasiones.  

    La segunda conclusión a la que llego es que debo de ser la protagonista de alguna película y no tenía ni idea. ¿En serio? ¿El tío sexi y borde del otro día es mi nuevo vecino?  

    ¿Qué broma de mal gusto es esta? 

    Me tapo los ojos con el antebrazo y maldigo al karma, a mi mala suerte y a la madre que los parió a todos. Con perdón. 
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    Corro de un lado a otro de la casa buscando mis botas negras. Estoy segura de que las dejé ayer en la entrada, cuando me las quité al llegar a casa, pero ahora no las encuentro por ningún sitio y voy a llegar tarde. 

    He quedado con mi hermana y con Summer para salir a cenar y, después, a bailar un rato. Hace tanto que no estamos las tres solas que estoy nerviosa. Después de la semanita que he tenido —entre la incorporación de Sharon a mi vida y a mi casa y la aparición de mi nuevo vecino, al que llevo una semana evitando a toda costa—, necesito cotilleos y alcohol en cantidades indecentes.  

    Por fin encontré compañera de piso, se llama Sharon y se mudó aquí el martes de forma definitiva. En realidad, no debería quejarme de ella porque, a pesar de que se limpia el culo con confeti y que lo único que tenemos en común es el blanco de los ojos, está siendo una buena compañera de piso. Incluso me prepara café todas las mañanas antes de irse a trabajar. A ver, no es que me lo prepare a mí exclusivamente, sino que se prepara tres termos, no sé por qué, y siempre le sobra. Así que yo me aprovecho y me lo bebo. Eso es lo que yo llamo formar un buen equipo. 

    Además, no es un desastre. No más que yo. Por lo que es cómodo convivir con ella. ¿Lo único malo que tiene? Que no hay forma de hacerla callar. Pero es algo que iremos trabajando con el tiempo. 

    O eso espero. 

    Aun así, no puedo evitar tener la sensación de que están invadiendo mi espacio, privándome de libertad. Me había acostumbrado tanto a vivir sola, a mi aire, sin dar explicaciones y sin preocuparme en ir desnuda por casa si me apetecía que el tener que hacerlo ahora me está dando un dolor de cabeza horrible. Pero lo superaré.  

    Lo que no tengo muy claro si lograré superar es el hecho de que la señora Natuan se haya marchado y, en su lugar, esté él. Desde que se «coló» en mi casa, y tuvimos ese encuentro tan… extraño, no he vuelto a verlo. Probablemente se deba al hecho de que he estado evitándolo a toda costa. Primero, sin salir a la terraza para nada, y es algo que llevo fatal, porque lo que más me gusta de este piso es la terraza. Tumbarme en la hamaca que me compré en Ikea y admirar las estrellas o leer un libro a la luz de la luna con un chocolate caliente…, lo que sea, pero en la terraza. Y también lo evité hace dos días cuando lo vi entrar en la cafetería. Estaba tras el mostrador y, cuando la puerta tintineó anunciando la llegada de alguien y vi que se trataba de él, me tiré al suelo. Literalmente. Brooke me miró como si me faltaran cinco o seis primaveras. Y no la culpo. Pero no podía atenderlo, así que se apiadó de mí y fue ella. No se quedó mucho, gracias a Dios.  

    El problema es que tiene algo que me pone histérica. ¡Y eso que solo nos hemos visto dos veces! Sin contar con su trastorno de bipolaridad, porque si nuestro encuentro en la cafetería me dejó con un cabreo de mil demonios, su visita a mi casa me dejó ojiplática.  

    Aunque, todo hay que decirlo, él tampoco es que haya dado ningún paso en mi dirección. Sí, vino un día a la cafetería, pero que yo sepa no preguntó por mí. Tampoco ha llamado a mi puerta y me ha dicho: «Hola, soy Landon, tu nuevo vecino. Siento haberme colado en tu casa como lo hice y siento también haber sido un capullo ese día en la cafetería. Tengo un trastorno de bipolaridad y me lo estoy tratando. Encantado de conocerte de forma oficial». O algo por el estilo.  

    El telefonillo comienza a sonar de forma intermitente anunciando la llegada de Summer. Solo ella es capaz de cargarse el timbre de esta manera. No me molesto en responder. Descuelgo, abro la puerta del patio y dejo la de casa entornada mientras corro, una vez más, al cuarto a buscar otros zapatos que ponerme.  

    Todo lo que estoy corriendo esta tarde yendo de una habitación a otra debería valer como ejercicio semanal. 

    —¡En el cuarto! —grito tras escuchar la puerta cerrarse. A los pocos segundos el sonido de unos tacones repiqueteando contra el suelo anuncian la llegada de mi amiga. 

    —Ten cuidado no te caigas. Ya sabes que la habilidad no es una de tus muchas cualidades. —Estoy subida sobre una escalera. Necesito alcanzar una caja rectangular de color marrón que hay en el altillo.  

    Miro por encima del hombro; Summer está en el umbral, con los brazos cruzados, observándome. Lleva unos zapatos negros, abiertos, que se abrochan enrollando unas tiras a los tobillos. Un vestido largo hasta los pies, con aberturas laterales, a rayas verticales de múltiples colores. No lleva apenas maquillaje, pues está claro que, por su tono de piel —que es parecido al chocolate con leche mezclado con caramelo—, no lo necesita, aunque sí lleva rímel y un tono frambuesa con brillo perfilando sus labios. Complementa el look con un moño en lo alto de la cabeza. 

    Está preciosa. No me extraña que lleve al sexo opuesto de cabeza. 

    —Si fuera lesbiana ten por seguro que esta noche te entraba. 

    Se muerde el labio inferior con coquetería y sonríe ladeando la cabeza y pestañeando de forma excesiva. La conozco lo suficiente como para saber que ha llegado enfadada y con ganas de echarme la bronca por mi impuntualidad, pero es incapaz de seguir irritada si le echas un piropo. Extiende los brazos y da una vuelta sobre sí misma. Cuando vuelve a estar de cara a mí, saca una pierna por la abertura en una postura muy sexi, a lo Angelina Jolie en los Oscar, y yo silbo y la jaleo.  

    Nada tiene que ver con la chica que lloraba tumbada en mi cama hace apenas unos días. Nada tiene que ver con esa chica a la que le habían roto el corazón… 

    Según tengo entendido no ha vuelto a verlo. Ni siquiera se lo ha cruzado por los pasillos del hospital o ha recibido mensajes y llamadas por su parte. Ella me aseguró, ayer mismo cuando le pregunté, que está bien, que la vida está llena de etapas y que la suya con Matt pertenece a una del pasado. Que ahora debe centrarse en el presente y en salir esta noche con nosotras. En que somos unas tías fuertes, valientes y que nos lo merecemos. Aún no sé si creerla o no, pues todo el mundo sabe que no es fácil sanar cuando te han hecho daño, y porque Summer es mucho de guardarse las cosas para ella. Más o menos como Brooke cuando a cuestiones de corazón se refiere. Pero sí que le doy la razón en una cosa, y es que la vida sigue, que nosotras debemos seguir con ella y que voy a hacer lo imposible para que esta noche sea única para las tres. 

    Mi amiga se acerca hasta la cama y se deja caer en ella, poniendo una pierna sobre la otra y consiguiendo, de nuevo, que la abertura se le abra y se le vea una pierna kilométrica y de lo más sexi. 

    —Aunque estás guapa a rabiar, y lo sabes, ¿no te matas andando con esos zapatos? Que hay nieve en la calle, por si no te has dado cuenta. 

    —Para estar bella hay que sufrir. 

    —O torcerte un tobillo. 

    —Venga, va. Déjate de halagos, que siempre me lías. ¿Se puede saber por qué todavía estás así? ¿Qué te falta? 

    Centro mi atención de nuevo en la caja de zapatos y estiro hasta sacarla del fondo. Bajo de un salto del taburete y la coloco sobre la cama. 

    —No encuentro mis botas negras.  

    —¿Las de las hebillas a los lados? 

    —Sí, esas. 

    —¿Dónde las dejaste por última vez? 

    —Pues, ¿dónde va a ser?, en la entrada.  

    Summer pone los ojos en blanco antes de mirarme. 

    —Claro, porque ese es el sitio donde se guardan los zapatos… 

    —Oye, guapa. Abajo esos humos. Además, tú eres la persona menos indicada para hablarme de orden. Te recuerdo que las llaves sueles encontrarlas en la nevera y las toallas, colgadas de la manivela del horno. 

    —Efectivamente. Pero tú lo has dicho: las encuentro. Dudo mucho que tú encuentres algo entre todo este montón de cosas. 

    No tengo tiempo de discutir con ella ni de ver cómo tengo el dormitorio. Y mucho menos tengo tiempo —ni ganas— para darle la razón.  

    Saco los botines grises de la caja, me los abrocho y me levanto, haciendo un pequeño pase de modelos frente a mi amiga para que me dé el visto bueno.  

    Al contrario que ella, me he vestido con pantalones vaqueros negros de pitillo, que me realzan el trasero, y una camiseta roja con escote side boob que consigue aumentar el poco pecho que tengo. Me he hecho una trenza de medio lado, me he pintado los ojos de un color ahumado y los labios de rojo intenso. Por la reacción de mi amiga sé que he acertado con el look. 

    Mientras descuelgo del armario un abrigo, la bufanda y los guantes, veo cómo se levanta de la cama, se acerca hasta la puerta corredera, aparta las cortinas nuevas que me compré tras mi encuentro con Landon y sale a la terraza. 

    —¡¿Qué haces?! —grito más alto de lo que pretendía, mientras me abalanzo sobre ella. 

    —¿Tú qué crees? Necesito echarle un ojo a tu vecino. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    Se gira para mirarme, mientras bufa y rueda los ojos. 

    —Llevas una semana hablando de él. Te puedo asegurar que estoy más que intrigada. 

    —¡¿Qué dices, loca?! No llevo una semana hablando de él. 

    —Además —prosigue, pasando totalmente de mí—, está claro que te estás escondiendo porque te pone nerviosa, y yo eso quiero verlo. Y necesito un buen preliminar con el que empezar la noche.  

    Le doy un pellizco en el brazo, intentando apartarla, pero eso solo hace que se ría más de mí. Me da un empujón con el culo, consiguiendo que la suelte. Ella aprovecha para llegar hasta el murete y asomarse.  

    —Mierda, no se ve nada. Tiene la luz apagada. 

    —Pues porque estará en otra parte de la casa. ¿Podemos irnos ya? 

    Odio a Summer. La odio, la odio y la odio. 

    —¡Espera, espera! Se ha encendido una luz. —Se aúpa un poco más, estirando el cuello como si fuera una jirafa—. Veo una silueta, pero nada más.  

    Intento de nuevo, en vano, arrastrarla hacia atrás y sacarla de la terraza. 

    —¿Quieres callarte? Se oye todo. ¿No ves lo pegadas que están nuestras terrazas? —hablo tan bajito que dudo que me haya escuchado. 

    En vista de que no consigo mover a mi amiga y de que pasa de mí olímpicamente; de perdidos, al río. Me coloco junto a ella para mirar yo también. En ese momento se enciende la luz del todo y aparece Landon en todo su esplendor. Al contrario que yo, no tiene cortinas, así que podemos ver su cuerpo envuelto en una toalla y… nada más. Los abdominales se le marcan a la perfección, incluso se puede distinguir un tatuaje en el pectoral izquierdo, aunque no se aprecia bien lo que es. Está trasteando con algo que lleva entre las manos. Se acerca hasta el primer cajón de la mesita, saca una caja negra, la deja sobre la mesa y, a los pocos segundos, una música comienza a sonar. 

    Pero yo no escucho nada. Ni siquiera me fijo en que la habitación no tiene nada que ver a cómo era hace una semana, porque mis ojos no pueden apartarse de él. Sigo cada uno de sus movimientos; en cómo extiende el brazo hasta rascarse la espalda. En cómo se acerca hasta el tercer cajón de una cómoda y saca lo que parece ser un pantalón de deporte. En cómo se acerca hasta el armario, saca una cuerda y unas pesas y lo deja todo sobre la cama.  

    —¿Lo que suena es Natural, de Imagine Dragons? —La voz de Summer llega lejana. No le presto atención—. Además de estar jodidamente bueno, tiene buen gusto musical. Me gusta. 

    Su calva brilla. O eso me parece a mí. ¿Cómo será pasar la mano por ella? Sigue llevando la misma barba que hace una semana. Se nota que se la cuida. Con el pantalón en la mano lo veo desaparecer por la puerta. Ahora sería el momento de irnos. Pero mis pies no responden y mis ojos no se apartan de su ventana. ¿Esto podría considerarse allanamiento de morada, aunque físicamente no esté allí? 

    Llevo una semana entera evitando esto mismo para que ahora llegue Summer y tire toda mi fuerza de voluntad por la borda en menos de un minuto. 

    —Sí que está como un tren. Tu hermana tenía razón. Ya entiendo la cara de agilipollada que tienes. 

    Las palabra «agilipollada» me hace reaccionar. Me giro hacia mi amiga con el ceño fruncido. Ella me mira sonriendo con todos los dientes. 

    —Yo no tengo cara de agilipollada. 

    —¿Te has visto? 

    —Oh, vamos. Sí, es guapo. ¿Y qué? 

    In my mind, de Dynoro & Gigi D’Agostino llega hasta nosotras. Volvemos la cabeza hacia la ventana de enfrente y lo vemos aparecer de nuevo. Esta vez vestido solo con el pantalón. El pecho lo sigue teniendo al descubierto. 

    Como si supiera que alguien lo está mirando, gira la cabeza en nuestra dirección. Tiro tan fuerte de mi amiga que ambas caemos al suelo con un sonoro plof. Las carcajadas de Summer no tardan en hacer acto de presencia, mientras yo siento cómo me arde hasta la raíz del pelo. Entramos en casa a gatas y corro la puerta y las cortinas. 

    —¡Mierda! ¡Joder! ¿Crees que nos ha visto? 

    Summer no puede parar de reír mientras yo sigo gateando hasta la puerta de mi habitación. 

    —¿Por qué andas así? Tienes una cortina. No te ve. 

    —Yo que sé. Por si acaso. ¡No te levantes, joder!  

    —Llevo vestido, ¡me duelen las rodillas!  

    —Pues te aguantas. Eso por espiar al vecino. 

    —¿Espiar? Yo solo quería echar un vistazo. Eres tú la que se ha quedado embobada mirando su cuerpo. Aunque te entiendo. Es digno de admirar. ¿Has visto qué tableta de chocolate? 

    —No he visto nada. Haz el favor de callarte, coger tu abrigo y salir de aquí. Llegamos tarde, y Brooke ya nos debe de estar esperando en el restaurante. 

    Salimos de casa casi a la carrera. Cuando traspaso el portal no miro hacia el suyo, que está pegado al mío, por si acaso. Ni tampoco hacia la que, supongo, será la ventana que da al comedor. Me concentro en arrastrar a mi amiga, que se ríe divertida, calle abajo mientras maldigo mi mala suerte. 

    Encima se me ha olvidado la bufanda y tengo tanto frío que, seguro, se me congelan hasta las ideas. 

    

  


   
    Capítulo 13 

    ~Brooke~ 

      

    La noche para Brooke no está saliendo como esperaba, aunque lo disimula demasiado bien. Yo, que soy su hermana, no me estoy dando ni cuenta, y Summer tampoco, a tenor por los ojos brillantes y la sonrisa de anuncio que me hecha cada vez que señala a mi hermana con la cabeza. De hecho, si alguien me preguntara, diría que tenemos ante nosotros a la Brooke adolescente; dicharachera, salvaje, divertida y desinhibida. No es que ahora se haya convertido en una muerta viviente ni nada por el estilo, es solo que… hacía tiempo que no la veía sonreír de esta manera ni saltar ni bailar así en la pista de baile y, lo más importante de todo, fijarse en alguien del sexo opuesto. No desde Shane. Y de eso hace ya un tiempo. 

    Así que yo, por mi parte, estoy más que feliz. Tanto que me olvido de ella. La dejo sola con ese rubio de ojos azules con el que está sentada en la barra y me marcho con mi amiga al centro de la pista a seguir bailando al ritmo de Shakira y su Waka Waka. 

    La canción ya tendrá sus añitos, pero es un rato pegadiza. 

    El problema es que, al hacerlo, me he ido sin fijarme en sus ojos, que bajo todo ese brillo que intenta aparentar están perdidos, distantes. Tampoco en sus uñas, o en la inexistencia de estas, y es que tiene la manía de mordérselas cuando algo la inquieta o la altera. Tampoco me he fijado en cómo restriega las palmas de las manos cada cinco minutos sobre sus vaqueros porque está tan alterada que no paran de sudarle. No me he dado cuenta de que lleva un poquito de exceso de maquillaje porque ha estado llorando durante media hora seguida, hecha un ovillo, sobre su cama, justo después de que Shane y Emma se marcharan, y ha intentado ocultar los ojos rojos. 

    Y esto ha pasado porque, sin querer, ha escuchado cómo Shane le decía a una tal Hanna que se verían esa noche en el hotel de siempre, justo después de dejar a Emma dormida en casa de sus padres.  

    Fue como clavarle una daga en pleno pecho. Sintió que le faltaba el aire, que alguien la estaba estrangulando despacio. Y se sintió idiota; idiota por picarle los ojos de las ganas que tenía que llorar; idiota por creer que… ¿Qué? ¿Que Shane no se acostaba con nadie? Tal vez por eso nunca lo había comentado con nosotras. O rechazaba la conversación cada vez que sacábamos el tema. Porque tenía la esperanza de que Shane no estuviera con nadie, que simplemente estuviesen dándose un respiro, un tiempo, un «algo». Porque no quería admitir que era una idiota por pensar en todas esas cosas.  

    Y es que imaginarse los labios de Shane besando otra boca que no fuese la suya le dolía, al igual que le dolía imaginarse los brazos de Shane acariciando otra espalda. Darse cuenta de que era una completa estúpida, y que había estado esperando algo que, sin duda, no iba a suceder, le escocía demasiado. Porque seguía enamorada del padre de Emma, y él de ella no. Antes lo dudaba, ahora estaba completamente segura. Ya era hora de que lo reconociera, pero, ante todo, era algo que debía superar. 

    Por eso ha terminado saliendo esta noche. Por eso ha fingido tras la máscara de pestañas, el colorete y el brillo de labios. Y lo está haciendo tan bien que yo, que se supone que soy su media naranja, no me he dado ni cuenta. 

    

  


   
    Capítulo 14 

    ~Amy~ 

      

    Resoplo, frustrada, una vez más y me contengo para no ponerme a chillar de pura irritación. Respiro hondo y pruebo con otra llave; el resultado es el mismo. Levanto la cabeza y miro los telefonillos tentada a llamar a alguno de mis vecinos para que me abra, pero me llevo demasiado bien con todos ellos y, aunque voy un poco pasada de rosca, hasta yo sé que llamar a alguien a las cinco y media de la mañana no es una buena idea. 

    Pero es que necesito entrar en casa. Me estoy congelando. Las orejas las tengo rojas, me he tenido que quitar los guantes para poder abrir la puerta y no me siento los dedos de las manos. Me duelen los pies, tengo hambre, me hago mucho pis y quiero dormir. La visión de mi cama, con sus sábanas blancas y su colcha supergorda de color burdeos es una estampa maravillosa ahora mismo. 

    —Venga, Amy, que no es tan difícil. Tú puedes —me animo a mí misma por enésima vez. Reviso de nuevo las llaves y vuelvo a probarlas, una a una.  

    Nada. Cero. La llave no gira y, por lo tanto, la puerta no se abre. 

    «A lo mejor me he equivocado de bolso en el bar», pienso. Pero no. Lo abro y compruebo que dentro están todas mis pertenencias, incluido mi móvil. Pienso en llamar a mi hermana, que vive a unas pocas manzanas de aquí, contarle mi situación y rogarle que me haga un hueco en la cama de Emma. Entonces me acuerdo del rubio con el que la vi salir por la puerta y desecho la idea. 

    Summer. Puedo llamarla a ella.  

    Busco el número de teléfono en la agenda y, justo antes de darle al botón de marcar, el móvil pita y la pantalla se funde en negro.  

    Me he quedado sin batería. 

    —¡Me cago en mi vida! —grito bajito para no despertar a nadie mientras pataleo fuerte contra el suelo, frustrada.  

    Es la última vez que salgo con los compañeros de Summer del trabajo. O, en concreto, con los amigos del compañero de trabajo de Summer. Me duele tanto la cabeza que creo que está a punto de estallarme. 

    Una luz se enciende en el patio y una figura aparece bajando las escaleras. Pego la cara al cristal de la puerta para ver bien. Por la complexión parece un hombre. Va de negro y con ropa deportiva, capucha incluida. Parece un ladrón. Pero los ladrones no se paran a mirar el buzón, ¿no? Además, si quisieran robar, los mirarían todos no solo uno. 

    Madre mía. Que me esté preguntando y contestando a mí misma es un claro ejemplo de que voy peor de lo que pensaba y de que es hora de sonreír, hacer ver como que estás a punto de abrir la puerta para entrar, dar las buenas noches y subir a casa. 

    Doy un paso atrás, sonriendo, justo cuando la puerta se está abriendo y mi vecino está saliendo por ella. 

    —Hola. Buenas noches. O buenos días. Gracias por… 

    Las palabras se mueren en mi boca justo cuando el susodicho levanta la cabeza y puedo verle la cara. Aunque sea de noche, vaya de negro y por el color de su piel pueda mimetizarse con el ambiente y no verlo bien, yo lo veo perfectamente. La luz del techo da de lleno sobre su cara y, además, reconocería esa sonrisa y esos ojos en cualquier parte. Y eso que esta es solo la tercera vez que lo veo. 

    —Vaya, vaya. Si es mi compañera de terraza. ¿Qué tal? 

    Como siempre me pasa cuando me habla, me quedo muda. Además de agilipollada mirándolo. A él, por el contrario, la situación le divierte, tal y como refleja su sonrisa ladeada. 

    Mete la mano en el bolsillo de la sudadera, saca un móvil, lo veo trastear con él y, por último, se quita los auriculares de los oídos, dejándolos colgando del cuello. Un cuello que llama a ser lamido y mordisqueado. 

    Necesito darme una ducha y meterme en la cama. Ya. 

    Aparto mis ojos de su cara y bajo la vista por el resto del cuerpo. Es entonces cuando me doy cuenta de cómo va vestido. 

    —¿Vas a hacer footing? 

    No sé por qué mi pregunta le divierte. Aunque no sé si es más la pregunta en sí o la mueca que me sale al hacerla.  

    —Esa es la idea, sí.  

    —Pero si es de noche. 

    —La mejor hora. 

    —Por la noche hay mapaches. 

    —Bueno, si estuviéramos en un bosque seguro que me encontraría con alguno, aquí, en la ciudad, lo dudo bastante. No obstante, si veo algo, te prometo que saldré corriendo en la dirección contraria y te lo haré saber. 

    Aunque dota a sus palabras con cierta seriedad, el brillo de sus ojos y su sonrisa son pruebas suficientes de que se está burlando de mí. Pero ¿a quién quiero engañar? ¿Mapaches? Yo también me reiría de mí. 

    Da un paso hacia delante acercándose e invadiendo mi espacio vital. Yo, en vez de dar un paso atrás para alejarme, me quedo clavada en el sitio. Su olor me inunda las fosas nasales y me doy cuenta de que huele igual que el otro día. Paso la vista por su pecho, cubierto por una camiseta también negra y la sudadera oscura, y no puedo evitar fruncir el ceño. 

    —¿Es seguro? 

    —¿El qué? —pregunta de forma dudosa. 

    —Correr así vestido. —Baja la cabeza para mirarse. Cuando alzamos de nuevo la vista para prestar atención a los ojos del otro me doy cuenta de una pequeña cicatriz que tiene cerca del ojo derecho. ¿Tan cerca estamos que puedo darme cuenta de eso? Si es minúscula. Y todavía es noche cerrada y no se ve un pimiento. Levanta una ceja y me mira como esperando algo. Yo lo miro sin comprender, hasta que caigo en que le he hecho una pregunta—. Correr así vestido. ¿No es peligroso? 

    —¿Por los cascos? 

    —No. Porque vas todo de negro, es por la noche, no se ve nada y, claro, como tú eres…, pues eso, negro, no se te distingue muy bien…  

    Abro los ojos de par en par justo en el momento en el que analizo mi frase y me quiero morir. Todo en cuestión de segundos. Me tapo la boca con las dos manos, abochornada. Sin embargo, él, en vez de mirarme molesto o soltarme alguna bordería, rompe a reír. Su risa inunda el silencio de la noche. 

    —Mierda. Joder. Joder. Mierda. Mierda, no quería decir mierda. Ni joder tampoco.  

    Me tapo de nuevo la boca y rezo para que se abra un agujero bajo mis pies y me escupa en mi casa. Si puede ser con la cabeza metida en el horno, mejor. Es la segunda vez que estoy frente a este hombre y pido que me engulla la madre tierra. 

    Se ríe cada vez más fuerte, y con cada risa mis ganas de morir aumentan. Agacho la cabeza y paso por su lado dispuesta a entrar en el patio y subir corriendo las escaleras. Si es de dos en dos, mejor. Pero justo antes de cruzar la puerta me sujeta por el codo, impidiéndomelo. 

    Detiene mis pasos en el acto y no puedo evitar girar la cabeza para enfrentarlo. Ya no se escuchan sus risas, aunque la sonrisa siga presente en sus labios. 

    —Primero, me encanta que te preocupes por mí de esa forma. ¿Te puedes creer que nunca había pensado en eso? En lo de correr con ropa oscura por la noche siendo yo…, pues eso, negro. 

    —Dios, lo siento, lo siento de verdad. No pretendía decir eso. 

    —No tienes por qué disculparte. No has dicho nada que no sea verdad. 

    —Ha estado fuera de lugar y no tendría que haberlo dicho. Lo siento, de verdad. 

    —Deja ya de decir lo siento, ¿de acuerdo? Soy negro. No has dicho nada que no sea cierto. —Aunque su voz es tranquilizadora, y su sonrisa parece sincera, la vergüenza no me abandona, así como tampoco el color rojo que tiñe mis mejillas. No puedo verlo, pero lo siento. Me empieza en el dedo gordo del pie y sube hasta el último pelo de mi cabeza. Sé que él también lo ve, aunque tiene la amabilidad de no decir nada. Yo, interiormente, se lo agradezco mucho. 

    »Segundo —apunta, señalando a algún sitio detrás de mí. Miro por encima del hombro, pero no veo nada. El patio está con la luz encendida, pero no hay nada ni nadie ahí dentro—. Segundo… —repite—, temo decirte que te has equivocado de patio. 

    —¿Cómo dices? —Giro la cabeza tan rápido para mirarlo que me mareo. 

    —Que este es mi patio. El tuyo es justo ese de ahí. —Señala el edificio contiguo—. Lo digo porque, si vas a salir corriendo a esconderte en tu casa, mejor hacerlo en el piso correcto. No querrás llamar a la puerta equivocada y dar un susto de muerte a la familia que esté durmiendo dentro. 

    Me giro a ver el portal, después, a él y, cuando proceso sus palabras y las entiendo, me suelto de su agarre y me pego al marco de la puerta para comprobar que, efectivamente, estaba intentando abrir la puerta que no era, pues yo vivo en el número siete y, desde luego, el número que estoy viendo no es el siete. 

    Las ganas que tengo ahora mismo de gritar y de llorar no se las cree nadie. Landon debe de ser consciente de mi bochorno, porque tiene la decencia de no decir ni media palabra cuando me ve bajar las escaleras y dirigirme a mi casa con la cabeza gacha y las orejas caídas; no sabe cuánto se lo agradezco. A lo mejor no es tan capullo como pensé el primer día que lo conocí. Total, todos tenemos momentos mejores y peores, ¿no? No es plan de juzgar a nadie por una primera impresión. 

    Toda la borrachera que pudiese tener cuando he llegado se me ha ido de un plumazo. En realidad, lo ha hecho en cuanto lo he reconocido al salir a la calle y verlo parado delante de mí, pero es que ahora no queda ni el toque ese que hace que vayas «contenta». 

    Lo escucho bajar las escaleras. Busco en el manojo de llaves hasta dar con la del patio y casi me da la risa histérica cuando entra al primer intento. Abro corriendo y estoy a punto de meterme dentro cuando su voz, llamándome, me detiene. No me giro, aunque sí que lo miro por encima del hombro. 

    —Solo dos cosas más y me marcho. En nuestro próximo encuentro, que espero que sea dentro de poco y normal, todo sea dicho de paso, haremos las presentaciones oportunas. Aún no me has dicho tu nombre y, sinceramente, «vecina de terraza» seguro que no es. Por otra parte, creo que debo ser claro contigo. Si vas a espiar a alguien asegúrate de hacerlo bien. Recuerda que, si tú me puedes ver a mí, yo también te puedo ver a ti. Aunque saques solo hasta la altura de la nariz. —Me guiña un ojo mientras comienza a correr hacia atrás, sin dejar de mirarme—. Pero ¡que conste que a mí no me importa! ¡Estamos en un país libre, mirar es gratis, y yo no tengo ningún problema en enseñarte todo lo que me pidas! 

    El pensamiento ese de hace un momento, en el que aseguraba que tal vez no era tan capullo como me lo pareció el primer día, desaparece calle abajo junto a su risa, sus pisadas y mi bochorno.  

    

  


   
    Capítulo 15 

    ~Summer~ 

      

    Un pájaro carpintero. 

    Eso es lo que Summer cree tener en la cabeza cada vez que intenta abrir un ojo y solo escucha: clac, clac, clac. Hay una luz impactando directamente contra ellos que solo hace que le resulte más difícil todavía incorporarse en la cama. No tiene ni idea de qué hora es y, ahora que lo piensa, tampoco sabe cómo llegó a la cama. El último recuerdo que tiene de anoche es el de estar bebiendo chupitos de tequila conmigo mientras meneábamos la cabeza de un lado a otro a ritmo de Giant, de Calvin Harris. A partir de eso, nada. 

    Termina dándose por vencida y opta por volver a apoyar la cabeza en la almohada, cerrar los ojos y seguir durmiendo. Ya los abrirá cuando la naturaleza así lo crea conveniente. 

    Está sucumbiendo al sueño de nuevo cuando siente unos dedos desplazándose por su cintura, de un lado a otro, en una suave caricia, hasta terminar dejando la palma abierta sobre su abdomen. Contrae el vientre en un acto reflejo, los pelos se le ponen de punta y abre la boca para decir algo. O gritar. Pero la tiene tan pastosa que solo le sale un pequeño quejido. La persona que tiene detrás debe de pensar que es una especie de ronroneo, porque la estrecha más fuerte por la cintura, acercándola hasta que su espalda toca un pecho. Un pecho sin duda masculino, a juzgar por lo que nota en sus posaderas. 

    —Buenos días, princesa —susurra en su oído—. ¿Has dormido bien? Yo he dormido de puta madre. 

    ¿Princesa? ¿De quién es esa voz? 

    Un escalofrío la recorre entera. Se obliga a pasar del martilleo en la cabeza y del dolor de ojos. Los abre y no tarda ni medio segundo en horrorizarse ante lo que se encuentra, porque no es capaz de reconocer ni la pared color granate que tiene justo enfrente ni la lámpara en forma de animal que hay en la mesilla de noche ni tampoco las sábanas blancas con las que tapa su cuerpo. Tampoco reconoce el olor a mentolado que impregna la habitación. De forma disimulada baja una mano por su cuerpo, comprobando que está como su madre la trajo al mundo. 

    «¿Qué narices pasó anoche?», se pregunta sin parar.  

    Un rugido, como el de una manada de ñus, rompe el silencio de la habitación. 

    —Pensaba darme un festín como el de anoche para empezar bien la mañana, pero veo que hay alguien por aquí que reclama comida, y de forma urgente. 

    No es precisamente hambre lo que tiene. Horrorizada, siente como una corriente le recorre toda la garganta con ganas de salir por la boca: va a vomitar. 

    Aparta el brazo que la sujeta, se levanta de un brinco, olvidándose de su desnudez, y sale dispara de la habitación. 

    —¡Baño! —grita. 

    —¡Segunda puerta a la derecha! 

    Arrodillada en el suelo y abrazada al váter como si fuera un salvavidas, mientras tira todo lo comido y bebido la noche anterior, comienza a tener flashbacks de lo sucedido.  

    Nos recuerda a nosotras bailando, bebiendo. Recuerda a Brooke marchándose del bar acompañada mientras nosotras, encondidas en un cubículo del cuarto de baño, le enviábamos un mensaje de audio felicitándola por el maromo que se había ligado y pidiéndole, antes de colgar, que nos avisase cuando ya estuviera en casa. Aunque fuéramos borrachas, la seguridad es lo primero. También se acuerda de que salimos de ese bar y nos metimos en otro con pinta de bar de carretera que había a unas calles más al sur y de cómo nos encontramos con un compañero suyo del trabajo. John. El mismo que no deja de llamarla doctora Torres y la cabrea, pero que anoche, con tanto alcohol, le hacía gracia. Lo recuerda a él y a sus amigos bailando con ella y conmigo una canción tras otra mientras las caderas de John se rozaban contra las suyas y en cómo ella le seguía el juego. De lo último que se acuerda es de ella, horas más tarde, proponiéndole a John salir de allí e ir a su casa. A la de él. A una casa en la que no hubiera recuerdos de otro hombre. En la que no hubiera recuerdos de él.  

    John fue un caballero en todo momento, pues no paró de preguntarle si estaba segura de lo que iban a hacer. Si no se arrepentiría más tarde. Primero se lo preguntó en el taxi y, después, en la puerta de su casa, justo antes de meter la llave en la cerradura. Pero Summer sabía que necesitaba pasar página. Que necesitaba olvidarse del médico, de su mujer y de su hijo. De la mentira. Así que no se lo pensó dos veces. Se lanzó sobre los labios de su compañero y fue ella la que terminó abriendo la puerta mientras hacía a un lado el dolor que le oprimía el pecho y se dejaba llevar.  

    Sentir otra vez. 

    Después de lo que parece una eternidad y tras una ducha con el agua más fría que caliente, a pesar de las bajas temperaturas, sale del baño tapada con un albornoz azul que ha encontrado doblado en una repisa. Agudiza el oído y, cuando escucha una serie de ruidos como si fueran sartenes y a alguien silbando, decide que es hacia allí hacia donde debe dirigir sus pasos, aunque se muera por volver a la habitación, ponerse la ropa y salir de esa casa sin mirar atrás. 

    Al llegar a la cocina se encuentra a John de espaldas, vestido con un pantalón de pijama rojo y una camiseta gris de manga corta. Va descalzo y parece estar batiendo algo mientras en el fuego otra cosa se calienta. Por el olor está claro que es beicon. 

    No puede evitar estudiarlo con atención. Debe reconocer que tiene un buen cuerpo, sobre todo vestido con ropa informal, pues está acostumbrada a verlo siempre con la bata del hospital y los zuecos esos blancos que, admitámoslo, no le quedan bien a nadie.  

    O a casi nadie.  

    Porque Summer sabe que a él todo le queda bien. 

    Cierra los ojos y se obliga a apartarlo de su mente, pues pensar en él fue lo que la llevó a la situación en la que se encuentra ahora mismo. Respira hondo y centra toda su atención en la persona que tiene justo delante. Esa que le está preparando el desayuno mientras tararea el estribillo de Clocks, de Cold Play, y con la que tiene que hablar de lo que pasó anoche, porque una cosa está clara: lo de ayer fue un completo error y no puede volver a repetirse. 

    

  


   
    Capítulo 16 

    ~Amy~ 

      

    Escucho la voz de mi sobrina Emma gritándome que me despierte, pero decido ignorarla y seguir peleándome con un hombre sin rostro por la última bolsa de Doritos verdes que hay en el supermercado. El hombre me da un empujón y consigue tirarme al suelo, pero no consigue la ansiada bolsa. Le enseño el dedo corazón, victoriosa, mientras grita algo que no logro entender y se marcha enfadado dando grandes pisadas contra el suelo. Yo abro la bolsa allí mismo, sentada en el suelo en plan indio, y me los como de dos en dos, chupándome hasta los dedos. 

    El grito de Emma suena de nuevo, despertándome y enviando el sueño a un rincón de mi subconsciente. Resoplo y alargo el brazo izquierdo, tanteando por la mesita de noche hasta dar con el dichoso aparato y apago la alarma. Solo a mí se me ocurre poner el grito de una niña de tres años como sonido para despertarme. 

    Todavía bocabajo, giro el cuello hacia la derecha y me obligo a abrir un ojo y después el otro, medio adormilada y con resaca; una muy mala combinación. Cuando consigo enfocar la vista y adaptarme a la luz cegadora que entra por la ventana el grito que sale de mi garganta me espabila del todo. El poco alcohol que pudiese quedar en mi organismo se me ha bajado hasta el dedo gordo del pie; sentada en la silla de mi dormitorio —esa que me sirve de percha—, con una sonrisa tipo el Jocker en la cara, mirándome fijamente y sin pestañear, está Sharon, esa chica de pelo negro y pecas en las mejillas que ha empezado a vivir conmigo. 

    —Buenos días, compañera. ¿Qué tal has dormido? 

    —¿Qué cojones estás haciendo ahí sentada mirándome? 

    Cojo la sábana y me tapo hasta el cuello con ella. Lo hago con fuerza, con los puños y aferrándome a ella como si me fuera la vida en ello. Ella, mientras tanto, ni se mueve ni deja de sonreír. 

    —Necesito pedirte un favorcito y estaba esperando a que te levantaras. 

    —¿Y no podías esperar sentada en el sofá del comedor como las personas normales? 

    —No te preocupes, compi. Esta silla es muy cómoda. Gracias. 

    O no se da cuenta de mi incomodad, o esta chica ha conseguido engañarme y es tonta de remate. Me levanto con las sábanas enrolladas alrededor del cuerpo y echo a andar hacia el baño. Aunque no la veo puedo sentir cómo ella también se levanta y me sigue. Cuando llego a la puerta del aseo, doy media vuelta y la encaro. 

    —Necesito mear. Sola —recalco, solo por si acaso—. ¿Te importa esperarme un segundito fuera? 

    —Uy, para nada. Aquí me quedo. 

    Se apoya en la pared de enfrente, se cruza de brazos y me sonríe. 

    Pero ¿qué narices le pasa a esta chica? 

    —Puedes hacerlo en el comedor, ¿sabes? Esperarme —aclaro ante el desconcierto que veo en su mirada—. O, incluso, en la cocina. Puedes hasta esperarme en tu habitación, que yo te aviso cuando acabe. 

    —Tú por mí no te preocupes, que aquí estoy bien. Vete a mear, mujer. Sin prisas. 

    Sin prisas no, es que no me va a salir el chorro si sé que la tengo ahí fuera, acechándome. Pero no se lo digo, ¿para qué? Me cuelo dentro, cierro la puerta y echo el pestillo, por si las moscas.  

    Me quito la sábana, dejándola hecha un gurruño a mis pies y, aunque no creía posible conseguirlo, hago pis. Al acercarme al lavabo a lavarme las manos me miro en el espejo y a punto estoy de dar otro grito. Anoche, con la vergüenza de equivocarme de patio y la aparición del vecino buenorro, se me olvidó desmaquillarme, y ahora parezco un mapache con todo el rímel corrido. Por no hablar de mi pelo, que parece que haya tenido una pelea conmigo misma y haya perdido. Me desvisto y me meto en la ducha, quedándome más tiempo del necesario bajo el chorro del agua caliente, con la cabeza echada hacia atrás e intentando dejar la mente en blanco. Cuando me miro los dedos, estos están arrugados. Apago el grifo, me cubro el cuerpo con la toalla y, aún con el pelo mojado y descalza, salgo para ir hasta mi cuarto y cambiarme de ropa. 

    Al abrir la puerta, Sharon sigue en la misma posición. 

    —¿Qué tal la ducha? 

    —Bien. Gracias. Creo… Oye, ¿te importa si voy a mi habitación a cambiarme de ropa? 

    —Uy, para nada. Aquí me quedo. 

    Qué mal rollito me está dando esta chica. 

    Finjo una sonrisa y me escondo en mi dormitorio donde me visto más rápido de lo que lo he hecho en mi vida. Cuando salgo, esta vez Sharon no me espera en el pasillo, si no que la escucho trastear en la cocina. Antes de salir cojo el móvil de encima de la cama —solo por si tengo que llamar a alguien que venga a salvarme— y voy en su búsqueda. La encuentro en la cocina preparando café y tostadas. Cuando me tiende una taza juro que dudo en si tomarla o no, pero, cuando la veo a ella beber de la suya, pienso que, si hubiese echado bromuro, ella no bebería, ¿no? 

    Tras hacerle un gesto con la mano para que se siente, pues me está poniendo un poco nerviosa verla ahí de pie mirándome mientras cambia el peso de un lado a otro, la insto a que pregunte lo que sea que tenga que preguntarme. 

    —Verás, hoy es mi cumpleaños. Cumplo veinticinco. —Voy a felicitarla, pero no me deja ni intentarlo—. Es una edad muy importante como para no celebrarla. Había pensado en invitar a unos amigos a cenar. Si los llevase a algún restaurante, aunque sea al mejicano de la esquina que, por cierto, está para morirse. ¿Lo has probado? —Asiento—. Los tacos me pierden. ¿Y los totopos? Están de muerte untados en pico de gallo y guacamole…  

    —¿Sharon? 

    —¿Sí? 

    —Me estabas hablando de tu cumpleaños… 

    —Es cierto, perdona. Es que hablo de comida y me pierdo. Es mi debilidad. ¿Lo sabías? 

    —Sharon… 

    —¿Qué? 

    —¿Puedes terminar? Por favor… 

    —¡Ay, sí! —Se ríe tan fuerte que el dolor de cabeza vuelve. Doy un largo sorbo al café y rezo para que lleve bromuro. O cualquier cosa que me deje atontada y con la que pueda huir de esta conversación. Dios, ¡es que habla demasiado!—. Bueno, lo que te decía. Que si los invito a cenar a algún sitio me dejaría en él todo el dinero del mes. Así que había pensado hacer una pequeña fiesta. Aquí. 

    Dice la última palabra recalcando cada letra. Supongo que para que me quede claro que «aquí» es en casa. 

    —Claro. No hay problema. Ahora tú también vives aquí y puedes invitar a quien quieras. 

    —¡Genial! —Se levanta y me estrecha entre sus brazos—. Ya le dije a Marty que eras una tía estupenda, aunque ella jurase que parecías un poco estirada.  

    ¿Quién es Marty? ¿Y por qué voy a parecer una estirada? ¡Si soy la mar de maja!  

    —Pues entonces, ¿qué?  

    —¿Qué de qué? 

    —Que a qué hora te vas, mujer. Necesito despejar esto un poco para la fiesta. 

    Perdona…, ¿qué? ¿Me están echando de mi propia casa un domingo, el único día que tengo reservado para vaguear en el sofá de mi casa mientras como comida basura y veo series de Netflix y HBO sin parar? 

    Pues parece que sí porque, cuando me quiero dar cuenta, estoy en la calle, en chándal, tapada con un abrigo, guantes, bufanda y gorro, rezando para que mi hermana haya tirado de casa a quien sea que se llevó ayer y tenga algo con lo que poder alimentarme, porque al final ni me he terminado el café ni me he comido las tostadas. 

    

  


   
    Capítulo 17 

    ~Amy~ 

      

    —¡Que la tía me ha tirado de mi casa! ¡Mi casa! Y lo ha hecho con tanta delicadeza que no me ha dado ni tiempo a rechistar. Es que, encima, le he dado hasta las gracias. 

    —¿Las gracias? 

    —Sí. 

    —¿Por qué? 

    —¡Y yo qué sé! 

    Las risas de Summer, aunque bajitas, llegan desde el otro lado del auricular. Voy camino a casa de mi hermana y necesitaba descargar mi furia con alguien, así que he llamado a mi amiga para desfogarme y criticar con alguien a mi nueva compañera, que parecía tonta cuando la compré. La colega ha conseguido lo que nadie en mucho tiempo; que prescinda de la comodidad de mi casa, MI CASA, un domingo de pleno invierno, con el frío que hace en la calle, que se me van a congelar hasta las pestañas. Me he tenido que quitar los guantes para poder pulsar las teclas y creo que ha sido la peor idea del mundo. Bueno, la de buscarme compañera anda cerca. Casi, casi, pisándole los talones. 

    —Hostia, que me mato. 

    —¿Qué haces? 

    —Pues intentar vestirme mientras hablo contigo. Pero eso que dicen de que las mujeres sabemos hacer dos cosas a la vez es mentira. Yo para ponerme estos zapatos necesito libres las dos manos. 

    La escucho dar saltitos y seguir maldiciendo porque, como diría mi madre si aún viviese y escuchara todo lo que está saliendo por la boca de mi mejor amiga: «A esta niña habría que lavarle la boca con jabón». 

    —No cuelgues. Un segundo. 

    —Vale. 

    La oigo conversar con alguien. Debe de tener tapado el auricular porque solo me llegan suaves murmullos, sin distinguir a ciencia cierta qué se están diciendo. Me parece percibir la voz de un hombre, pero a saber. La escucho intercambiar un par de palabras más, el sonido de una puerta al abrirse, un pequeño portazo y, después, silencio. 

    —¿Está usted haciendo el camino de la vergüenza, señorita Johnson? 

    —¿Cuenta como camino de la vergüenza si me ha pillado levantándome, he vomitado en su baño, le he dicho que acostarnos fue un tremendo error y me he marchado dejándolo plantado con un plato de tortitas, huevos y beicon en las manos? 

    Aunque lo dice con un tono jovial son demasiados años juntas como para saber que la situación que acaba de vivir le hace de todo menos gracia. Quedan apenas unos metros hasta llegar a casa de Brooke y sé que podría hablar allí tranquilamente, pero decido apartarme del camino y cobijarme bajo el saliente de una tienda. 

    —¿Qué pasa? 

    —Que me he acostado con John —sisea tras unos instantes de pausa. 

    —Oh. 

    —Sí. Oh. 

    La puedo ver frotándose la cara repetidas veces, frustrada. 

    —Y eso es un problema porque… 

    —Porque trabajamos juntos, ¿no lo ves? 

    —Y eso es un problema porque… —repito. Sí, es cierto, trabajan juntos y de todos es sabido que mezclar trabajo y placer no trae nada bueno. Por lo menos el noventa por ciento de las veces. Sin embargo, tanto ella como yo sabemos que ese no es el problema. O no es EL PROBLEMA—. Summer, cielo… 

    —Mierda, Amy. Soy lo peor. Y no aprendo, es que no aprendo —me corta—. Voy a tener que buscarme otro lugar de trabajo. Si esquivar a uno ya me cuesta, imagínate a dos. 

    —¿Tan mal has acabado con John? 

    —¡Qué va! Si encima el chico quería ponerme el desayuno en un táper para el camino. El problema soy yo y nadie más, que pienso más con lo que tengo entre las piernas que con lo que tengo sobre la cabeza. Y después me quejo de los tíos, joder. —Por «tíos» sé que se refiere a «el tío»—. A Dixfield Street, por favor. —Escucho cómo le da la dirección de su casa a lo que parece ser un taxista, justo antes de escuchar la puerta del coche cerrarse. 

    —¿Por qué no te vienes a casa de Brooke conmigo? Recuerda que Emma no llega hasta la noche, así que podemos ponernos hasta el culo de guarrerías varias, ver alguna de esas pelis que tanto nos gustan y poner verdes a los hombres. ¿Qué te parece? 

    —Un plan cojonudo. Pero creo que voy a seguir hacia mi casa. 

    —¿A autocompadecerte? 

    —Pst. 

    Reanudo el camino hacia casa de mi hermana porque, cuando algo se le mete a Summer entre ceja y ceja, no hay quien la haga cambiar de opinión. Podría, o más bien debería, colgar el teléfono y dejarlo estar, pero hay una pregunta que lucha por salir y que me quema en la lengua. 

    —¿Summer? 

    —¿Mmm? 

    —¿Te molesta que Matt pueda enterarse? 

    —¿De qué?, ¿de que me he acostado con otro o de que ese otro ha sido John? 

    —¿Importa? 

    Suspira y gruñe. 

    —Mira. Por mí, a ese como si lo operan y no lo cosen. Lo que yo haga con mi vida y, desde luego, con quien me acueste o me deje de acostar, ni le va ni le viene. El problema es que no debería haberme acostado con John y punto. Mezclar trabajo y placer está mal. Parece que no aprendí de la primera vez. 

    Cuando llego al portal de Brooke en vez de sacar las llaves para entrar busco un sitio sin nieve en el que poder poner el culo. La respiración al otro lado del auricular llega regular, como abatida. 

    —¿Summer? 

    —¿Mmm? 

    —¿Te molesta que Matt pueda enterarse? 

    Repito la pregunta no porque sea una mala amiga y no haya escuchado lo que me ha dicho, sino porque creo que necesita decir la verdad en voz alta. Porque sé que el problema está ahí y porque sé que si no lo dice, si no lo reconoce, nunca va a poder superar a ese hombre. Porque no está mal que se haya acostado con John, por muy compañero de trabajo que sea. Lo que está mal es que se sienta culpable por hacerlo. Que sienta como si hubiera traicionado a una persona que, desde luego, no se merece su compasión. 

    —¿Me convierte eso en una mujer débil? —contesta tras lo que me parece una eternidad. Y lo hace con la voz tan tomada que a mí se me encoge el corazón. 

    —Por supuesto que no, cielo. 

    —¿Y por qué me siento así? 

    —Porque lo sigues queriendo. Y no creas que eso te hace frágil, ni mucho menos. Eso solo te hace humana, Summer. No podemos elegir de quién nos enamoramos, y mucho menos podemos elegir cuándo tenemos que dejar de hacerlo. 

    Da igual cuánto le diga, la conozco demasiado como para saber que, hasta que ella no se lo crea, ya puedo decirle lo que sea, que jamás verá la verdad. 

    Sin colgar me quito la mochila de la espalda y rebusco las llaves de casa de mi hermana. Después de un minuto vaciando bolsillos me doy por vencida y llamo al timbre. A través del auricular escucho la respiración de Summer. No quiere hablar, y me parece bien. Tampoco quiere colgar, y me parece bien también. Cada uno lleva su particular camino de la vergüenza a su manera. No es mejor ni peor, simplemente es diferente.  

    Después de lo que me parece una eternidad, y cuando creía que iba a tener que pedirle a Summer asilo político, mi hermana contesta: 

    —¿Quién es? 

    —Soy yo. ¿Me abres? Tengo resaca, me han echado de mi casa y tengo las pestañas congeladas. ¡Gracias! 

    La puerta se abre con un suave clic, empujo y me refugio en el descansillo. Subo las escaleras y entro en casa de Brooke, que ha dejado la puerta entreabierta. Siempre me ha gustado esta casa. Es de esas familiares con jardín en la parte trasera y un pequeño porche en la delantera. Para acceder al interior tienes que subir unas escaleras ¿Sentido? Ninguno. Pero la casa por dentro es genial. Me quito las botas y las dejo en la entrada junto con el resto de ropa de abrigo. Aunque aún no he dado dos pasos, y ni siquiera le he visto la cara, sé que algo pasa. ¿Por qué? Porque la casa está de revista y huele a muffins de chocolate por cada rincón. 

    No es que Brooke sea desordenada. Para eso estamos Summer y yo. Brooke es limpia, ordenada y meticulosa. Siempre lo ha sido, pero, desde que Emma llegó a su vida, más todavía. Es como si ser metódica viniese junto con el niño en el momento del parto. Más de una vez le he asegurado que podría comer en el suelo de su casa de lo limpio que está. ¿Qué es lo que me llama hoy la atención? Que, si llevase falda, podría verme reflejada la ropa interior. Y eso que estamos hablando de suelo de parqué. Eso, junto con que está cocinando muffins de chocolate, no es buena señal. Porque solo los cocina cuando está nerviosa o cuando algo la ha alterado tanto que la ha hecho llorar. 

    —Summer… —llamo a mi amiga mientras busco a mi hermana por la casa. La encuentro en la cocina, con la barra llena de harina, el horno encendido con cosas dentro, a ella batiendo algo en el fuego y la cara llena de lágrimas—. Brooke está haciendo muffins de chocolate. 

    —Dé media vuelta. A Piedmont Street, por favor… 

    Cuelgo el teléfono y lo dejo de cualquier manera sobre la encimera mientras corro hacia mi hermana. Le quito el cazo de las manos, apago el fuego y la abrazo fuerte contra mi pecho. La muevo un poquito hasta alcanzar el horno y lo apago también. Cuando me aseguro de que todo está apagado, y de que no hay peligro de incendio, la arrastro hasta el comedor y nos dejo caer en el sofá. 

    Brooke solloza, y yo intento consolarla y no ponerme a llorar con ella. Siempre ha sido así. No puedo evitar llorar cuando ella lo hace, porque la de la lágrima fácil en esta familia soy yo. Ella es la fuerte, a la que no le tiembla el pulso. La que no necesitó la epidural cuando dio a luz a Emma. No como yo, que solo de verla pregunté si me la podían poner a mí. Ella llora por cosas puntuales; el aniversario de la muerte de nuestros padres, cuando Emma se pone enferma y no sabe qué le pasa, y por Shane —aunque se crea que lo hace a escondidas y que ninguna nos damos cuenta—. 

    No estamos en julio, que es cuando tuvo ocasión el fatal accidente, y Emma está sana como una manzana, así que solo me queda la última opción; Shane. 

    Escuchamos la puerta abrirse y cerrarse, trastos caer al suelo y el repiqueteo de unos tacones avanzando hacia nosotras. En cuanto nos ve, Summer se deshace de los zapatos de tacón y se sienta en el sofá con nosotras, justo al otro lado de Brooke. Ella la coge por la cintura, mientras yo continúo acariciando su suave y morena melena. 

    Al cabo de un rato los lloros son apenas un pequeño sollozo. El corazón, que lo podía sentir latiendo a toda velocidad contra mi costado, parece que ahora lo hace a un ritmo más normal y ha conseguido controlar un poco los hipidos. 

    Sujetándola suavemente por los hombros la empujo un poco para poder verle la cara. Tiene la nariz y los ojos rojos y un poco hinchados, como el labio. Con los pulgares le limpio los últimos restos de lágrimas mientras Summer se levanta y se marcha a la cocina. Supongo que a por un vaso de agua. 

    —Debo de estar hecha un asco. 

    —No digas tonterías, estás preciosa. —Responde a mi sonrisa con una mueca un poco extraña.  

    Summer aparece con el vaso y una aspirina. Cuando se lo bebe todo, cojo el vaso, lo dejo en la mesita donde se ha sentado nuestra amiga y ayudo a Brooke a recostarse en el sofá, con la cabeza apoyada en el reposabrazos.  

    —Brooke —la llamo. Gira la cabeza hacia la izquierda para poder mirarme, pues me he colocado junto a ella, de lado—. ¿Ha pasado algo con el chico con el que te marchaste ayer del bar? 

    Sé que la respuesta es negativa, pero quiero estar segura cien por cien. Como suponía, niega con la cabeza. 

    —Me besó. Al salir de allí, mientras esperábamos un taxi. Y fue un beso de esos tiernos, dulces. Bonito. —Se lleva la mano a los labios y cierra los ojos antes de seguir hablando—. Estaba dispuesta a pedirle que se subiera conmigo al taxi y, por la cara que puso al no pedírselo, sé que él también lo esperaba…, pero al final no lo hice. No puede hacerlo. —Abre los ojos y nos mira, primero a Summer y después a mí—. Era el primer chico al que besaba en tres años. Era el primer chico al que besaba después de Shane y… me pareció tan raro. Cuando abrí los ojos y vi quién era… Dios, pensaréis que es una tontería lo que voy a decir y que estoy loca. 

    Se tapa la cara con las manos e intenta controlar un gemido. 

    —Cielo, las que menos te vamos a juzgar, siempre, somos nosotras. —Summer se inclina hasta apartarle las manos y obligarla a que la mire—. Por si no te has dado cuenta, llevo la misma ropa que ayer y ¿sabes por qué? Porque me acosté con un compañero de trabajo que no es Matt. ¿Por qué? Porque necesitaba que alguien me tocara, solo para poder cerrar los ojos mientras lo hacía e imaginarme que era él, una última vez. ¿Qué hay más patético que eso? 

    La mano que le sujetaba la mejilla baja hasta el regazo de Brooke, buscando sus dedos, para entrelazarlos. Yo continúo acariciándole el pelo desde la raíz hasta la punta. Brooke coge aire y comienza a hablar. 

    —¿Sabes qué es patético? Esperar, día tras día, mes tras mes, a que llegue el momento en el que cruce la puerta de tu casa y te diga que se equivocó, que marcharse esa mañana, con las maletas en la mano, fue un error porque tú eres la mujer de su vida y quiere estar contigo. —Niega con la cabeza mientras una lágrima solitaria rueda por su mejilla—. Pero en lugar de eso escuchas a escondidas cómo queda con una mujer en el hotel de siempre, por la noche, cuando la hija que tenéis en común se haya quedado dormida en casa de sus abuelos. Entonces te das cuenta de que eso que tanto has deseado, por lo que tantas noches has llorado a escondidas y que te has estado callando para fingir ser fuerte ante los demás y que no te afecta, jamás va a suceder. Porque nunca volveréis a ser tres. No como tú entiendes ese tres. Sino que siempre seréis dos. Solo que esa persona que te acompañará siempre no es él, sino tu hija, el único vínculo por el que eternamente vas a tener que hacerle un hueco en tu vida, aunque sientas cómo se te abre un agujero en el pecho cada vez que te das cuenta de que él ha rehecho la suya y de que no la ha hecho a tu lado. 

    Cuando termina de hablar coge aire un par de veces y lo expulsa de forma lenta. Incluso podría jurar que los hombros se le relajan, como si se hubiera quitado un peso de encima. Una losa muy cargada que no la dejaba seguir avanzando. Y tal vez sea así. Aunque sea la tarea más complicada, aunque duela, aunque escueza, aunque te haga daño o te pique, llega un momento en el que uno debe sincerarse; no con los demás, que eso es fácil, sino con uno mismo. Porque, si no lo haces, llega un momento en el que te es complicado continuar. Y es que tú sola, sin darte cuenta, te has colocado una piedra en el camino. Una piedra tan alta que es imposible cruzarla si no es atravesándola, y eso es justo lo que hoy les ha pasado a Brooke y a Summer. 

    Qué puto es el amor; tan necesario y a la vez tan dañino. 

    Pasamos el resto del día maldiciendo a los hombres. A Shane, a Matt, a Jack y hasta a Landon, por la sonrisita de superioridad y el guiño de ojos que me dedicó ayer —o, más bien, esta madrugada— antes de marcharse a correr, dejándome avergonzada en ese portal y con ganas de desaparecer. Nos damos la libertad de pensar en ellos una última vez y nos juramos que nos querremos siempre primero a nosotras. Por encima de todo. Porque ahí radica la verdadera felicidad. 

    Brooke y Summer se duchan, por turnos, enviando al desagüe las ultimas lágrimas y la pena que aún les pudiese quedar en el cuerpo, jurándose que nunca más se dejarán sentir así por ellos.  

    Nos comemos los muffins mientras nos convencemos de que, entre esto y nuestros Satisfyers, ¿para qué necesitamos a los hombres? Nosotras solas podemos proporcionarnos todos los orgasmos del mundo.  

    Nos pintamos las uñas de las manos y de los pies en tonos alegres y chillones; Summer de verde esperanza, Brooke de morado, y yo de rosa chicle. Llenos de color, tal y como queremos que sea nuestra vida a partir de ahora.  

    Somos Summer y yo las que recogemos a Emma en la puerta fingiendo que, cuando Shane ha llamado, mi hermana no ha ido a esconderse en su habitación para no tener que verlo. Pero ¿quién soy yo para juzgarla? Al contrario, la excuso cuando Shane intenta entrar en casa, y yo lo paro asegurándole que no es un buen momento, que es noche de chicas y que no es bien recibido. Aunque lo hago con la mejor de mis sonrisas, y mi mirada de no haber roto un plato en la vida, estoy segura de que se huele que algo pasa, porque es la primera vez que se marcha de casa de Brooke sin darle un beso a sus dos princesas, como él las llama. Porque es la primera vez que Brooke no sale ni a recibirlo ni a despedirlo. Pero no dice nada. Se limita a pedirme que le diga a mi hermana que lo llame en cuanto pueda, a darle un beso a su hija en lo alto de la cabeza y a despedirse de nosotras con la mano.  

    Cuando llega la noche esta nos sorprende a las cuatro durmiendo juntas en la cama de mi hermana. ¿Cómo? Haciendo encaje de bolillo. Probablemente nos levantamos con una contractura cada una en el cuello y sin poder ponernos rectas en una semana, pero no nos importa, porque esta noche es nuestra, de las cuatro, y es que cuando estás jodida la mejor medicina es tu familia; esa que te toca y esa que eliges. 

    

  


   
    Capítulo 18 

    ~Landon~ 

      

    —Por Dios, esta reunión va a terminar conmigo. Voy a prepararme un café a ver si me da un poco de energía, que me estoy notando morir poco a poco. 

    —Con este sería el tercero de la mañana. Y son solo las once. En tu estado no creo que sea recomendable tomarte otro, ¿no? 

    Samantha se gira y me fulmina con la mirada. 

    —Eres arquitecto, ¿verdad, Landon? 

    —Sí. 

    —¿Y médico? 

    —No. 

    —Eso suponía, así que cierra el pico y déjame vivir. 

    Sam se levanta de la silla y se dirige con paso decidido a la mesa donde reposan la cafetera y los pasteles que siempre hay disponibles junto a la mesa de reuniones del despacho de Carter. Sé que acaba de decirme que cierre el pico y que la deje vivir —y más alto y claro no lo ha podido decir—, pero es que de verdad no creo que sea bueno meter tanta cafeína en el cuerpo.  

    Estoy a punto de abrir la boca cuando recibo una patada en la espinilla. 

    —Será mejor que te calles —sisea mi amigo con los dientes apretados y sin apenas despegar los labios mientras señala con la cabeza a Samantha, que está detrás suyo dando vueltas al café con la cucharilla. 

    Por una vez, y sin que sirva de precedentes, decido hacerle caso y me callo. 

    —Esto es gloria.  

    Samantha se termina el café de un trago y se relame los labios. Tanto Carter como yo nos limitamos a mirarla y a esperar que se siente en la silla para poder continuar con la reunión. 

    Que no me escuche nadie decir esto —y menos mi hermana, que me tacharía de tener menos sensibilidad que un erizo—, pero, si entender a las mujeres es… complicado, entender a una que está a punto de dar a luz es casi una misión imposible. Que no digo yo que la pobre Samantha no lo esté pasando mal con esa barriga que debe de pesar lo suyo y con todos esos cambios que experimenta el cuerpo en estos meses, pero tratar con sus continuos cambios de humor es algo para lo que nadie te prepara. Y, sinceramente, creo que debería haber una asignatura en la universidad que te enseñe a hacerlo. No importa la carrera que estés cursando porque la asignatura: «Cómo entender y hacer feliz a una mujer embarazada», debería ser de obligado cumplimiento. 

    Madre mía, si Claire pudiera meterse en mi cabeza y escucharme ahora mismo seguro que me la corta. 

    Samantha deja la taza vacía en la bandeja y se acerca despacio hacia donde nos encontramos nosotros, junto a la mesa de juntas, y se sienta en la silla contigua a la de Carter. Su enorme barriga, pues está casi de nueve meses, le impide escribir con facilidad en el ordenador portátil, así que se coge la libreta y un bolígrafo, se los apoya en el vientre y nos sonríe feliz. 

    —¿Continuamos? 

    Miro a Carter, que a su vez mira a su secretaria con el ceño fruncido y la boca ligeramente abierta. Carraspeo, captando su atención. Me centro en el motivo de la reunión y continúo con mi exposición. Una pareja se ha comprado un adosado a las afueras de la ciudad y quieren reformarlo por completo. Incluso quieren despejar parte del comedor para dárselo a la parte delantera y hacer el porche más grande.  

    —Para la parte de detrás, para el jardín, yo había pensado volver a colaborar con los Hudson. Hicieron un gran trabajo con el de la casa de los Walter y son un despacho de fácil trato. 

    Le entrego una copia a Carter del proyecto en el que he estado pensando, así como de las condiciones de trabajo para con los Hudson. 

    —Comenzamos a trabajar con ellos por casualidad en el último proyecto y la experiencia fue muy positiva. Odio tener que empezar una relación con gente nueva. Ellos saben cómo me gusta trabajar y tienen gustos similares a los míos.  

    —Sí, tienes razón. Yo también creo que son la mejor opción de todas. —Carter asiente mientras lo dice. Cierra la carpeta marrón que le he entregado y se la da a su secretaria.  

    —Concierta una cita con ellos esta semana sin falta. Les dijimos a nuestros clientes que tendríamos la reforma terminada en tres meses y ya sabes que me gusta cumplir los plazos. 

    —Perfecto. ¿Algo más? 

    —Escaneas esta propuesta de Landon y se la envías para que la lean. 

    —¿No quieres revisarla bien primero? —le pregunto a mi amigo entre sorprendido y agradecido. Carter, por su parte, me mira como si me hubieran salido dos cabezas más alrededor de la mía. 

    —¿Por qué tendría que hacerlo? ¿Has puesto algo que pudiera perjudicarnos? 

    —Por supuesto que no. —Le sonrío agradecido.  

    Carter es un grano en el culo cuando se lo propone, pero también es el mejor amigo que pudiera tener y, aunque el despacho es suyo y yo solo estoy aquí de paso, para mí es muy importante que tenga esa confianza en mí; la confianza suficiente como para aceptar, sin más, las condiciones de trabajo que yo he detallado. 

    Samantha, a nuestro lado, se suena la nariz. 

    —A mí estos momentos tan bonitos me dan por llorar. Y por tener mucha hambre. 

    —Pues ya sabes que todos esos bollos están ahí por ti. Puedes llevarte el que quieras. 

    En mi vida he visto a alguien pasar del llanto a la ira tan rápido. Samantha mira a su jefe como si del mismo Lucifer se tratara. 

     —¿Que no me ves ya lo suficientemente gorda como para querer meter más azúcar en mi cuerpo? 

    La cara de Carter es todo un poema. La mira ceñudo, después a mí y, luego, otra vez a ella. 

    —¿Qué? —pregunta finalmente. 

    Me pinzo el labio para no romper a reír.  

    Samantha resopla y rueda los ojos hasta ponerlos blanco. Carter desvía su atención hacia mí, y yo me encojo de hombros y niego con la cabeza. La silla en la que está sentada la secretaria de mi amigo chirría cuando esta se pone en pie. Coge su carpeta, con sus apuntes, su ordenador y se vuelve hacia mi amigo. 

    —Pasaré esta pequeña falta de respeto por alto. —Alza la mano para impedir que su jefe abra la boca y prosigue—. ¿Dónde les digo que os reunís? ¿En nuestro despacho o en el suyo? 

    —Si vienen aquí, mejor. Tenemos todos los planos a mano y estamos más cerca de la propiedad, por si tenemos que ir a verla, que es lo más seguro. 

    —¿Y qué pasa si quieren que vayáis vosotros? 

    —No creo que tengas problemas con eso. El noventa por ciento de las veces nos hemos reunido aquí, así que por eso no te preocupes. 

    —¿Que tú me ves preocupada?  

    Carter resopla, y lo hace tan fuerte que el mechón de pelo que normalmente le cae por la frente le vuela en todas direcciones. Echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Cuando los vuelve a abrir, observa a Sam con el ceño fruncido. 

    —Eh… ¿Es una pregunta trampa? 

    —¿Qué tonterías estás diciendo? Solo estoy haciendo una pregunta de lo más sencilla. No creo que sea tan difícil contestarla. 

    —En ese caso… —comienza a decir, con cautela, pues se nota que la mirada que le está echando Sam ahora mismo lo acojona. Y hay pocas cosas que acojonen a Carter Sanders—, si es una situación de vida o muerte, pues vamos nosotros allí. 

    —Carter, por Dios, ¿qué cuestión de vida o muerte ni niño tuerto? Es una pregunta de lo más simple. 

    Esta vez, cuando mi amigo me mira, lo hace con terror. Sé que me está pidiendo ayuda con la mirada, pero yo finjo no darme cuenta y desvío la vista hacia el gran ventanal que preside su despacho y desde el que se ve casi todo Boston. Ya la he liado antes con el café. Adoro demasiado mi vida como para hacerlo ahora también con esto. 

    Tras veinte minutos en los que lo único que hacen es discutir, aunque haga por lo menos dieciocho en los que Carter ha optado por darle la razón en todo lo que Sam dice, me pongo en pie, con las manos en los bolsillos, y me acerco hasta la ventana. Apoyo la frente en el frío cristal y cierro los ojos. Sin saber por qué, me acuerdo de la cara de mi vecina del sábado cuando la pillé intentando abrir el patio de mi casa creyéndose que era el suyo. No pretendía abochornarla por ello ni tampoco por haberla pillado unas horas antes espiándome, algo que, todo sea dicho de paso, me hizo especial gracia. Ya llevaba varios días queriendo decirle que esas cortinas que se había puesto tras nuestro pequeño «encuentro» no cumplían su función, si es que por función entendía el pasar desapercibida y que no la viese, y es que había un pequeño problema; se había comprado unas cortinas demasiado finas y se transparentaban. Pero no había encontrado el modo de poder decírselo. No habíamos coincidido en la calle ni en el supermercado de la esquina ni, mucho menos, en nuestras terrazas. Tampoco quiso aparecer cuando me acerqué a por un café un día antes de venir al trabajo. Estaba la opción de ir hasta su casa y llamar al timbre, como una persona normal, pero soy lo bastante inteligente como para darme cuenta de que me estaba evitando. 

    —¿Sabes? —La voz de Carter me devuelve al presente. Me he debido de perder mucho en mi mundo, porque creo que ya no estamos hablando de la reunión con los Hudson. Samantha vuelve a estar sentada en la silla, y Carter ha acercado la suya hasta estar las dos juntas—. Creo que ya es hora de que te cojas la baja, Sam. Estás ya muy gorda y… 

    —¡¿Me estás llamando gorda?! 

    —¡No…! O sí… o… ¡Joder, Sam! ¡La verdad es que estás enorme! 

    —¡¡Estoy embarazada!! 

    —Pues eso. ¡Estás enormemente embarazada! Pero ¡eso es bonito! 

    —¡¡Eso no es bonito, Carter!! ¡¡A una mujer no se la llama gorda!! ¡¡Y tampoco enorme, aunque seas el jefe!! 

    Para lo embarazada que está se levanta tan rápido de la silla que, cuando ha dado un portazo, solo he podido ver de ella su espalda al salir. Un silencio absoluto nos envuelve. Me acerco hasta mi silla y me dejo caer en ella con el mayor sigilo del mundo. Miro a Carter para ver cómo está, y lo que me encuentro es con su cara roja y algo desencajada. Se pasa una mano por el pelo repetidas veces, revolviéndoselo, hasta dejarla descansado en su nuca. Cuando levanta la cabeza y me mira a los ojos, estos están tan confusos que me entran ganas de levantarme y darle un abrazo. 

    —¿Crees que me va a escupir en el próximo café que le pida que me prepare? 

    —Probablemente. 

    Da un profundo suspiro de derrota y apoya la frente contra la mesa. 

    —Esto es increíble. Me da miedo hasta abrir la boca y decir buenos días por si me ladra. ¿Tú ves eso normal? Encima me siento fatal por pensar así porque, joder… ¡Está embarazada! Pero la tía lleva una mala hostia encima que no se aguanta ni ella. 

    —¡¡Te estoy escuchando!! —grita Samantha desde el otro lado de la puerta. Qué oído más fino tiene. Ni Tom Cruise en Misión Imposible y su poder de escuchar el peligro a diez kilómetros a la redonda. 

    —¿Ves? —susurra Carter mientras señala la puerta con el brazo. Ha levantado un poco apenas la cabeza, lo suficiente para ver que lleva un clip pegado en la frente. Podría decírselo. De hecho, es que debería, pero la imagen es tan graciosa que decidido callarme—. Tiene que cogerse la baja ya —continúa diciendo—. ¡Es que se la tendría que haber cogido hace semanas! Pero me dijo que en casa se aburría y que aquí era más productiva. Y yo al principio pensé: «Si es que es la secretaria más eficiente que he conocido en mi vida». Ahora solo pienso que ha nacido para hacer el mal. 

    —¡¡Que te sigo escuchando, joder!! 

    —¡¡Pues mira, mejor!! —grita Carter también. Está tan rojo que temo que se le hinche la vena de la frente y explote—. ¡¡Haz el favor de cogerte la puta baja!! 

    —¡¡Tú lo que quieres es deshacerte de mí!! 

    —¡¡Yo lo que quiero es que descanses!! ¡¡Tanto estrés no es bueno ni para ti ni para el niño!! ¿Es que no lo ves? 

    —¡¡Lo único que veo es que me has llamado gorda!! ¡¡¡Dos veces!!! 

    Voy a abrir la boca y sugerirle que dejen de gritarse o, mejor aún, que hablen cara a cara en vez de cada uno en una sala y separados por la pared, pero por los bufidos que se escuchan fuera y los gruñidos que salen de la garganta de mi amigo creo que es mejor mantener la boca cerrada. En todo caso, lo que podría hacer es bajar a la tienda de la esquina y comprar unos tapones para los oídos. Para mí y para el resto de los empleados de esta oficina que sordos, me imagino, no están. Y, probablemente, los de los pisos superiores, tampoco. 

    Se escucha un golpe seco. Busco a Carter y compruebo que el golpe proviene de él, y es que ha vuelto a apoyar la cabeza sobre la mesa, solo que esta vez encima del sello de la empresa. 

    —¿Carter? 

    —¿Mmm? 

    —Creo que has apoyado la frente sobre tinta negra. 

    —Me la pela. 

    —Vale.  

    La imagen de una cafetería con su enorme variedad de tartas y dulces cruza mi mente y sé que ese es el mejor remedio que necesitamos todos esta mañana. Además, conozco el sitio perfecto. 

    —Oye, que estoy yo pensando. ¿Qué te parece si nos tomamos un descanso y traigo algo de beber y comer? 

    —¿Whisky? 

    —Yo había pensado en un café y pasteles, por ejemplo. ¿Qué te parece? 

    —Pues, ¿qué me va a parecer? Que eres una mierda de amigo. ¿Café y pasteles? ¿Dónde está el tequila cuando hace falta, eh? Café y pasteles… Si café ya tenemos aquí…  

    Ni siquiera me molesto en contestarle. Palmeo su cabeza mientras me levanto y le informo de mi marcha. Él alza la mano, me enseña el dedo corazón, y la vuelve a bajar, todo eso mientras sigue murmurando cosas sobre un café y sobre buscarse una nueva secretaria o la que tiene acabará con su vida cuando menos se lo espere. 

    Cuando salgo del despacho, Samantha no está en su mesa. Miro en derredor y observo que el resto de los empleados trabajan en silencio, sin levantar la cabeza de sus ordenadores o sin salir de sus cubículos. Normalmente esto es un hervidero de idas, venidas y de risas, pero han debido de escuchar los gritos de hace un momento y han preferido quedarse en sus puestos. Buenos chicos. 

    Al salir del ascensor y cruzar la puerta de doble hoja me percato de que he bajado tan rápido que ni siquiera he cogido el abrigo que tengo colgado del respaldo de la silla en mi despacho. Solo llevo puesta la chaqueta del traje. Pero ni siquiera me planteo volver a subir a por él. Aprieto la marcha y camino a paso rápido las tres manzanas que me separan de mi destino. La nieve está empezando a cuajar y pequeños copos comienzan a caer, empapándome la chaqueta. Estoy a escasos metros de la puerta cuando el olor a café, canela, limón y fresa llega hasta mí. Eso fue lo que llamó mi atención la primera vez que la vi, además de lo bonita y acogedora que es. 

    Al cruzar la entrada un pequeño tintineo de campanas anuncia mi llegada, pero nadie parece reparar en ella. Al contrario que la última vez, hoy el sitio está abarrotado. Echo un pequeño vistazo y me desanimo al ver que no hay ni una mesa libre. Algunas están ocupadas por grupos de estudiantes, otras tres por dos grupos de parejas y la última, en la que me senté cuando vine y que tiene la mejor situación del local, por un chico con un traje gris de vestir, de más o menos mi edad, con un café en las manos y que mira por la ventana de forma distraída. Incluso hay gente sentada en la barra y una pequeña cola tras el mostrador. Lo que más llama la atención es que, aunque hay muchas personas aquí dentro, no se oye mucho alboroto. Todos hablan en voz tan baja que hasta es posible escuchar cómo la canción de Shallow, de Lady Gaga y Bradley Cooper, ameniza el ambiente. 

    Me hago a un lado para poder mirar detrás del mostrador a ver si puedo ver a mi pequeña vecina, pero no hay ni rastro de ella. Solo están la chica morena de la otra vez y una chica afroamericana con un turbante verde en la cabeza. A pesar de los murmullos y las distintas conversaciones que hay en el local, unas pequeñas carcajadas captan mi atención. Me giro, buscándolas. Al fondo, en una esquina, casi escondida, hay una niña rubia con dos coletas medio tumbada en el suelo riéndose. Está hecha un ovillo y se agarra la barriga con fuerza. 

    —¡¡No lo haré más, lo prometo!! —grita, sin parar de reír. 

    Unas manos se lanzan sobre ella, haciéndole, lo que parecen ser, cosquillas. Me muevo, como atraído por un imán, para poder ver mejor la escena. Una chica rubia con una coleta medio deshecha y un delantal de color rosa es la causante de la felicidad de la pequeña. Se abalanza sobre ella sin parar, unas veces con cosquillas y otras con la boca, imitando que la muerde. Aunque no consigo verle la cara sé que es ella, y no puedo evitar sonreír. Al cabo de un rato la chica por fin se aparta y, cuando alza la cabeza, puedo confirmarlo; se trata de la escapista de mi vecina. La chica sin nombre.  

    Tiene tanto el pelo como la cara manchadas de nata. Tumba a la niña boca arriba, acerca su nariz a la suya y la frota, manchándola a ella también. No puedo escuchar qué dice, solo veo que se levanta, sacudiéndose las manos en el mono vaquero que lleva y, después, se agacha hasta coger a la pequeña en brazos y cargársela sobre el hombro como si de un saco de patatas se tratara hasta desaparecer detrás de una cortina. 

    Y yo solo puedo pensar en lo guapa que está, en lo bonita que es su sonrisa y en que, de repente, quiero que me sonría a mí así. 

    

  


   
    Capítulo 19 

    ~Amy~ 

      

    Lanzo a Emma sobre el sofá que hay en el almacén, procurando que no se haga daño, y después me dejo caer en el suelo a sus pies, agotada y pegajosa. Ahora entiendo a mi hermana cuando nos decía que hacer una guerra de tartas no era lo más apropiado, pero no he podido resistirme. Ha sido ver la nata coronando el trozo de pastel de zanahoria y manchar la pequeña nariz de mi sobrina con ella. Claro que ella, en vez de coger solo un poquito, ha cogido el puñado entero y me lo ha restregado por el pelo primero y, después, por la nariz. Lo ha hecho tan rápido que no me ha dado ni tiempo a frenar su pequeña manita. 

    —Debo salir ahí fuera, enana. —Echo la cabeza hacia atrás hasta apoyarla sobre el sofá y mirar a mi sobrina de reojo. Está tumbada boca abajo, mirándome, y con la nariz sucia. Alargo el brazo y se la limpio con el pulgar. 

    —Solo un ratito más, ¿vale? 

    —No puedo, peque. Se supone que debería estar fuera ayudando y estoy aquí jugando contigo. 

    —Porque yo soy más divertida. 

    —No lo dudes. 

    Me inclino un poco hasta darle un beso en la pierna y me levanto. 

    —¿Qué te parece si llamo a la tía Summer y entra aquí contigo?  

    Me deshago la coleta y entro en el baño para mirarme en el espejo. Cuando lo hago no sé si reír o echarme a llorar. Parece que me haya lamido el pelo una vaca. Me lo mojo un poco, quitando la nata, me peino y me hago una nueva coleta de caballo. No está bien, pero tampoco mal, por lo que lo dejaremos en aceptable. 

    Cuando salgo Emma sigue en la misma posición, aunque ahora me mira con ojos de corderito. Los mismos ojos que pone cuando va a pedir algo y sabe que le vamos a decir que no. 

    —A ver, enana. ¿Qué pasa? 

    —¿Puedo jugar un poco con la tablet? 

    Miro el reloj. Todavía faltan un par de horas para que Brooke y ella se marchen a casa. A Summer le encanta estar con Emma, pero la verdad es que si nos puede echar una mano ahí fuera no estaría nada mal. La hora de la comida es la más crítica de todas. Y yo…, pues tengo una debilidad, que es mi sobrina. Encima, si me mira con esa carita, pues esa debilidad se eleva al cuadrado. Además, el que está más en contra de la tecnología es Shane y, que yo sepa, no es que ande muy cerca de aquí ahora. 

    Me encojo de hombros, la cojo de encima de la mesa y se la acerco mientras la enciendo y pongo la contraseña. Emma se endereza tan rápido que me entra la risa. 

    —Eres la mejor, tía. 

    —Y tú tienes mucho morro. —Me la quita de las manos, se la pone en el regazo y se mueve por la pantalla tan rápido que parece mentira que solo tenga tres años—. No te pegues tanto a la pantalla a ver si te vas a quedar ciega. 

    —¡Vale! 

    Ni siquiera me mira. Creo que ha dicho vale por decir algo. Le doy un beso en la frente y salgo a la civilización. No puedo evitar sonreír al ver la cafetería tan llena. Summer está limpiando una mesa que ha quedado vacía y parece que ninguna de las otras requiere mi atención. Me acerco hasta las tres personas que hay sentadas en la barra para ver si quieren algo. 

    —Un café con menta —pide una chica de pelo muy corto que mira distraída la pantalla de su móvil. 

    —¿Con licor o sin? 

    —Sin. 

    —Enseguida —contesto sonriendo. Siempre sonriendo. Es la regla número uno para cualquier persona que trabaja de cara al público, aunque a algunos se les olvide. 

    Mezclo en una copa pequeña una cucharada de menta líquida con un poquito de miel, añado el café molido negro y, encima, un poco de leche vaporizada. Para decorar, un par de hojas de hierbabuena. Sobre el plato dejo una pasta con sabor a naranja y pepitas de chocolate. Al terminar lo coloco todo frente a la chica, que sigue con la vista clavada en la pantalla del móvil y ni me mira. Creo que ni siquiera se ha dado cuenta de lo que le acabo de colocar delante. Está tan absorta que por un momento pienso en llamar su atención. 

    —Eso tiene tan buena pinta que estoy porque me pongas uno a mí. 

    Esa voz. 

    Esa maldita voz. 

    Me vuelvo despacio hacia la derecha, como si mi vida se moviera a cámara lenta, hasta que lo veo a él ahí de pie, mirándome, con la sonrisa de las últimas veces enmarcando su rostro. Me quedo paralizada contemplándolo; lleva un traje de chaqueta, igual que la primera vez que lo vi, solo que esta vez es de un tono azul oscuro y no lleva corbata. Tiene los hombros manchados de blanco, supongo que debido a la ligera nieve que está cayendo ahí fuera. Esta vez no hay ni rastro de barba. 

    Está igual de guapo que todas las veces anteriores en las que lo he visto. 

    Las palmas comienzan a sudarme y me las restriego de forma distraída contra el delantal. Obligo a mi cerebro a reaccionar, a hacer o decir algo, lo que sea, en vez de seguir observándolo con cara de atontada, que es lo que siempre me pasa cuando estamos cara a cara.  

    —¿Qué haces aquí? —consigo preguntar al fin. La voz está un poco ronca, así que carraspeo para aclarármela. 

    Apoya los codos sobre la barra y se inclina hacia delante. 

    —Entiendo que esto es una cafetería y, como tal, he venido a tomarme un café. 

    —¿Que no hay más en todo Boston? 

    —Que hagan tartas con esa pinta me temo que no. —No hace falta que mire hacia donde señala, pues me las sé de memoria—. ¿Acaso te molesta? 

    —¿El qué? 

    —Que haya venido. 

    Pues claro que me molesta que haya venido. Soy propensa a hacer el ridículo cada vez que tengo a este hombre delante, por Dios. Ya lo he hecho tres veces y me da pánico hacerlo una cuarta. 

    Porque él no sabe que cuando vino la última vez me tire a tierra como si estuviera en el ejército y nos estuvieran atacando, así que esa no cuenta. 

    —¿Qué pasa, hermanita? ¿Todo bien? —Brooke chasquea los dedos frente a mi cara, obligándome a apartar la vista de mi vecino y centrarla en ella—. ¿Por qué tienes esa cara? ¿Has visto un fantasma? 

    —Le he hecho una pregunta y aún no me ha contestado, por lo que entiendo que yo soy el culpable de esa cara. 

    Brooke pasa de mí y mira a Landon, que está de pie, al otro lado de la barra, con los codos apoyados sobre la misma y mirándonos divertido.  

    Me cago en mi mala suerte, de verdad. Está para comérselo entero y no dejar ni lo restos. Lo peor de todo es que él lo sabe, estoy segura. Por eso adopta esa pose de chulo y esa sonrisilla con la que seguro que se come el mundo y todo lo que no es mundo. 

    Tengo que respirar hondo y controlarme. Con lo habilidosa que estoy últimamente soy capaz soy de que se me caiga la baba y él lo presencie. 

    Cuento hasta tres y finjo una sonrisa. 

    —No me molesta. —Ambos se giran a mirarme. Brooke con el ceño fruncido, y él con la sonrisita esa de medio lado digna de un mojabragas de manual—. Que hayas venido, quiero decir. No me molesta en absoluto, solo es que me ha sorprendido. 

    —Entonces, perfecto. Por cierto, me llamo Landon. —Alarga la mano en dirección a mi hermana, y esta se la estrecha—. Soy su vecino de terraza. 

    Mi hermana asiente. Sabe perfectamente de quién se trata. Y me jugaría cincuenta dólares a que está sonriendo burlona. 

    Para hablar de ella nunca tiene tiempo, pero para reírse de su hermana siempre está dispuesta…  

    —Yo soy Brooke, su hermana. —Se sueltan la mano, y Landon arrastra un taburete que acaba de quedar libre hasta sentarse en él. Brooke se inclina hacia delante, apoya los codos en la barra y deja descansar la barbilla en las palmas abiertas. Se gira para mirarme, elevando las cejas arriba y abajo repetidas veces—. Así que su vecino, ¿eh? 

    Landon ríe y su risa impacta de lleno contra mi vientre. Me mira y me guiña un ojo antes de volver a centrar su atención en mi hermana. 

    —El mismo. Ese caballero andante que saltó la terraza, poniendo en peligro su vida, para ayudarla con un cuadro más grande que ella. Aunque, por la cara que pones, entiendo que eso ya lo sabes y que te ha hablado de mí. 

    —Algo. 

    —¿Bueno o malo? 

    —Además de ser el tío que se coló en su casa sin su permiso y le dio un susto de muerte… —Landon se ríe por la descripción de nuestro encuentro—. Eres el tío desagradable y borde que estuvo aquí hace unas semanas. 

    —Soy todo un dechado de virtudes. ¿No te ha dicho nada bueno de mí? Porque sé que le gusta mirar cuando cree que nadie la ve. ¿Eso te lo ha contado? 

    Bufo tan alto que no son los únicos de la cafetería que se giran a mirarme.  

    —¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera? 

    Suspiro profundamente y alzo la vista al cielo deseando que, cuando la baje del nuevo, mi hermana haya decidido volver al trabajo, y él a donde sea que estuviera antes. Pero no. Cuando la bajo ambos siguen ahí, sonrientes. Fulmino a mi hermana con la mirada, pidiéndole por favor que cierre la boca, sin embargo, pasa totalmente de mí, porque lo que sí hace es llamar a la que faltaba para el circo que tenemos aquí montado. 

    —¿Qué hay? —Summer llega sonriente con una bandeja redonda bajo la axila y un trapo colgando del hombro. Está tan cómoda y mimetizada con el ambiente que cualquiera que la viese pensaría que este es en realidad su trabajo y no el de partir huesos. Bueno, arreglarlos. Vamos a hablar con propiedad. 

    Brooke, que sigue ignorándome, señala a Landon. 

    —Este es Landon, el nuevo vecino de nuestra Amy. Ella es Summer. 

    —Ahora ya sé cómo te llamas. —Se gira y vuelve a guiñarme un ojo. Dios, necesito sentarme. O huir. Eso se me da muy bien. 

    —¡Anda! —exclama Summer de repente. Lo señala a él y después se acerca a estrecharle la mano—. Tú eres el de los abdominales y la toalla alrededor de la cintura. Con tanta ropa no te he reconocido. 

    —Entonces tú eres la que me espiaba junto con Amy tras el murete. 

    —Culpable de todos los cargos. 

    —¡¡No estábamos espiando!! —chillo presa del agobio y de la vergüenza.  

    Pongo los ojos en blanco y pido a quien sea que me escuche una pistola para poder pegarles un tiro a cada uno. A él por hacerme pasar este bochorno, y a ellas por ser tan malas amiga y hermana. 

    Los tres pasan de mí. Summer comienza a alabar el cuerpo de Landon, y este a reírle todas las gracias. Después, los dos se ponen a hablar de música, y mi hermana se va a atender a unas chicas que acaban de entrar. En vista de que me estoy poniendo cada vez más nerviosa, de que me noto las mejillas arder y de que, con toda probabilidad, voy a terminar haciendo el ridículo, le quito el trapo y la bandeja de muy malas maneras a mi amiga y me voy hacia las mesas para preguntarle a la gente si quiere algo más. Lo que sea. Agradezco que me pidan un sándwich frío, tres cafés más, uno de ellos con un toque de canela, dos porciones de tarta, de la que yo quiera, y un whisky doble. Esto último me lo pide un chico, más o menos de mi edad, que está sentado frente a un ordenador escribiendo algo y, por la cara que pone, es algo que no le está haciendo muy feliz. 

    Todo esto lo hago mientras intento, por todos los medios, no mirar ni una sola vez en dirección a mi vecino. Pero eso es imposible, sobre todo cuando no paro de sentir sus ojos sobre mi nuca cada vez que me muevo por el local. 

    Cansada de esta situación decido coger el toro por los cuernos y acabar con esto de una vez por todas. Me planto delante de él, con la barra haciendo de escudo, eso sí, y me cruzo de brazos a la altura del pecho. 

    —¿Por qué sigues aquí? —Sé de sobra que he sonado borde, pero no lo puedo evitar. Si él percibe mi tono tosco no dice nada. Se cruza también de brazos y me mira fijamente. Sin parpadear. ¿Tiene los ojos gris oscuro? ¿O son negros? No lo sé bien, pero lo que sí sé es que son preciosos. 

    «Céntrate, Amy, por favor», me recrimino. 

    —Resulta que prometí en el trabajo que bajaba a por algo de comer y de beber y no puedo llegar con las manos vacías. Sería un poquito descortés, ¿no crees? 

    —¿Y por qué no te lo ha preparado Brooke? ¿O Summer? 

    Busco a ambas por el local. La primera está hablando por teléfono mientras apunta cosas como una loca en una libreta y, la segunda…, ¿dónde narices se ha metido la segunda? 

    —Se han ofrecido. Las dos. —La voz de Landon es tan sensual que es imposible no mirarlo fijamente cuando habla, sobre todo cuando remata su frase con un—: Pero prefiero que lo hagas tú… 

    Muerte en tres, dos, uno…  

    Si tengo que elegir, me quedo con el tío borde del primer día. Este me desarma y me impide reaccionar y comportarme como una persona adulta y cuerda. Me recompongo rápidamente y ordeno a mi cara no ponerse roja como un tomate. Apoyo ambas manos sobre el mostrador y me inclino hacia delante todo lo que puedo. 

    —¿Qué te crees que soy?, ¿tu criada? 

    —Para nada. Eres… 

    —Mira, me da igual. Dime lo que quieres y acabemos con esto de una vez. Está claro que tú tienes que volver al trabajo, y yo, por si no lo ves, tengo que volver al mío, y este jueguecito tuyo ya me ha tocado bastante las narices por hoy. Así que dime qué quieres para poder perderte de vista. —No he terminado de decir la última palabra cuando soy consciente de que he metido la pata hasta el fondo. Sobre todo, cuando veo la cara con la que me mira. Ni rastro de sonrisa ni de calidez ni de diversión. Su rostro se ha vuelto frío como el hielo. Ni siquiera está borde, como el primer día. Es algo más. Me mira como dolido—. Oye, Landon. Yo… 

    —Quiero una bandeja con sándwiches variados, otra con dulces y dos litros de café. Todo para llevar. Estaré allí esperando a que lo tengas listo. 

    Arrastra el taburete hacia atrás, se levanta y se marcha al rincón junto al ventanal. No me mira ni una sola vez cuando lo hace. De hecho, me quedo un rato ahí de pie, observándolo, esperando a que él, en algún momento, se gire y me observe. Pero nada. Dirige su atención al móvil, que se saca del bolsillo del pantalón, o a la calle. 

    —¿Qué ha pasado? —Summer, que no tengo ni idea de dónde estaba, aparece justo a mi lado. 

    Me encojo de hombros y niego con la cabeza. No me apetece mucho contarle que he sido una auténtica borde y repetir todo lo que le he dicho. 

    —Será mejor que le prepare todo lo que ha pedido. 

    Me aparto de mi amiga y voy a por las bandejas. No me ha dicho cuánta cantidad quiere de cada, así que le pongo un buen puñado de sándwiches y aún más de dulces. Aunque no me lo ha pedido, le preparo también una bandeja pequeña con cannolis. Le pongo los de nata con virutas de chocolate, mis preferidos. Así como un par de limón y pistacho. Preparo el café, lo meto en dos termos, y le pongo también otro con leche caliente, por si acaso. Lo guardo todo en unas bolsas marrones con el logo de la pastelería en la parte delantera y me encamino hacia él. 

    Debe de notar mi presencia, porque levanta la cabeza al tiempo que se guarda el móvil. Estiro el brazo para entregarle la bolsa mientras él saca la cartera del bolsillo interior de la chaqueta. Saca unos cuantos billetes y los deposita en una pequeña repisa que hay justo a mi lado. Ni siquiera les presto atención, porque estoy demasiado ocupada mirándolo a él y sintiéndome lo peor. 

    Coge la bolsa y, al hacerlo, sus dedos rozan ligeramente los míos. Un escalofrío me recorre entera y no puedo evitar llevarme la mano a la espalda y cerrarla en un puño.  

    —Iba a darte las gracias, pero luego me he dado cuenta de que no quiero que tardes más tiempo del necesario en perderme de vista. 

    Se da media vuelta y se dirige a la puerta. Veo cómo se despide de mi hermana con un movimiento de cabeza y cómo esta nos mira de forma extraña. Yo me centro en él, incluso una vez ha salido del local, hasta que lo veo desaparecer al doblar la esquina. Es entonces cuando reparo en que no le he dicho la cuenta, pero sí que ha dejado un billete. Lo miro y compruebo que ha dejado suficiente dinero como para pedir tres veces lo mismo. Voy hasta la caja registradora, dejo el dinero en el cajón, cojo las vueltas y, con ellas en la mano, salgo corriendo de la cafetería. 

    Hace muchísimo frío y el suelo resbala. Para salir a la calle llevo las botas gordas de pelo, pero me las quito al entrar a trabajar porque con ellas puestas pueden escaldárseme los pies. Así que hago malabarismos mientras rezo para no pegarme una torta de campeonato. Sería el remate final. Al doblar la esquina lo diviso a lo lejos, parado en un semáforo, dando pequeños saltitos, supongo que para entrar en calor. Es que, ¿a quién se le ocurre salir a la calle en Boston sin abrigo con el frío que hace? Además de a mí, por supuesto. 

    —¡Eh! —grito, pero no me oye—. ¡¡Landon!! 

    Cuando escucha su nombre, se gira extrañado. Pero más extrañado se queda cuando ve que soy yo la que lo estoy llamando. Su primera reacción es abrir los ojos de forma desmesurada. Después, cuando me paro delante y me quedo callada, me mira entrecerrándolos y de una forma un tanto sospechosa. Ladea la cabeza y me repasa de arriba abajo sin disimulo alguno. Debería sonrojarme por el escrutinio. O cabrearme. Pero tengo tanto frío y estoy tan nerviosa que soy incapaz de hacer ninguna de las dos cosas. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta, al fin, y lo hace en el mismo tono con el que yo se lo he preguntado antes en la cafetería. 

    Extiendo la palma hacia arriba, enderezo la espalda y levanto la cabeza todo lo que puedo. 

    —Te has dejado esto. —Mira mi mano, después a mí, y luego otra vez mi mano. Chasqueo la lengua desesperada y me acerco para poder meter las monedas dentro del bolsillo de su pantalón. 

    —¿Qué narices haces? —pregunta dando un paso atrás, alejándose de mí.  

    —¿No lo ves? Te devuelvo el cambio. 

    —¿Por qué? 

    —¿Cómo que por qué? 

    —Sí. ¿Por qué?  

    —Pues…, pues…, pues porque es lo correcto. 

    —He dejado yo el billete y me he ido. Si quisiera el cambio me habría quedado y te lo habría pedido, ¿no crees? 

    Como no se me ocurre nada inteligente que decirle y noto los pies empapados por culpa de la nieve, decido volver a acercarme y meter de nuevo la mano dentro de su bolsillo.  

    No quiero, no quiero, no quiero…, pero no puedo evitarlo. Le palpo el muslo un poco, lo justo para notar lo duro que está y sentir que, esta vez sí, me pongo colorada de la cabeza a los pies. 

    Cuando aparto la mano y lo miro, él también me está mirado. Pero no parece cabreado. No hay ni rastro de la ira que había en sus ojos cuando ha pagado la cuenta y me ha soltado la perlita justo antes de salir del local. Al contrario. En su mirada hay chulería. Mucha. Más de la que yo creía que tenía. 

    Acorta la poca distancia que nos separa hasta quedar su pecho pegado al mío. Su olor es tan fuerte que tengo miedo de marearme y caerme. Pero no porque sea malo. Todo lo contrario. Porque huele tan bien que me dan ganas de abrir la boca y darle un bocado. Acerca su rostro al mío y puedo sentir su aliento acariciándome la oreja y el cuello. Un escalofrío me recorre entera. El mismo escalofrío que cuando me ha rozado los dedos al cogerme la bolsa.  

    —¿Era una excusa para meterme mano, Amy? Si era eso solo tenías que decirlo, mujer. Hablando se entiende la gente.  

    Doy un paso atrás tan rápido que, como no podía ser de otra manera, resbalo y acabo con el culo besando el suelo. La carcajada de Landon estoy segura de que se puede escuchar dentro de la cafetería. Me quiero morir. Quiero huir. Meterme en protección de testigos. Lo que sea. Pero desaparecer de este mundo y de su vista. 

    —¿Estás bien? —pregunta cuando parece que ha conseguido calmarse. Pero es todo fachada. Porque en cuanto alarga el brazo para ayudarme no puede evitar volver a estallar en carcajadas—. Perdona, de verdad. Sé que no es cortés reírse, pero es que… 

    Lo mato. Antes de desaparecer, lo mato. 

    Aparto su mano de un manotazo y me pongo en pie como puedo. Me duele el culo muchísimo, casi tanto como mi orgullo. Me giro, dándole la espalda, y echo a andar todo lo decidida que puedo hacia la cafetería. 

    Las carcajadas no cesan, así como los perdones que me suelta entre hipido e hipido, pero yo lo ignoro todo. 

    Ya no me siento mal por haberle hablado así antes. ¡Si es que se lo merecía! 

    Cuando llego a mi destino tanto mi hermana como mi amiga me miran con las cejas enarcadas. 

    —¿Qué te ha pasado? —pregunta la segunda.  

    —No preguntes. 

    —Pero es que… 

    —He dicho que no preguntes. 

    Summer hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y guardarse la llave en el delantal. Yo voy directa al baño, pasando por delante de mi sobrina, que se ha quedado frita con la tablet sobre el pecho, y me encierro dentro dando un portazo. Abro el grifo del agua caliente y me desvisto despacio. Me giro para mirarme en el espejo y sollozo al ver el moratón que ya se me está formando en el trasero. 

    Me meto en la ducha y, ahora sí, me permito llorar un poquito; por mí, por mi culo, por mi orgullo, por ser tan patosa y por hacer el ridículo siempre delante de mi vecino.  

    

  


   
    Capítulo 20 

    ~Landon~ 

      

    No puedo evitar llegar a la oficina con una sonrisa pegada a los labios. Las mejillas sonrosadas de Amy me han acompañado todo el camino y no es para menos, y es que parece que ese sea el color natural de su rostro cada vez que yo estoy cerca y…, qué cojones, me encanta. Al igual que me encanta ver lo nerviosa que la pongo o cómo le brillan los ojos de rabia por alguno de mis comentarios, así como ser espectador de primera por lo patosa que puede llegar a ser. 

    Entro en el ascensor, pulso la planta número quince, y meto la mano dentro del bolsillo donde tengo el cambio que tan «amablemente» me ha traído. ¿A quién se le ocurre salir sin abrigo con el frío que hace solo por traerme el cambio? Desvío la atención hasta el espejo que tengo detrás y me río porque yo también voy sin él, aunque yo por lo menos tengo la chaqueta del traje, que algo sí que me protege. 

    Las puertas se abren y salgo. Echo un vistazo alrededor para comprobar cómo está el ambiente: los chicos siguen tecleando en sus ordenadores sin apartar la vista de la pantalla, Sam no está tras su escritorio y la puerta del despacho de Carter está cerrada. Voy hasta allí directo y entro sin llamar. 

    Una carcajada seca escapa de mi garganta cuando al abrir me encuentro a mi amigo en la misma posición que cuando me fui hace, ¿cuánto?, ¿media hora? 

    —¿Te has quedado dormido? 

    —Que te jodan —murmura con la cara pegada al escritorio—. Dime que has traído whisky. 

    —No, pero he traído algo mejor. 

    —A tu casa. Estás despedido. 

    No le hago ni caso, claro. Me acerco hasta él y dejo las bolsas con las delicias que llevan dentro lo más cerca posible de su nariz para que pueda olerlas bien. Carter, como buen amante de la comida que es, no tarda ni medio segundo en levantar la cabeza y meter el hocico dentro. 

    —Pero ¿qué has traído? Esto huele de puta madre. Joder, qué pinta. 

    Le doy un manotazo justo antes de que meta la manaza dentro y toque toda la comida. 

    —¿Tu madre no te ha enseñado modales o qué?  

    —¿Y a ti la tuya no te ha enseñado lo que es la palabra despedido? 

    —Si de verdad estoy despedido, tendrás que llamar a Claire y decírselo tú mismo. 

    Me cruzo de brazos y lo miro con la ceja alzada y esperando su reacción. Esta no tarda ni dos segundos en aparecer. Resopla, rueda los ojos y aparta la silla hacia atrás antes de ponerse en pie y apuntarme con un dedo. 

    —Jugar con tu hermana es sucio y está mal. 

    —¿Por qué? Si solo es Claire, una jovencita de veinticinco años inofensiva. 

    —De inofensiva tiene lo mismo que yo de decente, así que imagínate. —Se pasa una mano por el pelo y mira hacia la puerta, la cual señala con la cabeza—. ¿Está ahí? 

    —¿Quién, Sam? 

    —Sí. La mismísima Cruella de Vil. ¿Sigue sentada en su trono de cristal? 

    —Cruella no tenía ningún trono de cristal. Lo que tenía era un abrigo hecho con piel de animales. Si lo que buscas es un trono de cristal, entonces estamos hablando de Jadis, La bruja blanca, del libro Las crónicas de Narnia. 

    Carter me observa entrecerrando los ojos y con la misma expresión con la que se mira a alguien que crees que acaba de perder la cabeza. 

    —Pero… ¿de qué narices me estás hablando? ¿Qué bruja ni qué leches? ¿Está Sam o no? 

    Rompo a reír porque es tan fácil meterse con él y sacarlo de quicio… A veces olvido lo divertido que es y qué corta tiene la mecha. 

    Recojo las bolsas de encima de la mesa y rodeo el escritorio hasta situarme a su lado y rodearle los hombros con el brazo. 

    —Cuando he llegado no estaba sentada tras el escritorio. 

    —¿Crees que por fin ha entrado en razón y se ha marchado a casa? Te juro que escuchándome desde fuera parezco un machista y un insensible, pero es que… te lo prometo. Esa mujer necesita descansar. ¿Qué hace en su estado todavía ocho horas tras un escritorio? No es sano, hombre. ¡No lo es! Y ella, en vez de apreciar el jefe tan cojonudo que tiene, me dice que la insulto y no sé qué mierdas más… ¿No te parece increíble? 

    Carter es de esas personas que lo mismo quieres estrangular como estrecharlo entre tus brazos y decirle cuánto lo quieres de la pena que da, y ahora es uno de esos momentos.  

    Tiene el pelo tan alborotado que parece que haya metido los dedos en un enchufe y le haya dado la corriente; la corbata ha pasado a mejor vida y, aunque sigue rodeando su cuello, ya no hay ni nudo en ella, y rodeando sus ojos azules tiene unas ojeras que le dan el toque definitivo de triste al cuadro, porque eso es lo que parece. Triste. Además de cansado. 

    —¿Qué te parece si esperamos un poco a que se calme y hablamos con ella? Yo hablo con ella —aclaro, porque creo que es lo mejor si no quiero que lo de esta mañana se repita. 

    Carter asiente y se pasa una mano por la frente. Después, me quita la bolsa de las manos, mete la suya dentro y saca lo que parece ser un pastel. No me da tiempo a ver ni la forma que tiene porque ya se lo ha metido en la boca y lo está masticando. 

    —Vale. Pero no esperes a que se ponga de parto aquí en la oficina. Intenta hablar antes con ella. 

    —Descuida.  

    Emprendo la marcha hacia la puerta, con él pegado a mi espalda, cuando gime. Lo miro por encima del hombro y lo pillo pasándose la lengua por los labios y gruñendo. 

    —Madre mía, esto está de muerte. ¿De dónde lo has sacado? 

    —Ahora ya no quieres el whisky, ¿eh? 

    —¿Cómo que no? Sobre todo, cuando Sam vuelva y me muerda la yugular por cualquier tontería. Pero no me has contestado. ¿De dónde has sacado esta delicia? ¿Quedan más? 

    —Quieto ahí, tigre.  

    Doy una palmada y todos los que están cerca se giran a mirarme. Les informo de que he traído un pequeño aperitivo y que hagan el favor de levantar sus culos y coger algo. Le pido a una de las chicas que vaya a buscar a los demás a sus despachos o a las salas comunes y, en menos de cinco minutos, estamos todos juntos riendo y comiendo lo que Amy nos ha preparado. 

    No puedo evitar pensar en ella y en la cara que ha puesto cuando me ha visto sentado en el taburete de la cafetería o la rojez de sus mejillas cuando su amiga y yo hemos hablado de la pillada que les hice al «espiarme» en la terraza, pero sobre todo no puedo quitarme de la cabeza la caída en la nieve cuando ha salido corriendo a buscarme, haciendo que, cualquier enfado que pudiera haber tenido con ella por el tono borde y soez con el que me había hablado apenas unos minutos antes, desapareciera. Y no puedo pasar por alto la vergüenza que estaba pasando y las ganas que me han entrado de estrecharla entre mis brazos, así como de masajearle el trasero para comprobar si le dolía. 

    Un chasquido frente a mis ojos me saca de mi ensoñación. Al girarme, veo a Sam a mi lado mirándome con el ceño fruncido, un sándwich en una mano y un vaso en la otra. 

    —Es agua, tranquilo —dice levantando el vaso y enseñándome su contenido. 

    —No es que no quiera que bebas café, Sam. O que yo te diga lo que debes o no debes beber, es solo que… 

    —Ya lo sé —me corta. Se pasa una mano por la abultada barriga y suspira—. Es que lo llevo fatal, ¿sabes? 

    —¿El embarazo? 

    —No, el parto. —Cuando me mira veo por primera vez algo parecido al pánico en sus ojos. A ella. A una de las tías más fuertes que conozco. Se pinza el labio inferior y se encoge de hombros—. Sé que he sido un poco perra antes. 

    —¿Un poco? 

    —No te pases. 

    Sonríe y le golpeo con suavidad su hombro con el mío. 

    —Así que miedo, ¿eh? 

    —Pánico —admite—. Paul dice que es normal que tenga miedo y que lo único que debo hacer es intentar relajarme. Claro, para él es fácil decirlo porque por su pene no va a salir la cabeza de nuestro hijo. 

    Me estremezco solo de pensarlo y por inercia cierro las piernas. 

    Sam da un bocado al sándwich y suspira mirando al frente. Sigo su mirada y veo que observa a Carter, que está riendo con algo que el chico de informática le está contando. 

    —Sé que lo he pagado con vosotros, sobre todo con él, pero no puedo evitar comportarme como una perra cuando el pánico se adueña de mi cuerpo. 

    —¿Y por qué no le dices eso a él? Sabes que te va a entender. No tiene vagina y, desde luego, no está embarazado, pero te puedo asegurar que sabe escuchar y es muy buen jefe y amigo. —Asiente, se bebe lo que le queda de agua y me pasa el vaso vacío. La cojo por la muñeca antes de que dé un paso más—. Como le cuentes algo de lo que acabo de decir haré que te despida. 

    —Tu secreto está a salvo conmigo, camarada. 

    —¿Lo vas a hacer?  

    —Voy a ir a decirle que a partir del lunes deje de contar con mis servicios como secretaria. 

    —Estás haciendo lo mejor. 

    —Eso creo. Aunque espero que me echéis mucho de menos. 

    —Lloraremos todos los días un poquito. 

    —No esperaba menos. 

    Cuadra los hombros y se acerca hasta mi mejor amigo. En cuanto este la ve aparecer se despide del informático golpeándolo en el hombro y sale corriendo en dirección contraria, pero Sam lo llama con esa voz firme y clara que hace que se detenga en seco. Se acerca hasta él y le da un abrazo. Carter, al principio, parece una estatua de lo rígido que está, y enseguida responde al abrazo pasándole los brazos por la cintura y estrechándola contra sí. Lo que puede, porque la barriga dificulta bastante la tarea.  

    Tras un par de frases, y alguna carcajada, Sam le da un beso en la mejilla y se despide de él. Carter viene hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Sigue teniendo el pelo hecho un desastre y la corbata ya ni siquiera está rodeándole el cuello, pero por lo menos ya no hay tristeza en su mirada. 

    —Creo que voy a tener que buscarme una nueva secretaria. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 21 

    ~Amy~ 

      

    Mientras Brooke despide a los últimos clientes, y termina de limpiar las mesas, yo entro en la trastienda a cambiarme. Le doy un beso a Emma en la cabeza, que juega distraída con sus muñecas en el suelo, y me encierro en el cuarto de baño. Me quito los zapatos y los calcetines y me froto los pies. 

    Aunque me he dado una ducha caliente antes sigo sintiendo el frío en cada poro de piel, ya sea a consecuencia de salir a la calle sin chaqueta o por la caída, que además de dejarme magullada me ha dejado congelada. 

    Apoyo la cabeza en la pared, cierro los ojos y rememoro el día que he tenido. Por una parte, sé que Summer tiene razón, que no tendría que haberle dicho eso a Landon y que lo correcto sería pedirle perdón, pero por otra parte no puedo evitar recordar sus carcajadas cuando me he caído. Que sí, que yo soy la primera que se ríe de las desgracias ajenas. Suena fatal, pero, quien no lo reconozca, miente. Aunque, claro, cuando esa desgracia te pasa a ti y, encima te pasa delante de un tío como Landon, pues el termómetro de la humillación sube unos cuantos grados de más. 

    Me ha dado tanta vergüenza que creía que me iba a morir, y no he podido parar de pensar en ello en todo el día. ¿Con qué cara lo miro yo cuando me lo vuelva a encontrar? Algo que, espero, sea dentro de mucho mucho mucho tiempo. 

    Me pongo doble calcetín, me calzo las botas con piel por dentro con las que vine esta mañana, y salgo para encontrarme con Emma y Brooke. No tengo nada que hacer hoy y, la verdad, no me apetece mucho llegar a casa y reencontrarme con Sharon, así que las acompañaré a la suya y después me iré paseando hasta la mía. 

    Todo eso si mi amoratado culo me lo permite, porque cómo duele el condenado. 

    Cuando salgo, me encuentro a mi hermana ya con el abrigo puesto y poniéndole a Emma el suyo. 

    —¿Has visto, tía? Mamá me ha dejado pintarme los labios. 

    Hace morritos mientras me mira. Me acerco hasta ella y me agacho para verla bien. Tiene los labios brillantes y huele a melocotón. Se ha debido de poner el protector labial de Brooke para el frío. 

    —Hueles tan bien que dan ganas de comerte. 

    Sonríe y se coloca el gorro que acaba de pasarle su madre. Cómo no, es de Frozen. 

    —¿Lista? —me pregunta mi hermana. Asiento y voy hasta el armario, de donde saco mi abrigo azul, mis guantes, mi gorro y mi bufanda extragrande. 

    —¿Crees que Summer está bien? 

    Brooke apaga las luces de la trastienda y se asegura de haber apagado bien el horno y la cocina. Me coloco el gorro y me enrollo la bufanda alrededor del cuello. 

    —¿Por lo de Matt? 

    —Sí. 

    —No. Creo que no está bien, aunque ella nos haga creer que sí. 

    —Ya, yo también. ¿Y qué hacemos? 

    —Nada, es Summer. Es más hermética que tú, que ya es decir. Así que solo nos queda esperar a que esto pase o a que se dé de bruces contra algo y reaccione. 

    Apagamos la luz del mostrador, las luces generales y salimos a la fría tarde de Boston. Se ha levantado viento, así que, además de nevar, estamos a punto de salir volando. 

    Brooke levanta la cabeza y mira el cielo con el ceño fruncido. 

    —Creo que vamos a coger un taxi para volver a casa. 

    Aunque me repatea, porque eso significa que se acorta mi llegada a casa, la entiendo. Hace demasiado frío para ir con la niña andando por ahí. 

    —Estoy pensando en que lo compartiré con vosotras. Que primero vaya a tu casa y luego a la mía. 

    —O puedes compartirlo conmigo, que vamos los dos en la misma dirección. 

    Me giro sobresaltada para encontrarme con Landon a la mi espalda. Esta vez va tapado con un abrigo negro hasta los pies y una bufanda marrón le rodea el cuello. 

    —Joooopetas… ¿Podrías no aparecer así de repente? Un día vas a conseguir que me dé un infarto. 

    —¿Qué es un infarto, tía? 

    —Un ataque al corazón y pum, muerta. 

    La niña me mira con tanto horror que su madre no tarda en agacharse para cogerla en brazos. 

    —¿Te acuerdas de que te dije que hay gente a la que le cuesta madurar y que tu tía es una de ellas? —Emma asiente y su madre le besa la mejilla—. Pues eso. 

    Landon no puede evitar reír, aunque esta vez es prudente y agacha la cabeza para ocultar la sonrisa tras la bufanda. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Esta vez, cuando lo pregunto, no lo hago de forma borde. De verdad que tengo mucha curiosidad, porque no me lo esperaba para nada. 

    Mete las manos en los bolsillos y se balancea con los pies hacia delante y hacia atrás. 

    —No he dejado en todo el día de pensar en ti y en tu caída, así que se me ha ocurrido venir hasta aquí para comprobar cómo estabas. ¿Cómo estás? 

    Mi corazón no acaba de saltarse un latido. No, qué va. 

    ¿Acaba de decir que ha estado pensando en mí todo el día? ¿Y qué le contesto yo a eso ahora? 

    Brooke carraspea y me hace volverme hacia ella. Me mira de forma intensa durante unos segundos. Sé que intenta decirme algo, pero, lo siento, hermanita, en este instante no sería capaz ni de recitar la tabla del dos porque mi cerebro está demasiado ocupado asimilando que Landon ha estado pensando en mí todo el día y en que ha venido hasta aquí para ver cómo estoy. 

    Brooke, cansada de que no entienda lo que quiere decirme, pone los ojos en blanco y da un paso en mi dirección. 

    —Toma. —Me planta algo en la mano. La abro y veo que son unas llaves—. Cierras tú. Nosotras tenemos demasiado frío como para seguir más tiempo aquí fuera. 

    Quiero gritarle que ni de coña se largue y me deje aquí sola con él, pero un taxi aparece de la nada, lo para y se sube en él con Emma mientras las dos me dicen adiós con la mano y sonríen. La de Emma es sincera e inocente. La de mi hermana va acompañada de un movimiento de cejas arriba y abajo y el pulgar hacia arriba. 

    Cuando el taxi se pierde calle abajo y soy realmente consciente de dónde estoy y, ante todo, con quién estoy; el frío ha pasado a ser el menor de mis problemas. 

    —¿Te ayudo con eso? —Landon señala la cafetería con la cabeza, y yo lo miro sin tener ni idea de qué me habla—. Supongo que las llaves son para cerrar la puerta y bajar la persiana. ¿Te ayudo? 

    Miro las llaves que tengo en la mano y entonces lo comprendo; tengo que encargarme yo de cerrar. 

    —Sí, claro. 

    Carraspeo, a ver si así logro bajar el nudo de nervios que me obstruye la garganta, y me acerco hasta la puerta. Pruebo con un par de llaves hasta que a la tercera va la vencida. Landon se acerca a mí y me ayuda a bajar la verja. Pesa un huevo. ¿Cómo Brooke puede bajarla y subirla todos los días ella sola con tanta facilidad? 

    Coloco el cierre y me guardo las llaves en el bolso. 

    Me giro hacia Landon y no sé si darle las gracias por ayudarme o colocarle una mano en el pecho para ver si su corazón está latiendo tan rápido como el mío. 

    —Gracias. —Opto por la primera opción. Sonríe y niega con la cabeza. 

    —Es lo mejor que puedo hacer después de haberme reído de ti. 

    Noto cómo la cara me arde, y por la forma en la que me está mirando intuyo que debo de estar rojísima. 

    —Oye… 

    —Yo… 

    Decimos los dos a la vez. Nos reímos, y eso me gusta. Me gusta la risa de ahora. 

    Se pasa una mano por la nuca antes de indicarme que empiece yo primero. Cojo aire y lo suelto poco a poco mientras hablo. 

    —Siento mucho haber sido antes tan borde. No es mi tono habitual al hablar. 

    —Presiento que saco lo mejor de ti. 

    —No es eso. Es solo que… —No puedo decirle que es porque me pone nerviosa. No puedo decirle eso—. Es solo que había mucho trabajo y estaba estresada. De todas formas, que lo siento. Quería que lo supieras. 

    Me mira de forma escrutadora, seguro que porque sabe que lo que le he dicho del trabajo es mentira, pero asiente y no dice nada. Y se lo agradezco muchísimo. 

    —Yo siento mucho haberme reído de ti, no era mi intención. —Lo miro de forma escéptica y al final ríe. Joder. Cómo me gusta su risa—. La verdad es que no he podido evitarlo. Pero te juro que lo he intentado. 

    —No le has puesto mucho empeño a la cosa. 

    —Es que estabas muy graciosa sentada en el suelo. 

    Se me vuelven a teñir las mejillas de rojo, lo sé, pero no puedo evitar devolverle la sonrisa. 

    Veo a lo lejos cómo se aproxima un taxi y sé que es el momento perfecto para volver a casa. Me acerco hasta el borde y levanto el brazo para llamar su atención. Cuando los intermitentes comienzan a parpadear hacia la izquierda, me vuelvo buscando a Landon. 

    —¿Decías en serio lo de compartir taxi? 

    —Me hubiera gustado más pasear, pero tengo tanto frío que creo que voy a tener que amputarme el pie derecho. 

    El taxi llega, y Landon se adelanta para abrir la puerta. Me cuelo dentro, y él no tarda en seguirme. No sé si es que este taxi es más pequeño que los demás y que tiene la calefacción al máximo, pero noto su cuerpo muy pegado al mío y tengo tanto calor que me sobran todas las capas y todos los accesorios que llevo encima. Landon se inclina para darle nuestra dirección al taxista y no puedo evitar soltar una risita. Siento como si esto fuera una cita, y los dos nos dirigiéramos a su casa para enrollarnos, pero ni es una cita ni vamos a enrollarnos. 

    «Dios, qué calor da esta bufanda».  

    Me la quito y la coloco sobre el regazo. Echo un vistazo a Landon, que mira la ciudad por la ventana, y me permito admirar su perfil; su mandíbula prominente, su nariz ligeramente torcida y la cicatriz de la que ya me di cuenta el otro día. 

    Se gira y me pilla mirándolo. Debería apartar la vista, avergonzada, pero algo tienen sus ojos que me impide hacerlo. Está serio, aunque no frunce el ceño ni se lo ve enfadado. Simplemente está ahí, tranquilo, sin pestañear y sin apartar sus ojos de los míos. 

    Estira el brazo y me da con el dedo índice sobre el pompón amarillo que corona mi gorro. No me ha tocado a mí directamente, pero mi cuerpo así lo ha sentido. Está a punto de decir algo, cuando el taxista pega tal frenazo que nos impulsa hacia delante con tanta brusquedad que, además de cargarse cualquier momento que estuviéramos viviendo, seguro que me provoca el segundo moratón del día, solo que este en la mejilla. 

    —Ya hemos llegado. Son veinticinco dólares. 

    Veinticinco leches son las que le voy a pegar yo. Será animal. 

    Landon saca la cartera, le pasa un billete y abre la puerta. Sale él primero y yo después. Antes de cerrar, vuelve a meter dentro el cuerpo y le dice al taxista: 

    —Haga el favor de aprender a conducir antes de volver a meter a alguien en su coche. 

    Casi no le da tiempo a cerrar la puerta, pues el hombre acelera y se pierde calle abajo. 

    Se vuelve hacia mí y me mira la mejilla frunciendo el ceño. 

    —¿Estás bien? —Alarga la mano y me pasa el pulgar por donde me he dado el golpe—. Está un poco rojo, pero nada más. 

    —Es más la humillación por volver a golpearme con algo delante de ti que el golpe en sí. 

    Ríe de forma divertida. 

    —Eres muy graciosa, ¿lo sabías? 

    Me está mirando de una forma tan intensa que ni siquiera me planteo si me lo dice para burlarse de mí o porque de verdad le parezco graciosa y eso le gusta. 

    No aparta su mano de mi mejilla. La deja ahí, acariciándome, aliviándome el dolor que el pequeño golpe contra el asiento delantero haya podido causarme y consiguiendo que su piel caliente, en contraste absoluto con la mía, no solo la cara, también el resto del cuerpo. 

    La puerta de mi patio se abre, y el señor Hoffman con su hija mayor salen. Van discutiendo. O, más bien, ella va discutiendo mientras él finge que la está escuchando. 

    Landon aparta la mano rápido, y yo estoy a punto de pedirle que no lo haga, que me toque un poco más. Pero me aclaro la garganta y miro a los recién llegados. 

    —¿Vas a entrar, Amy? —me pregunta el señor Hoffman mientras sujeta la puerta. 

    —Sí, claro. —Subo las escaleras y lo relevo—. Gracias, señor Hoffman. Buenas noches, Lucy.  

    —Buenas noches, Amy. 

    Padre e hija bajan los escalones y continúan su camino. 

    Coloco un pie entre el umbral y la puerta, para que esta no se cierre, y me vuelvo para mirar a Landon.  

    El viento nos ha dado una tregua, aunque no la nieve. Pequeñas gotas blancas caen del cielo tiñéndolo todo de un color blanquecino alucinante. Incluido a él. 

    —Creo que será mejor que entremos. Como sigas mucho tiempo aquí fuera terminarás convirtiéndote en un muñeco de nieve. 

    Se mira los zapatos, blancos en vez de negros, y puedo escuchar su risa desde donde estoy. 

    —Y tú será mejor que te pongas hielo en esa mejilla. —Me llevo una mano al lugar al que hace referencia y vuelvo a maldecir mi mala suerte. 

    —¿No decías que no era nada? 

    —Por si acaso. 

    Se mueve hasta el patio vecino, sube las escaleras y abre la puerta. Se gira de nuevo a mirarme y me guiña un ojo. 

    —Somos vecinos. Si necesitas cualquier cosa solo tienes que silbar. 

    —Y tú saltarás como un buen caballero a socorrerme. 

    —Por supuesto. 

    —¿Sabes? Porque eres guapo, si no ya habría llamado a la policía por esa obsesión tuya de saltar a mi terraza sin ser invitado. 

    —Pues ya sabes, solo tienes que invitarme la próxima vez y así lo hacemos todo legal.  

    —¿Quieres entrar en mi casa? 

    —Tú pregúntamelo, y así saldremos de dudas. 

    —A lo mejor es que yo no quiero invitarte. 

    —Pues es una pena. —Saca las llaves, abre la puerta y entra dentro. Justo antes de que esta se cierre, saca la cabeza y me llama—. Gracias por lo de guapo. Tú tampoco estás nada mal. 

    Y así, soltándome esa última perlita y dejándome con las piernas temblando y el corazón a punto de salírseme del pecho, entra en su portal y desaparece. 

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 22 

    ~Brooke~ 

      

    —¿Pizza? 

    —¡La tenemos! 

    —¿Doritos? 

    —Hay poquitos…, pero los tenemos. 

    Brooke intenta no reírse al ver la nariz arrugada de su hija al mirar las dos cajas de palomitas que lleva en la mano. Emma quería llevarse todos los paquetes que había en la estantería, que eran unos veinte, pero ante la negativa de su madre se ha enfurruñado como hace siempre, con los brazos cruzados y arrugando la nariz en un gesto que parece más bien que algo huele mal a que, en realidad, lo que está es enfadada. 

    Brooke vuelve a prestar atención a la lista que las dos han confeccionado antes de salir de casa y continúa diciendo productos mientras Emma los busca dentro del carro y da su visto bueno. 

    —¿Las espinacas? 

    —Jo, mamá. Eso no me gusta nada. 

    —Quedamos en que yo te compraba los Froot Loops si tú comías más verduras. 

    —Pero ¿espinacas? Eso lo comen las vacas. 

    —Las vacas comen hierba, no espinacas, Emma. 

    —Las dos cosas son verdes, mamá. Y todo lo verde está igual de malo. 

    Brooke para el carro y mira a su hija con una sonrisa llena de cariño. Aunque tiene tres años y medio, a veces parece que tenga veintitrés y, lo que más le gusta de ella —y a mí, todo sea dicho de paso—, son los razonamientos que le hace a todo para intentar salirse con la suya. Emma, sentada dentro del carro rodeada de bolsas de comida por todas partes, la observa con la cabeza levantada y la mirada propia del gato con botas de la película de Shrek.  

    —¿Qué te parece si hacemos un trato? —La pequeña asiente. Mi hermana se golpea la barbilla con el dedo índice, como si estuviera pensando, y finalmente sonríe—. Si nos llevamos las espinacas y un poco de brócoli… 

    —¡Mamá! 

    —Escucha un momento, pequeña alborotadora. —Emma suspira y rueda los ojos. Brooke intenta mirarla seria, aguantándose la risa, una tarea harto difícil cuando a la niña le da por ponerse en plan melodramático—. Si nos llevamos las espinacas y un poco de brócoli…, a cambio te dejo coger una caja de helados y una bolsa más de papas. 

    —Y palomitas. 

    —Emma, sabes que aún eres muy pequeña para tomar palomitas. A la mamá le da miedo que te atragantes. 

    —Pero ¡si las voy a comer muy despacio! Y a trozos muy chiquititos. Mira, así. —Junta el dedo índice y anular tanto que no hay ni espacio entre ellos. 

    —Emma… 

    —Mami… 

    Mi hermana sabe que está perdida. Podría contar con los dedos de una mano las veces que ha sido ella la que ha ganado la batalla y no su hija. Pero es difícil resistirse a esos ojos y a esa sonrisa medio torcida. Suspira y niega con la cabeza mientras vuelve a coger el carro y lo conduce hasta el pasillo donde están las palomitas. No hace falta que diga nada. Emma ya está gritando, aplaudiendo y sonriendo. 

    —¡Eres la mejor! 

    —Y tú una lianta. 

    Emma no tiene ni idea de lo que es lianta. Ella solo sabe que se ha salido con la suya y que esta noche va a cenar pizza, helado y palomitas. 

    Cogen el paquete, lo meten en el carro y van directas a por las verduras y la caja de helados. Aunque la pequeña está tan ensimismada haciendo como que entiende lo que está escrito en la caja de las palomitas que no se entera de lo que su madre va metiendo o no en el carro. 

    —Oye, mamá. 

    —Dime, cariño.  

    Se colocan en la cola para pagar. Una cola que parece interminable, pues Brooke cuenta como a unas ocho personas delante de ellas. Saca el móvil del bolsillo y mira la hora. Son casi las seis de la tarde. Busca mi número en la agenda, pero no llega a pulsar la tecla de llamada. No sabe si hacerlo o no. Hoy es la primera vez, desde que me puse a trabajar con ella, que se ha cogido la tarde libre para pasarla con su hija y me ha dejado a mí sola y con la tarea de apagarlo todo bien y de cerrar.  

    No es que no se fíe, es que… prefiere asegurarse. 

    —Mamá… ¡Mamá! 

    El grito de Emma la sobresalta. Aparta la vista del teléfono y se fija en su hija. Por la forma en la que esta la mira, está claro que lleva un rato llamándola. 

    —Perdona, cariño. Estaba la mamá distraída. ¿Qué quieres? 

    La cola avanza y con ella la impaciencia de Brooke, pues no para de preguntarse si estaré agobiada en la tienda, si habré podido ocuparme de todo yo sola, si habré sabido meter las cupcakes en el horno a la temperatura correcta o si, por el contrario, le habré incendiado la cocina. 

    —¡¡Mamá!! —Emma grita tan fuerte que consigue atraer la mirada de más de un cliente de la tienda. Brooke, avergonzada, se agacha hasta quedar a su misma altura. 

    —No vuelvas a gritar así, Emma —murmura entre dientes. 

    —Es que no me estás haciendo caso. 

    A la pequeña comienza a temblarle el labio inferior, señal de que se va a poner a llorar de un momento a otro. Brooke se guarda el móvil en el bolsillo trasero del vaquero y coge a su hija en brazos. 

    —Tienes toda la razón. Me estabas preguntando algo, y no te estaba haciendo caso. ¿Me perdonas? —La pequeña asiente, se agarra al cuello de su madre y entierra la cara en él. Brooke besa su cabeza mientras la estrecha fuerte entre sus brazos—. Te quiero mucho, mi pequeña alborotadora. 

    —Y yo a ti, mami. 

    La aparta, le da un beso en la punta de la nariz y le sonríe. 

    —¿Y qué era eso tan importante que querías preguntarme? 

    —¿Va a venir papá a cenar esta noche y a ver la película con nosotras? Hace mucho que no estamos los tres juntos.  

    A la que le tiembla ahora la barbilla es a mi hermana. La pequeña la mira con tanta intensidad que no le queda otro remedio que volver a dejarla en el carro y apartar la mirada, haciendo como si buscara algo entre las estanterías, porque la realidad es que Emma tiene razón; hace mucho que no están los tres juntos. Hace mucho que Shane no pasa una noche con ellas. Pero hay un motivo, y es que Brooke no puede. Desde esa noche en la que lo pilló hablando por teléfono con esa mujer se prometió, además de dejar de llorar por un imposible, que se olvidaría de él y que pasaría página con respecto a su relación, y sabe que la mejor forma de hacerlo es poniendo espacio entre los dos. 

    El problema es que, ilusa de ella, creía que Emma era muy pequeña todavía para darse cuenta de algo así. Ahora ha visto que no.  

    —Mamá, ¿podemos llamarlo? 

    Brooke cierra los ojos, cuenta hasta cinco mientras coge aire y fuerza para decirle a su hija que no, que su padre no puede ir esta noche con ellas a casa, cuando alguien la golpea con algo en el tobillo, consiguiendo que pierda el equilibro, además de hacerle mucho daño. 

    —Mason, ¡vuelve aquí ahora mismo con eso! —Se escucha a alguien gritar, pero ella está demasiado ocupada en ese momento agarrándose el tobillo, mientras salta a la pata coja y se muerde el labio intentando controlar el grito que lucha por salir y limpiándose las dos lágrimas que le ruedan por la mejilla. 

    —Mamá, ¿estás bien? —Brooke asiente, aunque no mira a Emma. Como esta sospeche que a su madre le pasa algo es capaz de darle un síncope. 

    Se escuchan unos pasos acelerados a su espalda, así como una voz de hombre hablando en susurros con alguien. No entiende bien qué está diciendo, pero por el tono intuye que está enfadado. 

    Una vez el dolor comienza a remitir, y ha podido controlar las lágrimas, apoya el pie en el suelo, se gira hacia su hija y le sonríe. 

    —Estoy bien, Emma. No te preocupes. 

    —Ese niño es tonto. Te ha atropellado con el carrito. 

    —No digas palabrotas. 

    —¿Por qué? Si es tonto. 

    —¡No soy tonto! ¡Tú sí que eres tonta! 

    Brooke se gira y se encuentra a un niño, de unos seis años, delante de su hija, con los mofletes rojos y los puños apretados. 

    —¡Has atropellado a mi mamá! 

    —¡Tu mamá se ha puesto delante! 

    Emma intenta ponerse en pie dentro del carro, pero este se balancea y pierde el equilibrio. El niño se agarra la barriga, riéndose, y la señala con el dedo. 

    —¡Te has caído! 

    —Mason, ¡¡ya está bien!! 

    Un metro noventa de hombre, como mínimo, envuelto en un anorak negro, vaqueros y deportivas, con una voz ronca y varonil, a tenor del pequeño grito que se acaba de escuchar, se coloca entre el niño y el carro, con las piernas ligeramente abiertas y las manos en las caderas. Está de espaldas a ella, y Brooke no puede verle la cara, pero eso no evita que eche un pequeño vistazo a lo que tiene delante, pues, además de oler maravillosamente bien, tiene un cuerpazo. O eso piensa ella por lo poco que ve. Casi le entra la risa al pensar que ahora, al girarse, se encontrará con un tipo con barriga cervecera y con una verruga enorme en la punta de la nariz. 

    —Primero, discúlpate ahora mismo con la señora. ¿No ves que le has hecho daño? 

    —Ella… 

    —Ni se te ocurra decir que estaba ahí delante porque te tiro el muñeco del Capitán América por la ventana en cuanto lleguemos a casa —le corta. El niño palidece y abre los ojos de forma desmesurada. Por el rabillo del ojo ve que su hija está a punto de reírse. Le coloca la mano en la boca y la manda callar con la mirada—. Y, después, te disculpas con la niña por haberla llamado tonta. 

    —¡Ha empezado ella! 

    —Mason… 

    El pequeño resopla, rueda los ojos bajando la cabeza y los hombros, derrotado. Ahora la que se muerde el labio inferior para no reírse es Brooke. Mason sale de detrás del que parece ser su padre y anda hasta ellas arrastrando los pies hasta colocarse delante. Cuando levanta la cabeza y las mira tiene los ojos tan cerrados que son dos pequeñas rendijas, por las que, si pudiera, sacaría un rayo láser por ellas y las fulminaría. 

    —Perdón por pegarte con el carro. 

    —Sonríe —dice el hombre. 

    Mason se gira hacia él un segundo antes de volver a prestarle atención a ellas. Cuando las mira de nuevo, Brooke se da cuenta de que es un niño muy guapo, con su pelo pelirrojo, la nariz rodeada de pecas y una sonrisa que bien podría hacerle la competencia al Joker. 

    —Perdón por pegarte con el carro. 

    —Disculpas aceptadas. —Sonríe, y el niño le devuelve la sonrisa. Está a punto de darse la vuelta para marcharse cuando el hombre carraspea. Este deja caer los hombros y centra su atención en Emma. 

    —Perdón por llamarte tonta —dice en un susurro y con los dientes apretados. Emma se cruza de brazos y gira la cabeza, indignada. 

    —Emma… —la reprende Brooke. Esta mira al frente muy seria. 

    Después de unos cuatro segundos de espera, Emma finalmente gira la cabeza y mira al niño con los ojos entrecerrados. 

    —Vale. Te perdono. 

    —Emma, ahora pide tú también perdón. 

    —Pero ¡mamá!… 

    —Te juegas la pizza y las palomitas, jovencita. Tú misma. 

    La melodramática de mi sobrina finge una sonrisa mientras mira a Mason, que la espera sonriendo, esta vez de verdad, y con los brazos cruzados y las manos escondidas bajo las axilas. 

    —Perdón por llamarte tonto. 

    Mason finge pensárselo unos segundos, hasta que asiente y se encoge de hombros. 

    —Vale. Te perdono. 

    Ambos niños se dan la vuelta, indignados y satisfechos a partes iguales. Él vuelve con su padre, y ella se queda sentada en el carro de espaldas a todos. 

    Brooke sonríe mientras levanta la cabeza y, esta vez sí, busca al hombre para poder hablar con él. Se trata de un chico sin nada de barriga cervecera y, por supuesto, sin ninguna verruga en la punta de la nariz. Al contrario. Esta no es ni gorda ni delgada, es más bien fina y un poco alargada. Los labios son gruesos, sobre todo el de abajo. El pelo es de un color oscuro y lo lleva tipo melena, pero no excesivamente largo. Le recuerda al personaje de Thor. Cuando busca sus ojos se encuentra que están cubiertos por unas gafas de pasta gris que lo hacen parecer todo un intelectual. Además de muy muy sexi. 

    Extiende el brazo mientras avanza hasta acortar la poca distancia que los separa. 

    —Hola, me llamo… 

    —¿Brooke? 

    Mi hermana se queda con la palabra en la boca y la mano levantada. El chico le sonríe. Es una de esas sonrisas que serían capaces de derretir el corazón más helado. Sin previo aviso, acorta la distancia que los separa y la rodea por la cintura para alzarla en el aire, levantándola del suelo. Quiere gritar y pedirle que la suelte, pero el chico no para de reír mientras la abraza con fuerza contra su pecho. Cuando por fin la deja en el suelo da un paso atrás, alejándose, pero sin soltarla, pues sabe que si lo hace lo más probable es que mi hermana acabe en el suelo. 

    —¿Qué…? —comienza a decir ella, pero se calla en cuanto se fija mejor en su rostro.  

    Un rostro que conoce desde hace años. 

    —Eres tú, ¿verdad? Brooke Williams. 

    —¿Jayden O’Connor? 

    —El mismo en carne y hueso. 

    Ahora la que ríe es mi hermana. Pega un chillido y de un salto se agarra a su cuello y lo abraza con fuerza. Se aparta, lo mira, niega con la cabeza y vuelve a abrazarlo. 

    Si yo tuve a Summer cuando éramos unas crías, ella tuvo a Jayden O’Connor. Se trataba de un chico de su misma clase al que le gustaba la cocina tanto como a ella y que odiaba el deporte. Jayden tenía algo que lo hacía especial; era sencillo, risueño, amable y muy divertido. Siempre conseguía sacarle una sonrisa a mi hermana y ya desde los ocho años preparaba las mejores galletas de chocolate de toda la calle. Era inteligente. El más inteligente de su clase, de hecho, aunque él siempre era demasiado modesto como para darle importancia. No era feo, ni mucho menos. Tenía una sonrisa bonita y unos ojos azules que recordaban al mar. El problema es que estos estaban ocultos por unas gafas que le cubrían toda la cara y una sonrisa tapada por el aparato. Si a eso le sumamos que, aunque fuera alto, estaba demasiado delgado y que tenía un pequeño problema con el acné, podemos confirmar que no era muy popular entre el género femenino. Pero los chicos no se metían con él, ya que Jayden era popular a su manera; caía bien a todo el mundo y jamás tuvo problemas con nadie. Brooke y él fueron inseparables durante tres años, hasta que, cuando tenían apenas doce años, la madre de Jayden lo abandonó a él y a su padre, y este tuvo que marcharse a Texas a empezar una nueva vida. 

    Aunque yo nunca tuve un gran recuerdo de él, pues iba bastante a la mía en aquella época y, además, era demasiado pequeña para enredarme en los asuntos de mi hermana mayor, ella siempre lo recordaba con cariño. De lo que sí me acuerdo es de que, al principio de su marcha, lo nombraba muchísimo. Con el tiempo, cada vez menos, hasta que dejó de hacerlo. 

    Jayden la coge de la mano y la hace girar mientras silva. 

    —¿Qué haces aquí? Te hacía Texas —le pregunta ella una vez la devuelve a su sitio. 

    —No sé. Supongo que nunca terminé de adaptarme a esa ciudad. Echaba de menos esto. A Boston.  

    —¿Echabas de menos las noches heladas, con las lluvias que no paran y el frío que se te cuela por la ropa y te empapa entero? 

    Jayden se ríe, y Brooke se da cuenta entonces de que su risa es la misma. Más varonil, pero la misma. Aunque no puede decir lo mismo del resto de su cuerpo. ¿Dónde está el chico desgarbado y con el pelo rapado que era su amigo? 

    —Nunca he estado muy bien de la cabeza, ya lo sabes. Así que sí, supongo que también echaba de menos todas esas cosas. 

    —No me puedo creer que estés aquí… ¿Cuánto ha pasado? ¿Quince años? 

    —Dieciocho. 

    —Sí que llevas la cuenta. 

    —Supongo que cuando te obligan a hacer algo en contra de tu voluntad se te acaba grabando a fuego aquí —dice señalándose la cabeza. 

    Brooke en ese momento se acuerda del porqué de su marcha y se siente un poco tonta por lo que ha dicho. Jayden parece darse cuenta, por lo que sonríe y vuelve a abrazarla. Esta vez, cuando la alza, da un par de vueltas con ella sin dejar de reír. 

    —¡Para, para! ¡Que me mareo! —grita intentando ponerse seria. Jayden la deja en el suelo y, al hacerlo, le aparta un mechón de pelo que se le ha salido de la trenza. Todo sin dejar de mirarla y sin dejar de sonreír. 

    —Veo que hay cosas que no han cambiado con los años. 

    —¿Cómo que no? Si ahora tuviéramos once años, y dieras un par de vueltas conmigo en brazos, ten por seguro que habría terminado vomitándote encima. ¿O acaso lo has olvidado? 

    —Me estropeaste mis botas favoritas, señorita Williams. Hay cosas que nunca se olvidan. 

    Brooke ríe y, de repente, siente que todo encaja. Es él. Es Jayden. Su amigo de la infancia. El que la enseñó a escalar los árboles y quien le firmó la escayola de la pierna cuando se hizo el esguince en clase de gimnasia. Pero a la vez no lo es. Tiene ganas de tirarse a su cuello, abrazarlo y hacerle mil y una preguntas. Y, al mismo tiempo, no se atreve porque ha pasado demasiado tiempo. 

    Alguien se acerca hasta él y le tira de la chaqueta. Ambos miran hacia abajo y se encuentran con un Mason que, por la cara que pone, se nota que está aburrido. 

    —¿Podemos comprar ya las palomitas y marcharnos a casa, papá? Esto es una caca. 

    —Un dólar al bote de las palabrotas. 

    —¿Qué? ¿Por qué? He dicho caca. Eso no es una palabrota. Cuando te digo: «Voy a hacer caca», no me haces dejar un dólar en el bote de las palabrotas. 

    —Sigue así y serán cinco dólares, amigo. Si te doy cinco dólares de paga a la semana imagínate lo que ganarás esta. 

    Mason va a replicar, pero se lo piensa mejor. Se cruza de brazos y fulmina a su padre con la mirada.  

    —¿Te puedo esperar en el coche? 

    —Cuando tengas dieciocho años. 

    —Uff. 

    Los dos adultos tienen que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírse. Mason se aparta de ellos y se va a una esquina del pasillo. Brooke se gira a mirar a Emma. Esta ha abierto la bolsa de patatas y se está poniendo fina. 

    —Creo que deberíamos irnos —dice Brooke señalando a Emma con la cabeza—. Si sigue así va a terminar con todas las existencias del carro antes de pagarlas. 

    —Yo también. Creo que hay uno que no está muy contento ahora mismo. 

    Mason se ha sentado en el suelo y por la expresión de su cara, además de aburrido, está enfadado. 

    Jayden deja de prestar atención al pequeño y vuelve a centrarse en mi hermana. La mira a los ojos y ni siquiera pestañea mientras lo hace. Brooke lo imita y no puede evitar sonreír al recordarlo cuando eran apenas unos niños y se pasaban el día juntos. 

    De pronto, siente que quiere volver a esa época. Está a punto de despedirse de él y ni siquiera sabe en qué trabaja o si vive en el mismo barrio que cuando éramos pequeños. Puede pedirle el teléfono, llamarlo otro día y quedar para tomar un café. Ya no son unos niños y no necesitan la aprobación de sus padres para poder verse. Pero no quiere eso. No quiere decirle hasta luego ahora.  

    No todavía. 

    —He oído que vais a comprar palomitas. Nosotras también tenemos. Y pizza. Y bolsas de patatas, si es que Emma no se las termina todas primero. —Brooke se enreda un dedo en el pelo y hace tirabuzones con él. Un gesto que alguien que la conozca sabe que siempre hace cuando está nerviosa. Alguien como Jayden—. ¿Os gustaría comeros todo eso con nosotras mientras vemos una película? 

    La sonrisa del chico podría iluminar la mismísima Torre Eiffel en este momento. Se gira hacia el pequeño y lo llama. Este alza la cabeza ipso facto y esconde las manos en la espalda. 

    —¡No estaba haciendo nada! 

    —¿Qué te parece sesión de cine, pizza y palomitas para esta noche? —le pregunta, haciendo a un lado el hecho de que lo ha pillado comiéndose una gominola. Una gominola que no tiene ni idea de dónde ha salido, pero que ya averiguará más tarde. 

    —¡Yo elijo la peli! 

    —Vamos a verla con Brooke y… ¿Emma? —Mira a Brooke y esta asiente—. Así que tiene que ser consensuada por los cuatro. 

    —No sé qué significa eso, pero vale. 

    El niño se levanta corriendo y va hasta Emma, que casi se ha terminado la bolsa. Escala hasta entrar dentro del carro y se sienta a su lado. 

    —Si vamos a ver una película juntos no puede ser de princesas. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me aburren. 

    —¿Y de vampiros?  

    —Me gustan los vampiros. 

    Emma le pasa la bolsa y este mete la mano dentro hasta coger un puñado y metérselo en la boca. 

    —Creo que no soy el único al que le hace ilusión pasar una noche con las chicas Williams. 

    De la forma más natural del mundo, como si fuera algo que hacen todos los días, él tira del carro en el que van los dos niños para avanzar hacia la caja mientras Brooke, pegada a él y empujando el otro carrito, coge un par de bolsas más de snacks que se encuentra por el camino y se da cuenta de que el plan de esta noche le hace mucha ilusión. Mucha más que la de hace unas noches cuando las tres nos fuimos de fiesta. 

    

  


   
    Capítulo 23 

    ~Summer~ 

      

    Summer lleva casi un mes sin ver a Matt. Tres semanas exactas con sus días y sus noches. Ella jura y perjura que está bien y tranquila; sonríe cuando le preguntas y hace bromas como siempre. Para quienes la conocemos, sabemos que es solo la fachada que utiliza para ocultar el dolor, pero también sabemos que esa fachada jamás se derrumbará si ella no está dispuesta a que eso ocurra. Además, se ha propuesto crear una tan grande entre los dos que ni con una excavadora va a poder derribarse. 

    O eso pensamos. 

    La cuestión es que Summer no se ha cruzado con Matt en veintidós días, día arriba, día abajo, y está muy orgullosa de sí misma. A ver, sabe que ha viajado mucho durante este tiempo por cuestiones de trabajo, como ahora, que está en Las Vegas en una conferencia de tres días sobre los últimos avances en ginecología y obstetricia, en la que él es uno de los ponentes de este sábado. Y lo sabe porque es inevitable no enterarse de esas cosas en las salas de descanso, pues el doctor Mathew Brown es uno de los ginecólogos con mejor reputación de toda la costa este.  

    Pero, así y todo, mi amiga está feliz y nada puede amargarla. Está pasando página, va avanzando y eso es lo único que importaba. 

    Se encuentra en la sala de espera de la doctora Anderson, su ginecóloga. Hace dos meses que tenía que haber ido a una revisión, pero, entre odiar a Matt, pasar de Matt y huir de Matt, no había tenido ocasión. Así que cuando Helen, que es el nombre de pila de la doctora, se la encontró ayer jueves a la salida del trabajo, le echó la bronca del siglo por no haber acudido todavía a su cita. La madre de Summer padeció cáncer de mamá a los pocos meses de dar a luz a su hija y por todos es conocido que se trata de una enfermedad hereditaria, por lo que mi amiga debe hacerse revisiones periódicas cada año. Y lo cumple. Como un reloj. Menos este año. 

    Pero está a punto de ponerle remedio. Helen la citó hoy al mediodía, entre paciente y paciente, para echarle un vistazo. 

    Así que allí está, mordiéndose las uñas y con un tic nervioso en las piernas. «Que sea médico no significa que me gusten los médicos. De hecho, los odio. Odio que me toquen y que me miren». Esa es su frase favorita cada vez que tiene que visitar a alguno. A mí siempre me entra la risa porque la verdad es que es la peor enferma que he visto en mi vida. Peor que Emma, que ya es decir. 

    Me acuerdo de una vez que tuvimos que sujetarla entre dos enfermeras y yo para sacarle sangre para una analítica. O la vez que, mientras estábamos en la universidad, tuvo que ir a la dermatóloga a quemarle una verruga que le había salido en la frente. Jamás olvidaré la cara de la pobre mujer cuando, al terminar, le dijo que era la peor paciente que había tenido en su vida. 

    Ahora, cuando se trata de estar ella al otro lado, es la mejor. No le tiembla el pulso ante cualquier intervención, cura o lo que sea. Si la hubieran dejado habría entrado con Brooke al paritorio y hubiera ayudado a sacar a Emma sin que le temblase el pulso. No como Shane, que cayó redondo al suelo al primer empujón de mi hermana. 

     —Summer, cielo. Ya puedes pasar. —Hilda, la enfermera, es una mujer que lleva trabajando en ese hospital más años de los que tiene Summer. Siempre con una sonrisa en los labios, es la confidente de casi todos y le encanta ejercer de madre. Summer la adora porque fue la primera que le brindó una muestra de afecto cuando puso un pie en ese edificio nada más terminar la residencia. 

    Mi amiga se levanta, frotándose el sudor de las manos contra el vestido azul que lleva puesto, y se acerca a la enfermera con la mejor de sus sonrisas. 

    —Hola, Hilda. ¿Qué tal tus nietos? 

    —Hasta las narices estoy de ellos, cielo. Qué ganas tengo de que vuelva mi hija de ese viaje y los recoja. Una cosa es pasar unas tardes con ellos para llevarlos al parque, y otra muy distinta es que me los dejen día y noche durante tres semanas. Estoy por fingir una neumonía y hospitalizarme yo misma. 

    Las carcajadas de Summer resuenan en el pequeño habitáculo. Las mejores cualidades de Hilda son su sinceridad y su espontaneidad. 

    —Yo una neumonía no puedo, pero puedo fingir cualquier otra cosa y hospitalizarte. 

    —No me tientes, hija…, no me tientes… 

    —Será mejor que vaya entrando. Hablamos luego. 

    Se agacha para darle un beso en la mejilla antes de coger el pomo y abrir la puerta. Lo que pasa en cuanto esta se abre y ve su interior… no se lo hubiera imaginado ni un millón de años. 

    No es la doctora Anderson quien está tras el escritorio. No. Para nada. Porque la doctora Anderson no tiene el pelo corto y negro con algunas canas a los lados. Tampoco tiene los ojos de un color ámbar con motitas verdes y nunca la ha visto con gafas cuando trabaja. Y, por supuesto, cuando la doctora Anderson la mira no siente cómo el corazón se le detiene y miles de mariposas revolotean en su estómago sin control. 

    —Summer, cielo. ¿Ocurre algo? —Sabe que Hilda le está hablando, pero es que no puede andar ni moverse. Tampoco puede apartar los ojos de Matt, que la mira a su vez con una mezcla de confusión, ira y excitación. Todo a la vez.  

    Alguien le toca el hombro, asustándola. Se lleva una mano al pecho, a la vez que se da la vuelta para ver a la enfermera, que la mira con verdadera preocupación. 

    —¿Te pasa algo? ¿Te encuentras bien?  

    No. No se encuentra bien. Ni mucho menos. 

    —Yo… yo… —Quiere hablar. Preguntarle por qué está él allí y no Helen. Pero nada, está totalmente bloqueada. 

    —No sé qué le pasa, doctor. Es como si hubiera visto un fantasma. 

    Hilda deja de prestarle atención a ella, pues ahora mira a algo que hay detrás de ella. O, más bien, a alguien. 

    —Tranquila, Hilda. Yo me ocupo. 

    Escuchar su voz, y encima tan cerca, es igual de impactante que si alguien le golpeara en el centro del pecho dejándola sin aire. Aunque peor es cuando siente sus largos dedos sobre su hombro en una caricia suave, pero firme.  

    —¿Seguro? Porque puedo ir a por un vaso de agua. O a por una tila, lo que sea. 

    —No te preocupes. 

    —Pero… 

    —Hilda, por favor, he dicho que yo me ocupo. —No hay ni rastro del Matt amistoso en esa frase. Ha sido reemplazado por el jefe de ginecología y su tono es firme y autoritario—. De hecho, creo que ahora es un buen momento para que te tomes tu descanso de media hora y te vayas a comer. 

    La enfermera va a decir algo, pero cierra la boca tan rápido como la ha abierto. La mira, sonríe y sale de allí con paso decidido dejándola a solas con él. 

    Matt la gira y pasa a sujetarla de la muñeca. Tira de ella con cuidado hasta hacerla entrar a la consulta. Cierra la puerta sin hacer casi ruido y la acompaña hasta la silla, donde la ayuda a sentarse. Matt no ocupa la contigua, sino que se dirige hasta una pequeña nevera que hay en una de las esquinas, de donde saca una botella de agua.  

    —Bebe —le ordena a Summer en cuanto se la deja delante. Esta lo mira ceñuda, así que suaviza el gesto—. Por favor. 

    Summer odia que le den órdenes, y más todavía si vienen de quien vienen, pero en el fondo sabe que tienen razón. Tiene la garganta tan seca que parece lija y le cuesta tragar. Va a dar un pequeño sorbo, lo justo para refrescarse los labios, pero, en cuanto el agua fría entra por su garganta y siente cómo esta se suaviza, no puede evitar seguir bebiendo hasta vaciarla.  

    Cuando abre los ojos, pues ni siquiera se ha dado cuenta de que los tenía cerrados, se encuentra con Matt sentado en su silla, con la bata desabrochada, los codos arremangados, la corbata aflojada y sin apartar los ojos de ella. 

    Su mirada la marea y la confunde, pero el agua, además de refrescarla, le ha dado la fuerza suficiente para enfrentarse a él.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Trabajo en este hospital, ¿recuerdas?  

    Matt se echa hacia atrás en la silla y se cruza de brazos a la altura del pecho. Summer no puede evitar mirárselo y acordarse de las veces en las que se ha recostado en él. En las noches en las que se ha quedado dormida ahí mientras él le acariciaba el pelo y besaba su frente. 

    —Se supone que estás en Las Vegas en una conferencia. De hecho, se supone que mañana tú eras uno de los ponentes. Así que, como no tengas poderes mágicos que te permitan estar en dos sitios a la vez, te repito la pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Vaya, vaya, señorita Johnson, no sabía que se había interesado tanto por mí en mi ausencia. Y yo pensando que estabas evitándome… 

    —Eres el jefe de ginecología, Matt. Todo el mundo sabe dónde estás. No te creas tan importante. 

    —No me lo creo, señorita Johnson. Simplemente me sorprende que especialmente tú sepas dónde estaba cuando solo lo sabían un par de personas, ya que se trataba de un viaje de última hora. Eso quiere decir que has preguntado por mí o que has puesto la oreja donde no debías. ¿Qué opción de las dos es la correcta? 

    Summer está que echa humo. Quiere levantarse, decirle que es un idiota y largarse, pero la sonrisita de suficiencia de él le impide hacerlo. Eso y que no sabe si las piernas le van a responder como deberían hacerlo. 

    —¿Vas a contestar a mi pregunta? 

    —¿Me la puedes volver a formular, por favor? 

    —¿Por qué estás aquí y no en Las Vegas? 

    —Porque trabajo en este hospital, estoy pasando consulta y han cancelado el congreso. 

    —¿Y qué pasa con la doctora Anderson? 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Debería estar aquí. En SU CONSULTA. —Matt entrecierra los ojos y la estudia en silencio. Summer está cada vez más nerviosa y le sudan las manos. Se las restriega de forma disimulada en el vestido mientras una idea le cruza la mente—. No estarás acechándome, ¿verdad? 

    —¿Qué? 

    —Que ayer quedé con Helen aquí, al mediodía y, cuando llego, no es solo que ella no está, sino que estás tú, al que llevo un mes evitando. 

    —Así que admites que me has estado evitando. No hacía falta, me había dado cuenta, pero gracias por la aclaración. 

    —¡No cambies de tema! —El pecho de Summer sube y baja. Toma aire, respira y se ordena no perder los nervios—. No cambies de tema, por favor. ¿Estás acechándome? 

    Matt no contesta inmediatamente. Se queda mirándola, serio, sin siquiera pestañear. Al final, se pasa una mano por el pelo, revolviéndoselo. Apoya los codos sobre la mesa y se sujeta la cabeza con las manos. Tiene un aspecto tan cansado, como abatido, que Summer debe recurrir a toda su fuerza de voluntad para no levantarse, sentarse sobre su regazo y abrazarlo fuerte contra su pecho.  

    Cuando finalmente levanta la cabeza y la mira, cualquier rastro de la ira que tenía cuando entró ha desaparecido.  

    —No, Summer. No te estoy acechando. Ni siquiera sabía que ibas a venir hoy. Helen me ha llamado esta mañana para decirme que su madre se ha caído por las escaleras y que si podía cubrirla esta tarde. Ya está, no hay más. Que estemos los dos aquí, al mismo tiempo y en la misma consulta, solo tiene una palabra, y es coincidencia.  

    Solo hace falta verle la cara para saber que está diciendo la verdad, y a Summer, de cierta forma, la cabrea. Porque, aunque no lo quiera admitir ni a nosotras ni mucho menos ante ella misma, le da pánico que Matt se olvide de ella. Este se levanta, va hasta la nevera de antes y saca otra botella de agua, solo que esta vez es para él. 

    —¿Quieres una? —le pregunta una vez se ha terminado la suya y se limpia la boca con el dorso de la mano. Summer niega. Matt vuelve a su sitio, enciende la pantalla del ordenador y comienza a teclear algo en él. Está a punto de preguntarle qué está haciendo cuando habla—. ¿Vienes por tu revisión anual? —Summer lo mira sin saber muy bien qué le está preguntando. Matt aparta las manos del teclado y entrelaza los dedos sobre la mesa—. Pregunto si vienes por una revisión rutinaria o si hay algún problema. 

    Summer cae en la cuenta de que está pasándole consulta.  

    —Rutinaria. 

    —Bien. —Está a punto de decirle que es mejor marcharse, cuando este se levanta, va hasta el lavabo que tienen en una esquina, de espaldas a ella, y comienza a lavarse las manos—. Pasa al baño, quítate el vestido, la ropa interior y ponte una de las batas azules que hay en el estante. 

    —No creo que sea lo mejor. 

    Matt la mira por encima del hombro y suspira. 

    —Es mi trabajo, Summer. 

    —Pero yo no soy una paciente cualquiera, Matt. Y lo sabes… 

    Vaya si lo sabe. Para Matt, Summer podía ser muchas cosas menos una cualquiera. Asiente, se da la vuelta y se acerca hasta ella. Se acuclilla y, por primera vez desde no se acuerda cuánto tiempo, le sonríe. Le retira un mechón de la cara y se lo coloca detrás de la oreja. 

    —Según me ha contado Helen antes de que vinieras, parece que lo de su madre va para largo y va a tardar unos días en reincorporase al trabajo. Puedo remitirte a otro ginecólogo del hospital, al que tú quieras, o podemos ser profesionales, subirte a esa camilla, dejar que te examine y no retrasar más la revisión que deberías haberte hecho hace dos meses. 

    Summer no sabe si reír o llorar porque se acuerde de sus revisiones. 

    Debería decirle que no. Sabe que tendría que levantarse, llamar a Helen, o a cualquier otro médico, y dejar que ellos la examinen. Pero no lo hace. Lo que hace es asentir, pasar al baño, desnudarse y vestirse con la bata que él le ha indicado. 

    Cuando sale, Matt está de pie junto a la camilla preparándolo todo con las luces apagadas, a excepción de una lámpara en la parte derecha de la habitación que dota al ambiente de calidez. No la mira. Ni siquiera cuando se acerca hasta él y se coloca a su lado. 

    Las piernas le tiemblan y siente el impulso de cerrarlas y apretar los muslos.  

    No puede hacerlo. Es que no puede abrirse para él de esa manera como si nada. Como si no se estuviera muriendo porque la tocara, la abrazara, la besara… 

    El recuerdo de John de hace unas noches le cruza la mente y siente ganas de llorar. Sabe que es imposible que Matt sepa que se acostó con él, pero no puede evitar sentirse doblemente expuesta. Además de culpable. 

    —¿Te sientas? —Asiente y se dirige hacia la camilla. Una vez está sentada, Matt hace lo propio en una silla frente a ella y, por fin, la mira. Coloca una mano sobre su tobillo y siente cómo se lo acaricia con el pulgar. No sabe si lo está haciendo adrede, pero que a ella la está poniendo excesivamente nerviosa es un hecho—. ¿Preparada? —Vuelve a asentir, porque hablar es imposible. 

    Coloca la espalda y la cabeza sobre la camilla, cierra los ojos y abre las piernas. Siente cómo las manos de Matt le acarician los tobillos y después cómo estas suben lentamente por las piernas, los muslos, hasta el centro de su sexo. Se pinza el labio con fuerza, a la vez que nota una lágrima solitaria resbalando por su mejilla. 

    Se odia.  

    Lo odia.  

    Lo desea. 

    Matt está hablándole, pero ella no entiende ni una palabra. Sabe que está cogiéndole muestras para una citología y sabe que también está examinándola por dentro, como el profesional que es y que le ha prometido que sería. Pero ella solo quiere morirse. 

    Morirse a la vez que le pide que deje todo eso y que la bese. Que lo haga hasta que no puedan más. Hasta que el resto del mundo desaparezca y solo queden ellos dos. Hasta que le diga te quiero entre jadeos y suspiros porque lo sienta de verdad, igual que lo siente ella, no mientras están atrapados en una sala vacía y rodeados de reproches. 

    —Respira, Summer. 

    Está a punto de echarse a reír al escucharlo.  

    Ojalá fuera tan fácil.  

    Ojalá fuera tan sencillo. 

    Siente cómo algo frío entra en ella y está a punto de gritar. ¿Cómo es capaz de estar excitándose con un examen ginecológico? 

    —Ya puedes abrir los ojos. 

    Su voz le llega clara y suave. Debe acostumbrarse a la tenue luz cuando los abre y lo busca. Está de pie frente a ella y la mira de una forma demasiado intensa. Demasiado íntima. Se quita los guantes, los tira a la basura y se limpia las manos. Ella aprovecha para ponerse una mano en la frente y limpiarse las lágrimas que le mojan las mejillas. Lo hace de forma disimulada, para que él no se dé cuenta, pero Matt ya las ha visto. 

    Rodea la camilla y se coloca a su lado. Le acaricia el pelo con una mano mientras con la otra le limpia las gotas de las mejillas y le sonríe. 

    —Está todo bien. Aunque enviaré la citología por protocolo, puedes estar tranquila. Estás perfectamente. 

    —Gracias —dice mientras asiente y sonríe como puede. 

    Matt le limpia las últimas lágrimas y se acerca hasta depositar un beso sobre su frente. 

    —Creía que la gran Summer Johnson no lloraba. 

    —Ya, yo también, aunque parece que últimamente es lo único que sé hacer. —Lo ve tragar con fuerza y cerrar los ojos—. Matt… —lo llama, pero él niega con la cabeza. Summer junta las piernas y se incorpora hasta poder sentarse. Matt va a dar un paso atrás, pero ella se lo impide cogiéndolo del brazo—. Matt, mírame. Por favor. 

    Cuando lo hace puede ver que no es el único que tiene los ojos vidriosos. Sin pensar en si está bien o mal alarga el brazo hasta colocar una mano sobre su mejilla y la otra sobre su pecho, a la altura del corazón, que late casi tan rápido como el suyo. Él gira la cabeza lo justo para dejar un beso en su muñeca. 

    —Lo siento mucho, pequeña. Lo siento por todo. 

    Ese «pequeña» se le clava en el pecho como un puñal. 

    Ella asiente y se inclina hacia delante, hasta apoyar la frente sobre su pecho, justo donde estaba su mano hace un momento. Matt le rodea los hombros con los brazos, y ella se aferra a su camiseta como si fuera un salvavidas. 

    —Lo sé. 

    Este se aparta lo justo para poder sujetarla por la barbilla y hacer que lo mire a la cara. 

    —No es cierto, Summer. Porque si lo creyeras te darías cuenta de cuánto te echo de menos, de cuánto te quiero… —Le acaricia el labio con el pulgar y le entreabre los labios con él, un poco apenas—. Te darías cuenta de que eres la mujer de mi vida y de que tenías todo el poder sobre mí en la palma de la mano.  

    Sin dejar de mirarla a los ojos se agacha hasta descansar sus labios sobre los de ella. Summer no puede evitar el jadeo que sale de su garganta cuando siente su lengua tanteándola. Se aferra con fuerza a su camiseta y no se da ni cuenta de que la bata se ha desanudado y de que tiene los pechos completamente al aire. Matt la sujeta por la nuca con fuerza y la acerca más a él, si es que eso es posible. Sujetando su pelo con el puño, tira de su cabeza hacia atrás, hasta dejarle la garganta a la vista, lista para recibir los besos que él se muere por darle, mientras con la otra mano le acaricia de forma dulce el contorno del pecho izquierdo. Summer no quiere que abandone su boca, pero no puede evitar cerrar los ojos y apretar los labios con fuerza para intentar acallar el jadeo que le provocan sus dientes en el cuello. 

    Unos golpes en la puerta los sobresalta a ambos, que se apartan confusos y jadeando. Summer agacha la cabeza y se toca los labios, que los siente hinchados y doloridos. Matt se pasa una mano por el pelo y por la cara mientras niega con la cabeza, murmurando algo que mi amiga no logra entender. 

    Vuelven a escucharse los golpes y esta vez el doctor se acerca hasta la puerta para ver de quién se trata. Aunque no la puede ver, Summer identifica la voz de Hilda sin problemas.  

    Baja de la camilla y se abrocha la bata hasta asegurarse de que tapa toda su desnudez. Matt le pide un momento a Hilda, entra de nuevo en la consulta y pasa por su lado sin mirarla hasta donde ha dejado la prueba de su citología. Sale e intuye que se la da a la enfermera para que la lleve al laboratorio. Cuando vuelve a entrar, cierra la puerta y apoya la espalda en ella. 

    Summer quiere que hable, que diga cualquier cosa, lo que sea. Pero este se limita a seguir negando con la cabeza. 

    El deseo de hace un momento desaparece y comienza a ser reemplazado por vergüenza. El ambiente ha pasado de ser cálido a tenso y tirante. Sintiéndose más frágil que en toda su vida, entra en el cuarto de baño para vestirse y salir de allí de una vez por todas.  

    Justo antes de cerrar la puerta, la voz de Matt la detiene. 

    —¿Es cierto? —Se gira lo justo para mirarlo por encima del hombro. 

    —¿El qué? 

    —¿Es cierto que te has acostado con John? —Summer abre los ojos de par en par, sorprendida. ¿Cómo ha podido enterarse?—. No hace falta que contestes. Tu cara lo dice todo.  

    Matt asiente mientras lo dice y se carcajea. Con una de esas carcajadas vacías. Huecas. Se acerca hasta su mesa, abre el primer cajón, coge la cartera y se dirige de nuevo a la puerta. Todo sin mirarla a la cara. 

    —Voy a tomarme un café. Puedes vestirte tranquila. 

    A Summer le pican los ojos y siente un nudo oprimiéndole la garganta. Sabe que debería dejarlo marchar. Dejar que salga por esa puerta y que no le importe lo que él piense o deje de pensar al respecto. Pero, una vez más, su cabeza —o, en este caso, su boca—, va por libre y actúa antes de que lo haga la razón. 

    —¿Cómo te has enterado? —le pregunta justo antes de que toque el pomo y desaparezca. Matt suspira y se gira para mirarla con el dolor reflejado en sus ojos. 

    —Es difícil no hacerlo cuando el chico con el que te acuestas no para de comentarlo en cualquier sitio en el que se encuentre y delante de quien sea. 

    Sabe que tiene que coger a John y gritarle unas cuantas cosas, pero todavía no ha terminado con el que tiene delante. 

    —No tienes derecho a enfadarte. Es mi vida, ¿recuerdas? No tengo por qué darte explicaciones. 

    —Tienes toda la razón. No hace falta que cierres la puerta al irte. Hilda está ahí fuera y puede hacerlo por ti. 

    —Pero ¿tú de qué vas? ¿Acaso te pregunto yo cuándo fue la última vez que te acostaste con tu mujer? 

    —No. ¿Quieres hacerlo? No tengo ningún problema en contestarte. 

    Su cabeza y su corazón le dicen que no lo haga.  

    Pero no les hace caso. 

    —¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con tu mujer? 

    Matt se aparta de la puerta y se acerca a ella. Summer recula hasta meterse dentro del baño y retrocede hasta que su espalda toca la pared. Matt la sigue. Apoya las manos a cada lado de su cabeza, acorralándola. Se inclina hasta rozarle el lóbulo de la oreja con los labios. 

    —Hace dos años que no me acuesto con Liz. La última vez que me acosté con alguien fue el pasado mes de enero en los baños de un restaurante primero, en la bañera de mi casa después, en mi cama antes de dormir y en la encimera de la cocina al despertar por la mañana. —Se aparta y se agacha hasta que los ojos quedan a la misma altura—. La última vez que me acosté con alguien, Summer, fue contigo. Siempre contigo. Pero ya ha quedado claro que soy un mentiroso y que no merece la pena el esfuerzo por intentar creerme, así que, sí, tienes razón… Es tu vida y no tengo ningún derecho a preguntar.  

    Se aparta, dejándola temblando contra la pared. 

    Temblando y con la certeza de que, esta vez sí, lo suyo con Matt Brown ha terminado para siempre. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 24 

    ~Amy~ 

      

    Voy a llegar tarde, como siempre. De verdad que no sé cómo lo hago. Da lo mismo que me ponga la alarma veinte minutos antes; me quedo dormida igual. Eso sí, solo me duermo o me retraso si es para quedar con Summer o con mi hermana, porque si es para ir a trabajar soy puntual como un reloj. 

    Me enjabono el pelo con mi champú con olor a banana y me lo enjuago mientras canto a pleno pulmón Crazy in love, de Beyoncé. Canto como el culo; lo sé yo y lo sabe todo aquel que ha tenido la mala suerte de escucharme. Por eso solo me permito dar rienda suelta a mi pasión cuando estoy en la ducha, en donde me creo que estoy a punto de ganar un Grammy a la cantante relevación del año. 

    Me paso la chuchilla por las piernas, las axilas y las ingles. Termino de quitarme todo el jabón y salgo de la ducha enrollándome una toalla alrededor del cuerpo y otra en la cabeza. El baño está lleno de vaho y no se ve nada en el espejo, por lo que lo limpio un poco con la mano. Lo justo para poder mirarme mientras me lavo los dientes y me cepillo el pelo. 

    Cualquiera que me vea pensará que estoy lista para ir de fiesta, cuando la realidad es que he quedado con las chicas para ir al cine a ver Frozen 2. Porque en las chicas se incluye también a Emma. Pero es que necesito esto; no el cine, que sí. Necesito sentirme bien conmigo misma. Necesito mimarme, mirarme en el espejo y sonreírme por lo guapa que soy y lo orgullosa que estoy de mí. 

    «Y por si, por casualidad, te encuentras con tu vecino», me dice mi voz interior, a la que mando callar de inmediato. Pero es verdad. Desde que compartimos taxi no hemos vuelto a coincidir. No se ha pasado por la cafetería ni una sola vez y, las dos únicas veces que he salido a la terraza, él no estaba. Puede que me asomara a ver si estaba la luz de su habitación encendida, pero siempre la he encontrado a oscuras. 

    Entro en mi dormitorio a la carrera y casi me caigo de bruces cuando me encuentro a Sharon sentada en mi cama con un plato con galletas en la mano. ¿Esta chica no sabe qué es la intimidad y el espacio personal? 

    —Sharon, ¿qué estás haciendo en mi habitación? 

    Se levanta y se acerca hasta mí portando el plato de galletas como si fuera una ofrenda. Cuando llega a donde estoy me lo tiende y me lo pone delante de las narices. 

    —He venido a traerte unas galletas. Llevan mantequilla de cacahuete y pepitas de chocolate. Iba a ponerles nueces, pero sé que eres alérgica, así que las he quitado. 

    —No soy alérgica a las nueces. 

    —¿No? —me pregunta con el ceño fruncido. Niego con la cabeza, y ella se encoge de hombros—. Pues entonces no sé quién es alérgica a las nueces… Da igual. He hecho muchas galletas y te he traído un poco. Espero que no te importe. 

    —¿Que me traigas galletas? 

    —Sí. Como eres un poco rarita no sabía si te ibas a enfadar o algo. 

    La madre que la parió. Que soy rarita, dice la tía. Eso es porque no se ha visto bastante en el espejo. 

    Finjo la mejor de mis sonrisas y extiendo el brazo hasta coger una. 

    —Gracias. 

    —¡De nada! 

    Paso por su lado, dejo la galleta sobre la colcha y voy hasta el armario a por la ropa. Elijo unos pantalones vaqueros, las botas negras hasta las rodillas y un suéter rojo con cuello vuelto. Cuando me giro para quitarme la toalla y empezar a vestirme me encuentro a Sharon en el mismo sitio, junto a la puerta, y en la misma posición.  

    —¡Joder, qué susto! —Me llevo una mano al pecho y me siento en la cama—. ¿Qué haces ahí parada? 

    —Quería pedirte un favor. —¡Ja! Ya sabía yo que lo de las galletas tenía gato encerrado. Le hago un gesto con las manos para que continúe—. Dentro de dos semanas doy una fiesta aquí, en casa, y solo quería informarte. 

    —¿Otra? 

    —¿Otra? —Arruga tanto la nariz que da la sensación de que está oliendo a mierda—. Es la primera fiesta que doy. 

    —¿Y la de tu cumpleaños? 

    —Eso fue una cena con amigos. A eso no se le puede llamar fiesta —me lo dice con retintín. Como si fuera tonta o vete tú a saber qué.  

    Resoplo y me aparto un mechón de pelo de la cara. Me fastidia. No quiero montar fiestas en casa porque las fiestas nunca llevan a nada bueno. A ver, que sea en casa de los demás me parece bien, pero ¿en la mía? Pues no. Y menos si voy a tener que marcharme. 

    —Puedes quedarte si quieres —dice como si me hubiera leído la mente. A lo mejor lo ha hecho. Dios, tengo que controlar eso de hablar en voz alta—. Solo somos unos cuantos amigos cenando y jugando a algún juego. Por nosotros no hay problema. 

    Si es que encima la chica es maja. Primero, por avisarme y, después, por incluirme en el plan, cuando las dos sabemos que no tendría que hacer ni una cosa ni la otra. Está claro que debo empezar a hacerme a la idea de que ya no estoy yo sola y de que esta también es su casa.  

    —Gracias. Lo pensaré. 

    Sonríe, se encoge de hombros y, esta vez sí, sale del cuarto dando saltitos y feliz como una perdiz. 

    Miro el reloj del móvil y maldigo al ver lo tarde que es. Sabía que no tendría que haberme echado un rato después de comer. 

    Me visto todo lo rápido que puedo, me seco el pelo y me maquillo un poco. Cuando salgo de mi habitación me encuentro a Sharon tumbada en el sofá con un bol de palomitas en el regazo y viendo Friends. Me dice adiós con la mano antes de volver a prestarle atención a la serie. Me pongo el abrigo, el gorro de lana con el pompón amarillo y salgo para reencontrarme con Brooke, Emma y Summer. 

    Al salir a la calle, echo un vistazo al patio de Landon y me pregunto dónde estará. No es que me muera por verlo, pero el otro día estuvimos bien y sentí cosas. Como su caricia en mi mejilla.  

    A lo mejor, soy la única que sintió todo eso porque para él no fue nada más que una acción de buen vecino y de buena persona.  

    Bajo otro escalón y no puedo evitar la mueca de dolor. Me llevo una mano al culo, justo donde tengo el moratón, y me lo acaricio. Qué vergüenza. Menudo tortazo que me pegué. Y tuvo que ser delante de él, por supuesto. 

    —¿Todavía duele? —Levanto la cabeza de golpe para encontrarme con el dueño de mis pensamientos. Landon está plantado enfrente de mí y me mira entre preocupado y un poco socarrón. Avanza hacia mí. Aunque estoy subida a un escalón sigue siendo más alto que yo. O él es muy alto, o yo soy muy bajita. Me toca el pompón, como hizo la otra vez, y sonríe—. ¿Te he dicho alguna vez que me gusta mucho este gorro? 

    —¿Por qué has estado tan desaparecido estos días? 

    «No era esa la pregunta que quería hacerle. No era esa la pregunta que quería hacerle». Maldigo a mi boca mientras pienso en que, ojalá, en la vida existiera un botón como en el WhatsApp con el que pudiera borrar conversaciones. 

    Landon introduce las manos en el bolsillo delantero de la sudadera que lleva y me sonríe. Me cago en él, en mí y en su puñetera sonrisa.  

    —¿Has estado buscándome, vecina? 

    —¡Noooo! No…, no…, no. Para nada. No. —Se ríe, y a mí me entran ganas de meter la cabeza dentro del horno y encenderlo. Ordeno a mi cerebro a que se centre y que encuentre algo que decir que tenga un mínimo de coherencia. 

    Cojo aire y lo expulso lentamente. 

    —Lo que quiero decir es que no te he visto en la terraza y no has pasado por la cafetería. Me ha sorprendido. Ya está. No es que haya estado buscándote ni nada por el estilo. Solo comento un hecho que me ha llamado la atención. No veas cosas donde no las hay. 

    Me obligo a cerrar el pico. En serio. 

    ¿Cuántas veces he pedido que me trague la tierra? Pues aquí va la vez un millón. Miro a Landon y compruebo que este me observa con una expresión un tanto interrogativa y traviesa.  

    Mi móvil sonando me obliga a apartar la mirada para ver a quién tengo que hacerle un regalo por sacarme de esta. Cuelgo en cuanto veo el nombre de Brooke. Seguro que no es para preguntarme cómo estoy. 

    —Tengo que irme. He quedado para ir al cine y llego tarde. 

    Se echa a un lado y mueve el brazo, indicándome que pase. Justo cuando estoy a punto de moverme, se inclina hacia delante y su aliento me hace cosquillas en el cuello. 

    —¿Una cita? 

    Me giro a mirarlo. 

    —¿Te molestaría? 

    Se encoge de hombros y me mira de una forma un tanto circunspecta. No hay ni rastro de la mirada traviesa y divertida de hace unos segundos.  

    Trago saliva a la vez que pongo un pie en la acera y, por supuesto, tropiezo. Landon es rápido y me agarra por la cintura mientras yo me sujeto de su brazo. Sin pensar en si está bien o no, aprieto fuerte y casi jadeo por lo duro que está. Subo la mano por su brazo hasta llegar al hombro. Después, desciendo despacio hasta dejarla sobre su pecho. 

    —¿Otra vez tocando, Amy? Vas a conseguir que me ruborice. 

    Sus palabras son como un jarro de agua fría.  

    Abro la boca, sorprendida. Me aparto de su agarre y doy un par de pasos atrás. Ni siquiera me importa estar más roja que un tomate maduro. 

    —Eres…, eres… 

    —¡Era una broma! —Doy media vuelta, ofendida, y echo a andar camino al cine—. ¡Amy! ¡No te vayas así! ¡Te estaba tomando el pelo! 

    Levanto la mano y le hago una peineta. 

    Cuando llego a la puerta del cine, Summer me mira como si me estuviera perdonando la vida. Emma lleva en las manos una bolsa de gominolas más grande que ella y la boca llena de azúcar mientras Brooke observa distraída el móvil. 

    —Perdón. Perdón. Perdón. 

    —Siempre eres la última, tía —me sermonea mi sobrina. Le robo una gominola de la bolsa y le doy un beso en la cabeza. 

    —Yo también me alegro de verte, pequeñaja. 

    —La niña tiene razón —me dice mi hermana mientras guarda el teléfono en el bolso—. Faltan cinco minutos para que empiece la película. La próxima vez entramos sin ti. 

    —Faltan cinco minutos, tú lo has dicho. Aún no ha empezado. Si nos perdemos los tráileres tampoco va a pasar nada. 

    La mirada que me echa da miedo, y es que no conozco a nadie al que le gusten tanto los avances de las próximas películas que proyectarán en el cine como a ella. Levanto las manos en alto, en señal de paz, mientras me acerco y le doy un beso en la mejilla. 

    Me giro hacia mi amiga y le doy otro beso a ella. 

    —¿Estás bien? 

    —Claro. 

    —Estás roja. 

    —No, qué va. 

    Me palpo las mejillas y maldigo a Landon. Y yo que creía que era un chico agradable. Pero no. Le gusta hacerme sonrojar y meterse conmigo. Encima, ¡es que tiene razón! Le estaba tocando el bíceps. No apoyándome en él, no. Tocándolo. Y luego he bajado al pecho y he jadeado. No sé en qué momento exactamente, pero he jadeado. 

    Joder.  

    —Oye, ¿seguro que estás bien? Estás como sofocada. 

    —Perfectamente. 

    Summer me mira ceñuda, pero lo deja estar. Entramos y nos sentamos por el medio de la sala; Emma en la butaca que hay junto al pasillo y con su madre en el otro lado. Yo me siento en medio de mi hermana y de mi amiga.  

    Brooke saca del bolso un par de bolsas más de gominolas, un paquete de galletas caseras de canela y limón y otro de bolitas de chocolate negro, blanco y con leche. 

    A las cuatro nos va a dar una subida de azúcar esta tarde, pero, cuando la dicha es buena, ¿a quién le importa?  

    Ahora, a disfrutar de Anna, Elsa y el resto de la pandilla. 

    Aunque a mí, la risa de Landon y su mirada pícara me descentran por completo durante toda la película. 

    

  


   
    Capítulo 25 

    ~Amy~ 

      

    Salimos del cine y decidimos ir a una cafetería que hay justo enfrente, dentro del parque Boston Common. De esta manera, mientras nosotras hablamos, Emma puede correr y jugar libremente por los alrededores.  

    En cuanto ponemos un pie dentro del gran parque, Emma y yo nos adelantamos y hacemos una carrera para ver quién llega antes a nuestro destino. Al llegar, me dejo caer en la hierba boca arriba, con los ojos cerrados y las manos en el vientre. Emma no tarda en dejarse caer encima de mí, aplastándome con todo su cuerpo y partiéndose de risa. 

    —¿Qué has comido? —me quejo—. Pesas un montón. 

    Se aparta y se tumba a mi lado. Aunque estira la mano hasta encontrar mis dedos y entrelazarlos con los suyos. Sonrío al verla con su gorro rosa de Frozen en lo alto de la cabeza lleno de hierbajos por todas partes y tan bonita. Esta niña sí que tiene mi corazón.  

    —Se me va a caer un diente. —Sonríe, enseñándome toda su dentadura blanca y perfectamente alineada.  

    —¿Ya? —Me levanta la mano que lleva fuertemente agarrada hasta una de las palas y me hace tocarla. No se mueve lo más mínimo. 

    —¿Lo ves? Está a punto de caémese. 

    —Se dice caerse. Y yo creo que todavía eres un poco pequeña para eso, no quieras correr tanto. 

    —No soy pequeña. —Me mira con el ceño fruncido y la nariz arrugada. Tengo que hacer un verdadero esfuerzo por no reírme—. Faltan muy pocos días para mi cumple. Haré cuatro años y ese día se me caerá un diente. 

    —Sí que lo tienes estudiado, ¿no? 

    —Es que Mason dice que todavía soy una pequeñaja porque no se me ha caído ningún diente, y yo le he dicho que el día de mi cumple se me caerá uno y entonces verá que soy tan mayor como él. 

    No puedo evitar reírme por la lógica de los niños. Me coloco de lado y le toco la punta de la nariz. 

    —No quieras correr tanto, pequeña saltamontes. Además, ¿quién es Mason? 

    Hago un repaso mental de todos sus amigos del colegio y no me suena ningún Mason. Y tampoco ningún amigo nuestro tiene un hijo que se llame así. 

    Emma se coloca como yo y me hace una seña con el dedo índice para que me acerque más. Se apoya en un codo y pega su boca en mi oído. 

    —Es el hijo de un amigo de mamá. Es muy tonto y le hizo daño a mamá el otro día en el súper. Pero no se lo digas a ella, que me riñe y ya me hizo pedirle perdón y fue un asco. 

    Se aparta y me mira con cara de auténtico asco. 

    —¿Por qué le pediste perdón? 

    —Porque lo llamé tonto. —Echa un vistazo por encima del hombro; Brooke y Summer están a punto de llegar hasta nosotras. Así que, susurrando todo lo que puede, me grita—: Pero ¡es que es tonto!  

    Tengo que taparme la boca para que no me vea la sonrisa. 

    —Pero no puedes insultar a la gente. 

    —No lo insulté. Solo estaba diciendo la verdad. 

    —Aun así, no puedes llamarle tonto a nadie. Ni aunque creas tener razón. 

    —¿Aunque diga que las pelis de princesas son de estu… estu…? Da igual, no me acuerdo. Pero cuando vinieron a ver la peli a casa no quiso poner ninguna de las mías, y mamá me dijo que teníamos que poner algo que nos gustara a los dos. 

    La miro con el ceño fruncido intentando entender lo que me dice, pero voy muy perdida. Por un momento pienso que se trata de algún amigo imaginario, pero luego me acuerdo de que ha dicho «un amigo de mamá». 

    Brooke y Summer llegan hasta nosotras, y la primera no puede evitar suspirar al mirarme mientras la segunda va dentro a pedir que nos limpien una mesa fuera. 

    —¿Por qué siempre terminas en el suelo? 

    Le doy un beso a Emma en la mejilla, me levanto y me acerco hasta mi hermana. Le paso un brazo por los hombros y ahora soy yo la que acerca la boca a su oído para que su hija no nos escuche. 

    —¿Qué amigo tuyo tiene un hijo que se llama Mason, que es tonto, por cierto, y que además fue el otro día a cenar a tu casa? 

    Brooke mira a su hija, que ya ha pasado de nosotras y está corriendo por la hierba persiguiendo una paloma, y después a mí. Cuando lo hace, tiene las mejillas de un bonito color rojo. Se aparta de mi agarre y se acerca hasta la mesa que la chica nos acaba de limpiar, donde se deja caer en una de las sillas. 

    —Brooke Marie Williams…, ¿qué me estás ocultando? 

    En ese momento Summer sale de la cafetería y se queda mirándonos con una ceja alzada y la interrogación reflejada en sus ojos. Me acerco hasta ella, la agarro del brazo y la hago sentar en la silla. Le pido a la camarera, que espera de pie junto a nuestra mesa, tres chocolates calientes, y después señalo a mi hermana con la cabeza. 

    —Aquí, nuestra amiga, que tiene un amigo secreto y nosotras sin saberlo. 

    Brooke se tapa la cara con las manos para evitar mirarnos. Summer, que está justo a su lado, se las baja y le levanta la barbilla. 

    —Estás roja y los ojos te brillan. 

    —Y, ahora que lo pienso, no has dejado de sonreír en toda la tarde. 

    —Y no nos digas que ha sido por la película, porque de comedia tiene poco. 

    —Brooke Marie Williams…, ¿qué nos estás ocultando? —repito. 

    Sé que odia que la llame por su nombre completo porque el Marie nunca le ha gustado, así que no dudo en volver a usarlo. 

    La camarera llega con nuestras bebidas. Nos deja una taza delante a cada una y después se marcha. Brooke remueve su bebida con la cucharilla y suelta el aire poco a poco mientras levanta la cabeza y nos mira. 

    —¿Os acordáis de Jayden? —nos pregunta. Ambas nos miramos y negamos con la cabeza.  

    —¿Iba con nosotras a la escuela? —asiente. 

    —¿Seguro? 

    Brooke me mira contrariada. 

    —No, me lo acabo de inventar. ¡Pues claro que es verdad! Ya sabéis. Pelo castaño, alto, llevaba gafas y aparato en los dientes… 

    Estoy a punto de negar cuando una bombilla se me enciende. 

    —¡Ya me acuerdo! ¿Es el mismo Jayden que se convirtió en tu siamés? ¿El que iba contigo a todas partes? 

    —No era mi siamés —contesta enfurruñada—. Era mi amigo. 

    —¡Es verdad! —grita Summer. Da una palmada en el aire y apunta a mi hermana con un dedo—. Claro que me acuerdo. Sí que era tu siamés, Brooke. Ibais juntos a todos lados. 

    —Y tú con mi hermana y no por eso digo que seas su siamesa. 

    —Claro que era su siamesa. Si todavía no nos hemos separado, ¿lo ves?  

    Acerca su mejilla a la mía y se frota cual gata salvaje. Brooke pone los ojos en blanco y se acerca la taza a los labios para darle un sorbo. 

    —Bueno, ¿y qué pasa con él? Se marchó de Boston, ¿no? ¿A dónde era?, no me acuerdo… 

    —¡A Texas! —confirma Summer. 

    —¡Cierto! Se marchó a Texas tras la marcha de su madre. 

    De repente todos los recuerdos vienen a mí. Aunque yo por aquel entonces era muy pequeña, sí que me acuerdo de los ojos tristes de mi hermana el día que él se fue o de lo que lo extrañaba siempre que cocinaba y él no estaba con ella. También recuerdo que al principio lo nombraba mucho. Después, lo nombraba a veces y, con los años, dejó de hacerlo. 

    Le quito la cucharilla de las manos, pues me está poniendo nerviosa de los golpecitos que da con esta sobre la taza, y la enfrento. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —Que ha vuelto. 

    —¿Ha vuelto a dónde? 

    —¿A Boston? 

    Preguntamos Summer y yo a la vez. Brooke asiente y se enreda un mechón de pelo en el dedo. ¿Está nerviosa? La miro entrecerrando los ojos y me acuerdo de la conversación con Emma. 

    —¿Mason es el hijo de Jayden? —Brooke asiente—. ¿Y fueron a cenar el otro día con vosotras? —Brooke asiente de nuevo—. Y ¿cuándo fue eso? Porque desde que trabajo contigo pasamos juntas todo el día y casi las noches. 

    —Ayer, cuando casi me quemas la pastelería. 

    —¡Oye! Yo no quemé nada —replico. Me cruzo de brazos y apoyo la espalda en la silla—. Es ese horno, que me la tiene jurada. 

    —Solo tenías que meter los muffins en el horno y darle a encender. 

    —¡Y eso hice! 

    —Por eso saltó la alarma de incendios, ¿no? 

    —Al final no se quemó nada, ¿no? Y… ¡oye, no cambies de tema! 

    Ahora soy yo la que coge su taza y le da un sorbo. Está bueno, pero no tanto como los de Brooke. Además, estos no llevan nubes de colores por encima. 

    —Bueno, al grano —nos interrumpe Summer—. Ha vuelto y ha cenado en tu casa. Cuéntanos cómo ha pasado y, por favor, que esta vez sea la versión extendida y no la corta en la que te tenemos que sacar las cosas con sacacorchos. 

    Brooke busca a Emma, que juega a la pelota con otras dos niñas, y vuelve a centrar su atención en nosotras. Se mete un pelo detrás de la oreja y se sube la cremallera de la chaqueta hasta arriba. 

    —Ayer fuimos Emma y yo al supermercado a comprar provisiones para nuestra noche de pelis y pizza. Me preguntó si Shane iba a venir a pasarla con nosotras porque hacía muchos días que no cenábamos los tres juntos. 

    —Cielo… —Voy a alargar la mano para coger la suya, pero ella niega, restándole importancia.  

    —La cuestión —continúa— es que de repente algo me golpeó el tobillo haciéndome mucho daño. Os juro que, porque estaba rodeada de gente, si no me pongo a llorar. Escuché a un hombre llamando a gritos a un niño y riñéndolo porque había lanzado el carro con demasiada fuerza y me había dado. Cuando me giré a buscarlos, a él no podía verlo porque estaba de espaldas a mí, pero al pequeño sí; pelirrojo, con la cara llena de pecas y con una sonrisa de no haber roto un plato en su vida. El hombre le obligó a pedirme perdón. Primero a mí y luego a Emma porque la había llamado tonta y… —Hace aspavientos con la mano y vuelve a recogerse un pelo que se le ha salido de la coleta—. Da igual… La cuestión es que el niño nos pidió perdón a las dos y, cuando busqué al hombre para presentarme, resultó ser Jayden O’Connor. Aunque no había nada en él del Jayden O’Connor que conocí en el instituto. 

    —¿Tanto ha cambiado? 

    —¿Te acuerdas de que era alto, nada musculoso, sino más bien desgarbado, y que, aunque tenía una sonrisa bonita, no era de las que hacían que te giraras a mirarla hasta fracturarte el cuello para no perderlo de vista? Por no olvidarnos de las gafas y el aparato en los dientes. 

    —Era muy pequeña, pero, sí, algo así. 

    —Pues el Jayden O’Connor que tenía delante en ese supermercado te puedo asegurar que hace que te fractures el cuello y que las bragas cobren vida propia y salgan volando. 

    —¿En serio? —pregunta Summer con los ojos abiertos como platos. 

    Brooke asiente y no puede evitar reír, echando la cabeza hacia atrás y tapándose la cara con las manos. 

    —Mientras reñía a su hijo estaba de espaldas a mí, y yo solo podía mirarle el culo, envuelto en unos vaqueros, y pensar que era el culo mejor hecho del mundo. 

    A las carcajadas de Brooke se suman las de Summer y las mías. 

    —Y ni aparato dental ni gafas ni pelo rapado al cero. Ahora lo lleva a la altura de los hombros, castaño oscuro, con unos ojos azules que quitan el sentido y os puedo asegurar que el aparato hizo su función, porque tiene una de esas sonrisas que te pasarías el día mirando embobada. 

    —Brooke Marie Williams, ¡si pareces una gata en celo! —grito. Tal vez demasiado alto, porque unas señoras que hay a unas mesas de distancia se giran para observarme.  

    Brooke me golpea la mano y me manda callar. 

    Summer no puede dejar de reír. 

    —Yo pensando en buscarte citas a ciegas y resulta que la has encontrado en el supermercado de debajo de tu casa. 

    —¿Qué citas ni qué leches? Fuimos a cenar con los niños. 

    —A tu casa —aclaro. 

    —Con los niños. 

    —¿Y qué? ¿Cuándo fue la última vez que llevaste allí a un hombre que no sea el innombrable? 

    —Puedes llamarlo por su nombre, Amy. No se ha convertido de repente en el apestado. 

    —Apestado, no. Innombrable, sí. Pero no cambies de tema porque ahora esa no es la cuestión aquí. La cuestión es que Jayden O’Connor, tu Jayden O’Connor, ha vuelto a la ciudad y ha cenado en tu casa, contigo, mientras veíais una película juntos. —Brooke va a abrir la boca, pero levanto una mano frente a su cara para impedírselo—. Como vuelvas a decir la palabra niños, críos o derivados, te juro que te arrastro hasta esa fuente de allí y entierro tu cabeza dentro. 

    —Y yo la ayudo. —Summer me guiña un ojo. Se acerca la taza a los labios y se la termina de un trago. 

    Brooke resopla, pone los ojos en blanco y se recuesta hasta descansar la espalda en el respaldo. Se cruza de brazos y nos mira. 

    —Sois peor que un grano en el culo. 

    —Lo sabemos. —Volvemos a decir las dos a la vez. Nos miramos, sonreímos y chocamos los cinco. 

    Emma llega corriendo, jadeando, sudorosa y muerta de sed. Levanto la mano para llamar a la camarera y, cuando me mira, le pido tres tazas más de chocolate y una botella de agua sin gas. Cuando Emma vuelve con sus amigas, después de beber dos vasos de agua, centro mi atención de nuevo en mi hermana, que juguetea con la cadena de cuero que lleva colgada al cuello. 

    —¿Y qué vas a hacer ahora? 

    —¿Con qué? 

    —Con Jayden O’Connor —aclara Summer por mí. 

    —No hace falta que digáis su apellido cada vez que habláis de él. 

    —Es que así suena más varonil. 

    Brooke nos mira un segundo como si fuera una madre mirando a sus dos hijas y preguntándose qué ha hecho en la vida para merecer tal castigo. 

    —Bueno, pero contesta. ¿Qué vas a hacer ahora? 

    —¿La verdad? No tengo ni idea. 

    —¿Os lo pasasteis bien? —Brooke me mira—. No quiero decir con los niños y tal. Olvídate ahora de ellos. Quiero decir vosotros dos. ¿Os lo pasasteis bien? 

    Nos mira alternativamente durante unos segundos hasta que una sonrisa dulce y sincera asoma a sus labios y los ojos le brillan. 

    —Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con otro adulto. Dejando a un lado lo presente, claro —aclara señalándonos a ambas. Summer pone los ojos en blanco y estira el brazo hasta apretar con cariño la mano de su amiga. 

    —No tienes que ser tan políticamente correcta ni hacernos la pelota. Y te lo estamos preguntando en serio. 

    —Lo sé, lo sé. Es solo que… —Se pasa una mano por la cara y por el pelo. Mira a su hija, que sigue en el mismo sitio con las mismas niñas, y luego nos mira a nosotras—. Fue como si volviéramos al instituto. O como si retrocediéramos a casa y estuviéramos los dos en su cocina o en la nuestra preparando galletas o cualquier receta a la que nos retáramos mutuamente, solo que esta vez no teníamos un paquete de harina entre las manos y sí un bol con palomitas y unas cervezas. Hablamos y nos pusimos al día de todo. Pero, sobre todo, nos reímos como eso; como dos viejos amigos. Como si no hubiera pasado el tiempo entre nosotros y nos viéramos todos los días. Estábamos a gusto y fue divertido.  

    —Entonces, ¿cuál es el problema? 

    —No es que haya un problema, Amy, es solo que…  

    —Shane… 

    —No. O sí. Yo qué sé. No puedo dejar de estar enamorada de él de un día para otro porque haya decidido, de una vez por todas, que debo hacerlo. 

    —Pero aquí nadie está hablando de amor, Brooke. 

    —Ya lo sé, pero… 

    —Eh, cielo. Míranos. —Brooke ha bajado la vista a sus manos, que descansan sobre su regazo. Cuando la alza de nuevo, sus preciosos ojos marrones están un poco aguados. Se los frota son urgencia, eliminando cualquier posible lágrima que fuera a escapar de ellos—. Aquí nadie está hablando de amor, ¿vale? —Comienza a decir Summer—. Estamos hablando de que te lo pasaste bien con un chico. Un chico que es tu amigo. Eso no es malo ni te tiene que hacer sentir culpable de nada, ¿vale?  

    —Vale. 

    —Pues si ese punto lo tenemos todas claro, ahora toca pasar al siguiente. ¿En qué trabaja y cuándo vas a volver a verlo? 

    —Y si está casado —apunta Summer de pronto. Me giro para mirarla, y ella se encoge de hombros—. Con una que meta la pata con un hombre casado tenemos bastante. 

    —Summer… 

    —No, Brooke. Ahora estamos contigo, luego iremos conmigo porque… os tengo que contar que ayer besé a Matt.  

    —¡¿Qué?! —gritamos las dos hermanas a la vez. 

    —Y le enseñé las tetas. Y sabe lo de John, por cierto. 

    —Pero, Summer…, ¿cómo? 

    —¿Que cómo lo besé? Muy sencillo. Abriendo la boca y dejando que me metiera la lengua hasta el fondo y perdiendo todo raciocinio posible, porque me sentí tan abrumada que solo quería que me quitara la bata y me follara sobre la camilla de la consulta mientras me hacía un examen ginecológico. 

    Las caras de Brooke y la mía me recuerdan a la de Jim Carrey en la película La Máscara cuando ve a Cameron Díaz sobre el escenario y abre tanto la mandíbula que le llega hasta el suelo. Pues lo mismo. 

    Summer refunfuña algo y se lleva la taza a los labios, manchándose de chocolate hasta la punta de la nariz. Se pasa la lengua por los labios y se limpia la nariz con una servilleta. Cuando nos mira, se encoge de hombros. 

    —No me miréis así, tampoco es para tanto. 

    —¿Cómo que no es para tanto? 

    —Besaste a Matt, Summer —puntualiza mi hermana. 

    —Lo sé, ¿vale? Os puedo asegurar que soy muy consciente de ello desde el mismo momento en el que pasó. Y tampoco puedo quitármelo de la cabeza por mucho que lo intente. Así que, sí, soy consciente. 

    —Pero… 

    —No —me corta mientras niega con la cabeza—. No quiero hablar ahora de ello. Por favor. Quiero hablar de Brooke y de Jayden O’Connor y de que tiene que volver a verlo. Con o sin niños, da igual. No quiero hablar de Matt porque me hace daño y ya estoy bastante enfadada conmigo misma por lo que hice como para recordarlo. Os lo he contado porque sois vosotras y no puedo callarme nada, pero…, por favor, olvidémoslo y centrémonos en ti —dice mirando a Brooke. Esta la mira durante un par de segundos, hasta que sonríe y asiente. Después, me mira a mí y yo hago lo mismo—. Perfecto. Gracias, chicas. 

    Las tres estiramos las manos y nos apretamos los dedos las unas a las otras. 

    Por una parte, me duele que Summer no quiera hablar de ello. Creo que es un error y que eso la va a carcomer por dentro. Más de lo que ya lo hace. Pero, aunque haya dicho que nos lo ha contado porque no puede callarse nada, es mentira. Porque Summer, cuando quiere, es más hermética que cualquier caja fuerte blindada que tenga el Estado. Así que a Brooke y a mí no nos queda otra que esperar a que quiera seguir hablando. 

    Desvío la atención de mi amiga y la centro en mi hermana. Esta, cuando me ve, resopla. Pero sé que no está enfadada ni molesta porque sea el centro de atención. ¿Resignada? Puede que sí, pero es lo que hay. 

    —Nos habíamos quedado en qué trabaja, si estaba casado y si vas a volver a verlo. 

    —Es dueño de una cadena de restaurantes aquí en Boston. Ya lleva dos abiertos y dentro de unos días es la inauguración del tercero. 

    —¿De verdad? 

    —Ajá. 

    —Y parecía tonto en el instituto, eh… —Brooke chasquea la lengua contra el paladar por mis palabras, pero lo hace sonriendo. 

    —No está casado. La madre de Mason se marchó al dar a luz y no ha vuelto a dar señales de vida. Lo último que sabe de ella es que estaba en Francia. De eso hace dos años y medio. 

    —Qué hija de… 

    —También hay madres que son un poco cabronas. No siempre van a ser ellos los malos. —Summer y yo asentimos a lo que dice mi hermana.  

    Pienso en ese hombre criando solo a ese niño, pero, sobre todo, pienso en ese niño que no sabe lo que es una madre y no puede evitar sentir una punzada en el vientre, porque yo no soy madre, soy tía, pero lo que quiero yo a Emma no es comparable con nada en este mundo, por lo que no puedo entender cómo puede una persona no querer a su hijo. Me da igual que sea hombre o mujer. No entiendo cómo puedes ser capaz de largarte dejando a una criatura tan pequeña y sin volver a interesarte por su vida. 

    El carraspeo de Brooke nos hace a todas volver al presente. 

    —Sobre lo de vernos… Me dio su teléfono y yo le di el mío. Aún no me ha escrito y, bueno, a mí me da vergüenza dar el primer paso. 

    —Hermana, por favor, que estamos en el siglo veintiuno. Coge el teléfono y mándale un mensaje. 

    —¿Y si estoy yo aquí hablando como si lo de ayer hubiera sido especial y para él fue…, no sé…, una noche más? 

    —Si no preguntas no puedes saberlo. Además, siempre tienes a los niños como excusa. Queda con él para dar una vuelta, merendar, ir al cine, dar una vuelta por el parque… Ya sabes que yo a la única niña que conozco es a la tuya, pero se me ocurren muchos planes para hacer con ellos. 

    —Cuando me ha hablado de Mason me ha dicho que era tonto y ha puesto esa nariz arrugada que pone cuando algo no le gusta, pero a mí me ha dado la sensación de todo lo contrario. 

    Las tres nos giramos a buscar a la pequeña y la saludamos con la mano cuando nos mira. Brooke se carcajea y niega con la cabeza. 

    —Al llegar a casa con ellos me llevó a rastras al cuarto de baño y me preguntó si podía pintarse los labios con el brillo ese rosa que uso a veces. 

    —¡Mi sobrina es una rompecorazones! —exclamo muerta de risa. 

    —Pues ya está. Le envías un mensaje y lo invitas a algún plan los cuatro. Yo estoy segura de que no dirá que no. 

    Brooke se cruza de brazos y suspira, pensativa. Emma viene hasta nuestra mesa y se sienta en el regazo de su madre, agotada y con el gorro lleno de hierba, suciedad y con el pompón de arriba pendiendo de un hilo. Cualquiera diría que ha estado en una batalla campal en vez de jugando a la pelota. 

    No volvemos a hablar de Jayden O’Connor y, por supuesto, no volvemos a nombrar a Matt. Ahora que está aquí Emma nos centramos en comentar la película y en abochornarla un poquito buscando la banda sonora en el móvil y cantándola mientras damos un paseo por el parque. 

    Un corredor a lo lejos llama mi atención. Fijo la vista y casi me caigo de bruces al ver que se trata de Landon. ¿Otra vez? Pero ¿este hombre cuántas veces sale a correr al día? Porque antes venía de correr, ¿no? ¿O es que lleva corriendo más de dos horas? 

    Rezo para que no mire en nuestra dirección y me vea. Ahora no puedo hacerle frente. Todavía me resuena su voz en la cabeza burlándose de mí por tocarle. 

    —Últimamente eres propensa a tropezarte o resbalarte con cualquier cosa que encuentres, así que yo te aconsejo que cierres la boca antes de la baba te juegue una mala pasada y acabes besando el suelo. Otra vez. 

    Debería mandar a mi amiga a la mierda, pero no puedo. Porque mis ojos no son capaces de apartarse de ese hombre que se aleja de nosotras corriendo y sí, estoy babeando. Aunque no pienso admitirlo. 

    Le enseño el dedo corazón a mi amiga —algo que hoy no paro de hacer—, cojo a mi sobrina de la mano y pido, por enésima vez, que cuando me cruce de nuevo con él no haga el ridículo. 

    

  


   
    Capítulo 26 

    ~Brooke~ 

      

    Después de acostar a Emma, Brooke se va directa a darse uno de esos baños largos, con espuma, aromas y una buena copa de vino tinto. Se recoge el pelo en un moño alto, se desnuda y se mete dentro mientras la canción A Thousand Years, de Christina Perri, resuena en el altavoz portátil que se ha llevado al cuarto de baño. 

    Cierra los ojos y no puede evitar pensar en Shane, en qué estará haciendo y, lo peor, en si estará haciendo alguien con alguien. Como lleva repitiéndose ya varios días, es tontería pensar en ello, sobre todo cuando hace ya tanto tiempo que ellos no son nada; nada más que los padres de esa preciosa niña de pelo rubio y rizado que duerme a escasos metros de distancia. 

    Saberlo, y sentirlo, son dos cosas distintas. No puede evitar que una lágrima silenciosa resbale por su mejilla hasta acabar en su pecho, cubierto de agua y espuma. 

    Pero se obliga a olvidarse de su ex y se centra en Jayden O’Connor. Hacía tiempo que no pensaba en él… Años, más bien. No es que se haya olvidado de él, pues nunca podría hacerlo, pero sí que se había acabado convirtiendo en un simple recuerdo. Bonito, pero recuerdo, al fin y al cabo. Encontrárselo ayer fue una sorpresa muy muy agradable.  

    Le encantó la faceta de padre que vio en él y se rieron como hacía tiempo que no hacían, recordando su amistad y contándose qué había sido de la vida de ambos en todo este tiempo. Él le habló de su ex con educación, a pesar de lo mala persona que había sido, tanto con él como, sobre todo, con el pequeño Mason, que no tenía culpa de nada. Ella le habló de Shane, aunque lo hizo muy por encima. No se sentía cómoda hablándole del padre de su hija. Jayden pareció darse cuenta y no entró en detalles. Simplemente le sonrió, partió el último trozo de pizza que quedaba y le dio uno a cada uno. 

    Brooke se recuesta en la bañera, relajada, y piensa en mí y en Summer, en nuestras palabras. En las de nuestra amiga incitándola a que le envíe un mensaje y quede con él. 

    —¿Por qué no? —se pregunta solo un segundo antes de alargar el brazo para coger el móvil, que descansa en la repisa sobre la bañera, y abrir la aplicación de mensajes.  

    Busca su foto y sonríe con cariño cuando ve que, como foto de perfil, tiene una foto de él y su hijo vestidos con pantalones negros y camisa blanca y tras ellos el cartel del restaurante que regenta. Pero lo que la hace reír es que los dos están con los brazos cruzados a la altura del pecho, bizcos, y con lo que parece harina por toda la cara. 

    —Por favor, es solo un amigo. Deja de hacer la idiota y pregúntale si quiere ir a tomar algo, al parque o lo que sea… ¡Es Jayden O’Connor, por Dios bendito! —se recrimina a sí misma. 

      

    Brooke: 

    Hola. ¿Qué tal habéis pasado el día? 

      

    Escribe por fin tras haber empezado y borrado unas cuantas frases. No se da cuenta de que se está mordiendo la uña del dedo meñique hasta que el móvil pita con la entrada de un nuevo mensaje. 

      

    Jayden O’Connor: 

    A parte del hecho de que me he planteado seriamente meter a Mason en un internado hasta que cumpla los veintiuno, como mínimo…, bien, muy bien. ¿Y tú? 

      

    Brooke:  

    No habrá sido tan malo. 

      

    Jayden O’Connor: 

    No. Solo me lo he llevado al trabajo esta noche porque la canguro me ha fallado y, en un segundo que he bajado la guardia, ha pensado que sería una buena idea hacer un experimento con huevo, leche, chocolate, mermelada de melocotón, creo, y no sé cuántas cosas más. 

      

    Brooke: 

    Pero eso no es malo, ¿no? El pobre estaba experimentando. 

      

    Jayden O’Connor: 

    Claro. Experimentando en mi salsa de pesto. 

      

    Brooke: 

    No me digas que… 

      

    Jayden O’Connor: 

    ¿Qué ha decidido verter el contenido del experimento en mi salsa? Vale. Pues no te lo digo. 

      

    Brooke: 

    ¡Dios! ¿En serio? 

      

    Jayden O’Connor: 

    Pero lo mejor ha venido después, cuando uno de los cocineros ha servido un plato con ese mejunje sin darse cuenta. ¡Si la salsa era más rosa que verde! ¡Y estaba pastosa! ¿Cómo me dices que eres cocinero y sirves esa mierda? 

      

    Brooke no quiere reírse, porque solo de imaginar a Emma haciendo algo así con alguno de sus postres se muere, pero no puede evitarlo. 

      

    Jayden O’Connor: 

    Te estás riendo de mí, ¿verdad? 

      

    Brooke se tapa la boca con la mano intentando acallar las carcajadas, como si pudiera verla. 

    Jayden O’Connor: 

    Es más grave de lo que parece si no puedes ni escribirme del ataque de risa que te está entrando. 

      

    Jayden O’Connor: 

    No te preocupes, mujer. Ya meto la cabeza en el horno a la espera de que se te pase. Cuando estés, avisa. Con suerte el horno aún no estará caliente. 

      

    Brooke: 

    ¿Desde cuándo te has vuelto tan melodramático? 

      

    Jayden O’Connor: 

    Desde que mi mejor amiga de la infancia seguro que se ha hecho pis encima del ataque de risa que lleva a costa de mi sufrimiento.  

      

    Brooke: 

    Y desde que tu hijo se ha vuelto un cocinitas. 

      

    Jayden O’Connor: 

    Por favor, ni me lo recuerdes. Casi lo mato. A él y al idiota que ha servido la salsa. 

      

    Brooke: 

    ¿Y qué has hecho? 

      

    Jayden O’Connor: 

    ¿Qué voy a hacer? Despedir al idiota en el acto, buscar un internado que esté bien de precio aquí en Boston y salir a pedirle perdón al cliente. Creo recordar que hasta me puse de rodillas. 

      

    Brooke: 

    ¿Y le besaste los pies? 

      

    Jayden O’Connor: 

    Le hubiera besado hasta el culo si me lo hubiera pedido. 

    Brooke: 

    ¡Serás animal! 

      

    El agua ya está templada, pero mi hermana ni la nota. Está tan a gusto que ni se da cuenta de que, entre risa y risa, llevan más de cuarenta y cinco minutos mensajeándose. 

      

    Brooke: 

    ¿Qué te parece si te propongo un plan para mañana que te ayude a olvidar que casi te cierran el restaurante por querer matar a un comensal? 

      

    Jayden O’Connor: 

    Tú dando ahí en la llaga, compañera.  

      

    Jayden O’Connor: 

    Venga, dispara. 

      

    De repente, Brooke se queda en blanco. ¿Por qué le ha dicho algo así? No tiene nada pensado. Es decir…, sí, le ha escrito para invitarlo a hacer algo mañana, pero ahora que ha llegado el momento no tiene ni idea de qué. 

    Piensa en Emma y se da cuenta de que mañana sigue siendo fin de semana y siguen estando juntas, así que cualquier plan la debe incluir a ella y, por consiguiente, a Mason. 

    Se acuerda del Boston Children's Museum. Siempre que pasan por la puerta Emma le pregunta cuándo pueden ir.  

    Ahí está el plan. 

      

    Brooke: 

    Mañana me voy con Emma al Boston Children's Museum. ¿Os animáis a acompañarnos? Si no es que estás ocupado haciéndole la maleta a Mason para el internado, claro. 

      

    Jayden O’Connor: 

    Podemos empezar por la noche cuando lleguemos. Nos apuntamos. Seguro que a Mason le hace mucha ilusión.  

      

    Jayden O’Connor: 

    Y a mí también. 

      

    Brooke sonríe. Y así, entre risas, bromas y planes, termina hablando con Jayden O’Connor casi dos horas. Dos horas en las que el agua se queda helada, y ella más arrugada que una pasa, pero con una felicidad como hacía tiempo que no sentía por un chico que no es Shane. 

    Quien, por cierto, mientras habla con Jayden le envía un mensaje sugiriéndole ir el lunes por la tarde, al salir Emma de la escuela, a tomar uno de esos batidos con trocitos de chocolate y dulce de leche que tanto le gustan a la pequeña.  

      

    Brooke: 

    Demasiado lío en la cafetería. Mejor os marcháis los dos solos. 

      

    Es la primera vez que rechaza uno de sus planes, y lo hace sin que le tiemble el pulso y sin sentir un pinchazo en el pecho. 

    Poquito a poco. Roma no se hizo en dos días. 

      

      

    

  


   
    Capítulo 27 

    ~Amy~ 

      

    Las ganas que tengo de lanzar el móvil contra la pared son demasiado grandes y muy reales. Pero todavía lo estoy pagando y, además, no estoy en condiciones de romperlo y comprarme uno nuevo, así que me limito a apretarlo con fuerza contra la palma de la mano, a refunfuñar y a apretar los ojos para reprimir las ganas de llorar. 

    Lo que tanto temía ha pasado. Bueno, una de las cosas que tanto temía: había conseguido una entrevista de trabajo en Havas Media, la mejor agencia de publicidad después de la de Jack. Les envié el currículum hace más de un mes, pero jamás obtuve respuesta. Como me había pasado con las anteriores empresas, deduje que, directamente, me habían rechazado. Pues no. El problema es que se les pasó mi email y no lo habían visto hasta hoy. Bueno, hasta ayer, que fue cuando me llamaron. 

    La cuestión es que en cuanto colgué el teléfono, después de quedar con ellos para mañana para la primera entrevista, casi me pongo a llorar de emoción. Mi hermana se alegró tanto por mí que me preparó un «especial de Amy»: un cannoli de chocolate relleno de ricota. Algo que solo prepara en ocasiones especiales y, por lo visto, esta lo era. Aunque eso significara que, si conseguía el trabajo, la dejaría tirada y tendría que buscarse una nueva camarera. 

    Pues, al final, lo único bueno que he sacado de esa llamada ha sido el cannoli, porque la entrevista no va a producirse, ni ahora ni nunca, porque Recursos Humanos acaba de llamarme para cancelarla. Por lo visto, acaban de hablar con mi anterior trabajo para pedir referencias y se han llevado una gran decepción por lo que han escuchado de mí, así que, sintiéndolo mucho, debían cancelar nuestra reunión. Ni siquiera me ha dado tiempo a preguntar si habían hablado directamente con Jack, con su padre o con cualquier otra persona. Como tampoco he podido preguntar qué es lo que les habían dicho, aunque puedo hacerme una idea.  

    Cuando he querido darme cuenta, ya habían colgado el teléfono. 

    Guardo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón, cuento hasta diez, respirando hondo y tragándome las lágrimas que luchan por salir, y abandono la trastienda para ir al bullicio de la cafetería. 

    Son las seis de la tarde y se nota. La gente ya ha salido del trabajo y no tiene ganas de llegar a casa, por lo que han decidido venir hasta aquí para tomarse un café. O dos. 

    Las mesas están casi todas llenas, y Brooke atiende a la gente que hay tras la barra, que han formado una pequeña cola. La miro y está sonriente, feliz. Nada de ceños fruncidos ni expresiones que den a entender que está agobiada con la situación o que le supera de alguna manera. Absolutamente nada. Al contrario. La miras y ves que lo tiene todo controlado, además de que se nota que le encanta lo que hace. 

    Como si supiera que la estoy mirando, se gira y me ve. Sonríe, más si cabe, y me guiña un ojo. Las ganas que tengo de ir hasta ella y pedirle que me dé un abrazo de los suyos o que nos sentemos en el suelo y me trence el pelo, como cuando éramos pequeñas, son enormes. Pero no puedo. Así que finjo una sonrisa y me centro en atender al resto de personas que aguardan su turno. 

    No pasan ni cinco minutos cuando la puerta se abre haciendo sonar el tintín de la campana que hay sobre ella. 

    No sé muy bien por qué, pero algo me hace levantar la cabeza y mirar quién acaba de entrar. 

    El corazón se me para, las manos comienzan a sudarme y un revoltijo de mariposas danzantes se instalan en mi estómago: Landon está en la puerta y no viene solo. Lo hace acompañado de una chica morena, de un color de piel café con leche precioso, parecido al de Summer, aunque yo diría que un poco más claro, y otro chico. Este es de piel blanca, con el pelo castaño oscuro y una sonrisa que es capaz de derretir el mismísimo Polo Norte, estoy segura. El chico le dice algo a la chica, que al parecer no le hace mucha gracia, porque se gira seria hacia él y le da un manotazo en el brazo. Él se ríe mientras ella se encamina hacia una mesa de la que se están levantando unos chicos. Él no puede verle la cara, pero yo sí, y no me pasa desapercibida la sonrisa que dibujan sus labios. 

    Dejo de fijarme en ella para buscarlo a él. A Landon.  

    Cuando lo encuentro, me quiero morir. 

    En vez de seguir a las dos personas que lo acompañan está parado ahí, en la puerta, y me está observando. Cuando nuestras miradas se cruzan, sonríe y ladea la cabeza. 

    Si antes he dicho que la sonrisa del otro chico era capaz de derretir el mismísimo Polo Norte era porque me había olvidado de esta. Mi vecino es capaz de derretir ambos Polos a la vez mientras hace que unos cuantos volcanes entran en erupción. 

    Todo eso acompañado de mis bragas, por supuesto. 

    ¿Cómo alguien puede estar tan bueno aun cuando son las seis de la tarde y ha estado todo el día trabajando? Es que no tiene ni una arruga en el traje ese gris que lleva puesto. No me he mirado en el espejo, pero daría mi brazo derecho a que parezco la hermana gemela de Cruella de Vil. No por el color multicolor, sino por los pelos de loca que lleva siempre. 

    Madre del amor hermoso, qué pedazo de hombre. 

    Un carraspeo junto a mi oreja me hace dar un respingo y apartar la mirada. Mi hermana está a mi lado mirándome con los brazos cruzados y una sonrisita que no me gusta nada.  

    —¿Qué? —pregunto molesta. Brooke se ríe y levanta los brazos. 

    —No ladres todavía, pequeño saltamontes, que son solo las seis. Espera por lo menos a que cerremos. 

    —Ja, ja. Estás de un gracioso que me parto. 

    Me obligo a no mirarlo y me centro en terminar el pedido de la pareja que espera pacientemente delante de mí; preparo una bandeja con varios trozos de tarta y otra bolsa con una pequeña variedad de cupcakes. Envuelvo todo con la máxima gracia que Dios me ha dado, lo ato con un lazo rojo y se lo doy a los chicos mientras ellos me dan su tarjeta de crédito y les cobro. 

    Cuando me giro, me encuentro con Brooke en el mismo sitio. 

    —¿No tienes a nadie a quien atender? 

    —No. 

    Busco la cola que estaba aquí hace un momento y veo que ha desaparecido. 

    —¿Dónde está todo el mundo? 

    —Se ha ido. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunto alarmada. 

    —Porque los he atendido, les he dado lo que querían, han pagado y se han marchado. Todo eso mientras tú atendías a esa pobre pareja que no se han hecho viejos esperándote de puro milagro. 

    Frunzo el ceño mientras saco el móvil del bolsillo trasero y veo la hora. Veinte minutos. Veinte minutos desde que salí del almacén hasta ahora. Miro a mi hermana y suspiro abatida. 

    —No me he dado cuenta de que estaba siendo tan lenta. Te juro que en mi mente iba mucho más rápido. Lo siento. 

    —No te disculpes. Solo dime qué te pasa. 

    —¿A mí? Nada. Estaba pensando en mis cosas. Pero ya lo dejo y me centro en esto, de verdad. 

    Dejo las pinzas con las que he cogido los cupcakes en la encimera y cojo una de las bandejas que se ha quedado vacía para rellenarla. Pero una mano se posa sobre la mía, deteniéndome. Alzo la vista y me encuentro con los ojos marrones de mi hermana. Aunque sigue sonriendo también puedo ver preocupación en ellos.  

    —Antes no he dicho ni hecho nada para que quisieras morderme, Amy, y has estado a punto de hacerlo. Así que dime. ¿Qué ocurre? Y, como me digas que nada, te tragas la bayeta con la que he limpiado el aseo esta mañana. Desembucha.  

    Es Brooke. A ella se lo puedo contar todo. Quería esperar a decirle lo de la entrevista esta tarde, cuando ya hubiésemos terminado y la hubiese convencido para que me invitara a su casa a cenar, porque sé que me voy a poner a llorar en cuanto lo verbalice en voz alta, pero también sé que mi hermana mayor es cabezota como ella sola y que no va a dejar que me mueva hasta que abra la boca. 

    Dejo la bandeja también sobre la encimera, junto a las pinzas, y suspiro mientras me apoyo contra esta. 

    —Que el capullo de mi ex, que a la vez es mi exjefe, ha hablado pestes de mí y me han cancelado la entrevista de mañana. 

    —¿Qué? —A Brooke se le borra cualquier sonrisa de la cara y me mira con incredulidad. Yo, en vez de ponerme a llorar, como pensaba que haría, me enfado. Una rabia se apodera de mí, recorriéndome entera.  

    —¿La llamada de antes? —pregunto, y ella asiente—, eran ellos. De Recursos Humanos. Por lo visto, han llamado a mi anterior trabajo para pedir referencias y no les ha gustado mucho lo que han oído, así que han decidido cancelar la entrevista de mañana. 

    —Serán hijos de puta… —sisea. No puedo evitar sonreír por escuchar a mi hermana decir una palabrota tan alta y clara. Hace tiempo que no lo hace. Concretamente, desde que Emma repite todo lo que oye, sobre todo lo malo. Pero ni eso evita que se me pase el enfado. 

    —Lo que oyes. Así que me he quedado sin entrevista en Havas Media. ¿Cómo lo ves? 

    —¿Cómo lo voy a ver? Fatal. ¿Y sabes seguro que ha sido Jack con el que han hablado? 

    —No me ha dado tiempo a preguntarlo porque han colgado el teléfono.  

    —Pues a lo mejor no ha sido él. 

    —¿Y qué más da quién haya sido? La han cancelado y punto. Por su culpa vuelvo a la casilla de salida. ¿Es que siempre va a estar su sombra acechando? ¿No puede, simplemente, irse a la mierda y dejarme en paz? 

    Brooke no contesta. Se acerca y me rodea hasta abrazarme fuerte contra su pecho. Cuando se separa, me coge por las mejillas y me alza la cabeza para poder mirarla a la cara. 

    —Ellos se lo pierden. Todo ellos. Los de Havas Media y, sobre todo, Jack. 

    —Tendrás que seguir teniéndome por aquí. 

    —A mí me encanta que trabajes aquí, hermanita. 

    —¿Aunque casi te queme el horno? 

    Pone los ojos en blanco y suspira en plan melodramático. 

    —No me queda más remedio… —Vuelve a darme un abrazo. Se aparta y deja un beso sobre mi frente—. Ahora, a atender la mesa que ha entrado hace unos minutos. Me extraña que los clientes no hayan venido a quejarse por lo que estamos tardando en tomarles nota. 

    Jack desaparece de mi mente porque es ocupada por Landon. 

    Casi me había olvidado de él. 

    Casi. 

    Miro hacia la puerta, pero compruebo que ahí ya no hay nadie. Lo busco por el local hasta encontrarlo sentado en la mesa junto a las dos personas con las que ha venido. Los tres están riendo y hablando entre ellos. 

    Me giro con el horror dibujado en el rostro y junto las manos en señal de súplica. 

    —No puedo ir allí, Brooke. 

    —Claro que puedes. 

    —No puedo, te lo juro. —Levanto la palma, como si estuviera en un juicio—. Tiendo a hacer el ridículo siempre delante de ese hombre, ¿o acaso lo has olvidado? Además, la última vez que nos vimos dijo algo que hizo que me enfadara. 

    —Qué raro.  

    —¿Eres mi hermana o la reencarnación del diablo? Mierda, Brooke. Por favor, no me lo pongas más difícil. 

    Me mira burlona. Yo, en cambio, tiro rayos láser por los ojos y hasta por la nariz. Coloca sus manos sobre mis hombros y me mira fijamente. 

    —Piensa que ahora es el momento perfecto para actuar delante de él con normalidad y que piense que eres una chica decente y no una demente. 

    —Lo estás arreglando, guapa. La que se va a tragar la bayeta ahora vas a ser tú. 

    —Lo que quiero decir es que casi te mueres cuando lo has visto aparecer… 

    —Eso no es cierto —la corto. Ella me mira alzando las cejas—. Bueno, puede que un poco. Pero solo por lo que te he dicho. Porque siempre hago el ridículo cuando está presente y parezco imbécil. 

    —Pues eres de todo menos imbécil. Así que coge la libreta y mueve tu culo hasta esa mesa antes de que se vayan a otro sitio por no atenderlos. 

    No me da tiempo a rechistar. Me hace gestos con la mano para que me mueva, y yo sé que no puedo hacer nada.  

    Cojo la libreta, junto con mi dignidad, y me dirijo hasta donde está Landon con la cabeza bien alta y suplicando, a quien quiera escucharme, no resbalar ni tropezar ni tartamudear ni sonrojarme… 

    Vaya. No volver a meter la pata y punto. 

      

    

  


   
    Capítulo 28 

    ~Landon~ 

      

    —¡Hola! —exclama Claire muy sonriente y animada en cuanto Amy se planta en nuestra mesa para tomarnos nota. 

    Esta la mira un segundo con la confusión reflejada en su rostro. Después, vuelve a su pose de camarera responsable. 

    —¿Qué os pongo? 

    —Yo quiero un té verde. 

    —¿De verdad vas a pedirte un simple té con la variedad de cosas ricas que tienen en ese mostrador? —Claire se gira hacia Carter, que la mira, estupefacto. Como si se hubiera pedido un vaso de sangre para beber. 

    —Seguro que tú te pides comida de sobra. 

    —Pero no vas a coger nada de lo mío. 

    —Vale. 

    —Claire, lo digo en serio. 

    —He dicho que vale. 

    Carter se cruza de brazos mientras Claire mira victoriosa a Amy y le guiña un ojo. Todos los que estamos sentados en esta mesa sabemos que Claire va a terminar comiendo de lo que pida Carter, y que este va a dejar que se coma lo que quiera, aunque reniegue. 

    Amy apunta el pedido y después mira a mi amigo. Este coge la carta que hay sobre la mesa y le echa un vistazo antes de decir:  

    —Quiero un chocolate blanco caliente con un toque de canela por encima, una porción de tarta de chocolate con nueces y una tartaleta de fruta fresca. 

    —¿Con nata por encima? 

    —Sí. 

    —El bizcocho, ¿con sabor a limón o a zanahoria? 

    —¿Cuál está más bueno? 

    —Yo prefiero el de limón. Pero eso ya va a gustos. 

    —Perfecto. Pues tráeme uno de limón y otro de zanahoria. 

    Amy levanta la cabeza del cuaderno de golpe. 

    —¿Un trozo de cada? 

    —Claro. No puedo juzgar cuál está más buena si no las pruebo las dos, ¿no crees? 

    Amy lo mira sin pestañear, pero finalmente se encoge de hombros y anota el pedido. 

    —Entonces, elimino la de chocolate y nueces, ¿no? 

    —No. ¿Por qué la vas a quitar? 

    Amy vuelve a mirarlo, y lo hace como si ante sus ojos hubiera surgido un hombre con dos cabezas. Yo no puedo evitar romper a reír. Claire alza un brazo y coloca la mano, suavemente, sobre el codo de Amy. 

    —Impresiona la primera vez, pero después ya te acostumbras. 

    —¿En serio va a comerse todo eso? —Ahora el que ríe es Carter. Se recuesta en la silla y se toca la barriga. 

    —Aquí hay sitio para eso y mucho más. 

    Claire pone los ojos en blanco y niega con la cabeza. 

    —Es un pozo sin fondo. 

    —Pero ¿dónde mete todo lo que come? —En cuanto termina la frase, y se da cuenta de lo que ha dicho, un rubor, que ya me es característico en ella, comienza a cubrir sus mejillas. No me mira. De hecho, no lo ha hecho desde que se ha acercado, aunque puede oír perfectamente mi risa, y sé que eso solo hace que se ponga más colorada de lo que ya está—. Perdona, de verdad. No quería decir eso. No es que no sea cierto, porque ya sabes que tienes muy buen cuerpo y que estás muy bueno y eso, pero… Dios, debería empezar a cerrar la boca porque… 

    Yo cada vez me río más, y ella cada vez se pone más roja. Claire me fulmina con la mirada y Carter aprieta fuerte los labios intentando no reírse. Porque la situación le hace gracia y eso es inevitable. 

    Amy se tapa la cara con una mano y se la pasa luego por el pelo, nerviosa. Claire se levanta y la sujeta del codo. 

    —No les hagas caso a ninguno de estos dos. Son unos capullos integrales que no saben cuándo estarse calladitos. 

    —¡Si yo no he dicho nada! —protesto. Pero solo me llevo una mirada furibunda de mi hermana por encima del hombro de Amy. 

    —Lo dicho. Ni caso, ¿de acuerdo? 

    Amy asiente. Se sienta de nuevo en la silla y, después, me da otra patada en la espinilla mientras me señala con el dedo. 

    Levanto las manos en señal de rendición y miro a Amy a la espera de que se gire y tome nota de mi pedido. 

    Sin embargo, no hace nada de eso. Lo que hace es dar media vuelta y volver detrás de la barra. Ahora, el que mira con el ceño fruncido soy yo y la que se ríe a carcajadas es mi hermana. 

    —¡Te olvidas de mi pedido! —exclamo para hacerme oír entre las voces de los demás comensales y la música del local. 

    Amy no se gira. Se limita a levantar el brazo en alto y a enseñarme el dedo corazón. Es la segunda vez que lo hace en menos de una semana. 

    Tras verla desaparecer por la cortina de lo que parece ser el almacén, me centro en mi hermana y mi mejor amigo. Ambos me están mirando con una sonrisa burlona. 

    —Me gusta —afirma contundente Claire mientras cruza las manos sobre la mesa. 

    —A Landon también le gusta —apostilla Carter. 

    Cojo una servilleta que hay en el dispensador que descansa sobre la mesa, hago una bola con ella y se la lanzo. 

    —¿Por eso has tardado tanto en traerme hasta aquí? Apuesto a que la querías para ti solo. 

    —¿Qué narices estás diciendo? 

    —No te enfades, colega. Solo estoy expresando en voz alta lo que ven mis ojos. 

    —Lo que van a ver tus ojos es mi puño sobre ellos como no cierres la boca. 

    —Qué agresivo se pone el señorito cuando le tocan las narices. 

    Lo quiero, pero a veces es mejor no entrar en su juego. 

    Me centro en Claire y en por qué estamos aquí. La miro y no puedo evitar sonreír. Esta vez lleva el pelo todo a trencitas de raíz. Me recuerda a cuando éramos pequeños y la vecina pasaba a casa para ayudarla a peinarse y la enseñó a trenzárselo. Dirijo la vista hacia sus ojos, más concretamente al derecho, a ver si encuentro algún hematoma en él. Es una tontería después de todo el tiempo que ha pasado, pues ya no hay ni rastro, pero es un tic que adquirí cuando llegué esa mañana y me encontré con la cara de mi hermana magullada y un ojo más cerrado que abierto a causa de la paliza.  

    —Tierra llamando a Landon. —Claire chasquea los dedos frente a mi cara, haciéndome volver al presente. Sonrío, y ella ladea la cabeza, mirándome un poco taciturna—. ¿Cuándo vas a dejar de analizarme? 

    —No lo hago. 

    Esta vez me mira molesta, aunque sus ojos me dicen que algo de gracia le hace la situación. Bufo y me encojo de hombros. 

    —No lo puedo evitar. Lo siento. Pero te juro que lo intento. 

    —Estoy perfectamente. 

    —Lo sé. 

    —¿Seguro? Porque antes, cuando he ido a vuestra oficina a recogeros, sé que me has hecho un chequeo general. Y ahora sé que me estabas analizando el ojo. 

    Se señala el derecho, por si no sé bien a cuál se refiere. 

    La miro entre asombrado e incrédulo. Busco a mi amigo, que asiente a todas sus palabras. 

    —Yo también lo he visto.  

    —¿Qué vas a decir tú, si siempre estás de su parte? 

    —No estoy de su parte, estoy de la tuya, ya te lo dije. Y también te dije que Claire está bien y que puedes empezar a respirar tranquilo. 

    En mi vida he pasado tanto miedo como hace siete meses, cuando Carter me llamó a las cuatro de la mañana para decirme que volviera a Boston cagando hostias. Ni siquiera pregunté qué pasaba. Tampoco lo necesité. Salí de casa, me monté en el coche, y recorrí las trescientas millas en menos de cuatro horas. 

    Cuando llegué al hospital, y vi a mi hermana, tuve que hacer un verdadero esfuerzo por no tirarme a su regazo y ponerme a llorar allí mismo como un niño pequeño; mientras abría el portal de casa, un tío había salido de la nada y le había robado el bolso. Además de darle una paliza que la dejó magullada y casi sin poder moverse en el suelo. Paró porque, justo en la acera de enfrente, pasaba un grupo de cuatro amigos y lo vieron. A mi hermana él la dejó medio inconsciente sollozando en el suelo, pero a él, los otros cuatro le dejaron con una cara nueva. No soy amigo de la violencia, pero siempre les estaré agradecido por haberle roto la mandíbula. Mientras dos lo sujetaban esperando a que llegara la policía y la ambulancia, otros dos atendían a mi hermana y llamaban a Carter, su persona de contacto. Porque, claro, yo estaba demasiado lejos para poder acudir ipso facto. 

    Ahora, el asaltante está en la cárcel, donde le espera una larga temporada, y eso a mí me debería tranquilizar, pero no puedo evitar estar en alerta a todas horas, pendiente de si mi hermana llega bien a casa, al trabajo o al bar de la esquina. Por eso estuve tanto tiempo durmiendo en ese sofá. Por eso me costó tanto irme de esa casa. Y por eso sigo analizando su aspecto cada vez que la veo, solo para asegurarme de que está tan bien por fuera como poco a poco parece estarlo por dentro. 

    Pero Claire es una superviviente, una valiente, y ha conseguido salir del pozo en el que se sumergió las semanas posteriores al accidente. Vuelve a sonreír, a hacer bromas, a salir con sus amigos y, por lo visto, a volver a ilusionarse por otra persona. Y todo eso lo ha hecho ella sola, como todo lo que ha conseguido a lo largo de sus veinticuatro años. 

    —¿Crees que hemos vuelto a perderlo? 

    —Espero que esté pensando en esa camarera y en por qué le gusta tanto, aunque no quiera reconocerlo, porque, como siga pensando en mí y analizándome, soy capaz de tirarle el té por encima cuando me lo traigan. 

    La conversación de Carter y Claire llega hasta mis oídos. Me vuelvo hacia ellos, y ambos están cuchicheando sin dejar de mirarme. 

    Me desabrocho el último botón del cuello de la camisa mientras miro a mi hermana con arrepentimiento.  

    —Lo siento. 

    Claire sonríe y niega con la cabeza. 

    —¿Qué tengo que hacer para que creas que estoy bien? 

    —Lo creo, de verdad. Es solo que… —Alargo el brazo sobre la mesa y coloco la palma hacia arriba. No tarda en poner la suya encima—. Siempre cuidaré y me preocuparé por ti, Claire. Siempre. Sé que estás bien, y no te puedes ni imaginar lo que me gusta verte sonreír así, pero dame tiempo, ¿de acuerdo? Me he mudado de casa y ya no voy a recogerte al trabajo. Creo que son dos pasos muy grandes. Solo… dame algo más de tiempo para el resto de cosas, ¿vale? Solo eso. 

    Me aprieta la mano con cariño y asiente. 

    —Si me prometes que, si algo te preocupa, me lo dirás. Y, si tienes preguntas, las comentarás conmigo. Nada de sacar tus propias conclusiones. 

    —Prometido. 

    Levanto la otra mano en alto como si estuviera en un juicio. 

    Sonríe satisfecha, y yo también.  

    Me costará, pero tengo que hacerlo. Es cierto lo que le he dicho que siempre me preocuparé por ella, pero también es cierto lo que me dijo Carter en su despacho ese día, y es que Claire quiere salir adelante. Que lo está haciendo, de hecho. Y eso es bueno. Muy bueno. Así que yo debo hacer lo mismo. Sobre todo, lo de empezar a respirar otra vez, que hace siete meses se me olvidó cómo se hacía. 

    —¿Y Filadelfia? 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —¿Vas a volver algún día? 

    Miro a mi hermana contrariado y luego desvío la atención hacia mi amigo. 

    —¿Queréis que me vaya? 

    —¡No! 

    —¡No! 

    Contestan los dos a la vez. Me cruzo de brazos y los observo. 

    —No pongas esa cara, Landon. Solo es una pregunta. 

    —No es solo una pregunta, Claire. Sé que hay algo detrás, así que os agradecería mucho que me dijerais el qué. 

    Carter se pasa una mano por el pelo, y mi hermana se pone recta en la silla. Junta las manos sobre la mesa y suelta un largo suspiro. 

    —Te lo dije. Y te lo he dicho un millón de veces. Jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por mí, pero soy consciente de que tenías una vida hecha en Filadelfia que dejaste apartada por mí. Solo me pregunto si vas a volver a ella alguna vez. 

    —No he dejado nada aparcado en ningún sitio. Estoy donde quiero. Creía que ya habíamos hablado de esto. 

    —Y lo hemos hecho —dice mi amigo. No hay ni rastro de su característica sonrisa—. Pero también somos conscientes de que allí tenías un trabajo, había una… 

    —No había nada, Carter. Nada —lo corto. Cojo aire y lo expulso lentamente antes de hablar. Aunque centro toda mi atención en mi hermana, también quiero que Carter me escuche con atención—. Lo que tuviera en Filadelfia, está solucionado. Respecto al trabajo y a todo lo demás. Vivía en un piso de alquiler del que no queda nada. Mi idea siempre fue volver aquí. A casa. Lo que pasó solo aceleró los trámites. Así que, si yo debo dejar de analizarte y de preocuparme por ti, tú deberías dejar de obsesionarte con si estoy en Boston porque quiero o por obligación. ¿De acuerdo? —Claire se lo piensa, pero termina asintiendo. Me giro hacia mi amigo y lo señalo con el dedo—. Y esto también va por ti. A no ser que hayas decidido que no quieres que siga trabajando contigo, me tendrás que seguir viendo el careto durante el resto de tu vida. 

    Este también asiente. Una sonrisa comienza a estirarle los labios. 

    —A veces creo que parecemos un matrimonio a tres bandas y me dan escalofríos. 

    Los tres rompemos a reír porque no puede tener más razón. 

    Aparto la vista de mi hermana y de Carter, que se han puesto a discutir —otra vez—, y busco a Amy. No tardo en encontrarla tras la barra. Está preparando lo que parece ser el chocolate de Carter. En la bandeja ya está el té de Claire y los tres trozos de tarta.  

    Aunque ya no está tan roja como antes sigue conservando el tono rosado en las mejillas. Varios mechones de pelo se le han escapado de la trenza que lleva y me pregunto cómo será apartárselos de la cara y acariciarlos. Si tendrá una piel tan suave como parece. Se muerde el labio y masculla lo que me parece una palabrota cuando coge la taza con el chocolate con las manos. Por la expresión que pone entiendo que ha debido de quemarse. Se sopla el dedo gordo y después se lo mete en la boca mientras sigue maldiciendo por lo bajo. 

    Joder. ¿Puede eso parecerme lo más erótico que he visto en mi vida? 

    Coge un plato pequeño, lo coloca bajo la taza y deja ambas cosas sobre la bandeja, junto al resto. Abre un cajón y la veo coger tres cucharas. Pero, antes de colocarla también sobre la bandeja, vuelve a abrir el cajón y guarda una de ellas dentro, dejando sobre la bandeja solo dos. 

    —Esa es la chica que se te sentó encima, ¿no? La que luego resultó que era tu vecina. 

    Me vuelvo hacia Claire, que me mira alzando una ceja y con una sonrisa pícara en el rostro. 

    No hay ni rastro de la seriedad y profundidad con la que me hablaba hace un momento. 

    La miro unos segundos sin comprender, hasta que me giro hacia Carter. Este alza las manos en el aire y niega con la cabeza. 

    —Sabes que no tengo secretos con tu hermana. 

    —¿No? Seguro que no le has contado el día en el que una tía te metió el dedo por el culo de repente y pegaste tal bote que aterrizaste en el suelo con la boca y te partiste el labio. 

    Claire se gira a mirarlo, con los ojos y la boca abiertos de par en par. Me reclino en la silla con los brazos cruzados sobre el pecho mientras veo a Claire estallar en carcajadas. 

    —¿Fue por eso y no porque te golpearas con la puerta del despacho?  

    Carter me mira echando chispas por los ojos. Ahora soy yo el que alza las manos. 

    —Hay cosas que a una señorita no se le cuentan. 

    —Lo que tú digas, pero te metieron un dedo por el culo. 

    Claire se ríe tanto, y tan a gusto, que no tardo en acompañarla.  

    A Carter, como siempre, el enfado le dura un suspiro porque, apenas tres segundos después, estamos los tres riendo a carcajadas.  

    —Yo exploro y pruebo lo que sea, pero, coño, avísame antes. Si me pillas así, por sorpresa, pues luego pasa lo que pasa. 

    Claire llora de la risa mientras se tapa la boca e intenta calmarse, pues hemos llamado la atención de alguna mesa. 

    En esas estamos cuando Amy aparece con el pedido. Deja frente a mi hermana su té, que desprende un olor delicioso, y frente a Carter el chocolate blanco y las tartaletas. Después, deja una cuchara delante de Carter y otra delante de Claire. 

    Sonríe. Les sonríe, más bien. Y se va por donde ha venido. 

    A mí ni me mira. 

    Frunzo el ceño mientras la veo alejarse. 

    —Creo que esa chica te odia —sentencia Claire.  

    —Me he dado cuenta. Aunque no entiendo muy bien por qué. No le he hecho nada. 

    —Le ladraste el primer día, te colaste en su casa el segundo, te «reíste» de ella el tercero, te descojonaste en su cara el cuarto… ¿Me dejo algo? 

    Miro a mi amigo, que ya está devorando el trozo de chocolate y relamiéndose mientras lo hace, y lo afronto. 

    —No te has dejado nada en el tintero. Eres peor que una chismosa. 

    —En mi defensa, tengo que decir que está muy mal que no compartas estas cosas con tu hermana pequeña. Y que me amenazó. 

    —¿Con qué?  

    —No me acuerdo. Pero sí recuerdo que lo hizo. 

    Ni siquiera me molesto en contestar. He tomado una decisión y voy a llevarla a cabo. 

    Me levanto, me paso una mano por la calva, acariciándola, crujo el cuello moviéndolo hacia un lado y hacia otro y me abrocho los puños de la chaqueta. 

    —¿Qué haces? Pareces Harvey Specter antes de entrar a un juicio. Solo que él es blanco y tú, negro —apunta Claire. 

    —Tienes un problema con esa serie, que lo sepas. Y lo que voy a hacer es acabar con esta tontería de una vez por todas. Somos vecinos, prácticamente compartimos terraza, y no pienso dejar de venir a tomar café a este sitio.  

    Ni siquiera entiendo bien lo que murmura Carter. Creo que ha sido algo en plan: «Creo que le jode que haya dicho que estoy bueno».  

    Pero mi cabeza está pendiente en el que será mi próximo objetivo: conseguir que esa rubia de ojos marrones, nariz respingona y labios finos no me mire como si fuera una cucaracha a la que le encantaría aplastar. 

    

  


   
    Capítulo 29 

    ~Amy~ 

      

    Dejo la bandeja junto al fregadero y me meto directa en el almacén. Necesito esconderme. Sí, esconderme. Porque está claro que lo mío es de estudio.  

    «Tienes muy buen cuerpo y que estás muy bueno…». 

    Recuerdo las palabras que le he dicho al amigo de Landon hace un momento y el bochorno de antes vuelve a mí. ¿Cómo he podido decirle algo así? Que sí, que solo he verbalizado algo que es verdad, pero… ¿era necesario decirlo en voz alta? Pues claro que no. 

    Todo es por su culpa. Es estar él delante, sea como sea y estemos donde estemos, y ponerme tan nerviosa que solo sé decir estupideces. O hacer estupideces. O las dos cosas. 

    —¿Se puede? —pregunta Landon, sobresaltándome. 

    Abro los ojos y lo veo apoyado en el marco de la puerta. Me enderezo rápido y lo miro de forma interrogativa. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? Es solo para personal autorizado. ¿No has visto la placa de «Prohibido entrar»? 

    —La he visto, pero tu hermana me ha dado permiso, así que no estoy cometiendo ningún delito. —Señala el sofá—. ¿Puedo? 

    Mi boca quiere decirle que no, pero mi cabeza dice que sí. En cuanto se sienta a mi lado sonríe y da un par de saltitos en el sitio. 

    —Este sofá es supercómodo. 

    Vuelve a saltar y, por la inercia del salto, acabo medio recostada encima de él. Me aparto y me voy a la otra punta del sofá. Lo más alejada posible. Paso una pierna por debajo del culo y me coloco de lado. 

    —No me has dicho por qué estás aquí. En la trastienda, quiero decir. 

    Se coloca como yo y me sonríe. 

    A mí el corazón se me ha acelerado un poquito más de la cuenta. 

    De repente, extiende la mano en mi dirección. 

    —Me llamo Landon Harris —comienza a decir. Y lo hace con calma y con una voz ronca y varonil—. Vivo aquí, en Boston, aunque hasta hace unos meses lo hacía en Filadelfia. Esos de ahí fuera son Claire, mi hermana pequeña, y Carter, mi jefe y mi mejor amigo. Soy arquitecto, aunque odio revisar las obras. Lo que a mí más me gusta es diseñar los planos. El pimiento no me gusta nada, así que cuando salgo a cenar por ahí digo que le tengo alergia y así seguro que no me lo ponen. Me encantaría dejarme barba, solo para ver cómo queda, pero cuando llevo con ella una semana me pica y acabo afeitándome. Como te habrás dado cuenta, odio que el pelo me cubra la cara o la cabeza. —Se pasa una mano por la calva. Yo tengo que cerrar la mano en un puño para no hacer lo mismo—. Me he hecho adicto al café de este sitio y a sus cannolis. Me gusta salir a correr, sobre todo por las noches. Hay menos gente y se está más tranquilo. Y no sé por qué mi vecina me odia, pero me gustaría ponerle remedio a eso. 

    Lo último lo dice tan serio que casi me dan ganas de estirar la mano para coger la suya y apretarla.  

    No sé si me emociona más que le preocupe que lo odie o que el bellezón que hay ahí fuera sea su hermana. 

    No sé muy bien a qué ha venido esto, pero me gusta. Me gusta saber quién es y me haya contado todo eso. Tengo más preguntas. Muchísimas. De hecho, creo que sería capaz de quedarme sentada el resto del día escuchándolo hablar sobre quién es o qué cosas le gustan. Pero algo me dice que es mi turno para hablar. 

    Cojo aire y lo expulso lentamente por la nariz antes de hablar. 

    —Me llamo Amy. Amy Williams. —Sonríe al ver mi presentación a lo James Bond—. Estoy más cerca de los treinta que de los veinte y lo llevo fatal. Aunque me encanta celebrar los cumpleaños. Sobre todo, si es el mío. Llevo un tatuaje en la muñeca. Nos lo hicimos Brooke y yo a la vez al poco de morir nuestros padres. Quiero hacerme otro. No sé dónde ni tampoco qué, pero quiero hacerme otro. El problema es que nunca encuentro el momento ideal para ello. —Me toco la barbilla, pensando en qué más puedo contarle—. ¡Ah, sí! Soy de aquí, de Boston, ciudad en la que he vivido toda mi vida con mi hermana. Esa a la que, por cierto, pienso matar luego por dejarte entrar aquí. —Se carcajea y yo no puedo evitar sonreír al escucharlo. 

    »Estudié Marketing y Publicidad en la universidad y estuve trabajando en una empresa hasta que… —Me callo de golpe al pensar en Jack y mi despido. Una cosa es presentarme formalmente y otra muy distinta contarle toda mi vida. Dramas incluidos—. Hasta que me despidieron hace unas semanas. Mi hermana decidió dejarme trabajar aquí como camarera y, aunque me encanta estar con ella y adoro este local porque entre otras cosas yo también soy adicta a su café, creo que no termina de ser mi sitio. No sé hacer nada con los pasteles, más que comérmelos. Y hace unos días tuve un pequeño incidente con el horno al meter en él unos cupcakes.  

    Si me escuchara Brooke seguro que diría algo sobre lo de «pequeño incidente», pero, como no está, pues mejor que mejor. 

    Landon sonríe. Con esa sonrisa que no me gusta nada porque es capaz de demasiadas cosas con ella, y él lo sabe. Pero ahora no parece que la esté utilizando con ningún propósito oculto, simplemente porque le hace gracia lo que estoy contando, y a mí… me gusta. Me gusta que le haga gracia. 

    Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja y me muerdo el carrillo con nerviosismo. 

    —Y, si esa vecina de la que hablas soy yo, tienes que saber que no te odio. 

    Me mira entre sorprendido y canalla. 

    —¿Seguro? —Asiento. Se ríe entre dientes y se mueve hasta acercase más a mí. Me pellizca la nariz antes de hablar—. Entonces, si es cierto que no me odias, ¿por qué no has querido tomarme nota? Sin contar con que he visto cómo cogías tres cucharas para, después, devolver una de ellas al cajón. 

    Siento cómo mis mejillas comienzan a ponerse de un color rojo intenso parecido al tomate. Lo que no sé es si estoy así porque me han pillado o porque, si se ha dado cuenta de eso, es porque él me estaba observando. 

    No puedo hacer nada con mi turbación, pero sí con el nudo de nervios que ha decidido asentarse en mi garganta. Carraspeo a la vez que me coloco lo más recta posible, con la cabeza bien alta. 

    —Tienes que reconocer que no es que hayas sido muy simpático conmigo en nuestros encuentros. 

    —¿Cómo que no? 

    —Me ladraste el primer día y después me dejaste esa notita, ¿recuerdas? 

    —Si no recuerdo mal, te caíste encima de mí y acabaste sentada en mi regazo. 

    —¡Tropecé! 

    —Me oliste, Amy… 

    —¡Eso no es verdad! —Joder. Pues claro que lo es, pero no voy a decírselo. Antes dejo que me depilen las piernas pelo a pelo con unas pinzas de podar—. ¿Y qué me dices del segundo encuentro? —pregunto, cambiando claramente de tema—. Entraste en mi casa por sorpresa. Casi me muero del susto. 

    —Fui a ayudar a mi vecina en una situación un tanto comprometida. Solo quería ser una buena persona y un buen vecino. 

    —Te colaste en mi casa y me diste un susto de muerte. Y por tu culpa se me cayó el cuadro encima. Además, ¿cómo sabías que te necesitaba? Yo sola lo había descolgado de la pared de la otra habitación y había cargado con él por toda la casa. 

    —Algo de admirar, todo sea dicho de paso. Porque el condenado pesaba lo suyo. Pero no me digas que no me necesitabas. Aunque te confesaré un pequeño secreto. —Se mueve, inclinándose hacia delante e invadiendo de nuevo mi espacio personal. No puedo tirarme más hacia atrás en el sofá. Si lo hago, me caeré. Y no es que quiera alejarme porque me esté molestando o me agobie. Quiero alejarme porque ahora mismo lo que me apetece es girar la cara y besarlo—. Debo reconocer que estabas muy graciosa tumbada boca arriba en esa cama con el cuadro encima y moviendo solo los brazos y las piernas. Parecías un cangrejo al que le han dado la vuelta. 

    Doble jarro de agua fría. Y yo pensando que me iba a decir algo supersexi y lo que ha hecho es compararme con un cangrejo. 

    —Si esta es tu manera de hablar para hacer las paces, que sepas que vas por muy mal camino. 

    Alza las manos, con las palmas hacia arriba, mientras intenta ocultar una sonrisa. Me fijo en ellas; tan rosadas, tan claras en contraste con el resto de su cuerpo. Me pregunto cómo de mal estaría acariciarlas. Pero solo para saber si es cierto eso que dicen de que las personas de color tienen la piel del cuerpo más áspera, más rugosa, que el resto. O si puedo colocar su palma contra la mía para comprobar cuán diferentes son la una de la otra. 

    —Amy —Landon reclama mi atención, y se lo agradezco, porque así hace que me olvide de su piel, de la mía y de cómo sería tocarla y que él me tocara a mí—. ¿Qué te parece si dejamos a un lado todos nuestros encuentros, empezamos de cero y somos amigos?  

    —¿Por qué? 

    —Te lo he dicho antes. Me he hecho adicto a este sitio y tengo miedo de venir un día y que le escupas a mi café antes de servírmelo. Debo cuidarme en salud. —Lo miro con la ceja levantada y no puedo evitar sonreír—. Y somos vecinos —continúa—, podrías necesitar algo de mí, ¿quién sabe?  

    —¿Tú crees? 

    —Claro. Imagina que invitas un día a unas amigas a tomar un café, pero, en el momento de servirlo, te das cuenta de que no te queda leche. Yo podría dártela. 

    —Porque solo tendría que saltar el muro que separa nuestras terrazas y pedírtela, aún a riesgo de matarme al hacerlo o de encontrarte en una situación comprometida —replico en tono sarcástico. Suelta una gran carcajada al escucharme. Una carcajada que impacta de lleno contra el vértice de mis piernas. Las cierro, apretando los muslos lo máximo posible, y suplico no volver a sonrojarme. 

    —Lo de matarte lo dudo porque el muro es más bien bajito. ¿Nadie te ha dicho nunca que tienes la vena melodramática muy desarrollada? 

    —Puede que mi hermana y mi amiga Summer lo hayan dejado caer alguna que otra vez.  

    Echa un vistazo al reloj que lleva en la muñeca y luego vuelve su atención a mí. Estira la mano hasta posarla sobre mi rodilla y la aprieta ligeramente. Lo hace como un gesto casual, sin importancia. Por lo menos eso es lo que muestra su cuerpo. El mío, sin embargo, está a punto de arder. ¿Es que soy la única que siente el calor que su tacto ejerce sobre mi piel? ¿Y soy yo o aquí hace un calor de mil demonios? 

    —¿Qué me dices? ¿Firmamos una tregua? 

    Ahora mismo, mirándome como lo está haciendo, le diría que sí a cualquier cosa. Ni siquiera me acuerdo de por qué estaba molesta con él hace un momento. O de por qué no he querido tomarle nota. 

    —No te vas a arrepentir —susurra, me guiña un ojo, se levanta y sale de la trastienda. Yo me quedo sentadita en el sofá. Por lo menos hasta que mis piernas dejen de temblar y sepa que voy a poder andar con normalidad. No pasa ni un minuto cuando la cabeza de mi hermana asoma por la puerta. 

    —¿Todo bien? 

    —¿Por qué le has dejado pasar? 

    —Porque sabía que, si lo hacía, conseguiría que tuvieras esa cara. 

    —¿Y qué cara tengo? 

    —La de: «Tengo un vecino que está como un tren y me produce taquicardia tenerlo cerca, pero soy demasiado orgullosa para reconocerlo». 

    —¡Yo no tengo esa cara! 

    —Sí la tienes, hermanita. Esa junto con la de: «Mierda, tendría que haberle dado mis bragas». 

    —¡¡Brooke!! 

    Intento mirar detrás de ella para ver si alguien ha podido oírla, pero no veo nada. Me tapo la cara con las manos y niego con la cabeza. 

    —Eh —me llama. Pero la ignoro. Lo que sí hago es cerrar la mano en un puño sobre mi cara y dejar solo el dedo corazón en alto. Mi hermana se ríe—. Muy maduro por tu parte. Di que sí. —Abro el ojo derecho y la miro a través del único dedo que tengo levantado—. Por lo menos ha hecho que ya no te acuerdes del capullo de Jack y de que mañana ya no tienes esa entrevista. 

    

  


   
    Capítulo 30 

    ~Landon~ 

      

    La puerta del despacho se abre de repente y Carter aparece por ella. Por la cara que trae intuyo que no está teniendo un buen día. La cierra dando un portazo, se acerca hasta el pequeño minibar, se sirve un vaso de whisky con hielo y se deja caer en una de las sillas frente a mi escritorio.  

    Se bebe la mitad casi de un trago, con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y dejando que la nuez baile a lo largo de su garganta mientras traga. Cuando termina, se queda en la misma posición, aunque con la mano que tiene libre se afloja la corbata y se desabrocha el primer botón de la camisa. 

    Pongo en modo suspensión el ordenador y dejo el bolígrafo sobre el plano en el que estaba trabajando. Me recuesto en la silla, con las piernas estiradas bajo el escritorio, y me centro en mi amigo. No sin antes fijarme en la hora y ver que no son más de las once de la mañana. 

    —¿No crees que es un poco pronto para empezar a beber? Y más todavía si vas a beberte eso como si fuera agua. 

    —Si quisiera que me sermonearan me habría ido a ver a mi madre. 

    Con solo la mención a su madre sé que algo grave pasa. 

    Carter soporta a todo el mundo. A todo. 

    Menos a su madre. 

    Se bebe lo que queda del líquido ambarino en el vaso. Cuando termina, me mira; se le nota cansado. Y las ojeras alrededor de sus ojos lo acentúan más todavía. 

    —Del uno al diez, ¿cuánto echas de menos a Samantha? 

    —Tres mil. 

    Aunque lo intento, porque sé que lo está pasando mal y que está agobiado, no puedo evitar reírme. No tarda ni dos segundos en fulminarme con la mirada. 

    Se levanta, con el vaso vacío en la mano, y se dirige de nuevo al minibar. 

    —No creo que sea buena idea. 

    —Te acabo de decir que, si quisiera un sermón, llamaría a mi madre. O a Claire, que también sabe provocarme dolores de cabeza. Pero lo que quiero es tomarme esta copa tranquilo y en paz así que, ¿serías tan amable de fingir que no estoy? 

    —Podría, no te digo yo que no, pero resulta que estás en mi despacho, bebiéndote mi alcohol, con un aspecto horrible, y es inevitable no mirarte. Y porque, si estás ya así y no son ni siquiera las once de la mañana, no quiero ni imaginarme cómo estarás cuando sean las siete de la tarde. 

    —Pues reza para que no esté detenido por asesinato. 

    —¿Tan malo es? 

    —Peor. —Con el vaso lleno de nuevo, vuelve a sentarse en la mesa que estaba antes—. Me ha borrado la carpeta Perk con toda la documentación, planos y presupuestos incluidos.  

    —¿Cómo? 

    —Pues ese es otro misterio que dejo en el aire porque no me lo explico y ahora mismo no tengo ni fuerzas ni ganas para hacerlo. Pero, espera, que no he terminado. También ha cogido las licencias que solicitamos hace dos días para la apertura del nuevo hospital y las ha perdido. 

    —¿Cómo va a perder unas licencias? 

    —¿Y yo qué narices sé, Landon? Pero las ha perdido. Las tenía que presentar… —añade, coge mi móvil, que está boca abajo sobre la mesa, y mira la hora— hace veinte minutos a los inversores y, como ves, no estoy allí… ¡Porque no tengo la puta documentación! Pero eso no es todo… Ha cambiado el desayuno de mañana con los Litt al lunes de la semana que viene y, claro, cuando he vuelto a llamarlos me han dicho que estaban en el aeropuerto para volver a Londres y que ya nos veríamos la semana que viene. Una semana perdida. Ha encuadernado los documentos para la reunión de esta tarde sin seguir la paginación y, por último, ha enviado un email al banco para la solicitud de un nuevo préstamo sin que exista la necesidad de solicitar nada, solo porque quería adelantarse a que yo se lo pidiese y así ser un buen asistente. ¡La madre que lo parió! 

    No quiero reírme. No quiero hacerlo porque en realidad esto es grave, complicado, y porque se nota que mi amigo está desbordado y pasándolo realmente mal, pero no puedo evitarlo. Rompo a reír a carcajadas, aun a riesgo de encontrarme con la carta de despido sobre mi mesa antes de que acabe el día. 

    Desde que Samantha, la secretaría de Carter, se cogió la baja por maternidad, tal y como ambos le sugerimos, y ella, finalmente, aceptó, el despacho y, por consiguiente, el trabajo de mi mejor amigo ha ido de mal en peor. Primero, porque no encontraba ningún asistente que le reportara la confianza que le reportaba Sam y, después, ya aceptó que eso nunca iba a pasar y que necesitaba a alguien que le ayudara con la pila de trabajo que tenía, porque cada uno que llegaba era peor que el anterior. 

    Yo, sinceramente, creía que con este chico había encontrado la solución. Además de estudiar en una de las mejores universidades de Boston y de tener varios cursos a sus espaldas, parecía una persona seria y responsable, así como trabajador y organizado.  

    O eso decía su currículum. 

    Me levanto y rodeo el escritorio hasta quedar apoyado en él y frente a Carter. Este levanta la cabeza mientras se acerca el vaso a los labios. Se lo quito antes de que llegue a su destino. 

    —¡Eh! 

    —Digas lo que digas, darte a la bebida no es la solución. 

    —¿Qué bebida ni qué hostias? Me estoy tomando una copa. ¿Qué hay de malo en eso? 

    —Que no son ni las once de la mañana. —Va a replicar, pero levanto la mano para impedírselo. Dejo el vaso sobre la mesa y me cruzo de brazos antes de dirigirme a él de nuevo—. Primero, llama a Axel para que venga y te arregle lo de la carpeta Perk. Ese chico hace maravillas con el ordenador, así que seguro que lo consigue. Yo, mientras tanto, llamaré a un contacto que tengo en la oficina de licencias y pedimos una copia. En menos de una hora estás con ella frente a los inversores. Después, llamas a Litt y le pides hacer una videoconferencia mañana por la mañana, hora inglesa, para tratar los temas que teníamos previstos ver con él. Por la documentación mal encuadernada, no te preocupes. Se la enviamos a los trabajadores por email y que se la descarguen en la tablet. Además, lo tenemos todo en las diapositivas y sabes que, en realidad, no hacen ningún caso a la documentación que les entregamos. Esto nos sirve para darnos cuenta de la cantidad de papel que gastamos tontamente. 

    —Pero… 

    —Chist, que no he acabado. —Carter pone los ojos en blanco, pero espera paciente a que yo termine—. Yo me encargo de llamar al banco y cancelar el préstamo. Recuerda que necesitan tu firma y, si no me dices lo contrario, entiendo que tú no has firmado nada. —Niega, y yo asiento—. Perfecto. Y, por último, haz el favor de despedir a ese chico. Sé que yo te animé a que lo contrataras, pero está claro que me equivoqué.  

    —¿Sí? ¿Tú crees? No sé en qué te basas —pregunta de forma sarcástica. Se pasa la mano por el pelo, despeinándose más todavía, y después se pinza el puente de la nariz. 

    —Axel ya está en mi despacho. Por eso estoy yo aquí bebiéndome tu alcohol. —Levanta la cabeza y me mira—. Necesito una asistente, Landon. 

    —Lo sé. 

    —¿Y dónde la voy a encontrar? Creo que Recursos Humanos se está riendo de mí y me está enviando lo mejorcito de cada casa. 

    Quiero decirle que el problema no es ese. Que sí, que con este último chico ha tenido muy mala suerte y eso no se puede negar, pero que el problema real es que está buscando una Samantha uno punto dos y eso no existe. Carter siempre ha tenido la manía de acomodarse demasiado y, aunque tenga un carácter tan extrovertido y decidido, lo cierto es que odia los cambios y le cuesta bastante adaptarse a ellos. 

    De repente, se levanta de la silla y se dirige de nuevo al minibar. 

    —¿Dónde vas? 

    Coge un vaso, mete un hielo en él y le echa apenas dos dedos de whisky. Después se acerca hasta donde estoy y me lo da. Lo cojo mirándolo ceñudo mientras él hace lo propio con el suyo y lo hace chocar con el mío. 

    —Chin, chin. 

    —¿Y esto? 

    —He tenido una idea. 

    —¿Beber hasta desfallecer? 

    —Pero ¿qué problema te ha entrado a ti hoy con la bebida? Ni que fueras abstemio. 

    —No soy abstemio. Soy adulto. Y responsable. ¿Y tú? 

    Hace como que piensa en mi pregunta. Finalmente, bebe del vaso y niega con la cabeza. 

    —Yo no soy una cosa ni la otra, cierto. Peeeero, he tenido una idea cojonuda, y sé que te va a gustar. 

    —¿Estás seguro? Porque has puesto esa cara. 

    —¿Qué cara? 

    —La cara de: «he tenido la peor idea del mundo, pero, aun así, pienso llevarla a cabo». 

    —Qué pesimista eres cuando quieres, amigo mío. —Me mira como si fuera el ser más coñazo del mundo antes de sentarse de nuevo en la silla frente a mi escritorio. Yo opto por volver también a la mía. Cuando Carter quiere puede ser muy intenso—. Bueno, ¿qué? ¿Confías en mí? 

    La sonrisa que baila sobre sus labios debería hacerme salir corriendo mientras grito «no» a todo pulmón. Pero no lo hago porque, en realidad, si tuviera que confiarle a alguien mi vida, sería a él. Y con los ojos cerrados. A él y a Claire. Lo he tenido en los mejores momentos de mi vida, pero, sobre todo, en los peores. Y lo volvió a demostrar hace unos meses esa noche, cuando yo no estuve ahí para cuidar de mi hermana, pero él sí. Y a la noche siguiente. Y a la siguiente. Incluso hoy en día lo hace. De ella y de mí.  

    Aunque una parte de mí me dice que corra lo más lejos que pueda porque lo que tiene en mente va a hacerme de todo menos gracia, no lo hago. Por el contrario, me encojo de hombros y me bebo el whisky que me ha servido. 

    —Ese encogimiento no me sirve. Tienes que decirlo: «Carter, confío ciegamente en ti». 

    —No te pases. 

    —Obviemos el ciegamente. Repite: «Carter, confío en ti». 

    Suspiro, pero al final cedo. 

    —Carter, confío en ti. 

    En estos momentos no tengo ni idea de que unos días después me pegaría un pósit en la nevera que rezaría: «Ten cuidado con decir que confías en Carter. Mejor. No vuelvas a confiar en él». 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 31 

    ~Amy~ 

      

    —¿Seguro que puedes cerrar tú? 

    Me giro hacia Brooke y la miro hastiada. Es la cuarta vez que me lo pregunta en menos de cinco minutos. La quiero, pero ahora mismo la mataría. 

    Levanta las manos en son de paz y se acerca cauta hasta mí para darme un beso en la mejilla. Tengo un bol con chocolate en las manos, así que no dudo en meter el dedo índice en él y mancharle la punta de la nariz. 

    —Muy maduro por tu parte; sí, señor. —Coge el trapo que llevo sobre el hombro y se limpia. 

    —He dicho que puedo cerrar yo sin problemas, no que sea madura. —Rueda los ojos, pero no me contesta—. Además, ya lo he hecho más veces. No es nada nuevo. 

    —Ya lo sé. Es solo que… 

    —Ni qué ni ca. Venga, largo de aquí. 

    Se sube la cremallera de la chaqueta hasta que le tapa bien el cuello y se atusa el pelo. Un pelo que siempre lleva en una coleta o trenzado, pero que hoy lleva suelto, cayéndole en forma de cascada por la espalda. 

    La miro y no puedo evitar sonreír. 

    —¿Qué? —pregunta mientras se aplica crema de cacao con olor a fresa en los labios. 

    —Estás feliz. 

    No lo pregunto. Lo afirmo. 

    Un pequeño rubor tiñe sus mejillas. 

    —¿Crees que es malo?  

    —¿Que seas feliz? Si alguien se merece serlo, eres tú. 

    Un pitido procedente de su teléfono móvil la alerta. Lo saca, mira la pantalla y no puede evitar suspirar. 

    —¿Shane? 

    —Sí. Está fuera con Emma y me pregunta si salgo ya o entran ellos. 

    Contesta algo rápido y vuelve a guardarse el aparato en el bolsillo. Una pequeña sombra de tristeza empaña su rostro. Alargo el brazo hasta encontrar su mano y la aprieto. Levanta la cabeza y me sonríe. Aunque no es la sonrisa de hace unos segundos. 

    —¿Cómo está la situación con él? 

    Desde ese día en el que Brooke lloró todo lo que no había llorado en todo este tiempo por el padre de su hija, y se obligó a olvidarlo, no ha hecho otra cosa, lo que se traduce en levantar un muro tan grande entre los dos que es difícil no verlo. 

    La entiendo. Es algo que debería haber hecho desde el principio, y yo, como hermana, debería haberme dado cuenta y haberla obligado a hacerlo. Y la apoyaré en todo. Pero hay un problema. Y es que lo hizo de la noche a la mañana y sin haberlo hablado antes con la otra parte implicada. Así que, Shane, de repente, se encontró con la puerta de su ex cerrada, con las noches de palomitas y pelis canceladas y con monosílabos por parte de Brooke, entre otras cosas. Al principio llamaba, incluso intentó pasarse un par de veces por aquí y por su casa para hablar con ella, para entender qué estaba pasando, pero siempre se encontró con la negativa de mi hermana. Hasta que, un día, cambió de técnica: pasó de llamar y venir a estar enfadado, a contestar también con monosílabos y frases cuanto más cortas, mejor, y a aplicar distanciamiento social entre los dos. 

    Vamos, que se han convertido en lo que siempre dijeron que no serían: unos padres separados que se llevan mal y son corteses únicamente por el bien de la persona que comparten. 

    Echo un vistazo hacia la puerta y veo a mi sobrina al otro lado, ajena totalmente al «drama» de sus padres, gesticulando mucho con las manos mientras da saltos alrededor de mi excuñado.  

    Cuando miro de nuevo a mi hermana, veo que está contemplando lo mismo que yo, y no puedo evitar que el corazón se me encoja cuando me fijo en que tiene los ojos más brillantes de lo normal. 

    Vuelvo a apretar su mano, que no había soltado, para captar su atención. Cuando lo consigo, finge una sonrisa. 

    —¿Vas a hablar con él en algún momento? —Comienza a negar con la cabeza. Suelto su mano y la agarro con firmeza por los hombros—. Brooke, cielo. Lo que te he dicho antes es cierto. Estás feliz, y eso se te nota en la mirada, en tus sonrisas…, en todo. Pasar estos ratos con Jayden te están haciendo mucho bien. Por eso… —Cojo aire, porque sé que lo que le voy a decir no le va a gustar nada, pero también sé que en algún momento tengo que hacerlo—. Creo que es hora de que te sientes con Shane y le cuentes lo que está pasando. 

    —¿Quieres que me siente con él y le diga que sigo enamorada y que estoy luchando por olvidarlo? 

    —Sí. —La mirada que me lanza acojonaría a cualquiera. Así que vuelvo a coger aire y ordeno mis pensamientos para escoger las palabras adecuadas—. No le digas eso si no quieres. Sin embargo, sí creo que debes sentarte con él y explicarle que las reglas del juego han cambiado. 

    —Pero es que no puedo enfrentarme a él, Amy. 

    —Sí que puedes. Eres una mujer fuerte y valiente, Brooke. Siempre lo has sido. Has criado a una niña maravillosa tú sola y mira el local que tienes. —Hago un barrido con la mano, señalándolo todo—. No ha habido una cosa por la que no hayas luchado hasta conseguirla. 

    —Pero cuando esa cosa tiene que ver con el padre de Emma soy débil, y eso es así. He tardado en asumirlo, pero, ahora que lo he hecho, no puedo echarme atrás. 

    —Sentarte y hablar con él no es echarte atrás. Al contrario, es enfrentarte a tus problemas. 

    —¿Ahora el problema es que tengo un problema? 

    Da un paso atrás, alejándose de mi contacto. Está a la defensiva, y lo puedo entender, pero ella también tiene que entender que no lo está haciendo bien del todo. 

    —No quiero que te enfades conmigo. 

    —No estoy enfadada. Solo es que creía que estabas de mi parte, pero, por lo visto, estaba equivocada. 

    —Mierda, Brooke. Claro que estoy de tu parte. Siempre voy a estar de tu parte. Pero tienes que entender que para él todo esto es, cuanto menos, raro. Pasaste de hablar con él todos los días y recibirlo en tu casa día sí, día también, a recoger a Emma en sitios públicos y a dejar saltar tu buzón de voz cuando te llama por teléfono. ¿Cómo quieres que esté? ¡No entiende nada! 

    —¡¿Acaso has hablado con él y te lo ha dicho?! 

    —¡No! Pero ¡no hay que ser Sherlock para adivinarlo! 

    Hemos elevado el tono de voz y eso no me gusta. Mi hermana y yo no nos gritamos. Jamás. Y no pienso empezar ahora. Vuelvo a mirar afuera, donde me encuentro con la mirada de Shane puesta en nosotras. La aparta rápido, como si temiera ser descubierto. 

    Me paso una mano por el pelo antes de girarme de nuevo hacia Brooke. Está dolida. Esa felicidad de hace unos minutos ha desaparecido y me mata pensar que yo soy la culpable. 

    Me acerco hasta ella y rodeo su cintura hasta estrecharla entre mis brazos. 

    —Mira, olvida lo que te he dicho, ¿vale? Excepto lo de que siempre te voy a apoyar y voy a estar ahí para ti. Eso no quiero que lo olvides. 

    Aunque es un movimiento casi imperceptible, asiente. Suspira y pasa sus brazos también por mi cintura.  

    —Siento haberte gritado, Amy. 

    —Yo también lo siento. —Me echo hacia atrás, deshaciendo el abrazo, y sonrío—. ¿Por qué no te marchas de una vez y me dejas hacer mi trabajo?  

    Rueda los ojos de forma melodramática, aunque no puede evitar estirar los labios en una ligera sonrisa. Asiente de nuevo, coge aire, y se dirige hacia la puerta. Justo cuando está a punto de coger el pomo y abrirla, la llamo. Me mira por encima del hombro. 

    —Pásatelo muy bien con Jayden —digo en tono pícaro. 

    —No es una cita, listilla. Vamos al cine con nuestros hijos, ¿recuerdas? 

    —No he dicho nada de una cita. Esa palabra la has utilizado tú. Además, ¿tú sabes la de cosas que se pueden hacer en un cine? Creo que el orgasmo más brutal que he tenido fue con Stephen McFeely cuando fuimos a ver Infinity War. Mientras Thanos chasqueaba los dedos, a mí me chasqueaban otra cosa. 

    —Amy, ¡por favor! ¡Demasiada información! ¡Demasiada información! 

    Brooke se marcha horrorizada y demasiado rápido. Yo no puedo evitar estallar en carcajadas mientras la veo hacerlo. La cara con la que ha debido de salir tiene que ser todo un poema, porque Shane ya no parece cabreado, sino preocupado.  

    Aparto la vista de los tres y me centro en terminar de limpiarlo todo para poder marcharme a casa. Aunque, últimamente, esta idea no me termina de seducir. Tengo a mi compañera todo el día dando vueltas y esa tranquilidad y soledad de la que tanto disfrutaba se ha esfumado.  

    Vamos, lo que comúnmente se llama «dando por culo». 

    Termino de limpiar la cafetera, guardo todos los productos que no se han consumido en sus respectivas cajas y estas, en las neveras. Desinfecto mesas, barro y limpio el suelo y, por último, me aseguro de que el horno está limpio y apagado. Lo compruebo tres veces. Por si acaso. 

    Entro en la trastienda, me cambio los zuecos que utilizo para trabajar por unas botas y me pongo la chaqueta. El frío nos ha dado una tregua y estamos a punto de comenzar el otoño, pero yo soy muy friolera y, hasta que no me estoy muriendo de calor, me gusta ir tapada con gorro y bufanda. 

    Salgo, apago todas las luces y me aseguro de poner la alarma. Cuando estoy cerrando con llave, alguien me toca el hombro. 

    Del sobresalto suelto las llaves dejándolas caer al suelo y me giro con la mano en alto dispuesta a agredir a mi atracador. Todo eso mientras grito a pleno pulmón. Una mano me tapa la boca, y yo solo puedo abrir los ojos, horrorizada.  

    —No grites, por favor. Vas a conseguir que salgan todos los vecinos y me linchen. La verdad es que he tenido un día de mierda y no me apetece nada que termine conmigo en el suelo mientras me dan una paliza. 

    Fijo la vista en mi asaltante y en esa voz que me es ligeramente familiar; pelo moreno despeinado, ojos marrones, nariz ligeramente torcida a la derecha, traje de chaqueta hecho a medida y cuerpo esculpido en mármol. 

    Tengo al amigo de Landon delante de mí tapándome la boca con su mano. 

    —¿Carter? —consigo murmurar. 

    Asiente y aparece esa sonrisa que me llamó la atención cuando lo conocí el otro día. 

    —El mismo. ¿Crees que puedo soltarte? De verdad, no me apetece nada que me peguen hoy. Mañana, ya, si quieres, lo hablamos. Pero hoy necesito una tregua. 

    No puedo evitar reírme. No lo conozco, pero desde el primer momento me di cuenta de que tiene una vena entre divertida y guasona. Vino esa primera vez con Landon y la hermana de este y, después, ha venido unas cuantas veces más, pero siempre con su amigo. 

    Asiento, y él aparta su mano de mi boca. De forma disimulada hago un pequeño barrido alrededor para buscar al susodicho, pero, por lo que parece, esta vez viene solo. 

    —Vengo solo —dice, como si me leyera la mente. 

    —Claro, claro. No buscaba a nadie en concreto, solo es que… Olvídalo. ¿En qué puedo ayudarte? ¿Vienes a por un café? Como ves, ya hemos cerrado. 

    Lo digo todo de forma tan atropellada que hasta a mí me cuesta entenderme. Ríe y se cruza de brazos. 

    —Siempre me apetece un café de este sitio y un trozo de tarta. O dos. Pero no he venido a eso. 

    —Ah… Pues tú dirás. 

    —He venido a hablar contigo. 

    —¿Conmigo? 

    —Sí. Más concretamente he venido a hacerte una proposición. 

    Un calor me recorre entera. Abro los ojos, descolocada por lo que acaba de decirme, y siento cómo empiezan a picarme las palmas de las manos. Él parece entender mi turbación, porque se pone serio de repente y empieza a negar con las manos de forma compulsiva. 

    —¡No! ¡No! ¡No me refiera a esa clase de proposición! Aunque debo reconocer que eres una chica muy guapa y que eso lo podemos hablar cuando nos conozcamos mejor. 

    Me guiña un ojo, consiguiendo que me relaje un poco. Algo me dice que solo lo dice para destensar este momento algo incómodo. Y lo consigue. 

    —Pues tú dirás. 

    —La verdad es que no creo que aquí, a oscuras y con este frío, sea el mejor sitio para hablar. Como ahí dentro ya no podemos ir, ¿qué te parece si vamos a otro sitio a tomar café? O puedo acompañarte a casa y te lo voy contando por el camino. 

    La imagen de Sharon tumbada en el sofá apropiándose del comedor y de mis tarrinas de helado hace que me deprima. 

    —Claro. Conozco un sitio en el que hacen unos cafés muy buenos. No tanto como los nuestros, pero servirá. 

    Asiente. Cierro con llave y, como hizo Landon la otra vez, me ayuda a bajar la persiana y a echar el candado. 

    En serio. ¿Cómo puede hacerlo mi hermana sola? 

    Entramos en Ogawa Coffee diez minutos después. Nos sentamos en una mesa para dos que hay al fondo y le pedimos a la camarera un chocolate con canela para él y un chai latte para mí. 

    Estoy intrigadísima. Hemos ido todo el camino hablando de todo y de nada. Porque me ha contado que es de aquí, de Boston, que lleva siendo amigo de Landon y de Claire, su hermana, desde ni se acuerda y que estudió Arquitectura un poco por tradición familiar, pero que, en realidad, le encanta. Aunque nunca lo admitirá en voz alta delante de su padre. Yo también le he contado un poco sobre mí; sobre que también soy de Boston y que, a diferencia de él, que es hijo único, yo tengo a Brooke, que además de mi hermana es mi mejor amiga. También le he hablado de Summer, a la que aún no conoce, pues las veces que ha venido por la cafetería no han coincidido. 

    Pero no hemos hablado nada de su visita. Nada de nada. Ni una pequeña pista. Y la expectación me está carcomiendo por dentro. 

    La camarera viene con nuestros pedidos y los deja frente a nosotros. El café de Carter lo deja con tanta gracia y elegancia que parece que le esté sirviendo el té a la mismísima reina de Inglaterra. 

    Las ganas de rodar los ojos y de pedirle a la chica que tenga un poquito de dignidad son enormes, pero lo dejo estar. Además, no sé si Carter se habrá dado cuenta o qué, ya que no hace ningún comentario al respecto. Simplemente le da las gracias y le sonríe a modo de despedida. Cojo mi taza con las dos manos y soplo antes de llevármela a los labios. Carter, por su parte, le pone dos sobres de azúcar moreno al café y lo remueve con la cucharita. 

    Otro dato de este chico: le gusta muchísimo el dulce. 

    —Bueno, creo que es hora de revelarte el motivo de mi visita. 

    Da un sorbo al café, hace un gesto de afirmación con la cabeza, como si estuviese diciéndole a alguien que, efectivamente, es de su agrado, y lo deja sobre el plato de nuevo.  

    —Es cierto. Tú dirás. 

    Ahora es mi turno para llevarme la taza a los labios en un gesto que intenta interpretar indiferencia. Una que, ni de lejos, siento. 

    —Me gustaría que te vinieses a trabajar conmigo como mi ayudante. 

    Un chorro de chai latte escapa de mi boca empapándolo todo: a mí, a la mesa e incluso a él. 

    Carter, lejos de ofenderse, comienza a partirse de risa. Coge unas servilletas de la mesa contigua, me pasa unas cuantas y las demás las utiliza para limpiarse él y para limpiar la mesa. 

    —Perdón, perdón, perdón… —me disculpo de forma atropellada mientras me levanto y comienzo a limpiar el estropicio que he hecho. 

    —No te preocupes, de verdad. Estas cosas pasan todos los días. 

    —¿Todos los días te escupen a la cara? 

    —No, eso no. Pero, mira, ya es algo que puedo tachar de mi lista. 

    —Oh, Dios mío.  

    Me tapo la cara con las manos y siento que me quiero morir. 

    —Venga, mujer, siéntate, que no es para tanto. Además, mira. Ya estoy limpio y la mesa también. Es como si no hubiese pasado nunca.  

    Echo un vistazo a la mesa, después a él, y me doy cuenta de que tiene razón. Mientras yo me estaba muriendo de la vergüenza, y deseando que se abriera un agujero en el suelo por el que poder desaparecer, él lo ha limpiado todo. Vuelvo a mi sitio, aunque me aseguro de no beber. Por si acaso. 

    —Bueno, ¿qué te parece mi propuesta? —pregunta una vez se asegura de que estoy bien. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Claro.  

    Me mira como si le hubiera preguntado la mayor de las absurdeces, pero lo cierto es que se lo estoy preguntando muy en serio. 

    —¿Por qué? 

    —¿Versión corta o larga? —Abro la boca para decir algo, pero hace un gesto con la mano, impidiéndomelo—. No importa. La cuestión es que estoy desesperado. Sam, mi secretaria, está embarazada y la he tenido que mandar a casa antes de que se pusiera de parto en la oficina. Eso fue hace ya unas semanas, y todavía no he encontrado sustituto. Lo he intentado. Vaya si lo he hecho, pero no ha habido resultado. De hecho, si te contara todo lo que me ha liado hoy el último… 

    Intuyo, por su expresión, que debe de ser algo gordo. En otro momento no me importaría escucharlo, pero ahora mismo necesito saber qué pinto yo ahí. 

    —Lo que no entiendo muy bien es qué tiene que ver eso conmigo. Y no quiero que pienses que estoy siendo una grosera ni muchísimo menos, por favor. 

    —Qué va, no te preocupes. —Se termina el café de su taza, y yo aprovecho para dar un sorbo al mío, que ya está un poco frío—. Verás. Por lo que tengo entendido, estudiaste Marketing y Publicidad. 

    —Correcto. 

    —Sé que el puesto de secretaria no tiene nada que ver con el de publicista, pero ese es el que necesito cubrir con urgencia estos próximos meses, hasta que Sam vuelva. Partiendo de la base de que soy un jefe bastante guay, en el despacho tenemos un departamento de Marketing. No es un departamento como tal porque colaboramos con una empresa externa en todos esos temas, pero Larry, Monique y Dustin se encargan de trabajar con ellos y coordinarlo todo. Me han comentado que necesitan un cuarto integrante y bueno, si no pasa nada y todo va como tiene que ir, después de ser mi secretaria pasarías a cubrir ese puesto vacante.  

    Se queda callado y me mira expectante. 

    No tengo palabras. No tengo ni idea de qué decir. 

    ¿Esto es en serio? ¿Me está ofreciendo un trabajo? 

    Miles de sensaciones recorren mi cuerpo en este momento; desde la sorpresa por esta inesperada oferta, pasando por la alegría de tener un trabajo de lo mío, hasta la tristeza que me produce pensar en tener que dejar a mi hermana. Sé que es una tontería y que ella misma me lo ha jurado y perjurado, pero siento como si la estuviera abandonando, y no me gusta. Aunque, por otra parte y mirándolo como lo que es, yo no tengo nada de gracia en la cocina. Sin contar con que Brooke tiene muchos planes con la cafetería, y yo no puedo ayudarla en ninguno. 

    Me siento tan abrumada que no tengo ni idea de qué hacer. No sé si abrir la boca y decir algo. Ni siquiera sé ni dónde poner las manos. Por no contar con que el chai latte debe de estar ya congelado.  

    Pero hay una pregunta que me ronda la cabeza desde que empezó con esto y necesito hacérsela. 

    —¿Por qué yo? —Me mira como si no entendiera qué le estoy preguntando. Me inclino hacia delante y apoyo las manos, entrelazadas, sobre la mesa—. Es decir. Me siento muy halagada, te lo juro. Pero no entiendo bien por qué me quieres a mí.  

    —¿Has oído cuando he dicho que está siendo un auténtico desastre buscar una sustituta? 

    —Sí, pero eso no justifica que me quieras a mí así…, ¡pum! Sin conocerme ni nada. Ni siquiera sabes cómo trabajo. ¡No te he enseñado mi currículum! 

    —El currículum no deja de ser un trozo de papel en el que se plasma, la mayoría de las veces, lo que queremos ser y no somos. Es un puñado de mentiras que no nos llevan a ningún sitio más que a decepciones. Lo importante es la persona y lo que sepa hacer. 

    —Y coincido contigo, de verdad que sí, pero es que, ¿cuántas veces nos hemos visto? ¿Tres? ¿Cuatro si contamos esta? 

    —¿Y qué? —Ahora la que mira sin entender la pregunta, soy yo. Carter se quita la chaqueta del traje que lleva y la deja apoyada en el respaldo de la silla, sobre el abrigo. Se desabrocha los puños de la camisa y se los arremanga hasta el codo—. Sé que podemos contar con los dedos de una mano las veces que nos hemos visto, pero eso no me ha impedido darme cuenta de que me gustas. Me caes bien, Amy. Te he visto en la cafetería y sé que eres organizada, meticulosa y trabajadora. Sí, no se te da bien la cocina, ¿y qué? A mí tampoco. Además, en lo que te estoy ofreciendo no hay hornos ni fogones ni nada que implique comida y fuego. Y sé que has estado buscando trabajo de lo tuyo. Lo mío no es tu especialidad cien por cien, pero se le parece bastante. Así que, ¿por qué no hacerlo? A lo mejor te gusta y todo. 

    Me sonríe y no puedo evitar devolverle el gesto.  

    Tiene razón. Es decir. Basta ya de los «no puedo hacerlo» o «¿y si…?». A veces deberíamos pararnos y pensar. Entonces nos daríamos cuenta de la cantidad de cosas que nos estamos perdiendo por culpa de esas dos frases. 

    Tengo que llamar a Brooke, eso es impepinable. Necesito su aprobación. Sé que la tendré, pero la necesito. Y no pienso moverme de la cafetería hasta que me encuentre sustituta. Se lo comento a Carter, y me dice que no hay problema. Incluso se ofrece como voluntario para ayudarnos a buscar a alguien. 

    Me río, pero dejo de hacerlo en cuanto me doy cuenta de que lo dice totalmente en serio. 

    —Entonces, ¿qué? ¿Hay trato? —Extiende la mano por encima de la mesa con la palma hacia arriba. Se la estrecho y la aprieto con fuerza. 

    —Hay trato. —Da una palmada en el aire y se levanta. 

    —Esto se merece otro café. Además, ya que todo ha salido bien y me voy de aquí con lo que he venido a buscar, creo que ya puedo pedirle a la camarera su número de teléfono. 

    Rompo a reír a carcajadas mientras lo veo alejarse directo a su objetivo. De repente, una pregunta me asalta. 

    —¡Carter! —Se gira para mirarme—. Trabajas con Landon, ¿verdad?  

    —Sí. 

    —¿Y qué piensa él de todo esto? Sé que ahora somos amigos, pero eso no quita que le incomode verme en su lugar de trabajo. Recuerda que también somos vecinos. A lo mejor no se siente cómodo viéndome también a diario por su oficina. 

    —¿Landon? Por él no te preocupes. Está encantado con la idea. 

    

  


   
    Capítulo 32 

    ~Summer~ 

      

    —¿Os habéis enterado? El doctor Brown se ha separado. Tenemos el mercado libre, chicas. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque su suegra es asidua al club de tenis al que va mi madre y la escuchó comentarlo con un grupo de amigas el otro día. Bueno, exsuegra. 

    —Pero ¿estás segura? 

    —¿Crees que mi madre miente?  

    —Por Dios, Jess. Nadie ha dicho que tu madre sea una mentirosa. Solo digo que, a lo mejor, lo escuchó mal. He visto a Liz, la mujer de Matt, un millón de veces por este hospital y siempre los he visto cómplices, sonrientes… Acuérdate de cuando estuvieron aquí por lo de su hijo. Estuvieron muy compenetrados. 

    —¿Y qué quieres? ¿Que se maten en público? Y ¿cómo no van a estar compenetrados cuando su hijo se ha fracturado la cabeza? 

    —El codo, mujer.  

    —Lo que sea. Lo que te digo es que el doctor Brown y su mujer se separan. Que, por lo visto, llevan separados ya un tiempo, aunque ahora lo van a hacer oficial y ya han firmado los papeles. O los firmarán dentro de poco. 

    Summer no quiere escuchar la conversación que está teniendo lugar en la mesa contigua a la suya, sobre todo si una de las participantes es Jess Sheeran, la mujer más cotilla e insoportable de todo el hospital. Pero, claro, ha sido escuchar «doctor Brown», y ya no ha podido despegar la oreja. Y, menos aún, cuando ha escuchado que se separaba. 

    Un nudo se instala en su garganta, impidiéndole tragar con facilidad el trozo de cruasán que se estaba comiendo. Ya no es solo por el hecho de escuchar el nombre de Matt, sino también por escuchar lo del divorcio, y más concretamente la frase: «Por lo visto, llevan separados ya un tiempo, aunque ahora lo van a hacer oficial y ya han firmado los papeles». 

    ¿Le dijo él la verdad desde el principio? ¿Ha sido tan orgullosa para ni siquiera escucharlo? 

    Los ojos comienzan a escocerle y siente la necesidad de salir de allí. Deja un billete encima de la mesa, junto a su desayuno casi intacto, y se marcha de la cafetería igual de rápido que si la hubieran avisado de que hay que desalojar el edificio por alarma de bomba. 

    Llega al ascensor justo cuando las puertas se están cerrando, pero consigue meter una mano entre ellas y pararlas. Se cuela dentro y pulsa el último piso, donde está ese pequeño rincón en el que le gusta esconderse de vez en cuando. 

    —Buenos días, Summer —murmura alguien a su espalda justo cuando las puertas se han cerrado y el ascensor se ha puesto en marcha. Iba tan ensimismada en sus cosas que ni se ha dado cuenta de que había alguien dentro. Se gira para ver de quién se trata y responder al saludo, pero este se le queda congelado en los labios en cuanto reconoce a su interlocutor. Le da la espalda de nuevo y se centra en el monitor de la pantalla, en donde refleja el piso en el que están—. ¿No piensas volver a hablarme? 

    Summer finge no escucharlo. Solo puede pensar en que nunca ha ido este ascensor tan lento como ahora. 

    —Vamos, Summer. —Le cogen del codo, pero se zafa con brusquedad. 

    —No vuelvas a tocarme, John. 

    El rollo de una noche de mi amiga se pasa una mano por la cara, frustrado.  

    —¿En serio? 

    —En serio. La próxima vez que quieras alardear de una de tus conquistas asegúrate de que ese alardeo no va a llegar a oídos de la susodicha, porque te aseguro que no le va a hacer ni puñetera gracia. 

    —Ahora me dirás que tú nunca has alardeado de con quién te acuestas o con quién no. 

    —Lo que yo haga o deje de hacer no es asunto tuyo. 

    —No estás contestando a mi pregunta. 

    —Y tú no me estás haciendo caso. Te he dicho que me dejes en paz y aquí sigues, hablándome. 

    John está a punto de decir algo, pero las puertas del ascensor se abren y un grupo de tres personas entran en él. Se trata de un doctor y dos enfermeras. No sabe cómo se llaman, pero sí que los ha visto alguna que otra vez por el hospital.  

    Da un par de pasos atrás para dejarlos pasar y apoya la espalda en la pared del fondo. Cierra los ojos para intentar tranquilizarse, pero esa tranquilidad se ve interrumpida cuando siente una presencia justo a su lado. Gira el rostro hacia la izquierda y se encuentra con su compañero, que la mira muy fijamente. 

    —Te he perdido perdón mil veces a lo largo de estas semanas —murmura—. No pretendía alardear de nada, te lo juro. Solo es que… Mierda, Summer. ¿Tú sabes lo guapa que eres? No quiero sonar prepotente ni mucho menos machista, pero… ¿tú me has visto? —Barre su cuerpo de arriba abajo con la mano, y Summer no puede evitar seguir su gesto con la mirada—. No soy feo. O eso creo. Pero sí que soy del montón, y que una chica como tú se fije en alguien como yo es casi un milagro. No debería haber dicho nada. Vale, lo siento. Pero ponte en mi lugar… Si lo verbalizaba en voz alta era más creíble, porque aún no me creo que pasaras esa noche conmigo. 

    Summer echa un vistazo a las otras personas que están con ellos. Aunque intentan disimular, están más que pendientes de su conversación. John también parece darse cuenta, así que da un paso hacia la derecha, alejándose de ella, y le pide perdón con la mirada. 

    Las puertas vuelven a abrirse, y los tres salen del ascensor, no sin antes echarles un pequeño vistazo por encima del hombro. 

    Una de las cosas que más odia Summer, además de las mentiras, es ser el centro de atención, sobre todo cuando ella ni lo quiere ni lo busca. 

    Mira a John y no puede evitar sentir compasión por él cuando lo ve con la cabeza gacha y retorciéndose las manos. 

    Sí, no le gustó nada enterarse de que John había contado que pasaron la noche juntos. No le gustó por muchos motivos, entre ellos, porque eran compañeros de trabajo y se trató de algo puntual. Algo que, desde luego, no iba a volver a suceder. Pero, sobre todo, no le gustó porque llegó a los oídos de Matt. Sabe que no debería importarle porque, tal y como le dijo a él cuando se lo echó en cara, ella es dueña de su vida y de hacer lo que le dé la gana, pero no le gustó ver la decepción en sus ojos ni lo decaído que parecía cuando se lo comentó. 

    Pero ese no es problema de John. Es suyo. De ella y de Matt. No es justo que su compañero pague el pato. 

    Se acerca hasta donde está y lo llama cogiéndolo suavemente de la mano. Este se sobresalta y levanta la cabeza, mirándola con los ojos abiertos de par en par. 

    —No vuelvas a hacerlo, ¿vale? 

    —Por supuesto. Y lo siento mucho, de verdad. 

    —Lo sé. 

    Él sonríe, ella también, y ambos se acercan hasta fundirse en un pequeño abrazo. Un abrazo totalmente cariñoso. 

    En ese momento las puertas se abren y la persona que menos se esperaba encontrar Summer esa mañana hace acto de presencia. 

    Matt está al otro lado, con una mano sobre las puertas, impidiendo que se cierren, y la otra metida en el bolsillo de su pantalón. Viste vaqueros oscuros, una sudadera en tonos grises y sobre el hombro lleva una mochila. Podría decir que le impacta ver su cuerpo, su pose y su presencia en general, pero no. Lo que le impacta de verdad son sus ojos. Esos ojos que están clavados en ella. Solo en ella. Y que la miran con rencor y mucho resentimiento. 

    —¿Sube, doctor Brown? —pregunta John en su oído en un tono amistoso y dulce, totalmente ajeno a la tensión que se está viviendo entre los otros dos. 

    Summer se da cuenta de que sigue abrazada a su compañero. Se aparta tan rápido que tropieza y no se cae de bruces porque John es más rápido y consigue cogerla por la cintura. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí…, sí —consigue decir. Se suelta de su agarre y se aleja lo máximo posible, todo eso sin dejar de mirar a Matt ni un segundo. 

    —¿Qué me dice, doctor? ¿Sube? —vuelve a preguntar el chico. 

    Matt mira a Summer, después a él y después otra vez a Summer. Suelta la puerta que estaba agarrando y da un paso atrás. 

    —Prefiero bajar por las escaleras. De repente, el ascensor me resulta claustrofóbico. 

    Las puertas comienzan a cerrarse. Summer no puede quitar la vista de Matt, y Matt de ella, hasta que estas se cierran del todo y lo único que puede ver en su reflejo. El reflejo de una mujer tiritando, y no precisamente de frío. 

    —Vaya, ya habíamos llegado a nuestra planta. No pasa nada. Paramos en el siguiente piso y volvemos a subir.  

    Summer sabe que John está hablando, pero le da igual lo que le diga. Los oídos le retumban y el corazón le late demasiado rápido. Se pone una mano sobre este y se obliga a respirar y a tranquilizarse. 

    —Summer… Summer… —John la sacude ligeramente por el hombro, obligándola a abrir los ojos. Ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado—. ¿Estás bien? 

    —Sí, perdona. Es que creo que me ha sentado mal el desayuno. 

    —¿Seguro? 

    —Segurísimo. ¿Me estabas diciendo algo? 

    John la mira un poco ceñudo, como si no terminara de creerse que está bien. Summer finge una sonrisa y le hace un gesto con la mano para que hable. 

    —De acuerdo. Te preguntaba si te habías enterado. 

    Señala con la cabeza hacia la puerta del ascensor y sabe que le está preguntando por Matt. Recuerda la conversación de Jess y la otra chica en la cafetería y hace un gesto afirmativo con la cabeza. 

    —Sí, pero no creo que debamos hablar de la situación sentimental del doctor Brown, la verdad. 

    —No estaba hablando de eso. 

    —¿No? ¿Y a qué te refieres entonces? 

    —A que el doctor Brown se marcha. 

    —¿Cómo que se marcha? ¿A dónde? 

    —A Seattle. Le han ofrecido un puesto en el Virginia Mason y ha dicho que sí. Si mal no recuerdo, se va el mes que viene. 

      

    

  


   
    Capítulo 33 

    ~Brooke~ 

      

    La paciencia de Shane ha llegado a su límite. Necesita hablar con Brooke. Le ha dado, ¿qué? ¿Dos semanas? ¿Tres? No lleva la cuenta, pero sí sabe que ya han pasado muchos días desde ese cambio de actitud y, por el bien suyo, pero, sobre todo, por el de Emma, deben sentarse y hablar. 

    Ayer, cuando dejó a Emma con ella, estuvo a punto de decírselo. De pedirle si podía pasarse luego un rato, cuando la pequeña se hubiese dormido, para hablar, pero entre que salió con una cara muy rara de la cafetería y que se fueron casi a la carrera, no pudo hacerlo. 

    Pero de hoy no pasa. 

    Se despide de todos sus compañeros, coge el ascensor y baja directo al garaje, donde tiene el coche aparcado. Odia conducir. Probablemente sea porque parece que viva en un coche. O en un avión. Se pasa más tiempo viajando que en las oficinas o en su casa. Antes, era atractivo; viajar, ver otras ciudades, la adrenalina de cerrar tratos, conocer gente… Pero ahora es pesado y cansado. Lo odia. 

    Echa de menos cocinar. Por favor, si con tres años ya ayudaba a su abuela en la cocina. Daba igual si se trataban de galletas, tartas de cumpleaños o la comida del día de Acción de Gracias. Su abuela, Gigi, siempre era la que cocinaba, y él quien la ayudaba. Incluso echa de menos enseñar. Él. Que cuando le ofrecieron por primera vez impartir las clases de cocina le salió urticaria en el cuello y en las palmas de las manos. Pues, ahora, lo echa demasiado de menos. 

    Además, las mejores cosas le han pasado cocinando. O enseñando a cocinar.  

    Como conocer a Brooke. 

    Llega a casa de mi hermana y deja el coche mal aparcado en la puerta. Por las horas que son deben de estar las dos cenando. Mejor, así no tendrá escapatoria. 

    Sabe que está jugando sucio, pero a veces, cuando se quiere ganar, no queda más remedio que hacer trampas. 

    Brooke saca las pizzas del horno, las deja sobre la encimera y abre el cajón para sacar las tijeras con las que cortarlas. No lleva ni la mitad cuando una mano pasa por su lado y coge un trozo. 

    —¡Suelta eso! Es para los niños. 

    Se gira al tiempo de ver a Jayden metiéndose la mitad en la boca de solo un mordisco. 

    —Tengo mucha hambre —farfulla con la boca llena. 

    Mason y Emma entran corriendo en la cocina y peleándose, como siempre. 

    —De esta que te has librado —le amenaza Brooke a Jayden mientras lo apunta con las tijeras. Él sonríe mientras se termina el trozo que había cogido. 

    —Mamá, dile a Mason que es mi casa y que yo mando. 

    —Papá, dile a la llorona de Emma que es una llorona. 

    —¡No soy ninguna llorona! 

    —Si ya estás llorando… 

    Brooke se acerca hasta su hija y la levanta en el aire para sentarla en la mesa de la cocina. No llora, pero sí se nota que está muy enfadada; tiene los ojos achinados, los labios fruncidos y los brazos cruzados a la altura del pecho. 

    Jayden, por su parte, coge a su hijo y lo sienta junto a su nueva amiga. Ambos se retan un segundo con la mirada para después girar las cabezas y mirar hacia otro lado. 

    Tanto Jayden como Brooke intentan no reírse, pero es algo imposible. Ya no solo porque están los dos muy graciosos enfadados, sino también porque se odian en la misma medida que se quieren. Se conocen desde hace poco tiempo, eso es cierto, y su primer encuentro no es que fuese muy amigable, pero deben reconocer que se llevan a las mil maravillas. Aunque Emma adore las princesas, y Mason todo lo que tenga que ver con el mundo de los coches, tienen los mismos gustos y se entretienen con las mismas cosas. Por eso chocan tanto. 

    Por eso y porque los dos son igual de cabezotas. 

    —¿Alguno va a contarnos qué ha pasado? —pregunta Jayden en tono conciliador, mientras los coge a ambos por la barbilla y los obliga a volver la cabeza y mirarlo. 

    —¡Que es una mandona! 

    —¡Que yo quiero ver Frozen, y él no me deja! 

    —¡Porque siempre quieres ver lo mismo! 

    Los dos pequeños hablan al mismo tiempo y chillando. 

    Brooke da una palmada en el aire, silenciándolos. Coge una silla, la coloca enfrente de los dos y se sienta. Se cruza de brazos y los mira muy seria. Después, dirige su atención al otro adulto de la habitación, que también ha cogido una silla y está sentado igual que ella. 

    —Lo siento, Jayden, pero es mejor que os marchéis. Está claro que Emma y Mason no pueden ser amigos. Nos equivocamos al creer que eran mayores y que sí que podían. 

    —Tienes razón, Brooke —contesta el otro igual de serio—. Creo que es mejor que no vuelvan a verse. 

    —Sí, yo también. 

    Los dos están haciendo un esfuerzo sobrehumano por no reírse. Por el rabillo del ojo observan a los pequeños, que a su vez los están mirando a ellos como si les hubieran salido una cabeza extra a cada uno. Jayden extiende el brazo en dirección a Brooke para estrecharle la mano. Brooke la sujeta con fuerza. 

    —Me ha gustado mucho encontrarme de nuevo contigo. Espero que os vaya muy bien a las dos. 

    —Lo mismo digo, amigo. 

    Jayden echa la silla hacia atrás. Está a punto de levantarse cuando su hijo, de un salto, baja de la mesa y lo frena. 

    —No podemos irnos, papá. 

    —¿Por qué? Tienes razón, Mason. Emma es una llorona y es mejor que juegues con otros niños. 

    Mason gira la cabeza, horrorizado, hacia la pequeña, y después vuelve a mirar a su padre. 

    —No es una llorona, papá. 

    —¿Seguro? Tú acabas de decir que sí que lo es. 

    El pequeño asiente con la cabeza tan rápido que a Brooke le da miedo que se maree. 

    Emma también se baja de la mesa y mira a su madre con lágrimas en los ojos. 

    —No quiero que se vaya Mason, mamá. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es mi amigo y tiene que venir a mi cumpleaños la semana que viene. 

    —Es cierto, papá —añade el otro de forma apresurada—. Me ha invitado a su cumpleaños y ya había dicho que sí. He dado mi palabra, y tú siempre dices que eso es muy importante. 

    Jayden y Brooke se miran y hacen como si estuvieran pensando en la mejor solución. Finalmente, el primero asiente y acaricia la cabeza de su hijo. 

    —Tienes razón. Hemos dado nuestra palabra. No podemos romperla. —Mira a mi hermana a los ojos y, aunque estos sonríen, sus labios siguen en una fina línea—. ¿Qué te parece si les damos una nueva oportunidad y nos terminamos esa pizza? 

    Brooke asiente, y ambos niños suspiran de forma exagerada, como si se hubieran quitado un gran peso de encima. 

    —Id a lavaros las manos, que la cena ya está. 

    —¡Vale, mamá! 

    —Mason, recuerda que cenamos y nos vamos corriendo, que mañana hay colegio. 

    —¡Vale, papá! 

    Desparecen de la cocina igual de rápido que han aparecido, solo que esta vez lo hacen riendo y no gritándose. Brooke se recuesta en la silla y echa la cabeza hacia atrás. La risa de Jayden le llega alta y clara. Está sentado a su lado con el cuerpo vencido hacia delante y riendo. Ella imita su postura, y ambos quedan de frente. Jayden levanta la vista del suelo para mirarla a ella. 

    —¿Sabes? Podríamos apuntarlos a teatro. Son los mejores actores que conozco. 

    —¿Tú crees? Porque yo me daría el Óscar a la mejor actriz principal. 

    —Mi actuación ha estado mucho mejor. 

    —¿Qué dices? Si lo he empezado yo todo, tú solo has tenido que seguirme el juego. Yo soy la cabeza pensante de este grupo, pequeño. 

    —Lo dejamos en tablas y ya está. 

    Coloca la palma hacia arriba y la señala con la cabeza. Brooke finge que está ofendida, pero finalmente acepta la mano que le da. 

    En cuanto lo hace, una corriente la atraviesa desde el dedo gordo del pie hasta el nacimiento del pelo. Mira a Jayden a los ojos y se los encuentra raros, diferentes. No son divertidos, como los de hace un momento. Estos están más oscuros.  

    De repente, siente una pequeña caricia en la palma. Baja la vista y se encuentra con el pulgar de su amigo trazando pequeños círculos; está siguiendo con la yema las líneas que en ella se marcan. 

    —Brooke… —pronuncia su nombre en un susurro un tanto ronco. Aparta la mirada de las caricias y se centra en su mirada—. Me encantó encontrarme contigo ese día en el supermercado. 

    —A mí también. 

    —¿Aunque Mason empotrara un carrito de la compra contra tu tobillo? 

    —Tampoco fue para tanto. Apenas me di cuenta. 

    —Vi cómo te mordías el labio para no llorar —susurra.  

    Con la mano que tiene libre, se acerca hasta pasarle el pulgar por el labio inferior, que ni si siquiera se había dado cuenta de que se lo estaba mordiendo.  

    Está nerviosa. Está muy muy nerviosa. Hacía tiempo que no sentía esta electricidad con nadie y la asusta. 

    Jayden parece darse cuenta, pero no dice nada. Simplemente le sonríe y continúa acariciándola, despacio. Con una mano sigue acariciando su palma y también su muñeca. La que le está acariciando el labio lo suelta para centrarse en otras partes de su cara, como la mejilla. Después, le coloca un mechón detrás de la oreja y le acaricia el lóbulo. 

    No sabe si es ella la que se está acercando a él o es él quien se acerca a ella. La cuestión es que sus alientos comienzan a mezclarse, y Brooke puede tocarle la punta de la nariz con la suya. 

    Piensa en cuándo fue la última vez que la besaron. Que la besaron de verdad —no ese beso mal y frustrado con el chico ese que conoció la última vez que salimos las tres—, y se da cuenta de que fue con Shane, cómo no. Aunque no se acuerda exactamente de cuándo fue el último. Quizá el día de antes de que se marchara, cuando bañaron a Emma y la acostaron los dos juntos, o al día siguiente, después de desayunar. O tal vez fue la semana de antes. No tiene ni idea. 

    Pero no quiere pensar en eso y mucho menos en Shane. Ahora solo quiere pensar en su amigo de la infancia. En ese chico de pelo castaño con el que se ríe como hace tiempo que no hacía. Con el que ha pasado las últimas semanas y con el que, se da cuenta, quiere pasar muchas más. Y, si alguna de esas salidas es sin niños, mucho mejor. 

    Brooke ladea ligeramente la cabeza hacia la izquierda, Jayden hacia la derecha. Ambos sonríen, pues saben lo que está a punto de pasar, y cierran los ojos para sentirlo todo mejor… 

    Pero no llega a ocurrir nada, porque el timbre de la puerta comienza a sonar de forma insistente.  

    Jayden maldice por lo bajo mientras se aparta, y Brooke da un salto hacia atrás, con silla incluida. Ya no se tocan, aunque mi hermana puede seguir sintiendo el cosquilleo que las caricias le provocaban en su piel. 

    —¿Esperas a alguien? 

    —No. No. Yo… 

    Brooke mira hacia la puerta que da al pasillo, después a Jayden, y otra vez al pasillo. El timbre vuelve a sonar a la vez que Emma entra corriendo para avisar a su madre de que alguien está llamando. 

    Un mal presentimiento le recorre el cuerpo. Sabe que, si fuéramos Summer o yo, abriríamos con nuestra propia llave, así que solo puede ser una persona. 

    —¿Quieres que vaya yo a abrir? —pregunta Jayden ante el mutismo de mi hermana. Lo mira, niega con la cabeza y se levanta—. Iré cortando las pizzas y llamando a los niños para cenar —lo escucha decir mientras se aleja de la cocina dirección al telefonillo de la entrada. Lo descuelga con manos temblorosas. No le da tiempo a preguntar ni siquiera quién es, pues sus peores temores se confirman cuando escucha a Shane hablar. 

    —Soy yo, Brooke. Abre la puerta, por favor. Tenemos que hablar. 

    

  


   
    Capítulo 34 

    ~Amy~ 

      

    Me había olvidado por completo de que hoy era la fiesta de Sharon. Así que, cuando llego a casa después de estar todo el día de pie sirviendo cafés, lo que menos me apetece es encontrarme a trece personas repartidas entre mi cocina y mi comedor comiéndose mi comida. Porque sí, eso que se están jodiendo esos dos que están sentados en el sofá con los pies sobre la mesita de centro son mis bolsas de Doritos verdes y, los otros tres que están viendo un documental sobre no tengo ni la más mínima idea, son las dos pizzas que compré ayer y que esperaba comerme hoy al llegar. Las dos no, pero una sí. 

    Estoy por gritar y decirles a todos que se larguen de mi casa y me dejen tranquila, pero debo recordarme que ya no vivo sola, que también es la de Sharon y que tiene tanto derecho como yo a traer a sus amigos a cenar. 

    La susodicha aparece de repente por el pasillo que conecta una estancia con la otra con un gran bol rosado entre las manos y la sonrisa que siempre corona su rostro a la vista. 

    —¡Hola, compañera! —grita más alto de lo que se consideraría normal en un saludo. 

    —¿Qué llevas entre las manos? 

    —¿Esto? —dice, alzando el bol y colocándolo casi a la altura de mis ojos—, es sangría.  

    Debo de haber puesto una mueca muy graciosa, porque se está partiendo de risa mirándome la cara.  

    —¿Sabes lo que es la sangría? —pregunto asombrada.  

    Yo sé lo que es porque soy medio española y porque mis primas, Lucía, Olivia y Jimena, son adictas a ella, así que cuando nos juntamos —muy de vez en cuando—, siempre tienen una jarra en la mesa con la que poder emborracharnos.  

    Pero no tenía ni idea de que Sharon supiera de su existencia. 

    —Es la primera vez que la voy a beber. Tenemos a Jota con nosotros. —Mira hacia atrás, como si el tal Jota estuviera ahí. Cuando ve que no hay absolutamente nadie, se encoge de hombros y vuelve a girarse hacia mí—. No importa. No sé dónde se ha metido. Bueno, la cuestión es que tenemos a un chico nuevo en el grupo y ha decidido prepararnos su bebida preferida. ¿Quieres? 

    Niego con la cabeza porque lo que menos me apetece ahora es emborracharme. 

    Sonríe, otra vez, y se marcha hasta perderse dentro del comedor. Antes de meterme en mi cuarto y encerrarme allí bajo llave, decido pasar por la cocina y hacerme un sándwich, aunque sea. Las tripas me rugen y, además, cuando tengo estrés o estoy nerviosa, como ahora, me da por comer. Ni siquiera puedo dormirme si no lo hago. 

    Pero al entrar en la cocina casi me caigo de culo de la impresión por lo que me encuentro; hay un tío desnudo, tapado únicamente por uno de mis delantales, delante del fuego, cocinando lo que parecen ser macarrones con queso. 

    —¿Qué pasa? —me saluda más feliz que una perdiz.  

    Yo no puedo apartar los ojos de su trasero. Lo intento. Lo juro. Pero mis ojos me traicionan una y otra vez yendo al mismo sitio, porque debo reconocer que tiene un culo que parece un melocotón y al que dan ganas de dar un mordisco. Al tío en cuestión no parece importarle. O no es consciente de mi escrutinio. No lo tengo claro. 

    En cuanto mi cerebro recupera la cordura, y mis piernas la movilidad, doy media vuelta y vuelvo al salón. Encuentro a Sharon en el centro repartiendo la sangría entre sus trece invitados. 

    Catorce, si contamos al tío desnudo de la cocina. 

    —Perdona, Sharon. ¿Puedo hablar contigo un momento? —Intento sonar lo más educada posible, pero la vena del cuello me late un poco descontrolada. 

    —Claro. Dime, ¿qué pasa?  

    Se cruza de brazos y me mira sonriente. 

    —A solas… 

    No espero que me conteste. Doy media vuelta y camino directa hacia mi habitación. No puedo evitar echar un pequeño vistazo a la cocina cuando paso por la puerta. El culo sigue en el mismo sitio. 

    Entro en mis aposentos con Sharon detrás de mí. Entorno la puerta y me siento en el borde de la cama. Me descalzo porque, aunque llevo deportivas, los pies me están matando. 

    —Tú dirás, compañera. 

    Odio que sonría tanto. Lo juro. Nadie es tan feliz el cien por cien del tiempo. 

    —Hay un tío desnudo en mi cocina. —Decido ir directa al grano. 

    Me mira un segundo con el ceño fruncido y después asiente de forma vehemente. 

    —Sí. Es Jota, el tío español del que te he hablado. 

    —¿Y? 

    —Y ¿qué? 

    —¿Por qué va desnudo, Sharon? 

    —¡Ah, eso! —Da una palmada en el aire y ríe como si le acabara de contar un chiste. Hago un esfuerzo sobrehumano para no rodar los ojos—. Le gusta cocinar desnudo. Dice que le da paz y tranquilidad. Además, dice que eso lo hacen mucho los españoles, así que, no sé. A mí no me molesta. Creo en la libertad de las personas. En que se expresen como ellos quieran. Es lo más bonito del mundo, ¿no crees? Sentirte libre y en paz contigo mismo. 

    La ganas que tengo de darle un capón son casi tan grandes como este Estado. Me pinzo en puente de la nariz y suspiro, agotada. 

    —Mira, Sharon. Me encanta que invites a tus amigos a cenar, a ver una película, a jugar a juegos de mesa…, lo que quieras. 

    —Gracias. 

    —Pero en esta casa no estás tú sola. Vale que os comáis mi comida. De verdad, no me importa. Y te juro que yo también creo en la libertad y en todo eso…, pero que cada uno la viva en su casa. Aquí no puede ir paseándose como Dios lo trajo al mundo porque…, pues porque no, coño. Porque es raro. E incómodo. 

    —Para nosotros no lo es. 

    —Pues, para mí, sí. 

    —¿Vas a estar en el salón con nosotros? 

    La miro como si de repente se hubiera convertido en un alien. 

    —No. 

    —Pues si no vas a estar ahí fuera con nosotros, si no lo vas ni a ver, ¿qué más te da como vaya vestido ese chico? O desvestido, en este caso.  

    —Porque es mi casa, Sharon. Y lo sé. ¡Lleva mi maldito delantal! 

    —Mañana te lo lavo. ¿Cuál es el problema? 

    A estas alturas no sé si es tonta o se lo hace. 

    Me levanto, me quito el abrigo con mala hostia —el cuál ni siquiera me había dado cuenta de que todavía llevaba puesto— y la fulmino con la mirada. 

    —Ya está bien, ¿de acuerdo? No quiero a un tío desnudo en mi casa y punto. No se habla más del asunto. —Va a replicar, pero alzo la mano, silenciándola—. Quiero que se ponga algo a la de ya y que tires ese delantal a la basura. 

    La sonrisa que siempre lleva puesta ha desaparecido. En su lugar hay una línea muy fina por labios, unas mejillas rojas y unos ojos furiosos. 

    —Eres una frígida. 

    Una risa sarcástica escapa de mi garganta. 

    —Perfecto. ¿Algo más? 

    —Que se te olvida que esta también es mi casa. He intentado ser amable contigo. Sonrío cuando te veo, te saludo con cordialidad y hasta te he dejado el café preparado más de una vez antes de irme de casa por las mañanas, pero tú eres una estirada que me ha dejado más que claro desde el principio que no me quiere aquí. Pues te jodes, compañera, porque no pienso mover ni un pie de este sitio y, si mi amigo quiere ir desnudo, irá. Y si yo también quiero, pues también lo haré. 

    No me da tiempo a detenerla. En lo que tardo en pestañear se ha quitado el pantalón, la camiseta, la ropa interior y se dirige recta y meneando el culo hacia el comedor. 

    Cierro la puerta de un portazo, cierro con pestillo y me tumbo en la cama bocabajo, amortiguando el grito que está a punto de salir de mi garganta con la almohada. 

    Me levanto, hecha una furia, y me refugio en el único sitio en el que nadie, más que yo, tiene acceso. Descorro la cortina, abro la puerta y salgo a mi pequeña terraza.  

    Hace un frío de mil demonios, así que abro el armario del dormitorio y me hago con una sudadera de la Universidad de Boston, una manta de los Knicks que compramos, hace unos años, Summer y yo en un viaje a Nueva York y un par de calcetines gruesos. 

    Cuando vuelvo a salir sigo sintiendo el frío, pero ahora es soportable. No enciendo la luz. Me recuesto en la hamaca y fijo la vista en el cielo, buscando las estrellas. No es que se puedan ver muy bien en una ciudad con tanta polución como Boston, pero sé que están ahí y eso, no sé bien el motivo, me tranquiliza de alguna manera. 

    Llevo un cabreo de mil demonios y tengo muchas ganas de llorar. Los ojos me escuecen, pero me obligo a no hacerlo. No pienso darle esa satisfacción. 

    Sé que ha dicho algunas cosas que son ciertas. Es extraña, vale, pero no ha dejado de intentar ser una chica maja y de sonreírme. Y lo del café es cierto. Aunque ahora seguro que se está montando una orgía en el comedor de mi casa. 

    Solo de pensarlo un escalofrío me recorre entera. Me acurruco más en la hamaca, doblando las rodillas hasta pegarlas al pecho, de lado, pero sin dejar de mirar al cielo. 

    Creo que voy a vomitar. 

    Cojo el teléfono y llamo a mi hermana. Al sexto tono decido colgar. Está claro que su noche con Jayden va viento en popa y que no tiene tiempo ni de mirar el móvil. 

    Pruebo suerte con Summer, pero el resultado es el mismo. Sé que hoy trabajaba solo por la mañana, así que ya debería de estar en casa. Que no lo coja es raro, porque estamos hablando de una mujer pegada a su teléfono móvil. Que no dé señales de vida solo pueden significar dos cosas; que esté muerta de sueño y esté roncando —algo comprensible si tenemos en cuenta los turnos de trabajo tan raros que tiene— o que ha conocido a alguien y ha decidido darle una alegría al cuerpo. Aunque sé que tiene que dormir, espero que sea lo segundo antes que lo primero, porque espero de verdad que haya conseguido superar el cabreo con John, pero, sobre todo, que haya superado lo de Matt, porque le hace mucho daño. La quiero como si fuera mi propia hermana, y sé que mucho de lo que tiene es provocado por su cabezonería y su orgullo, pero es la decisión que ha tomado y solo espero que consiga llevarla a cabo. Lo último que me dijo ayer cuando hablamos por teléfono para contarle lo del nuevo puesto de trabajo, fue que hacía días que no se cruzaba con él por el hospital y que lo llevaba muy bien. Espero que siga siendo así. 

    Respecto a lo del nuevo trabajo…, todavía no me lo creo. 

    Y menos todavía puedo creerme que ya vaya a empezar mañana. 

    Carter fue muy comprensivo conmigo cuando me dijo que podía cogerme los días que quisiera para no dejar colgada a mi hermana, pero Brooke no me ha dejado retrasarlo por más tiempo. Dice que ya le tiene el ojo echado a alguien y que, hasta entonces, puede hacerse cargo ella sola. 

    Esto me ha llevado a la conclusión de que, cuando me lo propuso, esa desesperación que había en su voz, como si yo le estuviera ayudando más a ella yendo a trabajar que ella a mí al darme el empleo, fuera solo otra de las maneras que Brooke Williams tenía de cuidar de su hermana pequeña. 

    Así que, sí, hoy ha sido un día lleno de emociones, buenas y malas, y que mi querida compañera ha terminado de tirar por el retrete al comportarse de una forma tan… tan… cabrona. 

    Las tripas me rugen con rabia y me acuerdo de que, al final, no he cenado nada. Y ni siquiera tengo una chocolatina a mano que devorar. Pero ni muerta voy a salir ahí fuera a coger comida. Por mi orgullo, claro que sí, pero también porque tengo miedo por lo que me pueda encontrar.  

    Cierro los ojos un segundo y pienso en el día que me espera mañana. Me voy a centrar en él y en que será bueno. Un nuevo comienzo, por así decirlo. Y lo voy a hacer, claro que sí. Soy un desastre en casa, eso es un hecho, pero trabajando soy la mejor y pienso demostrarlo. No pienso defraudar a Carter. 

    —¿Echando una cabezadita? 

    Abro los ojos y miro hacia el muro que separa mi terraza de la de mi vecino. Y ahí, como recién caído del cielo, está Landon, con esa sonrisa que es capaz de desarmar a cualquiera. Como a mí, aunque hago acopio de todas mis fuerzas para que eso no pase. Y para que, si lo hace, él no se dé cuenta.  

    Two princes, de Spin Doctor, comienza a sonar a todo volumen. Aunque tengo la puerta de mi habitación cerrada y la de la terraza entornada, se puede escuchar sin problemas. La canción y las risas que la acompañan. 

    Suspiro, abatida, mientras cojo la manta con fuerza y la pego bien a mi cuerpo. 

    —Menuda fiesta tienes ahí montada, ¿no? 

    —Mira, no me hables del tema, que me pongo enferma. 

    —No puede ser tan malo. Además, quien sea que esté ahí dentro tiene buen gusto musical. Esa música mola. 

    Abro los ojos y lo miro molesta. 

    —Están haciendo una orgía en el comedor de mi casa. ¿Aún te sigue pareciendo una «cosa molona»? —digo lo último con sorna. 

    A Landon le entra un ataque de tos. Se golpea el pecho repetidas veces con el puño. 

    —¿Has… has… has dicho orgía? 

    Pongo los ojos en blanco y lo miro mal. Muy mal. 

    —Te has excitado, ¿verdad? 

    —¡No me jodas! ¡Estás hablando de orgías como quien habla del tiempo que hará mañana! 

    —¿Quieres entrar a averiguarlo? 

    —¡¿Puedo?! 

    —¡¡Pues no!! —grito horrorizada. Lo que me faltaba. Dejar que mi vecino entre en mi casa, vaya a mi salón y acabe acostándose con mi compañera de piso. Entonces sí que me mudo de país. 

    Me tapo la cabeza con la manta y me muerdo la lengua acallando así las ganas que tengo de gritar. Joder, qué nochecita estoy teniendo. 

    Unas risas me sacan de mi estupor. Me quito la manta y busco a Landon. No puedo verlo, ha desaparecido, pero sí que puedo escucharlo. Me levanto, con la manta rodeando mi cuerpo, y me asomo al muro. Me pongo de puntillas y el bochorno de hace un segundo cambia a enfado cuando me encuentro a Landon de cuclillas en el suelo muerto de risa. 

    —Eres un imbécil. 

    Levanta la cabeza y se tapa la boca intentando no reírse. Pero falla estrepitosamente. Le sale el aire por la nariz, y más que una risa parece un cerdo. Pero hasta ese pequeño ronquido es sexi. 

    Joder con el maldito vecino. 

    —Perdona, te juro que ya dejo de reírme. 

    —Creía que habías dicho que querías que fuéramos amigos. 

    —Y quiero. 

    —Pues los amigos no se ríen de las desgracias de sus amigos. 

    —No me río. —Lo miro escéptica, y él asiente con la cabeza—. Vale. Solo un poco. Es que…, ¿en serio están montando una orgía en el comedor de tu casa? 

    —No lo sé cien por cien seguro, pero yo juraría que sí. 

    —Y eso lo sabes, ¿por qué…? 

    Se pone de pie y se acerca hasta donde estoy. Apoya los brazos en el muro y me mira con verdadero interés, así que paso a relatarle mi encuentro por Sharon y con el culo de su amigo. Landon intenta no reírse. Lo intenta de verdad, eso hay que reconocérselo al chico, pero falla estrepitosamente cuando llego a la parte en la que Sharon también se desnuda y sale de mi dormitorio meneando el culo camino al comedor.  

    No me enfado. En el fondo lo entiendo. Esta situación es de lo más surrealista. Dejo que se tranquilice. Cuando lo hace, coge aire un par de veces antes de hablar. 

    —¿Y por eso piensas que están haciendo una orgía? 

    —Dime que tú no lo piensas. —Se acaricia la barbilla, como si de verdad estuviera pensando en la opción, hasta que le brillan los ojos y pone una mueca de lo más graciosa.  

    —¿De verdad que no puedo pasar a averiguarlo? —Le doy un manotazo en el brazo con todas mis fuerzas—. ¡Es solo para hacerte un informe! 

    Le doy la espalda y vuelvo a mi hamaca. 

    —No te enfades, mujer. Es solo una broma. Además, si te sirve de consuelo, yo no creo que estén haciendo nada. 

    —¿Sabes qué es lo peor? —Lo miro y niega con la cabeza—. Que me muero de hambre y no puedo coger nada de comer porque han invadido mi casa. 

    —¿No has cenado? 

    —No. —Las tripas me rugen, y estoy segura de que las ha podido escuchar, porque vuelve a reír. 

    —No te muevas de aquí. 

    Da media vuelta y desaparece. Frunzo el ceño y espero. Pasa un minuto, dos…, así que me levanto a ver si veo a dónde ha ido. Justo cuando me asomo todo lo que mi altura me deja, lo veo aparecer con un plato en una mano y una lata de algo en la otra. 

    —No es gran cosa, pero espero que te sirva. 

    Ante mí tengo un sándwich de queso calentito y una lata de refresco de limón. 

    —¿Me has preparado la cena? 

    —Ya te he dicho que no es mucho, porque soy un poco desastre en la cocina y hasta aquí llegan mis dotes culinarias, pero espero que, por lo menos, te quite el hambre. 

    Lo miro a los ojos y algo me sacude por dentro. 

    —Esto es mucho. Gracias. 

    —No hay de qué, vecina. 

    Me encanta cómo suena el «vecina» saliendo de sus labios. 

    No pienso en si lo que voy a hacer está bien o es una imprudencia. Me inclino todo lo que el muro me permite y acerco mis labios a su mejilla. Cierro los ojos y dejo que su olor me envuelva mientras rozo su piel. Está helada, supongo que a consecuencia del frío de la noche, pero a mí me calienta por dentro. Me calienta de tal manera que tengo miedo de comenzar a arder por combustión espontánea. 

    El beso dura más rato de lo que uno en la mejilla sería recomendable, así que me separo despacio, con los nervios a flor de piel, y temiendo lo que pueda encontrar cuando lo mire.  

    Landon me mira estupefacto al principio, es solo un segundo, porque después lo hace sonriendo como solo él sabe hacerlo. 

    —Si llego a saber que con solo un sándwich de queso conseguiría un beso tuyo, te lo hubiera preparado hace tiempo. 

    Chasqueo la lengua contra el paladar y me doy la vuelta, con el plato en la mano, para sentarme en la hamaca y que no veo cómo me sonrojo. Y para alejarme un poco de él, de su calor y de su olor. 

    Miro al cielo mientras le doy el primer bocado y controlo mis ganas de gemir.  

    —Está buenísimo.  

    —Gracias. 

    Me centro en mi cena improvisada y evito mirar a Landon directamente, aunque lo hago de reojo un par de veces. Está concentrado mirando el cielo de Boston. Hay silencio entre nosotros, pero no es incómodo. Además, tenemos banda sonora. Ahora está sonando Friday I'm In Love, de The Cure. Por lo menos, como apuntó Landon, tienen buen gusto musical. 

    —Me dijiste que estabas viviendo en Filadelfia, ¿no? —Landon se gira a mirarme cuando me oye hablar—. El otro día. Me dijiste que habías nacido aquí, en Boston, pero que ahora estabas viviendo en Filadelfia. ¿Qué te hizo volver a casa? 

    —Claire. 

    —Tu hermana. 

    —Sí. 

    —¿Estáis muy unidos? 

    —Mi madre murió cuando Claire era solo una cría, y nuestro padre pensó que no estaba hecho para ocuparse de una niña pequeña, así que yo asumí ese papel y, desde entonces, siempre hemos sido los dos solos contra el mundo. 

    —¿Y dónde está vuestro padre ahora? 

    —Ni lo sabemos ni es algo que nos importe demasiado. 

    —¿En serio? —Se encoge de hombros en un gesto que intenta demostrar indiferencia, pero quien conoce un poco a Landon puede darse cuenta de que no es exactamente indiferencia lo que muestran sus ojos—. Lo siento mucho. 

    Niega con la cabeza y sonríe, aunque la sonrisa no le llega a los ojos. 

    —No lo sientas, vecina. En la vida tienes que rodearte de gente que sume, no que te reste, y Claire y yo llegamos hace tiempo a la conclusión de que ese señor solo nos quitaba años de vida. 

    —Que lo sepas no significa que duela menos. 

    —Puede. Pero aprendes a vivir con ello y a darte cuenta de lo que de verdad importa. Y él, te lo puedo asegurar, no me importa lo más mínimo. 

    Sé lo que es perder a unos padres. Brooke y yo perdimos a los nuestros. Pero nos querían. Puede que entre ellos se acabase el amor y hubiera más convivencia que otra cosa, pero a mi hermana y a mí nos querían con locura. Eso no lo hemos puesto en duda ninguna de las dos, jamás. Pero, saber que tienes un padre por ahí que simplemente ha decidido que es mejor vivir sin ti, tiene que ser jodido. 

    Me termino el sándwich y bebo del refresco que me ha traído. Tengo que cambiar de tema. Pienso en su hermana y en que me ha dicho que fue por ella por lo que volvió. 

    —Entonces, ¿volviste por Claire? —Asiente y no dice nada más. Vale. Pues a lo mejor no es un tema del que quiera hablar demasiado. Alza la cabeza para mirar al cielo. Está pensativo. Taciturno—. Landon, ¿estás bien? Si he dicho algo que no debía, lo siento mucho. A veces tiendo a meter la pata. Bueno, tú eso ya lo sabes. 

    Se carcajea y me observa. 

    —Eso es lo que te hace única, Amy Williams. —Si es que a mí este hombre, con dos tonterías que me dice, me tiene idiotizada perdida—. Volví a Boston porque a Claire le dieron una paliza que la mandó directa al hospital.  

    Vale. Adiós mariposas, adiós idiotez y adiós encaprichamiento. ¿Qué? Landon se pasa una mano por la cara y se frota la nuca. 

    —Estaba entrando en su casa, y un chico la asaltó. Le quitó el bolso y le dio una paliza. 

    —Joder. ¿Lo dices en serio? —¿Qué clase de pregunta es esa? Pues claro que lo dice en serio. Me levanto, con el plato en la mano, y voy hasta donde está. Le aprieto el brazo con cariño y, cuando me mira, puedo ver el dolor en sus ojos—. Lo siento. No tenía que haber dicho eso. 

    —Deja de pedir perdón por todo, Amy. No tienes la culpa de nada. 

    —Ya. Es solo que… 

    —Lo sientes. 

    —Sí.  

    Ríe y sacude la cabeza. 

    —Por eso fui un poco borde contigo ese primer día en la cafetería. Carter me había dicho que era hora de marcharme del sofá de mi hermana, y a mí no es que la idea me entusiasmara demasiado. 

    —Pero lo has hecho. 

    —No me quedó otra —dice encogiéndose de hombros—. Al día siguiente, tenía un contrato de alquiler para este piso de parte de Claire para desayunar. 

    —Estaba cansado de su hermano. 

    —¿Te lo puedes creer? ¡Si soy un partidazo! 

    Se lleva una mano al pecho, fingiendo indignación. Tras unos segundos vuelve a adoptar el tono serio. Aunque las facciones de la cara ya no son tan rígidas. 

    —Si te sirve mi opinión, creo que hiciste bien. 

    —¿En serio? Porque a veces me lo pregunto. Aunque sé que es lo que ella quería, y necesitaba, no puedo dejar de tener miedo por si ella lo tiene, pero no se ve capaz de decírmelo. 

    —No la conozco mucho. Bueno, no la conozco nada. Pero el otro día, en la cafetería, a mí me pareció ver a una chica risueña y muy divertida sentada contigo en la mesa. No vi tristeza en sus ojos y tampoco vi miedo. Uno puede mentir. Puede hacerle creer al resto que está bien cuando no es así, pero los ojos nunca mienten. Esos tienen vida propia. Y los de tu hermana, además de ser preciosos, estaban llenos de vida. 

    Me mira durante unos segundos de forma intensa. Ni siquiera parpadea. Comienzo a ponerme nerviosa —más de lo que siempre me pongo delante de él, que ya es— y hago un repaso mental de lo que acabo de decirle, por si ha habido algo que esté fuera de lugar o haya sido inapropiado. 

    —¿Sabes, Amy Williams? —Levanta una mano, se enreda en el dedo un pelo que volaba suelto frente a mi cara y se acerca hasta estar a escasos centímetros—. Eres todo un pozo de sabiduría. 

    —Eso le digo siempre a Brooke, pero no me hace ni caso. 

    Se ríe, y a mí su risa me impacta de lleno en pleno pecho. 

    ¿Cómo de mal estaría si yo también me acerco a él y lo beso?  

    Dejo de preguntármelo, pues se aparta de mí y coge el plato donde estaba el sándwich. 

    —Será mejor que me vaya ya a descansar. 

    Asiento y doy un paso atrás, aturdida por tenerlo tan cerca. Señalo el plato con la cabeza e intento sonreír. 

    —Gracias. Ha sido la mejor cena que podrían haberme dado hoy. 

    —Te lo dije, vecina. Estamos para servir. 

    —Como todo un caballero. 

    —No lo olvides. 

    —La próxima vez te pagaré con una buena comida. —Mierda. Abre mucho los ojos, a la vez que yo me golpeo la frente con la palma de la mano abierta. Sus carcajadas llenan el silencio acompañadas de mi vergüenza y de mis ganas de morirme—. ¿Sabes? Será mejor que me siente en esa hamaca de ahí, enrolle la manta alrededor de mi cuello y apriete hasta asfixiarme. 

    —¿Y privar al mundo de tu lengua? ¡Eso sería un crimen! —No me pasa desapercibido el doble sentido de sus palabras. Landon vuelve a reír, y yo hago lo que he dicho. Solo que, en vez de enrollarme la manta alrededor del cuello, me tapo con ella hasta cubrir también mi cabeza—. No te pongas así, mujer. ¡Que solo es una broma! 

    Parece que esa sea su frase favorita. 

    —Buenas noches, Landon. 

    —¿De verdad no vas ni a mirarme? —Niego, sin sacar la cabeza de la manta, y cierro los ojos—. Amy, Amy… Eres todo un personaje. Buenas noches, vecina. 

    Escucho sus pasos alejándose y, segundos después, cómo la puerta que conecta la terraza con su dormitorio se cierra. 

    ¿Por qué siempre tengo que hacer el ridículo cuando tengo a este hombre delante? Yo no soy así. O, por lo menos, no lo soy el cien por cien del tiempo. 

    Saco la cabeza, porque al final, con la tontería, sí que voy a terminar ahogándome, y suspiro aliviada cuando veo que no hay nadie en la terraza de al lado. Aunque una parte de mí también está decepcionada. Me gusta mucho hablar con él. Me gusta demasiado. 

    Hago a un lado esa sensación y me centro en mañana y en la nueva aventura que voy a vivir.  

    Y sonrío cuando pienso que, a partir de entonces, no solo veré a Landon a través de la terraza, sino también en la oficina.  

      

      

      

    

  


   
    Capítulo 35 

    ~Brooke~ 

      

    Brooke cierra los ojos un segundo antes de apretar el botón y abrir la puerta. Pero sabe que no puede dejar a Shane entrar en casa, así que sale al descansillo y se lo encuentra subiendo el primer peldaño. 

    Tiene el pelo rubio revuelto y todavía lleva puesto el traje con el que, seguro, ha ido a trabajar. Aunque este se ve arrugado. Levanta la cabeza y casi tropieza con sus propios pies cuando sus ojos hacen contacto con los suyos. Tiene ojeras y se le nota cansado. Muy cansado. 

    Shane la mira ceñudo y se detiene en el segundo escalón en cuanto la ve salir de casa y entornar la puerta a su espalda. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Su tono no parece enfadado, pero sí incómodo, lo que lo pone en alerta. Se lleva las manos a los bolsillos y apoya el peso en la pierna izquierda. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Ahora no es un buen momento. 

    —Nunca lo es, según parece, pero creo que ya te he dado los días suficientes para que huyas de mí y no quiero esperar ni uno más. 

    —No huyo de ti. 

    —Me evitas. Llámalo como quieras. Pero se acabó. Vamos a hablar y vamos a hacerlo ya. —Sube un peldaño más a la vez que Brooke desciende uno—. ¿Qué pasa? —pregunta, molesto. 

    —He dicho que no es un bueno momento. Solo espero que me respetes y te marches. 

    —¿Qué? —El dolor con el que pronuncia ese «qué» hace que a Brooke algo la rompa por dentro, aunque intenta que no se le note—. Mira, Brooke. No quiero presionarte, nunca lo he hecho y no voy a empezar ahora. Y por supuesto que te respeto, pero algo pasa, no tengo ni idea de qué es y eso me está matando, colete…, por favor. Habla conmigo. 

    Brooke se pinza el labio inferior intentando no llorar. No sabe si le duele más esa tristeza que impregnan sus palabras o ese «colete» saliendo de su boca. Un apelativo cariñoso que hacía demasiado tiempo que no escuchaba. 

    —Hablaremos, te lo juro. Pero, de verdad, no es un buen momento. 

    —¿Es por Emma? Sé que no podemos hablar con ella delante, por eso había pensado cenar con vosotras, como antes y, ya después de acostarla, hablar. 

    —No puede ser, Shane. 

    —¿Por qué? Antes lo hacíamos continuamente. Dime qué ha cambiado para que ahora te dé asco tenerme en la misma habitación. 

    ¿Asco? Casi se echa a reír.  

    —No es asco, Shane, es… Da igual, olvídalo. 

    —No quiero olvidarlo, Brooke. Dime qué narices es porque te juro que lo pienso y no logro entenderlo. ¿Qué está pasando? —Ni siquiera se ha dado cuenta de que ha ido subiendo escalones hasta situarse justo en el que está por debajo del suyo. La agarra con suavidad por la barbilla y la obliga a mirarlo a los ojos. Aunque ella está un escalón por encima él sigue siendo más alto. No mucho, pero sí lo suficiente como para tener que alzar la cabeza un poco para poder quedar cara a cara—. Brooke, joder, ¿qué está pasando? 

    Nunca había visto al padre de su hija mirarla como lo está haciendo en este momento. Ni siquiera el día que se marchó para vivir lejos de ellas. De repente, las risas de los niños llegan hasta sus oídos. Shane también las escucha, porque mira hacia la puerta antes de volver a girarse hacia ella y mirarla con interrogación. 

    —¿Hay alguien con vosotras? 

    —He dicho que… —Ni siquiera puede terminar la frase. Shane ya ha terminado de subir los peldaños que le quedaban y está entrando en casa. Brooke lo sigue entre sorprendida, indignada y un poco enfadada. 

    No se detiene en el comedor, se va directo a la cocina, de donde viene la risa de Emma. 

    —¡Papá! 

    Escucha gritar a su hija. Cuando ella también entra en la cocina, esta ha bajado del taburete y corre hacia su progenitor, agarrándose a sus piernas. 

    —¿Has visto, papá? ¡Tenemos pizza para cenar! Y no es viernes —esto último se lo susurra al oído, aunque no lo suficiente bajito como para que los demás no lo escuchen. 

    Jayden está de pie al lado del otro taburete, donde está sentado Mason, y sonríe al recién llegado. Brooke no sabe si ha podido escuchar la conversación que estaban teniendo en las escaleras, pero si lo ha hecho no da muestras de ello. 

    —Mira, papá. Este es Mason, el chico del que te he hablado, y este es Jayden, su papá. 

    Continúa la pequeña, ajena por completo a la ira que parece estar invadiendo el cuerpo de su padre. Este la coge en brazos y le sonríe, aunque es la sonrisa más falsa del mundo. 

    —Me alegra muchísimo conocerlos, pequeña. Y la pizza ya sabes que mola cualquier día de la semana a cualquier hora. Hasta para desayunar. —Avanza, con ella en brazos, hasta la mesa. La deja con cuidado otra vez en el taburete y se gira para mirar a mi hermana—. Así que no podías hablar ahora porque tenías compañía, ¿eh? —lo dice en un tono despectivo, desdeñoso. 

    La simpatía que pudiera estar sintiendo Brooke antes por él se ha desvanecido con ese «eh». Mira a Jayden, pero este no los mira a ellos, está centrarlo en servir la cena a los niños y en distraerlos contándoles algo sobre unos vampiros y unos hombres lobos.  

    —Papá, ¿tú también quieres pizza? Hay para todos. Mamá ha hecho un montón. 

    Emma tiene la boca llena mientras habla y se le entiende a medias. 

    Brooke no le da opción a replica. Finge una sonrisa y da un par de pasos. 

    —Emma, cielo, papá ha venido a traer una cosa, pero ya se marcha. Otro día, ¿vale? 

    En otro momento seguro que hubiera replicado, pues no hay otra cosa que le guste más a mi sobrina que estar con su madre y con su padre y, si es con los dos a la vez, mejor, y ambos saben que es algo que la pequeña echa de menos, pero también es cierto que, bueno, está Mason. Su gran amigo Mason. Y eso para una niña es mucho. Así que afirma de forma vehemente con la cabeza y se gira hacia su amigo y su padre, que están hablando de la última película que quieren ver en el cine. 

    Shane, por el contrario, parece que tiene otros planes. 

    Está muy cabreado. No puede evitarlo. Él lo sabe, Brooke lo sabe y hasta Jayden, que finge no prestarles atención, también lo sabe. 

    Mi hermana se acerca hasta él y, señalando con la cabeza el piso superior, sisea: 

    —Espérame arriba, ahora voy. —Después, se dirige hasta su amigo y le sonríe cuando se sitúa delante. Él no tarda ni un segundo en devolverle el gesto—. Subo un momento, ¿de acuerdo? No tardo ni cinco minutos. 

    —No te preocupes por mí. Aquí estamos bien y lo tengo todo bajo control. —Brooke asiente, pero no puede evitar sentir cierto nudo en el estómago y otro en la garganta. Jayden la sujeta por los hombros—. Brooke, ¿estás bien? Si no lo estás podemos marcharnos. Todos. 

    Sabe que ese «todos» se refiere más a la persona que le espera arriba, en su habitación, que a él o a su hijo. 

    Niega con la cabeza e intenta sonreír, pero le sale una mueca un tanto extraña. Se muerde el carrillo y mira hacia el techo. Unas lágrimas empujan por salir. Hace un momento estaba deseosa de que este chico de mirada dulce la besara y, ahora, le da vergüenza mirarlo a la cara porque el culpable de la mayoría de sus males está esperándola arriba como un animal enjaulado y celoso. Sí. Celoso. Porque así es justamente como Shane se siente. 

    —Mírame, Brooke —le pide Jayden bajito, solo para que ella pueda escucharla. Quiere decirle que no, pero al final opta por dejar de mirar al techo y mirarlo a él—. Sube. Habla con él. Yo seguiré aquí cuando termines. 

    Ni siquiera se lo piensa. Se pone de puntillas y rodea su cuello con sus brazos. Entierra la cabeza en su pecho mientras siente como él la abraza por la cintura y deja un beso en su coronilla. 

    Después, se suelta, asiente con la cabeza y sube también al piso de arriba. 

    Espera encontrarse con un Shane cabreado dando vueltas por su habitación. Espera encontrar gritos y reproches. 

    Pero nada más lejos de la realidad. 

    Cuando abre la puerta de su habitación se encuentra a su ex sentado a los pies de la cama, con las piernas ligeramente abiertas, los codos apoyados en las rodillas y la cabeza gacha. Si cuando ha llegado el traje chaqueta estaba arrugado, ahora sencillamente parece que se lo haya puesto después de que unas veinte personas le hayan pasado previamente por encima. 

    De lo desordenado que tiene el pelo ni hablamos. 

    Brooke cierra la puerta y apoya la espalda en ella. Solo cuando se escucha el clic al hacerlo, Shane levanta la cabeza. 

    No está enfadado. Está triste.  

    Mi hermana no sabe si eso la alegra, la cabrea o la entristece. Si yo me encontrara en su situación…, tampoco sabría qué pensar, porque ella siempre ha querido encontrarse con este Shane. Justo con el Shane que tiene en este instante delante. Pero ¿ahora? Ahora eso ya no lo tiene tan claro. 

    —¿Estás saliendo con él? 

    —No. 

    —¿Y por qué no querías que entrara en casa? 

    —Porque tengo invitados, está Emma, y no creía que este fuera el mejor momento para tener esta conversación. Y sigo pensándolo. 

    —¿Piensas salir con él? —pregunta a su vez, ignorando la última frase de mi hermana—. Emma me ha hablado de ellos, pero creía que se trataba de un compañero nuevo de clase, porque no me sonaba de otros años, pero ahora que lo veo sé que es más mayor que ella. Un par de años, por lo menos. Y sé que no se trata de un nuevo amigo cualquiera porque, si así fuera, no estaría en tu casa un martes por la noche a estas horas. 

    No lo dice como un reproche. O tal vez sí. 

    Brooke se cruza de brazos y lo mira molesta. 

    —¿Cuál es realmente el problema, Shane? 

    —Que has invitado a otro a la noche de pizza y peli a nuestra casa. A otro que no soy yo. 

    —Esta no es NUESTRA casa. Es MI casa. Y puedo invitar a quien me dé la gana. 

    —Sabes a lo que me refiero. 

    —No. La verdad es que no tengo ni puñetera idea de a qué te refieres. —Se ha apartado de la puerta y camina hacia él mientras lo apunta con el dedo—. ¿Crees que tienes algún derecho a venir a mi casa a montarme semejante numerito delante de Emma y su amigo? 

    —¡Llevas semanas pasando de mí, Brooke! ¡Semanas! ¿Cómo quieres me sienta al respecto? 

    —¡No paso de ti! 

    —¡No me vengas con chorradas y llama a las cosas por su nombre! —Se pone en pie, quedando a escasos centímetros el uno del otro—. De la noche a la mañana has pasado de cenar conmigo y con nuestra hija todos los viernes a ni siquiera abrirme tú la puerta cuando vengo a dejarla. No me coges las llamadas ni contestas a mis mensajes y, si lo haces, son tas escuetas las respuestas que tengo que descifrar qué hay detrás de ese sí, ese no o ese tal vez. 

    —Que no vaya detrás de ti como una idiota no quiere decir que pase de ti. Quiere decir, simplemente, que estoy siguiendo con mi vida, como tú sigues con la tuya. 

    —¿Que vas detrás de mí? Pero ¿tú te estás escuchando? ¿Cuándo te he pedido yo que vayas detrás de mí?  

    Están tan cerca el uno del otro que, si se esfuerzan, podrían rozar la punta de una nariz con la otra. Brooke se da cuenta en cuanto siente que su aliento le hace cosquillas en la mejilla. Da un paso atrás, intentando poner algo de distancia, pero Shane no se lo permite. La sujeta por la muñeca y la acerca a su cuerpo.  

    —Brooke, por favor, necesito saber qué he hecho mal para poder solucionarlo, porque está claro que el culpable soy yo, pero no tengo ni idea de por qué. —Apoya su frente sobre la de ella y cierra los ojos—. Colete, por favor… —suplica. 

    —No me llames así. 

    —Siempre lo he hecho. 

    No es verdad. Cuando estaban juntos, cuando eran una pareja, lo hacía. Hace demasiado tiempo que solo la llama por su nombre. 

    Brooke sabe que debería apartarse. Dar un paso atrás, abrir la puerta y bajar hasta la cocina, donde Jayden está con su hija, cuidándola. Ese mismo Jayden que la ha acariciado hace un momento prometiéndole que estaría ahí cuando volviera. El mismo chico que casi la besa esta noche.  

    Pero no se aparta. Cierra los ojos y deja que el roce de su frente le haga cosquillas, que su aliento la acaricie y que su calor la envuelva. Está mal. Lo sabe. Pero no lo puede evitar. 

    Durante unos segundos ninguno de los dos habla. Se limitan a estar pegados el uno al otro con los ojos cerrados y las sensaciones a flor de piel. 

    No sabe si han pasado segundos, minutos u horas, cuando de repente siente unos dedos acariciando su mejilla. Siente el dedo pulgar trazando círculos que van ascendiendo hasta rozarle el lóbulo de la oreja para terminar en su clavícula. 

    Sin siquiera saber qué está pasando, ladea la cabeza hacia la izquierda, dejando el cuello libre y accesible. Shane no tarda ni medio segundo en posar sus labios en él. Primero son solo los labios…, después entra en juego también la lengua. Lame desde la base hasta detrás de las orejas, donde deja un beso casto, inocente. Con una mano le acaricia el brazo desde el hombro hasta los dedos de la mano. Con la otra, le sujeta la nuca, enredando los dedos en su cabello. 

    Los besos no cesan. Deja el lado izquierdo para pasar al derecho y hacer el mismo recorrido. 

    Se escucha un jadeo en la habitación. No se sabe bien si proviene de él o de ella. O tal vez sea una mezcla de ambos. 

    Brooke sigue sin querer abrir los ojos. Aunque tampoco es que pueda. Las sensaciones que está experimentando son tan fuertes que se lo impiden. Está quieta como una estatua con las manos a ambos lados del cuerpo. Lo único que mueve es la cabeza. Primero hacia un lado, después, hacia el otro. Ahora la tiene inclinada hacia atrás, dándole acceso a su garganta. Shane la besa, la lame y la muerde. Sube despacio, con calma, hasta rozarle la barbilla. Brooke abre la boca y, ahora sí, sabe que el jadeo que se escucha ha salido de ella. Shane lo toma como una invitación; una invitación para invadir esa boca que, no se había dado cuenta hasta hace unos días, echaba demasiado de menos. 

    Cuando sus labios se rozan ya no hay nada más en el mundo. Ni gritos, ni reproches…, ni siquiera existe Emma. 

    Lo que empieza como un beso tierno acaba por convertirse en un beso lleno de rabia y de necesidad. Sobre todo, de esto último.  

    Shane se aferra al pelo de Brooke con furia, pero con cuidado. Brooke se aferra a sus brazos con violencia, pero con pasión. Sus bocas se reconocen, se buscan. Sus lenguas salen a pasear y sus gemidos los acompañan. Shane abandona su pelo para poder acariciar su espalda hasta el borde. Hasta esa fina línea que lo separa de su piel. Cuela los dedos por debajo del dobladillo y la acaricia con ternura, incluso con miedo. Está temblando. No sabe si por la excitación del momento o porque está nervioso. Más nervioso de lo que ha estado en toda su vida. Brooke no suelta sus brazos porque teme caer si lo hace. 

    —Brooke…  

    Su nombre pronunciado en un susurro, con esa voz ronca cargada de deseo, es lo que hace que a Brooke algo la rompa por dentro. 

    Shane. La llamada con la chica para quedar en el hotel. 

    Emma. 

    Ella dándose cuenta de la situación. Ella llorando en su casa con Summer y conmigo. Ella tomando una decisión. 

    Jayden. Jayden y la promesa y la esperanza de dejar todo eso atrás. De empezar de nuevo. Jayden y su sonrisa, su alegría. Siendo simplemente él. Siendo el chico que la ha hecho sonreír a lo largo de estas semanas. 

    Se suelta de sus brazos y da un paso atrás. Luego otro. Y otro. Y otro más. Shane al principio se cree que es que está intentando apoyarse en la pared, pero en cuanto se fija en sus ojos rojos cargados de lágrimas sabe que no. Que está apartándose. 

    Apartándose de él. 

    Brooke se lleva una mano al pecho y otra a los labios, los cuales siente caliente e hinchados. Se fija en los de Shane y se da cuenta de que él no los tiene mucho mejor. Incluso cree adivinar un pequeño mordisco en el inferior. 

    —Será mejor que te vayas —logra decir, aunque no sabe muy bien de dónde ha conseguido sacar la fuerza para hacerlo. 

    —Brooke, por favor… 

    —No, Shane, quiero que te marches y que lo hagas ahora mismo. 

    —¿Es por él? 

    La pregunta le sienta como una patada. Comienza a reír, pero es una risa histérica. Se lleva una mano a la mejilla y se da cuenta de que está mojada. Se limpia la primera lágrima con rabia. Y la segunda también. Llega un momento en el que termina perdiendo la cuenta de cuántas lleva. Niega con la cabeza y, cogiendo todo el aire que su cuerpo le permite, lo mira sin pestañear ni una sola vez. 

    —No es por él, es por mí. Por mí porque estoy cansada de esperar a que esto pasara. A que te dieras cuenta de que dejarme fue un error y de que, en realidad, quieres estar conmigo. 

    —Y lo he hecho. Mierda, Brooke, lo he hecho. ¿No lo ves? 

    —No. Lo que veo es a un tío que siempre se ha creído que me tendría ahí, esperando, guardándole la cama mientras él, la suya, la iba calentando por ahí. La suya y la de cualquier hotel, al parecer. Porque dejarles la niña a tus padres mientras tú follas con tus compañeras, como la última vez, parece que es lo que mejor se te da. 

    Ahora, el que recibe una patada directamente en las pelotas es Shane. Hace un barrido mental rápido y no tarda en recordar la charla por teléfono con Cristal de hace unos días, cuando le pidió quedar en el hotel de siempre después de haber dejado a Emma con sus padres. 

    —¿Lo oíste? 

    —Claro que lo hice, Shane. Pero ese no es el problema aquí. El problema es que tú has seguido con tu vida. Y me parece bien, no te creas. Pero yo necesito seguir con la mía, y para eso necesito que te vayas ahora mismo, que no vuelvas a besarme, y que me des el espacio que necesito para poder hacerlo. 

    —¿Y si no quiero? 

    —¿Perdona? 

    Shane da un paso adelante, cauto, con las manos en alto y las palmas hacia arriba, como si fuera un ladrón al que acaban de pillar después de atracar un banco y se está entregando a la policía. 

    —¿Y si te digo que no he seguido con mi vida? ¿Y si te digo que te echo de menos todos los putos días y que quiero estar contigo, cuidándote, abrazándote y dándote todo lo que tendría que haberte dado desde el primer momento? ¿Qué me dirías si te digo todo eso? 

    —Te diría que eres un jodido mentiroso y que no me creo ni una de las palabras que salen de tu boca. —La frase, cierta y directa, impacta de lleno en el corazón de Shane, paralizándolo de repente. Deja caer las manos a ambos lados del cuerpo, abatido—. ¿Te acostaste con esa chica? 

    —Brooke… 

    —¡Contéstame, maldita sea! ¡¿Te acostaste con esa chica?! 

    —Sí… —responde tras lo que parece ser una eternidad. En cuanto lo hace, Brooke siente como si le hubieran quitado una losa enorme de los hombros. Suelta el aire que estaba reteniendo y sonríe. No sabe muy bien por qué, pero sonríe. 

    —¿Con cuántas te has acostado desde que lo dejamos? 

    Ni siquiera sabe por qué está haciendo esta pregunta, pero quiere hacerla. Shane la mira entre sorprendido y horrorizado. 

    —Brooke… 

    —Dímelo. Necesito saberlo. 

    —No lo sé… 

    —¿No lo sabes o no quieres decírmelo? 

    —Ocho. Han sido ocho. —Brooke asiente, se limpia la última lágrima que le queda en la mejilla, y vuelve a asentir—. No estábamos juntos. 

    —Lo sé. 

    —No es una justificación, simplemente… 

    —… es un hecho. Lo sé. 

    —No, Brooke, yo… No es una justificación, solo quiero que sepas que jamás he estado con nadie estando contigo. 

    —Eso no lo he puesto nunca en duda. 

    —Y no lo dejamos porque no te quisiera… 

    —No. Lo dejamos porque no me querías como yo te quería a ti. 

    Shane va a decir algo más, pero Brooke niega con la cabeza, impidiéndoselo. Se acerca despacio hasta él, hasta que sus pies descalzos rozan la punta de sus botas. Alarga la mano y acaricia su mejilla con cariño. Lleva barba de varios días y le está haciendo cosquillas en la palma. Shane cierra los ojos y se deja acariciar, moviendo la cabeza hacia un lado y hacia otro para notar mejor sus dedos. 

    —Perdóname, Brooke. 

    —No tengo que perdonarte nada, Shane. Solo… déjame ir, ¿vale? Déjame ser feliz. 

    Abre los ojos y la mira. No sabe si ella rechazará su contacto, pero necesita tocarla. Así que alarga los brazos y acuna su rostro entre sus manos. 

    —Quiero que seas feliz. Quiero que seas la mujer más feliz del mundo y quiero que lo seas conmigo. 

    —Shane, ya te he dicho que… 

    —Te he oído. He oído todas y cada una de las cosas que has dicho, pero tú no me has escuchado a mí. Y lo harás, Brooke Williams, porque soy tuyo desde el mismo momento en el que pusiste un pie en mi clase. 

    —No puedes comportarte como un niño pequeño que se enfada porque le han quitado su caramelo. 

    —Llámame todo lo que quieras, pequeña. Tienes todo el derecho del mundo. Pero no dudes de que te quiero con toda mi alma. He sido el mayor idiota del mundo, el más inmaduro y el mayor capullo. Lo sé y lo admito, y viviré con ello el resto de mi vida, pero no puedo vivir sin las dos cosas que más quiero, y esas dos cosas sois tú y nuestra hija. 

    —Shane… 

    —No digas nada, ¿vale? Solo… no digas nada. Ódiame, tienes todo el derecho del mundo a hacerlo, pero no dejes de quererme. 

    Brooke ya no sabe qué decir. Ni qué pensar. Ya no le quedan palabras y se siente demasiado débil como para intentar buscarlas. Shane lo sabe, por eso le da un pequeño beso en la frente, un poco más largo de lo habitual, y se marcha de la habitación. Lo escucha bajar las escaleras y las carcajadas de Emma. Al poco rato, se escucha la puerta de casa cerrándose. 

    Brooke se encierra en el baño que tiene en su dormitorio y se moja la cara y la nuca. Se mira en el espejo y se horroriza por la pinta que lleva. Se peina, se hace una trenza y se pone un poco de base en la cara y corrector para ocultar las ojeras y los ojos rojos. Lo de los labios hinchados es un poco más difícil. Se arregla la camiseta, respira hondo y sale de la habitación. 

    Cuando llega a la cocina no hay ni rastro de los dos niños. Solo está Jayden sentado en una de las sillas, con las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos y un botellín de cerveza en la mano. En cuanto la ve, se levanta y avanza hasta ella. La rodea con sus brazos, y Brooke se deja hacer. Le acaricia la espalda con lentitud. 

    —Jayden, yo… 

    —No digas nada, Brooke. No importa. 

    —Sí importa. —Se aparta y lo mira—. Antes hemos estado a punto de besarnos. 

    —Lo sé. 

    —¿Tú querías? 

    —¿Es una pregunta trampa? —Ninguno puede evitar reír. Brooke le da un pequeño manotazo en el brazo. 

    —Lo pregunto en serio. 

    —Te juro que yo también. —La coge por las mejillas y le alza la cabeza para que pueda mirarlo a los ojos, para que vea que lo que va a decirle es totalmente cierto—. Brooke, creo que quiero besarte desde la primera vez que puse un pie en clase y te vi sentada leyendo un libro de recetas de cocina. 

    —No lo leía. Solo miraba las fotos. 

    Se carcajea al escucharla y niega con la cabeza. Brooke coloca una mano sobre su pecho, justo a la altura del corazón. 

    —El que ha venido antes es Shane, el padre de Emma. 

    —Lo he supuesto. Tampoco había que ser Sherlock Holmes para darse cuenta de las ganas que tenía de arrancarme la cabeza. Además de que es igual que su hija y de que Emma lo ha llama papá. 

    —No es nada personal contra ti. Lo de arrancarte la cabeza, digo. 

    —Si tú lo dices… 

    Pone los ojos en blanco y una mueca de horror, consiguiendo hacer que Brooke sonría con toda la cara. 

    —Es complicado. Lo de Shane. 

    —¿Y qué no lo es? 

    —Ya lo sé, es solo que no quiero que te sientas utilizado, porque te juro que es lo último que quiero que pienses. 

    Se pasa una mano por el pelo y por la cara, frustrada. 

    Jayden se la aparta con cariño y se la sujeta contra su pecho. 

    —¿Y si te dijera que no me importa que me utilices? 

    —¿Qué? 

    —Que no me importa que me utilices si eso significa poder estar a tu lado, aunque sea como amigo. 

    —No digas tonterías, Jayden, por favor. 

    —No lo hago. —Se aparta. Brooke tiene la frente apoyada en su pecho. Intenta cogerla de la barbilla, pero esta niega—. Mírame, por favor. —Lo hace. Aparta la mirada que tenía clavada en el suelo y busca sus ojos. Ya no sonríe. Está serio, algo inusual en él. 

    »No soy idiota, no me gusta que jueguen conmigo ni que se rían de mí. Tampoco me gusta que me usen y luego me tiren, ni ser el segundo plato de nadie. Pero sí que me gustas tú, Brooke Marie William. Me gusta tu risa, tu manera de cocinar, de caminar, y hasta la manera en la que arrugas la nariz cuando algo no te gusta o en cómo frunces el ceño cuando pierdes a cualquier juego, aunque sea a las cartas. Me gusta pasar tiempo contigo, con vosotras, y te gusta mi hijo. No creo que me utilices, creo que nos utilizamos mutuamente. Tú buscabas un amigo, yo buscaba una amiga, y nos encontramos. Lo que podamos ser en un futuro solo puede preocuparnos a ti y a mí, a nadie más. Así que, si no tienes inconveniente, voto por comernos esa pizza, bebernos esas cervezas que me has prometido antes y seguir viviendo como lo hemos hecho hasta ahora. Lo que venga, vendrá, y lo recibiremos con los brazos abiertos. 

    Es en este momento en el que mi hermana se da cuenta, de verdad, de la suerte que tiene de que Jayden O’Connor haya vuelto a aparecer en su vida. 

    Se suelta de su agarre, va hasta la cerveza que antes llevaba él en la mano y se la termina de un trago. Apoya la cadera en el borde de la mesa, se cruza de brazos y lo mira retándolo. 

    —Me juego una partida de cartas, a lo que quieras, a que no frunzo ningún ceño si pierdo.  

    —Lo que tú digas. 

    Jayden chasquea la lengua contra el paladar mientras rodea la mesa y se sienta en una de las sillas. Brooke se aparta, se acerca al aparador, de donde saca una baraja de uno de los cajones, y se sienta en otra silla, quedando frente a frente. La saca de la caja, baraja y lo mira retándolo. 

    —Aunque te aseguro que yo nunca pierdo, pequeño. 

      

    

  


   
    Capítulo 36 

    ~Landon~ 

      

    Hay dos cosas que me gusta hacer por las mañanas; salir a correr cuando todavía no están puestas ni las calles y tomarme un café doble en la terraza que tengo en mi habitación.  

    Lo de hacer footing empezó mientras estaba en la universidad. Empecé saliendo a correr a última hora de la tarde, pero enseguida me di cuenta de que no era el único que había pensado en tan brillante idea, así que me pasaba más tiempo saludando que corriendo, por lo que decidí cambiar mis horarios y levantarme temprano. Reconozco que el primer día que sonó la alarma del móvil a las cuatro y media de la mañana faltó poco para que lo estampara contra la pared. Pero, en cuanto bajé y aprecié el silencio y sobre todo la tranquilidad, supe que había tomado la decisión correcta. Desde ese momento no dejé de hacerlo ni un solo día. Ni cuando me mudé a Filadelfia. Creo que por eso me busqué un piso cerca del parque Fairmount, para poder tener un sitio cerca al que salir a correr. 

    Pues bien. Aquí, en Boston, he retomado el hábito. Lo dejé aparcado durante un tiempo cuando llegué y me instalé con Claire. Me daba miedo dejarla sola. No por ella, que también. Si no por mí. No me sentía cómodo marchándome, aunque fueran un par de horas. Me iba a trabajar, pero no era lo mismo. Eso era obligación, lo de salir a correr era devoción, y cuando regresé a Boston mi única devoción era asegurarme de que Claire estaba bien. 

    Mierda. Esto confirma una vez más que Carter tenía razón y que estaba agobiando a Claire. Agobiándola más que ayudándola… 

    Entro en la ducha y regulo el agua caliente. Dejo que esta corra por mi cuerpo, desentumeciendo todos mis músculos. Hoy me he dado una buena paliza y he corrido casi veinte kilómetros. Pero me ha ayudado a despejar la mente. Correr me hace sentir vivo. Libre. 

    En cuanto pienso en la última palabra, la cara de Amy de anoche, contándome lo de su vecina y lo «libre» que se sentían ellos por ir desnudos por casa, me sorprende. No puedo evitar reír porque una cosa hay que reconocerle a mi vecina. O dos. Que es muy graciosa y que no, no es normal que tu compañera de piso y sus amigos vayan desnudos por casa cuando la otra persona que vive allí está. 

    ¿Cómo quedaría anoche? Me hubiera encantado quedarme a averiguarlo, pero hice todo lo que una buena persona habría hecho; marcharme y dejarla a solas con su vergüenza. A la vez que yo me iba a la cama excitado como hacía tiempo que no estaba. Sé que lo de la comida lo dijo refiriéndose a comida de verdad, no a su boca alrededor de mi polla, pero… ¡joder! ¡Que uno no es de piedra! Y pensar en Amy haciéndome una mamada es lo más erótico y sexi que mi mente ha reproducido en su vida. 

    Apoyo una mano en la mampara de cristal y sonrío al pensar en ella, porque la verdad es que me encanta esa chica, aunque sea un problema más que una solución. Porque Amy es un problema con patas. Pero me encanta su sencillez, su espontaneidad, su dulzura y su carácter tan despreocupado. Me encanta cómo se sonroja, cómo rueda los ojos o cómo mete la pata sin parar, y no puedo dejar de preguntarme si eso le pasa con todo el mundo o solo conmigo. 

    Y espero que sea solo conmigo. 

    Cierro el grifo, me enrollo una toalla a la cintura y camino hasta la cocina, donde enciendo la cafetera y me preparo el café. Mientras dejo que se enfríe, vuelvo a mi habitación y me visto. Como no tengo ninguna reunión programada para hoy puedo vestirme de una manera más informal, así que cojo un pantalón vaquero, una camiseta de manga corta de color verde oscuro y un suéter de un color gris claro. En los pies me pongo las Vans negras. 

    Vuelvo a la cocina, cojo mi café —solo, sin azúcar— y salgo a la terraza. 

    Ya pasan de las seis y media de la mañana, así que el sol ya ha empezado a salir. Cierro los ojos y dejo que los pocos rayos que hay me salpiquen la cara. Me acerco a la barandilla, para mirar la calle, mientras me llevo la taza a los labios y doy el primer trago. 

    Un pequeño ruido en alguna parte rompe el silencio que hay. Miro alrededor, pero no veo nada. Agudizo el oído cuando vuelvo a escucharlo y me doy cuenta de que parece… ¿un ronquido? 

    Me acerco hasta el muro que separa mi casa de la de Amy y lo que me encuentro me hace sonreír; Amy está tumbada hecha un ovillo sobre la hamaca, y va vestida exactamente igual que anoche. Tiene la boca ligeramente abierta y por ella salen los ronquidos. O resoplidos, para ser más finos. Tiene la punta de la nariz coloreada y las mejillas sonrosadas. Todo a causa del frío. 

    ¿Ha dormido ahí toda la noche? 

    Dejo la taza sobre una mesa que tengo en la terraza y me acerco de nuevo para llamarla y despertarla. 

    A la quinta vez que grito su nombre me convenzo de que esta chica tiene el sueño muy agarrado y que no voy a conseguir despertarla. 

    No me lo pienso. Salto y me cuelo en su terraza.  

    En su casa. 

    Otra vez. 

    Me acerco a ella y me coloco de cuclillas frente a su cara; parece tan frágil, tan delicada… Nadie diría que en un cuerpo tan pequeño puede caber tanta mala leche. 

    Le retiro un mechón de pelo que le ha caído por la frente y se lo recojo tras la oreja, acariciando por el camino su mejilla, fría como el hielo. Cojo la manta y se la subo hasta el cuello, asegurándome de que está bien tapada por todos lados. Le froto el brazo con cuidado, arriba y abajo, mientras la llamo. 

    —Amy, despierta. —Expando un poco las caricias y paso de su brazo, a su espalda, y vuelta a empezar—. Amy, tienes que despertar. Ya es de día y estás congelada. 

    —Cinco minutos más —farfulla. No puedo evitar sonreír, sobre todo cuando se mueve, acercándose más a mí y enterrando la cara en mi cuello. Aspiro con fuerza y su olor se cuela por todas partes. Huele a banana. 

    Nunca un olor me había sabido tan bien. 

    Cierro los ojos, aparto los pensamientos que está tomando mi mente, y me centro en despertarla, aunque para ello tenga que zarandearla más fuerte. 

    —Vale, Amy. Si no te despiertas tú sola tendré que utilizar métodos poco ortodoxos. 

    Parece que ahora sí que han surtido efecto mis palabras. Abre los ojos despacio; primero uno, después el otro, y me mira confundida. 

    —¿Landon? 

    —El mismo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Despertarte. 

    —¿En mi habitación? 

    —Estás en la terraza, vecina. —Mira a un lado, después al otro y grita. Sí. Grita tan fuerte que casi me deja sordo—. ¿Qué haces? —pregunto asombrado mientras la veo luchar con la manta, que se ha enredado en sus pies—. ¿Quieres estarte quieta? ¡Te vas a matar! 

    O no me escucha, o está pasando de mí. Como preveía, termina enredada con la manta. Pierde el equilibro y cae hacia un lado. Pero no cae al suelo. Su cuerpo impacta contra el mío y soy yo el que acaba tumbado sobre la tarima con ella encima. 

    —¡No puedo moverme!  

    —Estate quieta, por favor. 

    —¡No puedo quitarme esto de encima! —sigue gritando mientras repta como una culebrilla. El problema es que está reptando encima de mí. Más concretamente encima de mi entrepierna y eso no es bueno. No es nada bueno. Y menos cuando llevas vaqueros ceñidos. 

    Intento cogerla de la cintura para detener sus movimientos, pero eso solo hace que la apriete más contra mí, que se le suba la sudadera y la camiseta que lleva y que mis dedos se agarren a su piel desnuda con fuerza. Una piel que, al contrario que su cara, está caliente. 

    Tan caliente como estoy yo ahora mismo. 

    Me pinzo el labio con rabia, cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás. Después, paso una pierna por encima de las suyas y, en un solo movimiento, la muevo hasta dejarla a ella tumbada de espaldas en el suelo conmigo encima.  

    El movimiento debe de haberla impactado, porque se calla en el acto y, gracias a Dios, deja de moverse. Me mira con los ojos abiertos de par en par. Apoyo una mano a cada lado de su cabeza y me ordeno respirar. Y también le ordeno a mi entrepierna relajarse y reducir de tamaño. 

    Cuando parece que he conseguido lo primero —porque lo segundo por lo visto es algo imposible mientras continúe encima de ella—, busco sus ojos. Siguen abiertos y mirándome sorprendidos. 

    —¿Vas a dejar de sacudirte de una vez por todas? —Asiente—. Vale. Pues voy a levantarme y, después, a quitarte la manta de los pies para que puedas moverte, ¿de acuerdo?  

    Vuelve a asentir. Bien. Mejor así. Hago lo que le he dicho y me quito de encima de ella. Después, cojo sus piernas, las levanto un poco y desenrollo la manta de sus pies. Tiene más enredos que si le hubiera atado los pies con un nudo marinero. 

    —Ya puedes moverte.  

    Doblo la manta, la dejo sobre la hamaca y la observo. Sigue acostada en el suelo. No se ha movido ni un ápice. Yo estoy de rodillas a su lado. 

    —Deberías levantarte. El suelo está helado. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta, ignorando mi recomendación. 

    —Despertarte, ¿recuerdas? 

    —¿Has vuelto a colarte en mi casa sin mi permiso? 

    —¿Qué? —Se incorpora hasta quedar sentada cara a cara. Se cruza de brazos y frunce el ceño. 

    —Lo has oído perfectamente, pero si quieres te lo repito. ¿Te has…? 

    —Te he oído —la corto—. Lo que estoy es flipado contigo.  

    Alza una ceja y me mira de una forma un tanto desafiante.  

    La madre que la parió. 

    —Te estabas congelando aquí fuera. Te he estado llamando a gritos, pero no reaccionabas. Así que, tonto de mí, he pensado que sería mejor saltar y despertarte a que pudieras coger una pulmonía. 

    —Conque tendría que darte las gracias.  

    —No estaría nada mal. 

    Veo cómo se muerde la lengua. Como apriete un poco más se va a hacer sangre. Me pongo recto, cruzo los brazos sobre el pecho, tal y como los tiene ella, y levanto la ceja derecha mientras sonrío con un poco de chulería. 

    —Gracias —lo dice bajito. Más para su hombro que para mí. Giro la cabeza y señalo mi oreja.  

    —¿Has dicho algo? Es que tengo un problema de audición y me cuesta un poco entender a la gente que habla más para su hombro que para los demás. 

    —No te pases. 

    —¿Qué? 

    —Que no te pases. 

    —¿Y…? 

    Bufa como los toros. Estoy casi seguro de ver cómo el humo le sale por las orejas. 

    —Gracias. 

    —De nada, mujer. Para eso están los vecinos, ¿recuerdas? Para despertar a las damiselas en apuros y darles de comer. —Me levanto y le tiendo la mano para ayudarla a levantarse—. Además, así ahora me debes dos comidas en vez de una. 

    Le guiño un ojo, y ella se pone más roja que la Plaza Roja de Moscú. 

    De repente, es como si se hubiera olvidado de mí y de lo que acabo de decirle, porque me mira angustiada a la vez que me agarra con fuerza de la muñeca y da un tirón. 

    —Mierda. Mierda. Mierda. ¿Qué hora es? —Gira mi muñeca de un lado a otro hasta que da con las manecillas en el orden correcto. Se lo acerca tanto a los ojos que se pone bizca—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! 

    —¿Tienes un tic por el que tienes que decir las cosas tres veces seguidas? 

    Se incorpora rápido, ignorándome, y coge la manta que yo había dejado perfectamente doblada y que ahora parece un gurruño. 

    —Llego tarde. Es mi primer día y llego tarde. No me lo puedo creer. 

    Corre hacia la puerta que da a su habitación y desaparece por ella. Yo me quedo donde estoy mirando su estela y preguntándome cómo ha podido pasar de estar profundamente dormida a parecer que se ha metido dos rayas en menos de dos minutos. 

    Avanzo con cautela hasta la puerta, que está abierta, y la llamo. 

    —Amy. Yo me marcho, ¿vale? 

    Como salida de la nada, aparece de repente delante de mí, dándome un susto de muerte. 

    —Del uno al diez, ¿cómo de obsesivo es Carter con la puntualidad? 

    —¿Carter? ¿Qué Carter? 

    —Pues, ¿qué Carter va a ser? ¿Cuántos conoces? 

    —¿Mi Carter? 

    —Sí, el mismo. ¿Cuánto de obsesivo es con la puntualidad en el trabajo? Y sé sincero. 

    A ver si al final sí que era cierto lo de la orgía y, además de sexo, hubo algo más en la fiesta. 

    —Oye, ¿estás bien? 

    —¿Cómo voy a estar bien? Es mi primer día y, si quiero llegar puntual, tengo que salir ya, por lo que no me da tiempo a ducharme. Ni a plancharme la camisa. ¡Mierda! —Se da un golpe en la frente y mira hacia la puerta de su dormitorio—. ¿Crees que seguirán allí fuera? 

    —¿Quién está ahí fuera? 

    —Pues Sharon y sus amigos. ¿Quiénes van a ser? 

    —¡Y yo qué sé! Estoy intentando descifrar lo que dices. 

    —¿Seguirán desnudos? Apuesto cincuenta dólares a que, finalmente, montaron una orgía. 

    No puedo evitar partirme de risa. No debería, lo sé, sobre todo porque su cara me dice que de verdad está apurada y agobiada por lo de Sharon, sus amigos y la orgía. Y por lo de su primer día… ¡Su primer día! 

    —Oye. —La cojo con suavidad del codo y la giro hacia mí—. ¿Has conseguido un trabajo nuevo? ¡Enhorabuena! 

    Me acuerdo de la conversación que tuvimos en la trastienda de la cafetería hace unos días, cuando me dijo que, aunque adoraba a su hermana, no le gustaba trabajar de camarera y que prefería encontrar algo de lo suyo. Parece que lo ha conseguido. 

    Pero ella no me mira feliz. Me mira rara. Como si estuviera extrañada con mi pregunta. 

    —¿Me estás hablando en serio? —Vale. Esto confirma mis sospechas. 

    —Pues claro. Me alegro mucho por ti. ¿Por qué no iba a ser así? Aunque echaré de menos que me prepares el café. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Lo estás tú? 

    Está siendo la conversación más rara de mi vida.  

    —Bueno. No puedo entretenerme más, en serio. Tengo que irme, y creo que tú también. —Estoy a punto de preguntarle que a dónde tengo que irme yo, porque creo que ya no sé ni de qué estamos hablando. Pero Amy me hace un movimiento con la mano, indicándome que salga de su habitación. Lo hago sin dejar de pensar que me he perdido parte de la conversación. Tiene que ser eso—. ¡Nos vemos en un rato!  

    Se despide sonriente mientras cierra la puerta y echa la cortina. 

    No me queda otra que saltar el muro y entrar de nuevo en mi habitación. Amy tiene razón en una cosa, y es que yo también debería prepararme para ir a trabajar. Miro la hora en el reloj que tengo en la muñeca y veo que queda media hora para que sean las ocho. Normalmente entro a las ocho y media, porque antes no suele haber nadie en la oficina, pero hoy creo que debo marcharme ya. Necesito centrarme en el trabajo y olvidar esta extraña manera que he tenido de empezar el día. 

    Salgo de casa y ando las dos manzanas que hay hasta el garaje donde tengo aparcado el coche. No suelo conducir para ir a trabajar. Me gusta el transporte público y odio buscar aparcamiento. Pero una de mis pasiones son los automóviles. La adrenalina al pisar el acelerador, la sensación de seguridad que me da estar tras el volante, la libertad de ir y hacer lo que me da la gana… 

    Llego hasta el garaje y voy directo hacia mi Ford Mustang del sesenta y ocho. En realidad, lo único que es original es la carrocería. El motor, y todo lo de dentro, es nuevo. Conserva la estructura, pero de una forma modernizada. 

    Llego al trabajo en veinticinco minutos. Había olvidado la cantidad de tráfico que hay por las mañanas. Otro motivo por el que prefiero el transporte público. Me pongo la chaqueta, me echo la mochila al hombro y subo en el ascensor, justo cuando un señor sale de él. Una vez dentro pulso el piso quince mientras reviso el correo electrónico en el móvil. El ascensor hace una primera parada en el vestíbulo del edificio y entra una marabunta de gente.  

    Y yo pensando que esto estaría vacío a estas horas… 

    Me echo hacia atrás, hasta quedar casi escondido en una esquina y continúo respondiendo mensajes. Pero un olor comienza a llegar a mí. Un olor demasiado familiar que me hace apartar la mirada de la pantalla del móvil y olfatear el aire como si de un sabueso se tratase. 

    Un olor a banana. 

    Miro entre la gente intentando identificar qué es. Por qué ese olor me está poniendo tan nervioso. Hasta que lo veo. O, más bien, la veo. 

    Amy está justo al principio de la marabunta. Lleva el pelo perfectamente recogido en un pequeño moño a la altura de la nuca. Me fijo en sus piernas y veo que lleva una falda de tubo negra, una camisa roja por dentro de la falda, medias tupidas y unos zapatos negros de aguja que le realzan las piernas y le elevan el trasero. Si me parecía sexi con un delantal de cupcakes, la cara llena de harina, con una sudadera dos tallas más grande que la suya o tapada con un cuadro, vestida de mujer fatal es el colmo de la lujuria. 

    Doy un paso atrás, como si así pudiera mimetizarme con el ambiente, y rezo para que no se gire y me pille comiéndomela con los ojos. Porque eso es lo único que puedo hacer ahora mismo. Comérmela, porque tocarla y meter la mano bajo esa falda para acariciar su piel está prohibido, ¿verdad? 

    El ascensor comienza a quedárseme pequeño y a agobiarme. Voy a aflojarme el nudo de la corbata cuando me doy cuenta de que no llevo ninguna.  

    El ascensor para en el quinto piso y se bajan unos pocos. Después, para en el séptimo, en el décimo y en el onceavo. No es hasta que llegamos al piso catorce cuando ella baja. Uno antes que el mío. El piso donde se encuentra Recursos Humanos. 

    «He tenido una idea». 

    «Carter, confío en ti». 

    «Del uno al diez, ¿cómo de obsesivo es Carter con la puntualidad?». 

    «¿Cuánto de obsesivo es con la puntualidad en el trabajo? Y sé sincero». 

    Las conversaciones con Carter de hace un par de días y con Amy de hace una hora me asaltan, y todo encaja. 

    —¡¡Me cago en la puta!! 

    Ni siquiera le pido perdón a la pobre mujer a la que le he gritado en el oído. En cuanto las puertas se abren en mi planta, salgo hecho una furia; como un potro salvaje al que le acaban de abrir la puerta para dar el espectáculo en el rodeo. 

    Llego al despacho de Carter en apenas un par de zancadas y abro la puerta de un empujón. Mi amigo está recostado en su sofá, sonriente, con un vaso de cartón en la mano. En cuanto me ve entrar se levanta y camina hacia mí sin dejar de sonreír. 

    —¿Qué?, ¿ya la has visto? 

    —¿Tú estás loco o qué coño te pasa? 

    —Lo tomaré como un sí. 

    Llega hasta mí, despega mis dedos del marco de la puerta y la cierra despacio. Después, pone el vaso de cartón en mi mano y me obliga a beber. 

    —¿Qué-coño-has-hecho? —siseo.  

    —Te va a explotar la vena del cuello como sigas tensándolo así. Por no hablar del pobre vaso. Anda, dámelo. Cuando te tranquilices, te lo devuelvo. 

    Echo el brazo hacia atrás, fuera de su alcance. 

    —Olvídate del maldito vaso y contéstame. ¿Qué has hecho? 

    —He contratado a Amy como mi nueva secretaria. 

    —¿Por qué? 

    —Porque necesitaba una, ella estaba disponible y, según tú mismo me contaste, quería buscar un trabajo que estuviera más acorde con lo suyo. Y sé que lo suyo es la publicidad, pero le he dicho que, hasta que Sam pueda volver, ella será la Samantha uno punto dos y, ya después, puede entrar a formar parte del departamento de Marketing y Publicidad con Larry, Monique y Dustin. 

    —No te lo conté para que la contrataras. 

    —Porque no caíste en ello, pero yo sí. Así que lo hice. 

    —Creo que necesito sentarme. 

    Voy hasta el sofá y me dejo caer en él. El vaso se tambalea, pero como tiene tapa consigo que no se derrame ni una gota. Apoyo la cabeza en el reposabrazos y estiro los brazos todo lo que puedo sobre el asiento. Mi amigo me acompaña poco después. 

    —¿Mejor? 

    Me niego a mirarlo. Con la vista fija en el techo niego con la cabeza. Porque no. No estoy bien. No sé exactamente por qué, pero no me gusta que Amy trabaje aquí. No me atrae la idea de saber que la tendré, todos los días, a escasos metros de donde yo estoy. 

    El que seamos vecinos es una cosa. El que seamos compañeros de trabajo, otra muy distinta. 

    Carter pone una mano sobre mi hombro y me lo aprieta con suavidad. Cuando lo miro, espero ver arrepentimiento. Pero lo que me encuentro es con una sonrisa de oreja a oreja. De las de anuncio de dentífrico. 

    —Te juro que, como sigas sonriendo así, te rompo todos los dientes. 

    —Qué agresivo te pones cuando estás nervioso. 

    —No estoy nervioso, estoy cabreado. 

    —¿Por qué, exactamente? 

    No puedo contestarle porque es que no tengo ni idea. No sé por qué me cabrea que Amy entre a trabajar aquí. 

    Me paso una mano por la cara, cansado, y después por la cabeza. 

    —¿Cómo te has enterado? 

    —La he visto en el ascensor. Después, ha bajado en Recursos Humanos, he recordado nuestra conversación del lunes, sus preguntas raras y sinsentido de esta mañana, y he sumado dos más dos.  

    —Así que, además de verla en el ascensor, también has mantenido una conversación con ella esta mañana y no son ni las nueve. Interesante. 

    —Es mi vecina, Carter. 

    —Yo también tengo vecinos y no hablo con ellos antes de venir a trabajar. Vamos, es que no sé ni cómo se llaman.  

    —La cuestión es que es una chica muy rara. 

    —Una chica rara y sexi que te pone nervioso. 

    —A mí no me pone nervioso, me pone de los nervios, que es bien distinto. 

    —¿Por qué te niegas a aceptar que esa chica te gusta? 

    —¿Cómo va a gustarme alguien con el que solo he intercambiado, en realidad, un par de frases?  

    —Entonces, ¿por qué insistes en ir a la cafetería de su hermana? 

    —Porque me gusta el café que hacen allí. 

    Me mira alzando una ceja, escéptico. Me levanto, dejo el vaso de cartón sobre la mesa de pino que tiene para las reuniones y me encamino hacia la puerta. 

    —Mira, acabo de darme cuenta de que no me he tomado el café esta mañana y que, como has dicho antes, no son ni las nueve. Así que, si no te importa, voy a dejar aparcada esta conversación para retomarla… Mmmm…. No sé… Nunca. Me voy a trabajar. 

    —Landon —me llama Carter justo cuando estoy a punto de coger el pomo—. Intenta ser agradable con ella. Le dije que te parecía bien que vinera a trabajar con nosotros. 

    —¿Por qué hiciste eso? 

    —Porque me preguntó que qué te parecía, y yo le dije que estabas encantado. 

    —Gracias. 

    —De nada. 

    —Era en tono irónico. 

    —Lo sé. 

    Medio gruño, medio río. Sacudo la cabeza y abro la puerta. 

    Salgo del despacho dando un portazo. Miro alrededor, concretamente a la mesa de Sam, y doy gracias porque Amy todavía no esté en ella, con esa falda negra, esa blusa roja, esos tacones… 

    —Me cago en mi puta estampa. Qué largo se me va a hacer el día a partir de ahora. 

    

  


   
    Capítulo 37 

    ~Amy~ 

      

    Summer: 

    Amy, ¡suerte en tu primer día de trabajo! ¿Estás nerviosa? ¿Has vomitado? Yo lo hice el primer día que llegué al hospital. En la puerta. Qué asco. Espero que tú hayas tenido más clase y que no lo hayas hecho. 

      

    Summer: 

    Por cierto. ¿Qué te has puesto al final para ir a trabajar? Dime que la falda negra. Te hace un culo de escándalo. 

      

    Brooke: 

    Buena suerte, enana. Te lo mereces. Déjalos impresionados. 

      

    ~ 

      

    Summer: 

    Amy, ya ha pasado una hora y no sabemos nada de ti. ¿Has llegado? Te has quedado dormida, ¿verdad? Si es que tienes un problema con los despertadores y con la puntualidad. ¿Te lo has mirado? 

      

    Brooke: 

    Sabes que no suelo darle la razón a Summer, pero esta vez la tiene. ¡Dinos algo! ¡Lo que sea! 

    ~ 

    Brooke: 

    No me creo que esto esté pasando. ¿Ni siquiera has parado para tomarte un café? ¿Te recuerdo la de veces que descansabas mientras trabajabas aquí? 

      

    Summer: 

    La confianza da asco. 

      

    Brooke: 

    Eso parece. 

      

    ~ 

      

    Amy: 

    Sois peor que un grano en el culo. ¡Estoy siendo responsable y no me estáis dejando vivir! 

      

    Brooke: 

    ¡Por fin! 

      

    Summer: 

    Por lo menos sabemos que está viva. 

      

    Amy: 

    Ahora no puedo hablar mucho porque entramos a una reunión y tengo que tomar apuntes. Pero solo diré que… ¡Me encanta! Carter es muy buen tío y me lo está haciendo todo muy sencillo, la verdad. Y mis compañeros tampoco están mal. No me acuerdo del nombre de ninguno, pero poco a poco. 

      

    Summer: 

    Nos interesa un compañero en concreto. ¿Lo has visto? ¿Ya te has lanzado encima? Dime que sí, por favor. Me sentiría muy defraudada contigo si no lo hicieras. 

      

    Amy: 

    Lo he visto. Pero no ha sido en el trabajo. Ha sido en… No importa. Aquí creo que me evita. 

      

    Amy: 

    Y, por cierto, no me voy a lanzar encima de nadie. Es mi primer día, por favor. ¿Te recuerdo lo malo que es mezclarse con los compañeros de trabajo? 

      

    Summer: 

    Eso ha sido un golpe bajo. 

      

    Amy: 

    Lo sé, lo siento. No tendría que haber dicho eso, es que estoy nerviosa. 

      

    Brooke: 

    Porque lo vas a ver ahora en la reunión, ¿verdad? 

      

    Amy: 

    Si digo que estoy nerviosa, ¿tiene que ser por él? 

      

    Brooke: 

    Sí 

      

    Summer: 

    Sí 

      

    Summer: 

    Choca esos cinco, colega. 

      

    Amy: 

    Os dejo. No estoy preparada para una conversación de este calibre a estas horas. 

      

    Summer: 

    Como huye esta chica siempre de los problemas. 

    Brooke: 

    Y de las verdades. 

      

    ~ 

      

    Amy: 

    Acabo de aterrizar en casa.  

      

    Brooke: 

    ¿Todo bien? 

      

    Amy: 

    Todo fenomenal. ¿Y tú? Y no me mientas porque creas que me voy a sentir mejor. Me enteraré de todas formas. 

      

    Brooke: 

    Todo muy bien. Ya tenemos chica nueva en la oficina. 

      

    Amy: 

    Me has encontrado sustituta muy rápido. No sé si sentirme ofendida. 

      

    Brooke: 

    Se llama Phoebe y está estudiando cocina. ¿Sabes quién me la ha enviado? Carter. 

      

    Amy: 

    ¿Carter, mi jefe? 

      

    Brooke: 

    El mismo. Se ha presentado aquí con ella a la hora de comer y creo que ha sido amor a primera vista. Encima, sabe cocina. Ya no tendré que encargarme de todo yo sola. Podré probar más recetas, ampliar el menú… y seguro que no me quema el horno. 

    Amy: 

    Eso ha dolido, pero te lo perdono porque estás feliz, y me alegro mucho por ti. Creo que ya podré dormir tranquila esta noche. 

      

    Brooke: 

    Amy, te lo juro. Me alegro muchísimo, y estoy muy orgullosa de ti. 

      

    Amy: 

    Lo sé. Y yo de ti. Y quiero que sepas que te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí. 

      

    Summer: 

    Como sigáis siendo tan empalagosas y dulces, creo que voy a vomitar. 

      

    Amy: 

    Ya llegó el hurón. 

      

    Summer: 

    Chicas, necesito una noche de las nuestras. 

      

    Brooke: 

    ¿Estás bien? 

      

    Summer: 

    Sí. Es solo que la necesito. Y espero que salga mejor que la última. 

      

    Amy: 

    Yo también la necesito. Tengo que salir de esta casa una noche o acabaré saliendo en las noticias por matar a mi compañera de piso. 

      

    Brooke: 

    ¿Sigue siendo un horror? 

      

    Amy: 

    El viernes os contaré más cosas. Por ahora solo puedo deciros: fiesta, tío desnudo, orgía. 

      

    Brooke: 

    ¿¡QUÉ?! 

      

    Summer: 

    ¿¡QUÉ?! 

      

    Amy: 

    El viernes, más. 

      

    Summer: 

    ¿Puede ser el sábado? El viernes tengo guardia. 

      

    Brooke: 

    Yo tengo a Emma.  

      

    Amy: 

    Pues nada. No voy a salir yo sola. El sábado. 

      

    Summer: 

    El sábado. 

      

    Brooke: 

    El sábado. 

      

    Cierro la conversación de WhatsApp y salgo a la terraza. Me digo a mí misma que lo hago porque quiero respirar aire puro y salir del bullicio que, por desgracia, vuelve a haber en el comedor de mi casa, aunque la verdad es que me muero por ver a Landon, pero no hay movimiento en su lado. Me acerco hasta el muro que nos separa y me pongo de puntillas para ver mejor, pero nada. Las luces están apagadas y no se escucha ningún ruido. 

    Me acerco a la barandilla y me apoyo en ella. Adoro ver la ciudad de Boston a esta hora, cuando el día comienza a desaparecer y dar paso a la noche. Las farolas iluminan las calles, junto con las luces que salen de las casas, y le dan a la ciudad un aspecto mágico, casi de cuento de hadas. Si a eso le sumamos la poca nieve que todavía queda, es como si te transportaras a Narnia. 

    Como si el cielo me hubiese escuchado, pequeños copos de nieve comienzan a caer. Son tan débiles que no terminan de cuajar. Echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y abro la boca, a ver si consigo cazar alguno con la punta de la lengua, como hacíamos Summer y yo de pequeñas en el jardín de mi casa. Brooke siempre nos reñía porque decía que eso era una guarrada, y tenía razón, pero, cuanto más nos lo prohibía, más ganas teníamos nosotras de hacerlo. 

    El frío comienza a calarme los huesos, señal inequívoca de que es hora de volver dentro. Echo un último vistazo a la casa de Landon, pero sigue sin haber actividad humana. 

    Entro en casa, corro la puerta y las cortinas, me quito la sudadera que utilizo para salir, así como las zapatillas y me meto bajo la colcha. 

    Rememoro el día de hoy y no puedo evitar sonreír; ha sido una maravilla. Me encanta mi trabajo, y el ambiente en la oficina es genial. Echo de menos no oler a chocolate todo el día, pero tenía muchas ganas de volver a vivir el ritmo alocado de las reuniones, de las llamadas y de ir corriendo a un lado para otro. Como les he dicho a Brooke y a Summer, Carter es genial. Sabía que era divertido, por las pocas veces en las que hemos coincidido, pero también es trabajador y muy atento con sus empleados; toma en cuenta sus opiniones, los escucha, se deja aconsejar y rectifica si sabe que se ha equivocado. Todas esas son las cualidades que necesita un buen jefe para hacerse respetar, y se nota que todos en ese despacho lo respetan. 

    El que me ha trastocado ha sido Landon. No habíamos tenido ocasión de coincidir hasta la reunión. Iba tan nerviosa que las piernas me fallaban y he tenido que apoyarme un par de veces en la pared para no caer. Pero todos esos nervios se me han ido de golpe en cuanto he entrado, lo he divisado en la silla que hay al lado de la de Carter, y he visto su ceño fruncido. 

    Si alguien me dice que es que acababa de chupar un limón en mal estado, me lo hubiera creído. 

    No ha levantado la vista de la pantalla del móvil en toda la hora, ni siquiera cuando Carter me ha presentado de manera formal al resto. De hecho, mientras los demás me daban la bienvenida y me sonreían, él gruñía por lo bajo y apretaba el bolígrafo con tanta fuerza que por poco no lo parte en dos. Después, al acabar, mientras yo recogía los mil y un documentos que tenía desperdigados por la mesa, él se ha acercado, me ha rugido un «bienvenida» y ha salido como alma que lleva el diablo. 

    No lo he vuelto a ver. 

    Por eso, tenía la esperanza de hacerlo esta noche. Preguntarle si es que había desayunado al Gremlin de la antipatía y la mala leche y por eso se había comportado como un imbécil durante todo el día. Pero, por lo visto, no voy a tener ocasión, porque ni siquiera ha aparecido. 

    Don't Speak, de No Doubt comienza a sonar a todo volumen procedente del salón. Desde nuestra discusión del otro día, Sharon se ha propuesto amargarme la vida. Cruzo los dedos esperando que a algún vecino le moleste el ruido lo suficiente como para aporrear la puerta y hacerle bajar el volumen. Mientras espero a que eso pase, me cubro la cabeza con la almohada y me centro en dormir para afrontar el nuevo día de mañana. 

    

  


   
    Capítulo 38 

    ~Amy~ 

      

    Es bipolar. Si no es eso, no sé qué otra cosa puede ser. 

    Ayer me trató igual que lo hizo el miércoles; con una indiferencia aplastante. Es que juraría que, incluso, lo escuché gruñir cuando pasé por la puerta de su despacho camino a los aseos. De hecho, cuando volví, tenía la puerta cerrada y las persianas bajadas. ¿Tanto le molesta mi presencia? 

    Eso solo confirmó lo que ya sospeché el miércoles tras verlo en la reunión; que Carter me mintió y que Landon no tenía ni idea de mi incorporación a la empresa. O que sí la sabía, pero no la aprobaba.  

    Pensé en ir y preguntárselo a Carter directamente para salir de dudas, pero luego pensé que si me lo confirmaba, si me decía que Landon no me quería allí, sería igual que tirarme un jarro de agua fría por encima, por lo que decidí dejarlo estar y olvidar el tema. 

    Aunque su rechazo me esté doliendo más de lo que me permito confesarme a mí misma. Porque, además de todo eso, ayer por la noche tampoco salió a la terraza. 

    Salgo del baño con la toalla cubriéndome el cuerpo y me voy a mi habitación para cambiarme. Voy tan bien de hora que seguro que me da tiempo a pasarme por la cafetería de Brooke a por un par de cafés.  

    Me visto con el vestido azul de media manga y fruncido a la cintura, me coloco los botines negros de tacón medio, con el abrigo negro y blanco, y salgo a la calle. 

    Como preveía, cuando llego al local de Brooke aún quedan veinte minutos para empezar mi jornada laboral. La persiana no está levantada del todo, así que me agacho para poder entrar. Brooke está de rodillas en el suelo mirando debajo del mostrador.  

    —¿Qué haces? 

    Levanta un momento la cabeza para mirarme, pero enseguida vuelve su atención al suelo.  

    —Creo que tengo un azulejo roto. 

    —¿Cómo lo sabes, si no se ve? 

    —Intuición. 

    Si pretende que me arrodille con ella a mirar, lo lleva clara. Me acerco hasta donde tiene los bagles, recién sacados del horno, y cojo dos. Los abro y los unto de mermelada de frambuesa. 

    —¿Te vas a comer tú los dos? 

    Brooke ya se ha levantado y está a mi lado mirándome con las cejas alzadas. Le doy un beso en la mejilla y después meto los dos bollos dentro de una bolsa de papel. 

    —Uno sí. El otro es para Carter. 

    —¿No te llevas nada para Landon? 

    —Sí, algo que le dé diarrea. ¿Tienes? 

    Brooke se ríe, pero la verdad es que lo pregunto en serio. 

    —¿Sigue sin hablarte? 

    —Ayer gruñó cuando me vio pasar por la puerta de su despacho. ¿Eso cuenta? —Le pongo las tapas a los dos cafés que acabo de hacer, cojo tres sobres de azúcar, uno para mí y dos para mi jefe, y lo guardo en una de esas cajas de cartón para transportar cafés—. Pero ¿sabes qué? Que paso. No va a amargarme la vida este señor con sus cambios de humor. 

    —Estás jodida. —No pregunta, afirma. 

    Niego con la cabeza, pero termino asintiendo. Brooke vuelve a reírse, y yo miro al techo, exasperada. 

    —¡Es que no tiene sentido! Pero, de verdad, no quiero hablar del tema. Me he levantado con una energía muy positiva y no quiero que nadie me la estropee. Nos vemos mañana, ¿correcto? 

    —Correctísimo. 

    Le doy otro beso en la mejilla y me acerco a la entrada. Estoy a punto de abrir la puerta cuando una cabeza se asoma bajo la verja. Me hago a un lado para dejarla pasar y sonrío cuando veo que se trata de una chica con el pelo color ceniza, una nariz respingona y una sonrisa entre encantadora y risueña. 

    —¡Hola! 

    —Hola.  

    —Tú debes de ser Phoebe. —Extiendo la mano, y ella me la sujeta sin dejar de sonreír. 

    —La misma. ¿Tú eres Amy? 

    —Sí. ¡Encantada! 

    —¡Lo mismo digo! 

    Me despido con la mano de Brooke y, ante mi estupor, cuando miro la hora en el móvil veo que solo me quedan cinco minutos para empezar a trabajar, así que no me queda más remedio que echar a correr, y con los zapatos que llevo no es que sea una tarea muy recomendable. Cuando entro por la puerta del edificio me falta el aliento y estoy a un tris de ponerme de rodillas y besar el suelo. 

    Paso la tarjeta identificativa por la barra de acceso y vuelvo a echar a correr cuando veo que las puertas de uno de los ascensores están a punto de cerrarse. 

    —¡Que no se cierre, por favor! —Una mano grande y varonil se interpone en medio de las dos y consigue pararlas. Cuando se abren, casi se me caen los cafés al suelo. 

    —¿Jack? 

    Mi ex. El mal de mis males. El hombre apodado «el capullo». El que provocó mi despido y la mayor humillación de toda mi vida… está parado frente a mí y me está sonriendo. 

    —¿Amy? ¡Hola! —Su sonrisa se hace más amplia, si es que eso es posible.  

    Las ganas que tengo de tirarle el café, que aún está caliente, son enormes. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Tengo una reunión en este edificio. ¿Y tú? 

    «¿Y a ti qué cojones te importa?», me encantaría decirle, pero la verdad es que un sudor frío ha empezado a recorrer mi espalda, porque solo puedo pensar en que la reunión sea con nosotros, y entonces sí que me muero. 

    Hago un repaso mental de la agenda de Carter y no recuerdo que hoy tuviera ninguna cita programada, pero eso no evita que pueda haber surgido algo a última hora. 

    Las puertas hacen el amago de volver a cerrarse, pero él las para de nuevo con la mano. Me hace un repaso casi imperceptible de arriba abajo y vuelve a sonreír cuando sus ojos se encuentran con los míos. Al ver los dos cafés en mi mano y la bolsa marrón, arruga el entrecejo. 

    —¿Trabajas aquí? —Quiero decirle que no, pero termino asintiendo—. ¡Genial! No sabes cómo me alegro, te lo digo de verdad. Después de… Bueno, ya sabes… Yo… 

    Con la mano que no sujeta las puertas se rasca la nuca y suspira. Parece abatido. A mí me dan ganas de vomitar. 

    —Será mejor que suba por las escaleras. 

    Doy media vuelta y estoy a punto a empezar a andar, cuando su voz, llamándome, me detiene. 

    Me giro de nuevo y lo miro. 

    —Sube conmigo en el ascensor, por favor. No sé a qué piso vas, pero con esos tacones te vas a matar por las escaleras. Ya sabes que el equilibrio y tú nunca habéis sido muy buenos amigos. 

    —Y tú sigues siendo el mismo de siempre. 

    —¡Perdona! No quería decir eso. Es solo que… ¿Puedes subir, por favor? 

    Estoy a punto de decirle que no cuando la puerta del edificio se abre, trayendo consigo un poco de frío y, cómo no, también a mi vecino. En cuanto me ve, tras pasar la barra de acceso, sonríe. 

    Genial. Otro capullo de buena mañana. Y yo que pensaba que hoy sería un día tranquilo… 

    —Hola, Amy, buenos días. —Se acerca hasta mí e inspecciona lo que llevo en las manos—. ¿Uno es para mí? 

    —Ya te gustaría. 

    Echo el brazo hacía atrás, lejos de su agarre. 

    —¿Me vas a privar de lo que llevas en esa bolsa? 

    —Es un bagel de frambuesa y, sí, por supuesto que te voy a privar de él. Uno es para Carter y el otro, para mí. 

    —Me partes el corazón. 

    —No tienes. Dudo que pueda partírtelo. 

    Se lleva una mano a la altura del corazón y pone cara de dolor. 

    Y a este, ¿qué narices le pasa hoy? ¿Se ha tomado la pastilla de la amabilidad y la simpatía? 

    Un carraspeo capta nuestra atención. Jack está dentro del ascensor, todavía con la mano sobre las puertas, y nos mira con algo parecido al cabreo; los ojos le chispean y frunce tanto los labios que son una fina línea. 

    —¿Subes, Amy?  

    El tono dulce de hace un momento ha desaparecido. Quiero decirle que no, porque, si antes no me apetecía, ahora menos todavía, pero una mano en mi espalda me lo impide. 

    —Por supuesto que subimos. Gracias. 

    Cuando me quiero dar cuenta, estoy atrapada en un ascensor con Jack a un lado y Landon al otro. 

    Me estoy ahogando y necesito salir de aquí. 

    Intento moverme hasta la parte de atrás, en una esquina, pero Landon no me lo permite, pues no me quita la mano de la espalda. Siento que me arden hasta las orejas. Podría decir que es por el calor que todavía desprende el vaso con el café, pero es mentira. Es por culpa de Landon y de su mano.  

    Jack carraspea de nuevo y se mueve hasta quedar casi pegado a mí. Fijo la vista en los números y me horrorizo más al ver que solo está pulsada nuestra plana. ¿Viene con nosotros? Esto se pone cada vez peor. 

    —Amy… —Puedo fingir que no lo escucho, pero es absurdo. Estamos solos los tres y no es que esté susurrando, precisamente. 

    —¿Qué, Jack? 

    —¿Tienes cinco minutos? De verdad, me gustaría mucho hablar contigo. 

    —No creo que… 

    —Te he dado tiempo, como me pediste —me corta—. Han pasado semanas. Venga, Amy. Son solo cinco minutos. Un café. Ni te enterarás de que estoy ahí. 

    ¿Cómo no me voy a enterar, si se supone que nos vamos a sentar juntos en la misma mesa? Cojo aire y cuento hasta tres. Estoy a punto de negarme cuando la cabeza de Landon se inclina hacia delante y lo mira. 

    —¿Y de qué conoces a nuestra Amy? —pregunta al tiempo que me acaricia la espalda arriba y abajo. No sé si me sorprende más que le hable, sus caricias o lo de «nuestra». Porque ha pronunciado la palabra con una octava más alta que el resto. 

    Landon sonríe, y Jack bufa. 

    —Nosotros estuvimos… 

    —Trabajamos juntos —termino la frase por él. No sé por qué, pero no quiero que Landon sepa que estuvimos juntos, aunque por la forma en la que me mira creo que lo sabe. De todas formas, si se enterase, ¿qué más da? 

    Dios. Qué calor hace en este ascensor. ¿No va a parar nunca? 

    —¿Y durante cuánto tiempo estuvisteis trabajando juntos? —Miro a Landon, pero él no me mira a mí. Tiene su atención puesta en Jack. 

    —Unos años. 

    —Vaya… ¿Y por qué terminó la cosa?  

    Vale. Todos los de este ascensor sabemos que no está preguntando sobre trabajo. 

    No puedo verle la cara a mi ex, pero me la puedo imaginar. 

    Le doy un codazo a Landon en el costado de forma disimulada, pero ni se inmuta. Quita la mano de mi espalda, coloca el brazo sobre los hombros y me aprieta contra su costado. 

    —Pues ahora es nuestra, ¿verdad? 

    El nuestra de antes ha sonado extraño. Con el de ahora me dan ganas de clavarle el tacón en el ojo.  

    Me quito de su agarre y lo miro enfadada. Después, me giro hacia Jack. No me está mirando a mí, sino a Landon. Más concretamente al brazo con el que me rodeaba. 

    —Termino a las seis —digo captando su atención—. Te doy cinco minutos. Te espero en la cafetería que hay en la esquina. Saliendo a la derecha. 

     —Gracias. 

    Por fin llega el ascensor. Me pongo recta, les doy la espalda a ambos y salgo. Camino con la cabeza alta hacia mi mesa, controlando cada paso que doy y sin mirar atrás. Al llegar, me desplomo en la silla y suelto el aire que no me había dado ni cuenta de que estaba reteniendo. Dejo el café y los bagels sobre la mesa y entonces lo veo. Landon está de brazos cruzados frente a mi mesa. Me mira de una forma entre intensa y divertida, con una ceja levantada y una sonrisilla socarrona en el rostro. No hay ni rastro de Jack. 

    —¿Qué quieres? 

    —¿Quién era ese? 

    —Ya te lo he dicho. Trabajamos juntos. 

    —¿Y…? 

    —¿Y qué? 

    —¿Y qué más? 

    —Y nada más. Fin de la historia. —Pasa el peso de un pie a otro. Yo meto la mano dentro de la bolsa y cojo uno de los bagels. Le doy un mordisco y casi gimo de lo bueno que está. Y eso que ya no está caliente. Landon no se mueve del sitio. Me quito los restos del azúcar de los dedos con una servilleta y la tiro a la basura—. ¿Qué quieres, Landon? ¿Por qué no te vas a trabajar? 

    —¿Por qué no me quieres decir quién era ese en realidad? 

    —¿Y a ti qué te importa? 

    No quería sonar borde, pero es que estoy tan nerviosa que, o como de forma compulsiva, o soy borde con él. 

    —No estabas cómoda en ese ascensor y quiero saber el motivo. 

    —¿Ahora resulta que eres un cotilla redomado? 

    —¿Preocuparme por ti es ser un cotilla? 

    —¿Tratarme como si fuera de tu posesión es preocuparte por mí? 

    —Pero ¿qué dices? 

    —«Pues ahora es nuestra, ¿verdad?» —digo imitándolo—. ¿A qué ha venido ese comentario y ese tonito? 

    —A que estabas incómoda y solo quería echarte un mano. 

    —Pues te la podrías haber echado al cuello, porque no estaba incómoda y, desde luego, no necesitaba tu ayuda. 

    —Tienes una forma muy rara de dar las gracias, ¿lo sabías? 

    —Las doy cuando tengo que darlas, y a ti no tengo que decirte nada. 

    —¿Se puede saber por qué cojones eres tan borde? 

    —¿Se puedes saber por qué tú eres tan insoportable? Además, voy bastante perdida con tus personalidades. ¿Cuántas tienes? 

    —¿Tú me hablas de personalidades?  

    —No sé, ya me dirás, porque tengo que hacer un máster para saber interpretarte. Un día estás simpático, otro borde y otro te crees que soy de tu propiedad. 

    —¿Qué está pasando aquí?  

    La voz de Carter nos sorprende a ambos. No sé en qué momento de la conversación me he levantado de la silla para encararlo. Nos giramos hacia la izquierda y ahí está nuestro jefe, con el maletín en la mano y mirándonos entre disgustado y divertido. Mira a Landon, después a mí y luego otra vez a su amigo. 

    —Tú, a mi despacho —le dice señalándolo con el dedo. 

    —Tengo una reunión dentro de quince minutos. 

    —Sí, conmigo. Andando. —Mi pecho sube y baja mientras veo a mi vecino entrar en el despacho de su amigo enfadado. Me paso una mano por la cara y otra por el pelo, alborotándolo. No sé para qué me he esmerado en arreglármelo esta mañana. Carter avanza hasta detenerse enfrente de mí—. Amy… 

    —Carter, siento todo esto. 

    —Mira, no sé qué ha pasado, y sabes que no soy un jefe estricto ni mucho menos, pero no podéis poneros a chillar de esa manera en medio de la oficina. Lo entiendes, ¿verdad? 

    —Sí, sí. Claro. Por supuesto. 

    —De acuerdo. 

    Está a punto de entrar en su despacho cuando se detiene y vuelve sobre sus pasos. 

    —¿Eso es para mí? —Señala el café con la cabeza y la bolsa marrón. 

    —Sí. Te he traído un café y un bagel relleno de mermelada de frambuesa. Es de la cafetería de mi hermana. 

    —Eres la mejor, ¿lo sabías? 

    Me guiña un ojo antes de desaparecer en su despacho con el café en una mano y el maletín con el bagel en la otra. 

    Me siento de nuevo en la silla y suspiro. 

    ¿Tan difícil es terminar la semana tranquila y relajada, sin sobresaltos? 

    

  


   
    Capítulo 39 

    ~Landon~ 

      

    Paseo por el despacho de Carter como un lobo enjaulado. Estoy enfadado y ni siquiera sé bien el motivo. Desde que Amy empezó a trabajar aquí parece que este sea mi estado natural. 

    Y solo lleva tres días. 

    Mi amigo entra y cierra la puerta a su espalda. Se dirige a su escritorio, deja el maletín sobre el mismo y mete la mano en la bolsa marrón. Saca el bagel y comienza a comérselo mientras da sorbos al café de una forma lenta y pausada. Al tercer sorbo, estoy a punto de coger la grapadora y lanzársela a la cabeza. 

    —¿Puedo marcharme ya o tengo que esperar a ver cómo tienes un orgasmo comiéndote todo eso? 

    —Estoy esperando a que te calmes. 

    —Estoy calmado. 

    —Por supuesto. —Cuando usa el sarcasmo conmigo me pone de los nervios. Me señala el sofá y me invita a sentarme en él. Obedezco, porque algo me dice que, hasta que no lo haga, no va a dejarme en paz. Se termina el dulce y, con el café en la mano, se sienta a mi lado—. ¿Vas a contarme qué ha pasado ahí fuera? 

    —Nada. 

    —¿Estás seguro? 

    —Pues, ¿qué va a pasar? Lo de siempre. Que esa chica y yo no vamos a entendernos nunca, que me pone de los nervios y que es una desagradecida. 

    Se carcajea y me palmea el hombro. 

    —Para no pasar nada, han pasado demasiadas cosas. 

    —No estoy ahora mismo para tonterías, de verdad. Solo necesito salir de aquí y centrarme en el trabajo. Hoy tengo que acercarme a supervisar un par de obras y no veo el momento de irme. 

    Voy a levantarme, pero me coge del brazo y vuelve a sentarme en el sofá de un tirón. 

    —Tú no te mueves de aquí hasta que me cuentes qué ha pasado con Amy. Y no se te ocurra decirme que nada porque los dos sabemos que eso es mentira. 

    Lo miro furioso, y a punto de decirle que hoy no estoy para la faceta psicóloga de Carter, pero termino por quitarle el café de las manos y beberme lo que queda de un trago. Cuando termino, me levanto, tiro el vaso vacío a la papelera que hay junto a su escritorio y me cruzo de brazos, encarándolo. 

    —Es que ese es el problema, ¡que no lo sé! 

    —Pues para no saberlo bien que os estabais gritando. 

    —Porque esa chica saca lo peor de mí. 

    —¿Has hecho algo para molestarla? 

    —¡¿Qué cojones voy a hacer?! ¿Saludarla? 

    —Venga, Landon. Eres un tío listo. Hurga un poco más, que seguro que encuentras algo. 

    Le cuento a Carter todo lo que ha pasado, desde el primer saludo en el ascensor, pasando por lo incómoda que la he notado con el chico ese hasta la discusión frente a su escritorio. En cuanto termino con el relato, Carter me mira a los ojos durante dos segundos. Después, comienza a partirse de risa. 

    —¿Vas a estar todo el rato riéndote? Porque si es así preferiría largarme. 

    —Perdona, es que me recuerdas a mí en el colegio, cuando me gustaba Arizona Geller y le estiraba de las coletas fingiendo que la odiaba, pero, en verdad, me gustaba y quería llamar su atención. —Me aparto del escritorio y me encamino hacia la puerta—. Venga, Landon. No puedes enfadarte por todo.  

    —Tengo que trabajar y debería irme. Que tenga que decirte esto yo a ti, que eres el jefe, tiene delito. 

    —Las obras no se van a mover del sitio. Venga, siéntate aquí conmigo. —Da golpecitos en el sofá a su lado y no sé bien si me hace sentir como un perro al que le llama su dueño o como un niño pequeño al que le está llamando su padre para leerle la cartilla. Me acerco y me siento—. Tienes que reconocer que tiene razón con lo de las personalidades. 

    —¿Tú también con eso? 

    —Llevas a esa chica confundida. Has estado dos días sin hablarle, gruñendo si la tenías cerca, y hoy, de repente, eres el payaso de la felicidad, y ella tiene que aceptarlo y ya está. —Me ofrece lo que queda de bagel, pero lo rechazo. Se lo traga de un bocado y después se relame—. Esto está de muerte. Voy a pedirle a su hermana que se case conmigo. Por cierto. Le he conseguido camarera. En sustitución de Amy, ya sabes. 

    —¿Quién? 

    —Phoebe, la hermana de Samantha. Está estudiando cocina. O ha terminado ya de estudiar cocina. No sé, algo así. La cuestión es que parece que las dos han congeniado bien, y yo he contribuido con mi labor a la sociedad. Otra vez. 

    Una de las cosas que más me gustan de Carter es esta; lo fácil que consigue sacarte una sonrisa y conseguir que te olvides de los problemas o de por qué estabas enfadado hace un momento. 

    Se levanta y se marcha al baño privado que tiene en su despacho. Escucho el agua del lavabo correr. Sale a los pocos segundos. 

    —Mira, Landon. No quiero volver a hablar del tema de si te gusta Amy o no. Ya has pasado la barrera de los treinta, eres adulto y sabes ponerle nombre a las cosas sin necesidad de que yo lo haga por ti, pero lo que sí que te voy a pedir es que te sientes un momento y reflexiones sobre las cosas. Te conozco lo suficiente como para saber que estás enfadado porque no sabes ni por qué lo estás. Lo que te ha molestado no es que ella se enfadara, sino que sabes que había algo más con ese chico y te revienta no saber el qué, solo sospecharlo. Por eso le has puesto la mano sobre la espalda, por eso la has empujado a meterse en ese ascensor, con él, cuando intuías que no quería, y por eso te has comportado un poco posesivo al utilizar el «nuestra» de forma incorrecta y después pasarle el brazo por los hombros para recalcarlo, por si no había quedado lo suficientemente claro. —Se quita la chaqueta del traje, la cuelga de la percha que tiene junto a la puerta y se sienta tras el escritorio. 

    »Y ahora, tienes razón. Debemos empezar a trabajar cuanto antes. Después de ir a la obra del hospital, vuelve aquí, que tenemos reunión a las cuatro con unos posibles nuevos clientes para un centro comercial, creo que es. Le diré a Amy que te envíe la información que tenemos sobre ellos y le echas un vistazo si puedes.  

    Otra de las cualidades de Carter; saltar de un tema a otro sin pausas y sin prisas, sin darte lugar a replica y, sobre todo, diciéndote la verdad a la cara sin pestañear y sin despeinarse. Qué dolor de cabeza que tengo y no son ni las nueve. Me levanto y voy decidido hasta la puerta. Necesito, en serio, un analgésico. 

    —Landon —me llama Carter justo cuando estoy a punto de salir. Me giro. Está serio, con los codos apoyados en la mesa, dándose golpecitos en la boca con los puños—. ¿Cómo llevas lo de Claire? 

    Me encojo de hombros y suspiro. 

    —Creo que eso no terminaré de llevarlo bien en la vida. 

    —Landon… 

    —Lo sé, ¿vale? Sé lo que me vas a decir, que es lo mismo que me dice Claire día sí, día también. Y es lo mismo que os dije el otro día a los dos. Dadme tiempo. —Dejo de mirar al suelo para mirar a mi amigo—. A veces me siento un egoísta por ser yo el que pide tiempo, cuando es a ella a la que casi matan de una paliza. 

    —Landon, nadie te culpa porque lo hagas. 

    —Ya lo sé, joder, pero debería ser ella la que esté decaída, no yo. 

    —¿Qué quieres?, ¿que esté triste en vez de sonriente? 

    —¡No, joder! 

    —Ya lo sé. Era broma. —Sacude la cabeza y sonríe de forma tranquilizadora—. Claire está bien. Quédate con eso. 

    —¿Lo crees de verdad? 

    Debería creerla. Es mi hermana y no debería mentirme. Pero, como digo, es mi hermana y sé que, si tuviera que mentirle a alguien, sería a mí. Carter se recuesta en la silla y apoya los brazos en los reposabrazos. 

    —Cuando recibí la llamada… Dios, Landon. Cuando la escuché al otro lado susurrar mi nombre, creo que no me dio un puto infarto de milagro, y eso que ni siquiera sabía qué había pasado. No hasta que uno de los chicos cogió el teléfono y me lo explicó. —Un nudo se me forma en la garganta y tengo que hacer un verdadero esfuerzo en tragar saliva—. Ya sabes que salí en pijama y todo de casa. En mi vida había corrido tanto ni había pasado tanto miedo. No voy a mentirte. Pensé que esto no lo iba a superar nunca. Creí que jamás volvería a ver sus preciosos ojos verdes brillar ni su bonita sonrisa. Esa que consigue que el mundo deje de girar porque solo puedes mirarla a ella. 

    »Pero ahora… Ahora, Landon. Ha vuelto. No es ella al cien por cien. Pero, me cago en la leche, es tan valiente. No se ha dejado arrastrar por esto que le ha pasado y ha sabido salir ella sola. Como te digo, no está bien cien por cien porque hace poco que pasó y sé que aún hay noches en las que se levanta sudando y nerviosa.  

    Levanto la cabeza de golpe alertado por lo que acaba de decir. Carter me mira suspicaz y negando con la cabeza. Me señala con un dedo y medio gruñe. 

    —No te lo he dicho para que vayas de hermano mayor superprotector y empieces a agobiarla otra vez. 

    —Pero no puedes decirme esas cosas y esperar que no haga nada. 

    —Sí que puedo. Lo estoy haciendo, ¿no lo ves? —Voy a protestar, pero termino cediendo y me callo. Joder. Lo sabía. Sabía que no tendría que haberme ido de su casa—. Irte de su casa ha sido lo mejor que podías haber hecho.  

    —Odio cuando me lees la mente.  

    Lo miro entrecerrando los ojos, y él se ríe. Abre el primer cajón de la mesita y lo cierra mientras me lanza algo. Es un blíster de pastillas. 

    —Tómate una, que tienes pinta de que la cabeza te va a estallar. 

    —Menuda mañana llevo y todavía no me he quitado ni el abrigo. —Me guardo el blíster en el bolsillo y miro a mi amigo una última vez antes de salir—. Entonces, ¿está bien? 

    —Sí, Landon. Está en ello. Puedes volver a respirar, a sonreír, a ser un poquito tú mismo, y a arreglar lo que dejaste a medias. 

    —No quiero hablar de eso ahora. Está todo solucionado. 

    —¿Seguro? Porque yo creo que… 

    —No, Carter. Olvídalo. Ahora solo quiero centrarme en que Claire esté bien. 

    —Y en Amy —lo dice en tono burlón, para aligerar el ambiente. No quiero sonreír, pero no puedo evitar que las comisuras de la boca se me estiren un poco hacia arriba. Sacudo la cabeza y miro a mi mejor amigo a los ojos. 

    —Odio que sepas más cosas de ella que yo. 

    —Alguien tiene que mediar entre la damisela en apuros y el hermano coñazo y superprotector. 

    —¿Y qué hacemos con el amigo que es un pesado? 

    —Quererlo un huevo porque es un pozo de sabiduría. 

    Chasqueo la lengua contra el paladar y le doy la espalda. Abro la puerta y salgo del despacho. Miro hacia donde debería estar sentada Amy y no sé si sentirme aliviado o decepcionado de no encontrarla en su silla. 

    Me llevo una mano al bolsillo y toco el blíster. Creo que voy a tener que tomarme dos en vez de una. 

    Me encamino hacia la sala de descanso a por una botella de agua, pero me paro en seco antes de llegar cuando unas risas, procedentes de esa sala, me detienen. Me acerco despacio y echo una vista dentro. Amy está riendo con los chicos de Marketing. Me encanta escuchar su risa. Es alocada, despistada y algo torpe. Tropezó en mi vida, porque no llegó, hace unas semanas y la ha ocupado por completo. Incluso ha hecho que en algunos momentos me olvide del motivo que me trajo de vuelta a casa, porque no hago más que pensar en ella. 

    Acabo de darme cuenta de que sería capaz de quedarme sentado en esa silla escuchándola reír todo el día. No me gusta la manera en la que ese chico la miraba, y mucho menos me gusta la tensión que emanaba de su cuerpo mientras lo tenía delante.  

    Mierda. Creo que me gusta Amy y eso es un problema, porque no tengo ni la menor idea de cómo gestionarlo. 

    Por la noche, cuando vuelvo a casa, lo hago más cansado de lo que lo he estado desde que llegué a Boston. Y ya no solo físicamente, sino también mentalmente. Primero, haciéndome a la idea de que Carter, una vez más, tiene razón con respecto a Claire y que, si tanto me fastidia que tenga más «confianza» con él que conmigo, a lo mejor es porque yo rayo un poco la sobreprotección. Creo que ha llegado la hora de empezar a gestionarla. 

    Segundo, estoy agotado porque, a pesar de Claire, no he dejado de pensar en Amy ni un solo instante.  

    Me deshago de la ropa, me doy una ducha de agua templada y meto una pizza barbacoa en el horno. No puedo evitar pensar en Amy —otra vez— y en si habrá quedado al final con ese tío o no. Desde la discusión de esta mañana no he vuelto a verla, ni siquiera cuando he ido a las cuatro a la reunión. 

    Saco la pizza del horno, la coloco en un plato y decido salir a la terraza a ver si tengo suerte y la veo. Sonrío al echar un vistazo hacia su casa y comprobar que hay luz saliendo de su dormitorio. Dejo el plato sobre la mesa auxiliar que tengo y me acerco. Amy está sentada en la misma hamaca que el otro día, tapada con una manta, con un libro en las manos y con una taza en un taburete a su lado. Carraspeo para hacerme notar y del susto se le cae el libro en el regazo y se lleva la mano al pecho. Se gira a mirarme y lo hace con fuego en los ojos. 

    —¿Pretendes acabar conmigo? 

    —Perdona, no sabía que te iba a dar ese susto. ¿Qué lees? —pregunto señalando el libro con la cabeza. Ella pone una mano sobre la cubierta, tapándolo. 

    —No es nada. 

    —¿Te da vergüenza? 

    —No. Es solo que… —Pone los ojos en blanco y lo levanta en el aire. No leo bien qué pone, pero la portada es negra y parece que en el centro hay un corazón abierto por la mitad. Pongo cara de asco y no puedo evitar reír. 

    —No sabía que te iba lo sangriento. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Por el corazón en la portada. Hasta a mí, que soy fan de Stephen King, me da aprensión. Pero ¡oye! Me alegro de que a ti no. 

    —¿Qué corazón? —Mira la cubierta y ríe. Ríe con ese sonido que me he dado cuenta antes de que me encanta. No es como el que he escuchado esta mañana a escondidas, pero se le parece bastante—. Es una granada.  

    —¿Una granada? ¿De las que hacen boom y explotan? 

    —No. De las que se abren por la mitad, se sacan los granitos y se comen. Lo que pasa que sí, tiene forma de corazón. 

    —Es rara. 

    —¿Tú crees? —La gira para estudiarla. Se encoge de hombros y lo deja sobre el taburete—. Tienes razón. Es rara. Y fea. 

    —Oh, ¡Dios mío! ¡Amy Williams me está dando la razón!  

    —¡Baja la voz! —sisea, riendo. 

    Coge la taza y da un sorbo. 

    —Amy —la llamo. Me mira y, cuando lo hace, por un momento se me olvida hasta lo que quería decirle. La luz de la luna impacta de lleno sobre su pelo, volviéndolo de un rubio brillante. Es preciosa—. Siento mucho lo de esta mañana. 

    Aparta el vaso de sus labios y, desde mi posición, puedo ver un poco de lo que parece chocolate en el bigote. ¿Cómo de mal estaría si salto de nuevo a su casa solo para limpiárselo con el pulgar? 

    —Yo también lo siento. —Su respuesta me hace apartar los ojos de sus labios y volver a centrarlos en sus ojos—. No tenía que haberme puesto así. Solo estabas siendo amable, lo sé y lo siento. 

    —No solo estaba siendo amable. Tenías razón, también estaba siendo posesivo. 

    No esperaba decirle eso. Confesárselo. Y, por la forma en la que me mira, ella tampoco.  

    —¿Por qué? —pregunta en apenas un susurro. Quiero decirle que esa es una buena pregunta. Una para la cual no tengo respuesta certera, pero sí tengo una que se acerca lo máximo posible a la real. 

    —Supongo que porque no me gustaba la forma en la que ese chico te estaba mirando ni en la que tú lo mirabas a él. 

    —¿Y cómo lo hacíamos? 

    —Él, como si le pertenecieras. Tú, como si quisieras estar en cualquier parte menos en ese ascensor. —De repente estoy nervioso y me sudan las palmas de las manos. Me las restriego sobre el pantalón de chándal que llevo puesto, rezando para que no se dé cuenta de mi estado. Aparta la vista y la centra en el líquido que hay dentro de la taza. Comienza a darle vueltas con la cucharilla, y yo no puedo más que querer subirme por las paredes. A lo mejor he metido la pata y no debería haberle dicho nada—. Amy, escucha… 

    —Trabajamos juntos, eso es cierto —me interrumpe. Cierro la boca y la observo. Deja la cucharilla quieta, la taza sobre el taburete y levanta la cabeza—. Pero también estuvimos saliendo. Era mi jefe y el hijo del director. Yo estuve saliendo con él porque me gustaba. Él estuvo saliendo conmigo porque quería robarme información sobre la cuenta en la que estaba trabajando para enseñársela a todos y decir que el trabajo había sido suyo. 

    —¿Lo hizo? 

    —Sí. Me enteré porque lo vi con mi documentación y mi presentación desde detrás de las paredes acristaladas de la sala de reuniones. 

    Una ira se apodera de mi cuerpo, adueñándose de él por completo. 

    —¿Y has ido a tomar un café con él? Deberías habérmelo dicho esta mañana. Le habría partido la nariz. 

    Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Niega con la cabeza y se encoge de hombros. 

    —Se ofreció mi excuñado en su día, pero sería darle demasiada importancia a alguien que no la tiene. Además, te alegrará saber que no he ido a ese café. Al salir del trabajo me he venido directa a casa. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —¿Impresionado? 

    —Desde el primer momento en el que te conocí me tienes impresionado, Amy Williams. 

    Sonrío con toda la cara. Tengo que agarrarme al muro para no saltar, levantarla en volandas y dar vueltas con ella. Sobre todo, después de ver el encendido en sus mejillas. 

    Las tripas me rugen y me acuerdo de que tengo una pizza enfriándose detrás de mí. Una idea un tanto descabellada cruza mi mente. Sé que es una mala idea, pero, como dice Carter, la vida está llena de malas ideas. 

    —¿Has cenado? —Amy me mira sorprendida. 

    —No. ¿Por? 

    —Tengo una pizza barbacoa a la que me muero por hincar el diente. ¿Te gustaría hacerlo conmigo? Además, también tengo HBO, Netflix y Amazon. Podemos hacerlo mientras vemos una película y, por haber tenido un encuentro tan malo esta mañana, hasta te dejo elegirla a ti. 

    Me mira durante tres segundos sin pestañear. Tres segundos que se me hacen eternos y en los que solo puedo preguntarme si no habré metido la pata. Sin decir una palabra, se levanta, llevándose la taza con ella, y desaparece en su dormitorio. Cuando vuelve, lo hace con las manos llenas; creo ver regaliz rojo, Cheetos y Doritos de esos de la bolsa verde. También hay una bolsa de nubes pequeñas de colores y lo que parece ser una caja de chocolatinas varias. 

    Se acerca y me pasa todas las cosas por encima del muro. 

    —Sujeta esto. 

    —¿Has atracado la sección de comida basura? 

    —Si vamos a ver una película, tenemos que hacerlo en condiciones. —Salta, me quita algunos paquetes de la mano y entra en mi habitación. Cojo la pizza de encima de la mesa y la sigo. 

    —¿Comiendo hasta provocarnos una obstrucción en las arterias? 

    —¿Cuántos años tienes? ¿Ochenta? 

    Mira alrededor y señala la puerta. 

    —¿Voy yo sola al comedor o me guías? 

    Me rasco la nuca, nervioso. 

    —La verdad es que en el comedor no tengo todo eso. Solo lo tengo aquí, en la televisión de mi dormitorio. 

    Me mira achinando los ojos, después pasa la vista por el aparato electrónico y, por último, por la cama. Menos mal que está hecha y el cuarto recogido.  

    Amy se encoge de hombros, se quita las zapatillas de estar por casa y repta hasta quedar sentada en la parte derecha de la cama, con la espalda apoyada en el cabezal. 

    —Tú calienta eso mientras yo elijo película. ¿Dónde tienes el mando a distancia? 

    Joder. Y qué bien queda ahí. 

    

  


   
    Capítulo 40 

    ~Brooke~ 

      

    El no dormir un rato después de comer, sumado a que es viernes y lleva cansancio acumulado de toda la semana, le ha pasado factura a Emma, porque la película no lleva ni media hora en marcha y ella ya está dormida en el sofá con la cabeza apoyada sobre las piernas de su madre. 

    Brooke agacha la cabeza y mira a su hija con una sonrisa tierna en los labios. Le pasa un dedo con cuidado, como una suave caricia, por las mejillas, los párpados, las cejas y la nariz. Después, se mueve hasta su pelo, rubio y rizado, igual que el de su padre, y se lo peina, empezando en la raíz y terminando en la punta. 

    Piensa en Shane, y es que es imposible no hacerlo cuando miras a Emma, porque son como dos gotas de agua. Ya no solo por el color de pelo, sino por todo. Por sus facciones y, cada vez más, por su carácter. 

    Se lleva una mano a los labios y recuerda el beso que se dieron hace un par de días en la habitación, cuando él le dijo que la quería y que iba a luchar por ella. Cuando le pidió que no dejara de quererlo. 

    Pero no solo ha estado pensando en Shane estas últimas horas, pues la imagen de su amigo de la infancia inunda su mente cada pocos segundos. No puede dejar de pensar en ese chico que, de tímido, ya no queda nada, sino que se ha convertido en un adulto divertido, tierno y dulce que la hace reír a todas horas y con el que, en pocos días, ha encontrado algo que hacía tiempo que había olvidado; ilusión. Un chico que la estuvo esperando aquí en la cocina cuidando de su hija mientras ella discutía y se besaba con el padre de su hija, cuando hacía apenas unos minutos eran ellos los que habían estado a punto de besarse. Se acuerda también de ese no beso y no puede evitar preguntarse cómo habría sido. Por lo poco que conoce al Jayden adulto está segura de que no habría sido rudo ni tosco como fue el de Shane. Sino más bien delicado y suave, como es él. 

    Cierra los ojos y niega con la cabeza. Está a punto de estallarle. Hace unos meses estaba todo el día pensando en Shane y en si en algún momento llegarían a estar juntos de verdad. En si dejarían de ser solo «los padres de Emma que se llevan bien», para ser algo más. Mucho más. Y ahora, cuando parece que ese momento ha llegado, no sabe si sigue queriendo lo mismo, pues otro chico se ha cruzado en el camino y no puede parar de preguntarse cómo sería coger la mano que él le tiende y no soltarla. 

    Apaga la televisión y se mueve con cuidado para poder coger a Emma en brazos y acostarla en la cama. La pequeña se agarra a su madre como un koala y su pelo le hace cosquillas en la nariz. Sube con ella al piso superior y la tumba en su habitación. Le quita los calcetines, le enciende la luz de la mesita, esa que proyecta hadas y duendes en el techo, le da un beso en la punta de la nariz y cierra la puerta al salir. 

    Vuelve al comedor a recoger los restos de la cena y, justo cuando está a punto de tirarlo todo en la papelera de la cocina, llaman al timbre. Mira la hora en el reloj que hay sobre el horno y frunce el ceño. Se piensa que soy yo, que he decidido pasarme su noche de madre e hija por el arco del triunfo y me he ido con ellas a ver la película y a cenar.  

    Pero nada más lejos de la realidad. 

    Lo deja todo sobre el banco de la cocina y se sacude las manos en el vaquero mientras se acerca al telefonillo a abrir. 

    —¿Sí? 

    —Soy yo, Brooke. ¿Puedo subir? 

    Mira el telefonillo como si fuera un extraterrestre antes de volver a colocárselo en el oído. 

    —¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? 

    —Sí, no. Solo… Sé que no son horas y que no habíamos quedado, pero ¿puedo subir un momento? Necesito decirte una cosa. Si no quieres que suba, no pasa nada. Te lo puedo decir por aquí. 

    Mi hermana niega con la cabeza, como si pudiera verla, y aprieta el botón que abre la puerta de abajo. 

    —Sube. 

    Se acerca a la puerta principal mientras escucha cómo la del portal se cierra. Abre la puerta de casa para salir a recibirlo a las escaleras, pero no puede dar ni un paso, pues Jayden ya ha llegado arriba. Lo hace jadeando, con el pelo totalmente despuntado, en zapatillas de deporte, vaqueros negros y una sudadera roja con cremallera por delante. No lleva las gafas puestas. 

    —Jayden, ¿va todo bien? Me estás asustando. 

    —Inauguro el restaurante dentro de quince días. —Suelta de pronto—. Está todo terminado y por fin podemos abrir sus puertas.  

    —Pero ¡eso es genial! —Brooke se alegra mucho. Sabe lo que le ha costado llegar hasta ahí y está muy contenta por él. Se acerca y le rodea el cuello con sus brazos, envolviéndolo en un abrazo cálido y afectuoso. Jayden responde al abrazo rodeándola por la cintura y enterrando la nariz en su cuello—. Estoy muy orgullosa de ti. 

    —Gracias.  

    Lo estrecha fuerte contra sí mientras se deja envolver por el olor y la calidez de Jayden. No tiene ni idea de en qué estará pensando él —probablemente en el restaurante—, pero ella solo puede pensar en que le gusta mucho estar entre sus brazos. Demasiado. En lo acogedores y confortables que son y en que podría quedarse así durante mucho, mucho tiempo. Abrumada por todo lo que está sintiendo, intenta dar un paso atrás y soltarse de su agarre, pero Jayden niega con la cabeza y le pide que no se mueva. 

    —Un minuto. Espera un minuto más. 

    —De acuerdo. 

    Brooke vuelve a dejarse abrazar. Jayden suelta su cintura y coloca las manos en su espalda. No es la primera vez que se abrazan. De hecho, el miércoles lo hicieron, y eso fue solo hace dos días, pero no sabe por qué hoy le está haciendo sentir cosas que no había sentido hasta ahora. Un calor abrasador comienza a recorrerle todo el cuerpo. Se obliga a echar a un lado esa sensación y a centrarse en Jayden, pues está claro que algo le pasa y tiene que averiguar qué es. 

    Sube una de sus manos hasta su cuello y enreda sus dedos en el pelo que cae a la altura del hombro. 

    —¿Ha pasado algo? No me malinterpretes, me encanta que estés aquí, pero no puedo evitar pensar que hay algo más y no sé qué es. ¿Es Mason? ¿Le ha pasado algo? 

    —A Mason no le pasa nada. Está con la canguro. 

    Se separa un poco de ella, lo justo para poder mirarla a los ojos. Estos, que normalmente son de un tono entre marrón y verde, ahora están oscuros, casi negros. Y, aunque siguen siendo dulces, no puede evitar pensar que hay algo más en ellos. 

    Jayden lleva una de las manos a su cuello y la acaricia con el pulgar. Lo que parece una caricia inocente a simple vista, está consiguiendo que Brooke deba hacer verdaderos esfuerzos por controlarse y no ponerse a gemir. 

    —¿Sabes lo primero que he pensado cuando me han dicho que ya habían terminado con las obras? —Brooke niega con la cabeza. No cree que pueda ser capaz de hablar en estos momentos—. Que necesitaba venir a contártelo. Que con la única persona con la que quería compartir la noticia era contigo. —Sube la mano por la nuca, acariciándole por el camino el lóbulo de la oreja y arrancándole un pequeño jadeo, y es que este ha sido incapaz de controlarlo. 

    »Sé lo que te dije hace dos días —comienza a decir Jayden—. Sé que dije que tenemos tiempo, que iríamos viendo cómo van las cosas y que solos éramos dos amigos pasando el tiempo juntos. Pero me he dado cuenta de que es mentira. No te lo quería decir entonces y no sé si hago bien diciéndotelo ahora, pero la verdad es que quiero más. Quiero mucho más. —Deja un beso sobre su frente y otro en la punta de la nariz. Se acerca a su oído y su aliento la quema cuando habla—. Te lo dije, Brooke Williams. Quiero besarte desde hace tanto tiempo que me da vergüenza reconocerlo. Y no paro de pensar en ello. Te juro que lo he intentado, pero no puedo, y puede que esté cometiendo la mayor de las estupideces ahora mismo porque sé que tienes una historia con el padre de Emma que no está cerrada y no quiero entrometerme en ella, sin embargo, esta noche, cuando me he dado cuenta de que me moría por venir hasta aquí y contarte lo del restaurante, de pedirte que vinieras conmigo a la inauguración, me he dado cuenta de que llevo demasiado tiempo esperando esto, esperándote a ti, y que si el destino ha sido tan generoso de ponerte en mi camino de nuevo no debería esperar ni un segundo más en decirte lo guapa, lista, inteligente, valiente y maravillosa que eres. En decirte que me muero por ti y en pedirte que me des una oportunidad. 

    Brooke está tan abrumada por lo que acaba de escuchar que no se cree capaz de moverse ni de hablar. Ya puestos, ni de respirar. El pecho le sube y le baja con rapidez y tiene que llevarse una mano al corazón para ver si este sigue latiendo o se le ha parado. 

    Jayden, ante su mutismo, no le queda más remedio que dar un paso atrás y desenterrar la cara de su cuello. Sujeta a Brooke por las mejillas y le alza la cabeza para que pueda mirarlo a los ojos. Unas lágrimas silenciosas ruedan por sus mejillas, y él se maldice por hacerla llorar. Por estropearlo todo. Sabía que era arriesgado lo que iba a hacer, pero también sabía que tenía que hacerlo. Todo lo vivido hasta ahora le ha enseñado que la vida son momentos, instantes, y que hay que aprender a vivirlos porque, cuando menos te lo esperas, pasan por delante de ti y no has podido pararlos. 

    Le sonríe a la vez que le seca las lágrimas con el pulgar. 

    —Voy a marcharme, ¿de acuerdo? Te lo he dicho. No sé si he hecho bien en decírtelo o si ha sido la mayor de las imprudencias, pero sentía que debía hacerlo. 

    Le da un beso en la mejilla y está a punto de soltarla cuando la mano de Brooke se coloca sobre una de sus muñecas, impidiéndoselo. 

    Aunque sigue llorando, también sonríe. Y no lo hace solo con los labios, lo hace con toda la cara, el cuerpo y el alma. 

    Ahora es ella quien lo coge a él por las mejillas y lo obliga a mirarla. 

    —Jayden O’Connor, eres la persona más sencilla, dulce, tierna, cariñosa y atenta que he conocido en mi vida. Chocarme contigo en ese supermercado fue lo mejor que podría haberme pasado. Tú me has hecho volver a sonreír y a ilusionarme por las cosas, hasta por las más absurdas. No tengo ni idea de qué somos, además de amigos, y tampoco sé a dónde nos llevará esto, pero solo sé que no dejo de pensar en ese beso que no nos dimos hace dos días y que espero que hayas venido con ganas de solucionarlo. 

    En realidad, no espera a que él diga o haga algo. Se alza de puntillas y coloca sus labios contra los de él, que en contraste con los suyos están fríos. Jayden no reacciona. Está tan inmóvil que Brooke teme tocarlo demasiado por si se rompe. 

    Pero, aun así, lo hace. Lame sus labios, los muerde y los besa con suavidad. Está a punto de seguir explorando su boca, cuando por fin Jayden reacciona y toma el control de la situación. Coloca una mano en su nuca y la aprieta fuerte contra él mientras hace que el beso tierno y dulce de hace un momento se vuelva rudo y algo salvaje. Intentan controlarse, pero se nota que hay ganas y no pueden hacerlo. 

    Abren la boca mientras mezclan alientos y gemidos. Brooke se aferra con fuerza a sus hombros porque teme caer, y Jayden la aprisiona con fuerza contra él mientras se aparta lo justo para darle pequeños besos por el cuello, la barbilla y terminar de nuevo sobre sus labios. 

    Brooke está cada vez más excitada. Y quiere más, necesita más. No quiere más control en su vida. Está cansada de programarlo todo y de esperar a que las cosas vengan. Es hora de actuar.  

    Se separa de él lo justo para quitarse la camiseta que lleva puesta y quedarse en sujetador delante de él. Jayden la mira con los ojos brillantes, llenos de pasión y de calor. La observan como si fuera el ser más mágico del mundo, y eso solo consigue hacerla sentir sexi y poderosa. 

    Aunque está nerviosa, y las manos le tiemblan ligeramente, lo mira pícara y con deseo. Da un paso atrás, después otro, y luego otro más. Ve la nuez de Jayden subir y bajar agitada, lo que le da el suficiente valor para llevar las manos hasta el botón del pantalón vaquero y desabrocharlo. Lo desliza de forma lenta por sus piernas hasta que no es más que un gurruño en sus pies. 

    Hacía tiempo que no se quedaba medio desnuda frente a un hombre. Un hombre que no es Shane. Y, aunque creía que cuando llegara el momento se sentiría incómoda y algo cohibida, nada más lejos de la realidad. 

    Jayden vuelve a tragar con fuerza y cierra las manos en dos puños. 

    —Brooke… Te juro que no he venido para esto. Es decir… No es que no quiera… Dios, claro que quiero. Es solo que he venido porque quería compartir contigo lo del restaurante y no para… 

    —Jayden. 

    —Mmm. 

    Se acerca hasta él, se coloca de puntillas y le da un casto beso en los labios. 

    —¿Puedes subirme a mi habitación? 

    La mira. La vuelve a mirar y al final maldice. 

    —Joder. Pues claro que te puedo llevar a tu habitación. 

    La alza en brazos, con las piernas de ella rodeándole la cintura y las manos de él en su trasero, y comienza a subir las escaleras. No deja de besarla en ningún momento; ni en los labios ni en el cuello, la clavícula y cualquier trozo de piel desnuda que encuentra por el camino. La besa con pasión, casi con furia, pero también con algo parecido al amor, y Brooke cree estar a punto de desfallecer. 

    Entre tropiezos y risas llegan hasta la habitación. La deposita con todo el cuidado que la excitación le permite sobre la cama, con él encima. Coloca las manos a ambos lados de su cabeza, se alza lo justo para mirarla y sonríe. 

    —Eres preciosa —dice muy bajito. Brooke no puede evitar sonrojarse. Está desnuda debajo de él, nota a la perfección todas y cada una de las partes de su cuerpo, y se sonroja porque le dice que es preciosa—. Brooke, quiero que sepas que hace mucho tiempo que no hago esto. 

    —¿Subir a una chica a su habitación? 

    —Tener a una chica desnuda a mi lado. 

    La vulnerabilidad que ve en sus ojos la rompe un poco por dentro. Él, siempre tan seguro, como si lo tuviera todo bajo control, acaba de bajar una barrera y se la está mostrando a ella. 

    Coloca una mano sobre su pecho y sonríe al ver que no es a la única a la que le late el corazón tan fuerte. 

    —Yo también hace tiempo que no hago esto. No desde… 

    —Shane. 

    —Sí. 

    No sabe por qué, pero el nombre de su ex en los labios de Jayden no le gusta, y mucho menos ahora. No quiere pensar en él. 

    —Pues dejaremos que esta sea una primera vez para ambos —gime Jayden, mientras cuela la mano entre su espalda y el colchón y le desabrocha el sujetador. En cuanto desliza los tirantes por sus brazos y deja los pechos al aire, todo lo de alrededor desaparece. 

    Brooke alza una mano, la enreda en su pelo y lo acerca a ella para besarlo. A la mierda la paciencia y la lentitud. 

    Durante unos minutos no se escucha en la habitación más que besos y sexo. Brooke le quita la sudadera y le desabrocha los pantalones mientras Jayden le acaricia los pechos y le pellizca los pezones. Cuela una mano entre las piernas, tanteando, notando lo mojada y preparada que está. Ella también cuela una mano y lo toca por encima del boxer, jadeando al notar lo grande que es y lo dura que la tiene.  

    —Oh, joder… 

    Se desliza por su cuerpo, recorriéndoselo con la lengua, hasta acabar entre sus piernas, donde aparta las bragas a un lado y se da el mayor de los festines. Brooke echa la cabeza hacia atrás y se agarra con fuerza a las sábanas. Cierra los ojos, entregada al placer como está, y maldice por no haber hecho esto la misma noche en la que se reencontraron. La cabeza no para de darle vueltas y tiene que taparse la boca con la mano cuando el orgasmo la alcanza. 

    Jayden no le da tiempo a pensar. Gatea hasta situarse sobre ella para poder volver a apoderarse de sus labios. Enreda las piernas sobre su cintura y, sacando fuerza de no sabe dónde, lo empuja para que ahora sea ella la que quede a horcajadas sobre él. Él la sujeta por las caderas y sonríe desde su nueva posición. Brooke se inclina hasta sacar un preservativo del primer cajón de la mesita. Se deshace de los calzoncillos de Jayden y, cuando su miembro sale a la luz, solo puede tragar saliva y relamerse. 

    —Como sigas mirándome así, me vas a dejar en ridículo. 

    Brooke sonríe, le coloca el preservativo y, con su ayuda, lo bajan hasta la base. Sin dejar de mirarse a los ojos, se deshace de la ropa interior y se mueve hasta situarse en la punta e introducirla hasta el fondo. 

    —Me cago en la puta —es lo único que puede decir Jayden en este momento. A la mierda el chico modosito y recatado. 

    Brooke se inclina hasta posar de nuevo sus labios sobre los de él para poder besarlo con ganas. Con hambre. Mientras se besan comienza con un movimiento de arriba abajo, primero lento, después rápido. Él la ayuda con las manos y también con las piernas, mientras Brooke se apoya sobre su pecho y le clava las uñas. 

    Gime sin control. Jayden se incorpora hasta atrapar esos gemidos con la boca y absorberlos, mientras gruñe. 

    Se tocan, se acarician y se abrazan durante lo que parecen horas. Se susurran sus nombres al oído y se besan con pasión para acallar los gemidos y gritos. 

    Cuando ambos llegan al orgasmo, y se desploman sobre el colchón, Brooke solo puede pensar en que nunca había hecho el amor con tanta intensidad como esta noche. 

      

    

  


   
    Capítulo 41 

    ~Summer~ 

      

    Para Summer, cuando llega el viernes, lo hace de forma lenta, pesada y muy cansada. Siente como si portara sobre los hombros una mochila llena de piedras y no tiene ni idea de cómo desprenderse de ella.  

    Lleva casi catorce horas en el hospital y no puede más. Ha tenido tres operaciones, una de ellas de urgencia. Eso sin contar con la chica que ha llegado con un esguince que se ha hecho bajando unas escaleras o el pobre hombre con alzhéimer que llegó con la cadera fracturada y no tenía ni idea de cómo se lo había hecho.  

    Pero no es por todo esto por lo que está tan cansada. Es porque no puede estar en ningún sitio de este hospital en el que no oiga hablar de Matt, de su divorcio o de su traslado. Es como una maldita plaga. Todos se han propuesto hablar de lo mismo y no puede más. Ni siquiera ha podido esconderse en su lugar de paz de la última planta, pues lo han profanado un par de residentes que…, ¡sorpresa!, también estaban hablando del doctor Brown y de quién sería su sustituto. 

    Está a punto de entrar en el ascensor para ir a alguna de las salas de descanso y echarse una pequeña siesta, cuando su nombre comienza a sonar por megafonía a la vez que suena la alarma del busca.  

    —Doctora Johnson, por favor, acuda a trauma. Box número doce. 

    Por lo menos ya se han cansado de llamarla doctora Torres. 

    Hace un gesto negativo con la mano a los que están dentro del ascensor y se dirige a las escaleras. Baja de dos en dos los peldaños y al llegar a urgencias se dirige sin demora al box que le han dicho.  

    —Buenas noches, soy la doctora Johnson —le dice a la pareja que está esperándola tras la cortina. Se trata de una mujer de origen oriental que está tumbada en la camilla, y de un chico, también de origen oriental, que está de pie junto a la chica y la coge de la mano. Ambos se giran a mirarla con auténtico pavor—. ¿Qué ha pasado? 

    —Se ha caído de un taburete mientras limpiaba —dice alguien a su espalda. Se gira hacia Jess, la enfermera que acaba de llegar con el dosier de la chica en la mano. La misma enfermera que chismorreaba sobre Matt y su divorcio el lunes en la cafetería. 

    Summer finge una sonrisa mientras le coge el dosier y le echa un vistazo. En él ve que la joven está embarazada. 

    —¿Está usted embaraza, señora Wáng? 

    —Sí. Está de ocho meses —contesta el que supone que será su marido. La pobre señora Wáng está demasiado concentrada en intentar no echarse a llorar. 

    Mira de reojo su poco abultado vientre mientras se acerca a inspeccionarle el brazo y se pregunta si el hombre no se habrá equivocado con las fechas, pues es imposible que esa mujer esté de ocho meses. Tiene la misma tripa que tiene ella después de un empacho. 

    La coge del codo con cuidado y la observa lo mejor que puede. Así, a primera vista, parece que se ha fracturado el radio, aunque la mano también está muy hinchada. Pero tiene toda la pinta de que sea a consecuencia de la caída que de otra cosa más importante.  

    —¿Se ha caído con la mano extendida, señora Wáng? 

    —Sí. Y sobre la barriga. El bebé… —Comienza a sollozar. El marido se acerca hasta rodearla con sus brazos lo mejor que puede y acercársela al pecho. 

    —Jess, avisa a la doctora Anderson. —Esta asiente y sale del box. Deja con cuidado el brazo de la paciente sobre una mesa acolchada que le han puesto al lado y le sonríe lo más cariñosamente que puede—. Ahora mismo vendrá la ginecóloga para comprobar que todo está bien con el bebé, ¿de acuerdo? 

    Ambos asienten. 

    —¿Y su brazo? 

    —Me gustaría poder hacerle una placa y una radiografía, pero dado su estado tan avanzado prefiero que venga primero la doctora. Eso sí. Se lo voy a inmovilizar. Le juro que iré con el máximo cuidado posible. 

    El marido le susurra algo a la mujer en su idioma que Summer no entiende, claro está, pero, por la sonrisa de ella y por cómo le brillan los ojos, se lo puede imaginar. 

    Está preparándolo todo cuando siente que la cortina a su espalda se mece. 

    —Hola, doctora. Esta es la señora Wáng y… —comienza a decir mientras se gira para poder ver a la doctora a la cara, pero las palabras se mueren en su boca cuando, en vez de la doctora Anderson, se encuentra con él.  

    Matt la mira solo un segundo. Después, con la mejor de sus sonrisas, se acerca hasta la pareja y se apoya en la camilla.  

    —Soy el doctor Brown, aunque pueden llamarme Matt. Jess me ha contado lo que ha pasado. Me gustaría echarle un vistazo al bebé. ¿Les parece bien? —habla con tanta ternura, con tanta sutileza, que entiende perfectamente que ambos se hayan quedado medio embobados mirándolo—. ¿Ha acabado ya aquí, doctora Johnson? 

    Summer tarda casi veinte segundos en darse cuenta de que se está dirigiendo a ella. Niega con la cabeza mientras se traga el nudo que se le ha formado en la garganta. 

    —Estaba a punto de inmovilizarle el brazo. Me gustaría hacerle una placa para ver bien la rotura, pero dado su estado estaba esperando la confirmación de la doctora. 

    Pronuncia la última palabra con un poco de retintín, haciéndole ver que no había sido a él a quien había pedido llamar. En ese momento Jess vuelve a entrar en el box. Summer la mira ceñuda y sin poder apartar sus ojos de sus labios. ¿Se ha puesto gloss?  

    —¿Le ayudo en algo, doctor? 

    Jess lo pronuncia en un tono de voz que no es nada apropiado dadas las circunstancias. O eso es lo que piensa mi amiga y, cuando me lo cuente e imite el tono de la enfermera, no me quedará más remedio que darle la razón. Matt, por su parte, niega con la cabeza y vuelve a centrar la atención en los pacientes. Summer es testigo de la decepción de Jess y no puede evitar la sonrisilla que se le forma en los labios. Pero se cuida mucho de mostrarla cuando está de espaldas a todos. 

    Summer tarda casi quince minutos en vendarle todo el brazo. Es una perfeccionista y, además, quiere que la señora Wáng esté lo más cómoda posible, dadas las circunstancias. En un momento dado Matt se levanta y, sin mediar palabra, se convierte en su enfermero y la ayuda, siguiendo todas y cada una de sus indicaciones. Summer lo mira y le sonríe como agradecimiento, y sabe que ha cometido un error en cuanto él le devuelve la sonrisa. Por si eso fuera poco, se rozan cada pocos segundos y su olor se le ha metido tan adentro que no sabe cómo va a ser capaz de sacarlo de ahí. 

    Casi se pone a aplaudir como una niña pequeña cuando termina. 

    Da un paso atrás y tropieza con la mesa que antes servía de apoyo para la señora Wáng. 

    —¿Estás bien? —le pregunta Jess.  

    Ni se acordaba de que seguía por ahí. 

    —Yo ya he terminado por aquí. —Mira a la pareja y señala a Matt—. Les dejo en muy buenas manos. Cuando el doctor acabe, me pasaré a hacerles esa placa. 

    Coge la cortina, pues solo quiere salir huyendo, pero Matt la llama, impidiéndoselo y paralizándola. 

    —¿Puedes quedarte? —Summer se gira despacio, casi a cámara lenta. Cuando sus ojos se encuentran, los de él muestran decisión. No hay nada más trascendental que eso, aun así, la traspasan como si fueran fuego—. Prefiero que lo hagas, si no te importa. 

    No entiende bien por qué quiere algo así. Ella, en realidad, ya no hace falta. Pero asiente. Avanza hasta él y se coloca a su lado. Lejos, sin rozarse, aunque lo suficientemente cerca como para ayudarlo en caso necesario. Escucha un resoplido a su espalda a la vez que ve a Jess moverse hasta quedar al otro lado de la camilla. La está mirando con algo parecido al odio. Summer tiene ganas de levantar la mano y enseñarle el dedo corazón, pero al final se controla. No sería correcto. 

    Matt, como el profesional que es, le pide a la paciente que se levante la camiseta y deje su vientre al aire. Ahora, sin ropa, sí que se aprecia su vientre abultado, pero ni de coña para alguien al que solo le falta un mes para salir de cuentas. 

    Matt va narrando todos y cada uno de sus movimientos, así como todo lo que va viendo en el monitor. Les habla con cariño. Sabe que están asustados y preocupados, y él quiere transmitirles paz y serenidad. Y lo está consiguiendo. Solo hay que ver la cara del hombre, antes llena de arrugas por la preocupación, y de la mujer, que ha empezado a llorar, pero se ve que no es por culpa del dolor. Por suerte, todo con el bebé, que, por cierto, es una nena, está perfectamente. 

    El doctor le indica a la enfermera que le recete Tylenol para los dolores cada doce horas y les da papel para que se limpien. Cuando termina con ellos, se gira hacia mí y coloca su mano sobre mi antebrazo. 

    —Puedes hacerle una placa, si quieres. El embarazo está lo suficientemente avanzado para que no pase nada. No obstante, preferiría esperar unos días a ver cómo marcha todo. Si ya vemos que sigue hinchado y que le duele más, se la hacemos. ¿Qué te parece? 

    Lo único que le parece a Summer en estos momentos es que se muere por besarlo. Por abrazarlo y decirle que lo echa de menos. Terriblemente de menos. Pero, sobre todo, lo que le parece es que se muere por preguntarle por qué se marcha, por qué lo hace a un sitio que está tan lejos y por qué se ha tenido que enterar por los chismorreos del hospital y no por él. ¿Es que no pensaba despedirse? ¿Se va a marchar sin decirle nada de nada? 

    Pero, en lugar de decirle todo eso, asiente. 

    —Claro. No hay problema. Yo también lo prefiero. 

    —Genial. Pues yo ya me marcho. —Le da la mano con firmeza al señor Wáng y un apretón cariñoso en el hombro a la señora Wáng. Se despide de Jess con una sonrisa y, cuando pasa por el lado de Summer…, nada. Nothing. Nichts. Niente. Rien. 

    Se marcha sin siquiera mirarla a la cara. 

    —Perfecto, señores. Si me acompañan, les daré el alta, el volante médico y las indicaciones que deben seguir a partir de ahora. 

    Summer está como en estado de shock. No presta atención a lo que está diciendo Jess y se despide del matrimonio de forma mecánica. Todo porque no puede quitarse de la cabeza lo que acaba de pasar con Matt. ¿Cómo puede tratarla con «cariño», pedirle que se quede, cuando ambos saben que no era necesario, y después marchase sin siquiera un asentimiento de cabeza? 

    Sale del box irritada. No piensa. Actúa. 

    Pasa de largo los ascensores y sube los cinco pisos a la carrera. El cansancio por todas las horas que lleva en el hospital se ha convertido en adrenalina. Cuando llega a su destino, el corazón le bombea con fuerza contra el pecho. 

    No se para a descansar o a coger aire. De hecho, es que ni siquiera sabe si estará en su despacho, pero eso no le impide abrir la puerta de un empujón en cuanto llega. 

    Por suerte, no hay nadie en los alrededores que sea testigo de su estado. Probablemente porque es más de media noche y están todos dormidos. 

    —Pero ¡¿tú de qué cojones vas?! —grita. Por suerte, no le grita a la nada. Matt está tras su escritorio hablando por teléfono. Ya no lleva la bata del hospital puesta. Va totalmente de sport.  

    Levanta la cabeza, y Summer no tarda en ver la rabia surcando sus ojos. Cierra la puerta de un portazo y se cruza de brazos. 

    —Jacob, cariño. Tengo que resolver un asunto. Pero no te preocupes, mañana estaré allí y veré tu partido. Sabes que nunca me he perdido uno, no voy a empezar a hacerlo ahora.  

    Está hablando con su hijo. Genial. Y acaba de llamarla «asunto». Genial también. Le dice un par de cosas más y cuelga. Cuando lo hace, se recuesta en la silla y se cruza de brazos como ella. 

    —¿A qué se debe esta agradable sorpresa? 

    —No te hagas el listillo conmigo, que no te pega nada. —Avanza hasta colocarse tras el escritorio. Apoya los brazos en él y se inclina hacia delante—. ¿Se puede saber qué pretendes? 

    —¿Yo? Ponerme la chaqueta, irme a mi casa a dormir y, al despertarme, ir a ver a mi hijo, que juega su último partido. 

    —¡Que no te quedes conmigo! 

    —No me estoy quedando contigo. Has preguntado, y yo he respondido. ¿O me he perdido algo? 

    Sabe que Matt puede ser bastante insoportable cuando se lo propone. Sobre todo, cuando está enfadado. Y ahora lo está. Aunque le hable tranquilo y sereno sabe que por dentro está bullendo tanto o más que ella. Así que decide ir al grano y dejarse de tonterías. 

    —¿Por qué has pasado de ser amable y simpático a un capullo que se despide de todos menos de mí? 

    —No sabía que querías que me despidiera de ti. Como llevas tantos días sin hablarme y evitándome creía que era eso lo que buscabas. No sabía que habías cambiado de opinión. Perdona, estaré más atento la próxima vez. 

    Está jugando con ella. Él lo sabe, y ella también. Quiere sacarla de quicio y el problema es que lo está consiguiendo. 

    —¿Por qué me has pedido que me quedara? ¿Era para jugar conmigo? ¿Te gusta verme sufrir? 

    —No sabía que pedirte que te quedaras para hacer tu trabajo era hacerte sufrir. 

    —¡No juegues conmigo, maldita sea! ¡Te estoy hablando en serio! 

    —¡Y yo también! —De repente, Matt ya no está sentado. Está de pie y con las manos apoyadas en el escritorio, como ella. Ambos frente a frente—. ¿Qué quieres de mí, Summer? Dime qué narices quieres porque te juro que no tengo ni puta idea. 

    —¡¡Quiero que me digas por qué te vas a marchar a Seattle y no me lo has dicho!! 

    Ahí está el quid de la cuestión. Le importa una mierda que se haya despedido de todos menos de ella en ese box, que le haya tocado el brazo y la haya hecho estremecer o que la haya rozado adrede, porque lo sabe, más de una vez cuando estaban con el vendaje. Lo que Summer lleva una semana rumiando y no se puede quitar de la cabeza es por qué se marcha y no se lo ha dicho.  

    Se arrepiente de lo que ha dicho nada más abrir la boca. Pero ya no hay vuelta atrás. Lo hecho, hecho está.  

    Matt la mira serio sin decir ni una palabra y eso solo consigue ponerla más nerviosa. El pecho le sube y le baja y siente que se está mareando. Debería apartar la mirada y sentarse. O, mejor aún, dar media vuelta y marchase. Pero sus ojos están demasiado clavados en los de él y no puede moverse. 

    La tiene hipnotizada. 

    Tras lo que parece una eternidad, se mueve. Ella no. Él. 

    Quita los brazos de encima de escritorio y rodea este a paso lento sin apartar sus ojos de los de ella. Está retándola a que se aparte, a que se marche. De nuevo, Summer sabe que esa sería la mejor opción ahora mismo. Pero, de nuevo, pasa por completo de lo que es correcto y se gira, apoyando el trasero en la mesa y quedando cara a cara. 

    No se tocan. Y menos mal. Porque si lo hiciera Summer sabe que sería su fin. 

    —¿Cómo sabes que me marcho? —pregunta al fin, y lo hace con la voz ronca y profunda. A Summer se le eriza el vello del cuerpo y tiene que cerrar las piernas—. ¿Cómo sabes que me marcho, Summer? —repite. 

    Summer coge aire y lo expulsa lentamente mientras habla. 

    —Entonces, ¿no lo niegas? ¿Te vas a ir a Seattle? —Justo en el momento en el que Matt asiente, a Summer comienzan a brillarle los ojos—. ¿Por qué? 

    —Porque no puedo seguir evitándote. 

    Su sinceridad la quema, la atrapa. Una lágrima resbala por su mejilla hasta acabar en sus labios. Él sigue su trayectoria hasta verla desaparecer. Entonces, vuelve a alzar la vista a sus ojos. 

    —¿Ibas a despedirte, al menos? 

    Matt niega, y un sollozo brota desde lo más profundo de su alma. Se tapa la boca con la mano mientras unas cuantas lágrimas más escapan de entre sus ojos sin control. 

    —¿Por qué? 

    —¿Tengo que decirlo? 

    Su cabeza le dice que niegue, pero su corazón le ordena todo lo contrario. 

    —Por favor… 

    Matt cierra los ojos y agacha la cabeza. Se debate entre lo que debe y lo que tiene que hacer. Pero nunca ha sido fuerte cuando la tiene delante, y es que Summer Johnson siempre ha sido su debilidad. 

    Abre los ojos a la vez que acorta la poca distancia que los separa. Coloca las manos sobre la mesa, rodeándola, encerrándola entre su cuerpo y el escritorio. Acerca los labios a su oreja y no puede evitar aspirar su aroma. Ese que siempre lo ha vuelto irremediablemente loco. Como ahora. 

    —Porque no soporto estar en el mismo hospital que tú. Porque no puedo estudiarme tu horario de memoria y moldear el mío para que no coincida contigo por los pasillos porque, cuando lo hago, tengo que ordenarme a mí mismo mantenerme alejado de ti, aunque las ganas que tengo de tocarte, de rozarte, me lleven hasta la maldita locura. Porque no puedo, Summer. —Apoya la frente en su hombro y lo escucha respirar alterado—. Porque casi le arranco la cabeza a John el otro día cuando lo vi contigo en el ascensor. 

    —No pasó nada. Él…, yo… —se obliga a decir, pero él niega. 

    —No quiero saber nada, por favor. 

    La debilidad con la que le está hablando la destruye de todas las maneras en las que se puede destruir el alma de una persona. Que esté así por su culpa la está matando. Su orgullo. Ese maldito y estúpido orgullo que con tanto ahínco ha defendido y que ahora está acabando con los dos. 

    Se aparta y lo coge por la solapa de la camiseta. Necesita verlo.  

    Necesita que la mire. 

    Ella no es la única que tiene lágrimas en los ojos. Levanta una mano y la coloca sobre su mejilla. Él cierra los ojos y se deja acariciar. Sabe que está mal, muy mal, pero ahora mismo es lo único que necesita. 

    Las manos de él, que estaban sobre la mesa, pasan a estar en su cintura. Se agarra con fuerza a ella, con miedo a soltarla. Con miedo a tener que hacerlo y no poder. 

    Summer lo acaricia despacio, raspándose la yema de los dedos con la barba que comienza a crecerle. Matt le da un beso en la palma, y Summer sabe que está perdida.  

    Sabe que ha perdido cualquier batalla contra sí misma. 

    Sus labios se mueven más rápido que su cerebro. 

    —Dame una última noche, Matt. Solo una. 

    Está siendo egoísta, y lo sabe. Sabe que con esta petición les está haciendo daño a los dos. Pero no puede pensar. No con la claridad que debería. 

    Matt la mira a los ojos y puede ver la duda en ellos, pero no ve negación. Solo ve duda mezclada con deseo. El mismo deseo que la lleva recorriendo a ella desde que se vieron por primera vez en esa sala llena de gente. 

    —Maldita sea, Summer. ¿Todavía no lo sabes? Te daría hasta la luna si me lo pidieras. 

    No se sabe bien si es Summer quien se acerca a él o es al revés, pero de repente ya no hablan. Y no lo hacen porque están demasiados pendientes el uno del otro; pendientes de que sus labios se rocen, sus lenguas se toquen y sus alientos se mezclen. 

    Summer aparta la mano que tenía sobre su mejilla para poder agarrarlo bien del pelo y pegarlo a ella todo lo que humanamente se pueda. Matt, por su parte, baila sobre sobre su cuerpo; primero por su cintura para después pasar a su espalda y acariciarla de arriba abajo. Enreda los dedos en su pelo y le echa la cabeza hacia atrás. Necesita atacar otras partes de su cuerpo. Darse un paréntesis para que ambos puedan respirar. 

    Summer cierra los ojos y se deja hacer. Él besa su garganta y la base de su cuello. Ella jadea y eso a él lo vuelve loco. Gruñe mientras la coge por la cintura y la levanta hasta hacer que se siente sobre el escritorio. Tira todo lo que hay sobre él, incluido el ordenador portátil y un marco de fotos de su hijo, pero ahora mismo no se para a pensar en nada de eso. En nada que no sea la mujer que se deshace entre sus brazos. 

    Para Summer no existe nada más que él en este momento; no hay dudas ni miedos ni arrepentimientos. Solo está Matt. Porque siempre ha sido solo Matt. 

    La ayuda a tumbarse, asegurándose de que su espalda toca la mesa y de que está cómoda. Cuando lo hace, vuelve a la garganta y comienza un camino descendente. Le va desabrochando la bata poco a poco, botón a botón, hasta que la camisa blanca y negra que se ha puesto esta mañana aparece. Estos botones son más pequeños, tardaría una eternidad en desabrocharlos todos, y ahora mismo no es que lo domine la paciencia. 

    Mirando a Summer a los ojos, coge de ambos extremos de la camisa y estira con fuerza, haciendo volar todos los botones por la habitación. Summer jadea fuerte y arquea su espalda, reclamando más. Pidiendo en silencio que la calme. 

    Matt vuelve a capturar sus labios. Necesita un poco más de esa medicina antes de seguir explorando todos y cada uno de los rincones que tanto ha echado de menos.  

    Ella responde con las mismas ganas y la misma hambre que él demuestra tener. Estira los brazos y se agarra al borde de la mesa mientras él besa su tripa. Siente cómo desabrocha el botón de su vaquero y cómo este desaparece de sus piernas. También es consciente de que, poco después, son sus bragas las que acompañan al pantalón y de que el cierre delantero del sujetador está abierto. 

    Tiene las piernas ligeramente abiertas y está desnuda, tumbada sobre una mesa. Debería sentir vergüenza. O algo de pudor. Pero él solo consigue que sienta excitación y lujuria. 

    Se muere por tocarlo. Por recorrer con las yemas de los dedos todos y cada uno de sus escondites. De acariciarle el vello del pecho y de arañarle la espalda. Pero Matt se ha autoimpuesto hacerle perder la cordura y lo está consiguiendo. 

    Juega con sus pezones. Primero con uno y después con el otro. Los muerde, los lame y los estira. Los estruja entre sus manos y los acaricia. Los ama como siempre ha hecho, pues no puede olvidar que Matt conoce su cuerpo mejor que ella. Le recorre la cintura despacio con las yemas de los dedos poniéndola nerviosa. Está temblando. Ambos lo hacen.  

    Quiere gritarle que, por favor, la penetre de una vez. Lo necesita. Pero es que cada vez que abre la boca es para jadear. No consigue decir ninguna frase que tenga sentido. 

    Matt le acaricia las piernas y se cree morir, sobre todo cuando lo siente en sus muslos. Consigue incorporarse y mirarlo. Él también la está mirando a ella, y lo hace con auténtica adoración, como si fuera el mejor regalo que podrían hacerle. 

    Sin quitarle la vista de encima, le abre más las piernas mientras la acaricia de arriba abajo, hasta hacer resbalar un dedo en su interior. El grito que suelta Summer seguro que lo escuchan en todo el hospital, pero no parece importarles. 

    Summer se retuerce mientras Matt la penetra. Nota cómo entran en juego más de un dedo, pero está tan mareada por todo lo que le está provocando que no es capaz de adivinar cuántos hay. Lo siente entrar y salir. Cómo le pellizca el clítoris y cómo lo calma después. Le hace rozar el orgasmo para luego quitárselo. La está torturando, pero si todas las torturas van a ser como esta no le importa. 

    Matt sale de interior y acaricia su costado hasta alcanzar sus hombros. Cuela las manos por debajo de su cuerpo y la ayuda a incorporarse. Es entonces cuando Summer se da cuenta de que está totalmente desnudo. No tiene ni idea de cómo ha podido quitarse la ropa sin haberse dado cuenta y, lo más importante, sin dejar de tocarla ni un solo instante. 

    —Te doy esta noche, Summer. Te doy este momento porque es tuyo. Porque yo soy tuyo. —Le acaricia los labios con el pulgar antes de acercarse y volver a besarla. Cuando se separan, jadeando, Summer presiente que lo que viene a continuación no va a gustarle—. Pero, después de hoy, no puedo volver a estar cerca de ti porque me duele demasiado, y no puedo más. Esta mi manera de decirte adiós, pequeña. 

    Summer quiere decirle que no. Que después de esta tiene que haber más. Pero no le da tiempo a abrir la boca porque Matt, de una fuerte estocada, entra en ella, haciéndole perder la cordura y la razón del todo. Se agarra a sus hombros mientras él le clava los dedos en la cintura. La besa por todos y cada uno de los rincones que tiene a su alcance; labios, mejillas, párpados, cuello, pechos… Es como si quisiera probar todas las partes de su cuerpo para memorizarlas y no olvidarlas jamás, y ella se deja hacer. Se deja querer de esa manera que solo ha sentido con él porque ahora mismo solo quiere eso; sentirlo a él por todas partes. 

    El orgasmo la alcanza como un tsunami. La arrasa por completo y la deja totalmente devastada. Matt tarda apenas unos segundos en seguirla, besándola en los labios, tragándose los gemidos de uno y de otro y abrazándola tan fuerte que por un momento teme estar haciéndole daño. Cuando va a apartarse un poco para aflojar el agarre, es Summer la que aprieta. No quiere que se separe. No todavía. 

    Matt le acaricia la espalda y el pelo. Ese montón de rizos salvajes que tan loco lo vuelven. Summer esconde la cara en el hueco de su cuello y aspira. Si él quiere aprenderse su cuerpo, ella quiere retener su olor. 

    Diez, quince o veinte minutos después, ninguno de los dos lo sabe con certeza, se separan. Cuando lo hacen, cuando se miran, Summer descubre que no es la única en esa habitación que está llorando. 

    

  


   
    Capítulo 42 

    ~Amy~ 

      

    Una luz cegadora entra por la ventana, dándome de lleno en los ojos. No tengo ni idea de dónde estoy y me cuesta centrarme. Un suave resoplido me acaricia la nuca, haciéndome cosquillas, y tengo que llevarme una mano a la boca para no gritar. Abro por fin los ojos y echo un vistazo hacia abajo; un brazo masculino está rodeándome la cintura y me aprieta contra un cuerpo duro y firme.  

    Miro alrededor y entonces me acuerdo de todo; de cómo entré en la habitación de Landon después de saltar el muro, de la pizza, de las guarrerías que nos comimos y del primer capítulo de la serie de The Boys. De su risa al escucharme gritar o al ver cómo me tapaba los ojos con su almohada cada vez que salía algo que me daba asco, que era el noventa por ciento de las veces. De su insistencia en que pusiéramos otra cosa y de mi negativa porque, a pesar de todo, la serie me estaba enganchando. De lo a gusto que me encontraba recostada en su cama con él a mi lado. De su sonrisa ladeada y canalla con la que me miraba y de su cuerpo acercándose al mío para que pudiera apoyar la cabeza sobre su hombro mientras trazaba pequeños círculos en la palma de mi mano de forma distraída, pero que a mí me estaban poniendo cardíaca perdida. 

    Después de eso, ya no me acuerdo de nada más, y es que debimos quedarnos dormidos. 

    Cuando soy consciente de la realidad me falta poco para chillar, y es que me he quedado dormida en la cama de Landon, con él a mi lado, abrazándome por la cintura. 

    Vuelvo a mirar su mano y no puedo evitar sentir un ligero rubor al ser consciente de que la camiseta del pijama se me ha subido y que su palma está completamente abierta sobre mi abdomen. Tiene la mano caliente y eso solo consigue encenderme. Debería levantarme y volver corriendo a mi casa, esconderme bajo las sábanas y no salir en todo el fin de semana, pero hago todo lo contrario. Cierro los ojos, solo unos segundos, y disfruto un poco más de él. De su abrazo y de su cercanía. 

    De repente, noto cómo se mueve, pegándose más a mí. Si antes notaba su pecho contra mi espalda ahora creo que sería capaz de contar las líneas que decoran su abdomen. Y no es lo único que siento en el trasero. 

    El rubor de mi cara se acentúa al ser consciente de todo lo que estoy sintiendo. La respiración de hace un momento, esa que parecía pausada y tranquila, ya no está. Es como si hubieran apretado un botón y la hubieran silenciado. 

    Me pregunto si se habrá despertado, pero me da tanto apuro moverme, girarme y comprobarlo, que me quedo como estoy, con el corazón en la garganta, con ganas de vomitar por los nervios y con un calor por todo el cuerpo que no sé si voy a ser capaz de sofocarlo. 

    Tras varios minutos sin que ninguno de los dos se mueva y convencida ya de que está dormido, Landon lo hace. Con el dedo índice que tiene sobre mi vientre comienza un movimiento circular bordeando mi ombligo. Primero hacia un lado y después hacia el otro. 

    Vale. Está despierto y debería decirle que pare. 

    Pero a la mierda el autocontrol. 

    Cierro los ojos y me dejo acariciar. Me justifico diciendo que es solo un segundo y que después me marcho. 

    Sin embargo, el segundo se convierte en dos, en tres y en cuatro.  

    La otra mano, la que tiene por debajo de mi cabeza y me sirve como cojín, se mueve hasta buscar la mía, que está bajo la almohada. Entrelaza mis dedos con los suyos y aprieta con fuerza. Noto cómo entierra la nariz en mi pelo y lo escucho aspirar. También siento cómo me aparta el pelo con la nariz hasta dejar mi cuello al aire. 

    Su dedo mágico, ese que estaba trazando círculos sobre mi obligo, ahora descansa sobre el borde de mis pantalones. Lo mueve de un lado a otro, calentándome y consiguiendo que me muerda el labio con fuerza para sofocar un gemido. Lo hago con tantas ganas que puedo notar el regusto de la sangre entre mis dientes. 

    Debo parar esto. Esa mano que ahora mismo me sobra y que descansa sobre el cochón a la altura de mi pecho debería posarse sobre la suya y hacerle que pare. 

    Pero no puedo hacerlo. Mi cuerpo no obedece a mi cabeza y me acabo de dar cuenta de que tampoco quiero que lo haga. Landon también debe de darse cuenta, porque esa mano traicionera se adentra un poco más hasta tocar con la punta de sus dedos el elástico de mis braguitas. 

    —Si quieres que pare, dímelo, Amy —dice por primera vez desde que nos despertamos. La voz le sale ronca y cargada de deseo. Aprieto los muslos y sé que él lo nota, porque gime sobre mi oído y juro que estoy a punto de correrme solo de oírlo—. Retiraré la mano —continúa—, me daré la vuelta para que vuelvas a tu casa, y los dos haremos como que esto nunca ha pasado. Como que no me muero de ganas por tocarte y hacer que te corras en mis dedos de buena mañana. 

    Me cago en la puta. Entierro la cara en la almohada para sofocar un gemido. Landon saca la lengua y me lame con ella detrás de la oreja y por el cuello. Después, deposita en el mismo sitio un beso dulce y lleno de significado. 

    —Pero si no te apartas en cinco segundos, Amy Williams, ya no habrá vuelta atrás. Así que piensa muy bien lo que quieres hacer.  

    Mi pecho sube y baja y mi cabeza da vueltas por la mezcla de lujuria, vergüenza y ganas que ahora mismo se han adueñado de mí. 

    —Uno —dice Landon, a la vez que me da un beso en el hombro—. Dos. —Me besa en el cuello—. Tres. —Esta vez el beso es en la coronilla—. Cuatro. —No tengo ni puñetera idea de qué número va después. No puedo pensar y mucho menos razonar. Así que hago lo único de lo que me veo capaz de hacer. Abro las piernas y le doy acceso para que toque donde lo necesito. Para que me alivie esta quemazón y me haga perder la poca cordura que me queda esta mañana—. Cinco —jadea al tiempo que cuela la mano dentro de mis bragas y toca mis labios vaginales con la palma completamente abierta. 

    Pasa una de sus piernas por encima de la mía, para tenerme bien abierta y expuesta y que no me pueda mover, y me agarra con más fuerza de los dedos que tenemos entrelazados. No deja de besarme en ningún momento por el cuello, el hombro y detrás de la oreja mientras sus dedos no abandonan mi clítoris en ningún momento; lo pellizca, lo estira, y eso solo consigue arrancarme gemidos y un millón de jadeos y suspiros. 

    Cuela un dedo en mi interior, y yo creo que estoy a punto de morirme. Y, a tenor de los gemidos que salen de su garganta y de lo duro que lo siento justo en mi trasero, juraría que él también. 

    No tarda en acompañarlo de dos y de hasta tres dedos. 

    Sé que me susurra algo, pero no tengo ni idea de qué es. Estoy demasiado ocupada en sentir cómo entra y sale de mí con rabia durante unos segundos, después para y me acaricia, para después volver a entrar y hacerme perder la cabeza. Está consiguiendo hasta que me olvide de cómo me llamo. 

    Un cosquilleo comienza a adueñarse de mi cuerpo. Empieza en los dedos de los pies y va subiendo hasta la nuca. Entierro la cara en la almohada para sofocar el grito que sé que está a punto de salir. 

    —Ni se te ocurra taparte, Amy. Quiero escuchar cómo gritas. 

    Debería darme vergüenza, pero qué coño. 

    —¡¡Landon!! —chillo con ganas cuando el orgasmo me alcanza. Él, por su parte, no deja de tocarme ni de acariciarme. Lo hace algunas veces lento y otras más rápido, todo dependiendo de lo que mi cuerpo le dice. 

    Cuando los espasmos cesan, y creo que estoy a punto de desmayarme, sus caricias también lo hacen, aunque no sus besos. Saca la mano de mi ropa interior y vuelve a colocarla sobre mi abdomen. Me aprieta fuerte contra él, sujetándome. 

    Yo solo puedo dar gracias por estar tumbada, si no estoy segura de que las piernas me habrían fallado y me habría caído al suelo. 

    —¿Estás bien? —me pregunta, y parece preocupado. 

    Una risa nerviosa se apodera de mí mientras giro un poco la cabeza para poder mirarlo. No me puedo creer que me acabe de regalar un orgasmo y ni siquiera nos hayamos mirado a la cara todavía. 

    Asiento, y él se acerca a darme un beso en la barbilla. 

    —Buenos días —susurra. 

    —Y tan buenos. 

    Se ríe, y yo solo puedo pensar en lo guapo que es, joder. En que en las distancias cortas gana muchísimo más que en las largas y en que me muero por pedirle que me bese hasta que vuelva a dejarme sin sentido. 

    —Antes creía que tu risa era tu mejor sonido, pero me equivocada. Escuchar cómo te corres es el mejor de todos.  

    Vale. Ahora sí que ya puedo morirme. Me noto hasta las orejas arder y no puedo evitar apartar la mirada, avergonzada. La mano que tenía sobre mi vientre sube hasta cogerme de la barbilla y volver a girarme la cara. Sus ojos, de un color negro que recuerdan a un felino, me miran con tal intensidad que me atrapan. 

    —Nunca te escondas de mí, y mucho menos después de ver cómo te corres. Ni ahora ni nunca. 

    —¿Es que pretendes que haya más veces? 

    —Esto solo es el principio, vecina. No pienso dejar que te levantes de esta cama en toda la mañana. —Su promesa me llega directa y certera, y solo tengo ganas de volver a abrirme de piernas y quedarme expuesta otra vez para él. Pero esta vez sin nada de ropa, si puede ser. Por parte de ambos—. Voy un momento al baño. Ni se te ocurra moverte. 

    Me guiña un ojo y me da un beso en la frente, se levanta de la cama y desaparece por la puerta de la habitación.  

    Cojo la sábana y me tapo con ella hasta la barbilla. Miro alrededor y no sé si reír o llorar en cuanto soy consciente de dónde estoy, pero, sobre todo, de lo que acabo de hacer. O, más bien, de lo que me acaban de hacer. 

    Me llevo una mano a los labios y sacudo la cabeza incrédula: «Dios, ¡me acaban de masturbar y ni siquiera nos hemos besado!». 

    ¿No debería una besarse con el chico antes de dejar que la toquen ahí y le arranque un orgasmo como el que Landon me ha arrancado a mí? Es pensar en él y los dedos de los pies se me encogen. Por no hablar de que vuelve a entrarme calor y un escozor como el de hace unos segundos. 

    Escucho la cadena del baño y eso solo puede significar que en cuestión de segundos estará aquí, en la cama, conmigo, ¿y qué vamos a hacer? Tendremos que hablar, ¿no? ¿O querrá terminar lo que hemos empezado? Porque ha dicho: «No pienso dejar que te levantes de esta cama en toda la mañana». 

    No pienso en lo que hago. Me levanto, me recoloco bien la ropa, abro la puerta que da a la terraza y, cuando me quiero dar cuenta, estoy saltando el muro y escondiéndome en mi habitación. Porque sí, llamemos las cosas por su nombre: me estoy escondiendo. 

    Me aseguro de que tengo la puerta cerrada y las cortinas echadas. El corazón me late tan rápido que estoy segura de que voy a vomitarlo de un momento a otro. 

    Abro el armario y cojo lo primero que veo. Ni siquiera sé lo que es. Justo antes de salir de la habitación pillo las botas militares que hay junto a la puerta. Voy directa al baño y me encierro en él, con pestillo incluido. Dejo toda la ropa en el suelo y me siento en la tapa del váter. Coloco una mano sobre el pecho, echo la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en la pared y, de repente, rompo a reír. 

    Como una cabra. Estoy como una puñetera cabra. Pero es todo por culpa de la adrenalina y de los nervios.  

    Me imagino la cara de Landon cuando vuelva a la habitación y no me vea y… Dios, no sé por qué lo he hecho. No sé por qué me he ido. Pero ahora no puedo volver. Además, ¿qué le digo? 

    «Mira, es que me ha entrado el pánico de repente y he salido corriendo. ¿Amigos?». 

    Oh, joder.  

    Me tapo la cara con las manos y la risa se convierte en sollozos. Necesito controlarme. Espiro, inspiro y vuelvo a empezar. Lo hago como unas diez veces hasta que consigo el objetivo. 

    Me siento fatal. No tendría que haberme ido, pero tampoco podía quedarme. Mierda. ¿Qué hago? 

    Me miro los pies y compruebo que solo llevo los calcetines puestos. Ni rastro de mis zapatillas de estar por casa con el logo de Hogwarts en una y las iniciales HP en la otra. Me las he dejado en casa de Landon, junto a su cama. ¿Me las devolverá si se lo pido? Seguro que prefiere tirarlas por la ventana antes que hacer eso. 

    —Joder. Joder. Joder. ¿Qué voy a hacer el lunes cuando me lo encuentre en la oficina? —pregunto en voz alta, como si alguien pudiera escucharme. 

    Me obligo a no pensar ahora en eso.  

    Me desnudo, me meto en la ducha y dejo que el agua caliente me desentumezca el cuerpo. Me coloco bajo el chorro y dejo que este me dé directo en la cara. Me llevo una mano al vientre, justo donde estaba la suya hace unos minutos, y puedo jurar que todavía soy capaz de notar sus caricias sobre mi piel. Apoyo la mano que tengo libre sobre los azulejos blancos que tengo justo enfrente y, la mano que tenía sobre el vientre, la desciendo lentamente hasta encontrar el sitio en el que sus dedos estuvieron hace unos minutos. Intento imitar sus movimientos, pero los míos son torpes e inexactos. No como los suyos, que eran certeros y hábiles. Por no hablar de expertos. 

    Me aparto el pelo del cuello y lo dejo libre, como si él estuviera detrás de mí y tuviera acceso a él.  

    Me imagino su cuerpo pegado al mío, su aliento sobre mi oído y sus labios sobre mi piel y, con mi mano imitando a la suya, consigo llegar al segundo orgasmo de la mañana. 

    Y todo eso sin siquiera haber desayunado todavía. 

    Tras enjabonarme el cuerpo y el pelo, cierro el grifo y salgo, tapándome con el albornoz rosa que tiene más años que yo, pero que me cubre entera. Me coloco frente al espejo y le quito el vaho con la mano. Mi reflejo me da la bienvenida; tengo las mejillas sonrosadas, el pelo rubio me cae en cascada sobre la espalda y los labios me duelen. Me acerco y compruebo que tengo una herida minúscula. Debe de ser de cuando me he mordido antes para sofocar un poco mis gritos. 

    Me peino, me seco el pelo, me hecho todas mis cremas y me visto con la ropa que he sacado de mi habitación. Se trata de una minifalda vaquera y una camiseta de un concierto de Coldplay al que fui con Summer hace unos cuatro años y que está manchada de lejía. Eso, sumado a las botas militares que he cogido, no es que sean el atuendo más apropiado para andar por casa, pero es que no pienso pisar mi habitación en todo el día por miedo a encontrarme con Landon en la terraza. O que me escuche y salte. Que no, que no. Yo me quedo aquí, en el comedor, que es un lugar seguro. 

    Voy a la cocina, me preparo unas tostadas con mantequilla y mermelada, un tanque de café y voy hasta el comedor, donde me dejo caer en el sofá con el mando a distancia en la mano y dispuesta a disfrutar del sábado hasta la noche, que he quedado con las chicas. 

    No sé si ellas tendrán algo que contar. Yo, desde luego, tengo para varios chupitos y un gin-tonic.  

    

  


   
    Capítulo 43 

    ~Amy~ 

      

    Llevamos dos chupitos de Jäger y una cerveza cada una. Aunque yo estoy por tirarles lo que queda de la mía a la cabeza. 

    Me recuesto en la silla, me cruzo de brazos y las miro de forma amenazante, y es que Brooke y Summer se están partiendo de risa de mí. No conmigo, de mí. 

    —¿Y has huido de su habitación? —me pregunta mi hermana por enésima vez. 

    Pongo los ojos en blanco y suspiro. 

    —Os lo he dicho veinte veces y sois muy pesadas. No he huido. Simplemente, he decidido que era mejor ir a mi casa porque el ambiente se estaba poniendo… 

    —Caliente y muy cachondo —concluye Summer por mí. 

    —Iba a decir raro. 

    —Raro, los cojones. Que te has llevado un buen orgasmo, guapa. 

    —¿Y quién te ha dicho a ti que ha sido bueno? 

    —El brillo de tus ojos, el rubor de tus mejillas y la tartamudez con la que hablabas al contárnoslo —sentencia mi hermana. Se lleva la jarra con la cerveza a los labios y bebe un trago mientras sube y baja las cejas un par de veces de manera provocativa. 

    Summer vuelve a reírse y se tapa la boca con la mano cuando le viene un hipido. A esta ya se le ha subido un poco el alcohol y eso que solo llevamos una hora juntas. Una hora en la que solo hemos hablado de mí y de mi huida de casa de Landon. Sí, huida, lo admito, pero solo ante mí. Ni muerta se lo digo a ellas. 

    Galway girl, de Ed Sheeran, comienza a sonar por los altavoces del pub. Se trata de un local irlandés al que no habíamos venido nunca y que está al lado de casa de Summer. La iluminación es tenue, está todo revestido en madera y las mesas están repartidas por el local en grupos de cuatro. Las sillas me hacen mucha gracia, porque las he mirado todas bien y juraría que no hay dos iguales. Eso sí. Todas son de madera y tienen algún elemento decorativo en color verde, como una estrella, un trébol, una flor… Me flipa el techo. Tienen todo tipo de decoración en él, desde una bicicleta colgando justo en el centro hasta dos hileras con heraldos de la tradición irlandesa, digo yo que será, aunque no conozco ninguno. Sin contar con las fotos que hay por todas partes colgadas de un hilo, la barra llena de distintos grifos de cervezas y barriles en casi todas las esquinas. 

    Aunque la decoración es una pasada, y el local me flipa, no puedo dejar de pensar en la cara de Landon. En imaginarme cómo se habrá quedado al regresar y no verme en su cama.  

    —¿Creéis que se habrá enfadado? —les pregunto. Sé que han percibido la preocupación en mi voz, porque ambas dejan de reírse y me miran serias. 

    Summer mueve su taburete hasta situarse justo a mi lado. Pasa un brazo sobre mis hombros y me abraza. 

    —Ay, enana, si es que no se te puede dejar sola ni un segundo. 

    Le doy un manotazo en la pierna mientras siento cómo una lágrima traicionera se escapa y comienza a rodar por mi mejilla. 

    —No tendría que haberme ido, ¿verdad? —Me muerdo el labio porque veo que me voy a poner a llorar y no quiero—. La he cagado. 

    —Tú piensa en cómo te habrías sentido tú si hubiera sido al revés. —Miro a mi amiga, horrorizada. 

    —Lo mato. 

    —Pues eso. 

    Me tapo la cara con las manos y niego con la cabeza. 

    —¿Qué hago ahora? 

    —¿Pedir perdón? —Ahora, a quien miro horrorizada es a mi hermana—. No me mires así. Es decir, cuando la cagamos pedimos perdón. 

    —Pero ¡es que yo me he ido de allí porque me he cagado viva! 

    —Pues díselo. 

    —¿Tú estás loca? —Miro a Summer y señalo a mi hermana con la mano—. Dile a esta que no puedo decirle eso.  

    Mi amiga suspira y quita su brazo de mis hombros, pero solo para cogerme de las manos, que descansan sobre mi regazo. 

    —No soy la persona más apropiada para decirte si tienes que pedir perdón o no, pero sí que puedo decirte que equivocarnos es de humanos, y que tienes que hablar con él antes de que la pelota se haga más grande. Después, puede que ya no haya vuelta atrás. 

    —¿Y qué le digo? 

    —La verdad. Es nuestra mejor arma y con la que se ganan guerras. Ocultarla, o mentir, solo nos lleva al desastre, a hacernos daño y a hacérselo a los demás. 

    —Pero tengo miedo. 

    —¿Porque te gusta? 

    Miro a mi hermana, y asiento. 

    —Me gusta muchísimo. Es decir…, me saca de quicio. Creo, en serio, que tiene dos personalidades totalmente diferentes. Pero, incluso la borde, me vuelve loca.  

    Me limpio las lágrimas de los ojos mientras recuerdo nuestro primer encuentro y en cómo me miró mientras yo estaba ahí, sentada sobre su regazo. Observo la mano con la que me acabo de limpiar la cara y veo que está negra. Debo de llevar todo el rímel corrido. 

    —Creo que voy a ir al baño un momento. Debo de parecer un mapache. 

    —Pero eres un mapache muy mono. 

    Le saco la lengua a mi hermana mientras me levanto. Al llegar al baño, y mirarme en el espejo, confirmo todas mis sospechas; tengo las mejillas manchadas de negro. Cojo un poco de papel, lo mojo y me limpio lo mejor que puedo. Me repaso también los labios con el brillo y me peino el pelo con los dedos, que esta noche me he dejado suelto. Me paso una mano por la nuca, esa misma nuca que Landon besó esta mañana, y pienso que tengo que hablar con él. Aún no sé muy bien qué le diré, pero tengo todo el domingo para averiguarlo. 

    Salgo y camino de nuevo a la mesa. Summer ha vuelto a su sitio y está escribiendo un mensaje en el móvil, y Brooke…, Brooke está tarareando la canción que suena ahora por los altavoces mientras mueve el cuerpo al son de la música. Entorno los ojos y la observo con atención. He estado tan ocupada en mi drama con Landon que me ha pasado totalmente desapercibido el halo que envuelve a mi hermana. No sé qué me lleva a fijarme en su cuello. Más concretamente en el pañuelo que lo envuelve. Cuando llego a la mesa, no me siento en el taburete. Me coloco a su lado y deshago el nudo del pañuelo. 

    Mi hermana se gira rápido hacia mí, pero no lo suficiente, pues en cuestión de un segundo tengo su pañuelo en la mano y la vista fija en el pedazo de chupetón que lleva en el cuello.  

    Summer se gira, llamada por nuestros movimientos, y también repara en él. Brooke se lleva una mano al cuello para intentar taparlo, pero mi amiga, rauda y veloz, la coge por la muñeca y la aparta. 

    —Pero ¡¿qué tenemos aquí?! —grita. El grito se escucha por encima de la música. Un par de mesas se dan la vuelta para mirarnos. Ahora es Brooke la que la censura con la mirada, y yo la que rompe a reír. 

    —¿Quién es el vampiro que te ha hecho eso?  

    —Dejadme en paz. 

    —Ni de coña. Lleváis una hora riéndoos de mí, así que desembucha. ¿Quién es el vampiro que te ha dejado marcada? 

    Nos mira a las dos, seria. Pero es solo una fracción de segundo, porque no puede evitar la sonrisa que se expande por toda su cara. Una sonrisa como hacía tiempo que no le veía. 

    —Jayden. Ha sido Jayden. 

    Pego un chillido al tiempo que me tiro encima de ella para abrazarla. No la tiro al suelo de puro milagro. Summer también se levanta y se une a nuestro abrazo. Las dos nos ponemos a gritar y a formular miles de preguntas.  

    —¡¿Cómo?! —grito, muerta de curiosidad. 

    —¿Cuándo? 

    —¡Queremos detalles! 

    —¿Te ha gustado? 

    —¿Eres feliz? 

    —¿Va bien equipado? 

    —¡Summer! 

    —No me mires así, tú también quieres saberlo. 

    —Qué narices, la verdad es que sí. ¿Ha cumplido con tus expectativas? 

    —Por la sonrisa de pava que tiene en la cara yo diría que sí. 

    —A lo mejor, si os calláis las dos un momento, me da tiempo a responder a alguna de las preguntas que me habéis hecho. 

    Asentimos y cerramos la boca. Yo vuelvo a mi sitio mientras levanto la mano para llamar al camarero y, cuando este me mira, le señalo las jarras de cerveza y le pido tres más.  

    Brooke se termina la suya mientras nos mira, creando expectación. Lo está haciendo adrede. El camarero llega con las cervezas y nos las deja en la mesa. Brooke va a coger la suya, pero yo pongo la mano encima, impidiéndoselo. 

    —Ni se te ocurra. Empieza a soltar por esa boca. 

    Suspira y rompe a reír, nerviosa. 

    —Pues no sé. Vino anoche a casa. Ya ha terminado la reforma del restaurante y quería contármelo. 

    —Podría haberte llamado. O haberte enviado un mensaje. —Brooke me mira y me silencia con la mirada—. Perdón. Ya me callo. Continúa. 

    —Pues eso. Se presentó en casa por la noche. Emma ya estaba dormida en su cama. Y, no sé, me abrazó. Lo hizo con muchísima ternura, y… pues eso. Una cosa llevó a la otra, me susurró unas palabras preciosas al oído, yo me derretí, lo besé, me quité la camiseta y le pedí que me subiera a la habitación. Después de eso, me hizo el amor en la cama. Y luego en la ducha. Y luego otra vez en la cama antes de irse a casa para evitar que Emma, al despertarse, lo viera ahí. Punto. 

    —Ni punto ni hostias. Aquí hay puntos y comas por todas partes. 

    —Summer, esa boca… 

    —Aquí no está Emma, ¿no? Así que puedo decir palabrotas; caca, culo, pedo, pis. 

    Rompo a reír a carcajadas, y Brooke conmigo. Niega con la cabeza mientras, ahora sí, le dejo coger su cerveza y beber. Yo también lo hago. 

    Dios, me alegro tanto por ella… Como dice Summer, esa historia tiene demasiados puntos y comas, y espero que me los cuente todos, pero por ahora me basta con saber que ella es feliz. No hace falta que me lo diga, su cuerpo y su mirada lo hacen por ella. 

    Alargo la mano y cojo la suya, que está encima de la mesa, y la aprieto con cariño. 

    —No sabes lo que me alegro por ti. 

    —Yo también me alegro por mí. Estoy… 

    —¿Feliz? —pregunta Summer, y Brooke asiente. 

    —Sé que es una locura, ¿vale? Es decir…, el miércoles me besé con Shane y ayer me acuesto con Jayden y… 

    —Perdona, ¿qué? —Brooke mira a Summer y entorna los ojos—. Rebobina. ¿El miércoles hiciste qué? 

    —No os lo dije, ¿no? 

    —¿Esta es la cara de alguien que sabe que el miércoles te besaste con tu ex? —Me señalo la cara mientras lo pregunto, haciéndola reír. Se suelta de mi mano y se tapa la cara con ella. Mira al techo a la vez que coge aire. 

    —El miércoles vinieron Jayden y Mason a cenar a casa. Jayden y yo nos íbamos a besar cuando el timbre nos interrumpió… 

    —¿Que qué? 

    —Amy, hija mía, deja de interrumpirla. 

    —Perdón, tienes razón. Ya me callo. 

    Hago un gesto con la mano para que continúe, ella asiente y comienza a relatarnos todo el encuentro, desde la aparición de Shane en las escaleras hasta las palabras de Jayden después, cuando volvieron a quedarse solos. Summer y yo no la interrumpimos ni una sola vez. La escuchamos y asentimos o negamos con la cabeza en los momentos oportunos. Cuando termina, le cogemos cada una de una mano. 

    —No debes sentirte mal por haberlo besado. Lo sabes, ¿verdad? —le digo, porque sé que, aunque no lo haya verbalizado, es una de las cosas que la atormentan.  

    Cierra los ojos y niega con la cabeza. 

    —¿Qué sentiste al hacerlo? 

    —Se lo devolví. 

    —Eso no es lo que te estoy preguntando. —Summer sonríe con cariño y veo que le aprieta la mano—. ¿Qué sentiste cuando lo besaste? 

    Brooke lo piensa durante un rato, hasta que se encoge de hombros y suspira. 

    —Me gustó. Shane besa bien, siempre lo ha hecho, pero no sentí lo que sentí anoche con Jayden. No aparecieron las mariposas en el estómago ni los fuegos artificiales. Fue bonito, pero raro. Fue bonito porque era él, y siempre lo será, pero fue raro porque creo que en el fondo no quería que lo hiciera. 

    —Esa es una muy buena respuesta. 

    —Entonces, ¿por qué permití que me besara? ¿Por qué le devolví el beso? Se supone que era lo que llevaba esperando todos estos años, ¿no? Que Shane me dijera lo que me dijo. Que me quiere y quiere estar con nosotras. Conmigo. ¿Por qué ahora, cuando pienso en ello, me duele la tripa, en vez de explotarme el corazón de felicidad? 

    —Cielo, que eso sea lo que pensabas entonces, no significa que tenga que ser lo que pienses ahora. —Suelto su mano y dejo que Summer la mueva hasta colocarla de cara a ella y así poder hablarle mejor—. Llevas tanto tiempo esperando esto que te habías aferrado a la idea de que eso era lo que querías, pero no tiene por qué ser cierto.  

    —¿Y por qué dejé que me besara? 

    —Porque la gente comete errores. Continuamente. Y flaqueamos. Y nos está permitido hacerlo, sobre todo si eso es lo que nos ayuda a ir por el camino correcto, y ese camino, en ti, es Jayden. 

    —No quiere decir que él tenga que ser para ti, ni mucho menos para siempre, pero sí que significa que es el ahora. Ya no me acuerdo de la última vez que vi a mi hermana sonreír como lo estás haciendo en este instante, y eso solo puede significar que lo que te está pasando es bueno. Muy bueno. 

    —¿Y Shane? ¿Qué pasa con él? 

    —Bueno…, Shane siempre estará ahí, en tu vida, pero no en tu corazón. Es el padre de Emma, la adora y te quiere, eso no lo podemos negar, pero creo que no te quiere de la forma en la que él dice hacerlo. No es que sea mala persona, simplemente creo que siempre ha pensado que tú estarías ahí para él, para cuando él estuviera preparado o para cuando él quisiera, y acaba de darse cuenta de que eso no es verdad y se ha lanzado a la piscina de cabeza sin asegurarse de si estaba llena. 

    Cuando Summer quiere es la persona más cuerda y sensata que conozco y la que mejores consejos da. Y es que tiene razón en todo lo que dice. No puedo odiar a Shane. No porque, como Summer dice, es el padre de mi sobrina y es un buen tío. Intentó querer a mi hermana y no pudo. Ahora cree hacerlo, pero es mentira. Es cierto el refrán ese que dice: «Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes», y eso es justo lo que le ha pasado a él. Así que no le queda más remedio que poner el freno y dar un paso atrás.  

    —¿Cuándo vuelves a ver a Jayden? 

    —El martes. Los dos solos. Me ha pedido una cita. 

    Lo dice reservada, tímida.  

    —¿Quieres que me quede con Emma? 

    —Le toca a Shane esa noche, así que… —Se encoge de hombros y mira al suelo como avergonzada. 

    —Mírame. —Se gira y lo hace—. Vas a disfrutar de esa cita. Vas a hacerlo porque te lo mereces y porque no estás haciendo nada malo. Vas a averiguar qué sientes por Jayden y vas a dejarte llevar. Si funciona, perfecto. Si no lo hace, perfecto también, porque estás haciendo algo que en estos momentos te gusta y que te hace feliz. 

    Asiente, suelta el aire que estaba conteniendo, y se bebe lo que le queda de cerveza en la jarra. 

    Cambiamos de tema, porque todas lo necesitamos. Especialmente Brooke. Creo que ya la hemos atosigado suficiente por esta noche. 

    Hablamos de Phoebe y de lo contenta que está mi hermana con ella. Por lo visto, es la hermana de Samantha, la chica a la que estoy sustituyendo. Entre las dos están aprendiendo a hacer recetas nuevas y han pensado en cambiar algunas cosas del menú y en cambiar un poco la decoración del local. Eso último es algo que Brooke lleva tiempo queriendo hacer, pero nos pidió ayuda a Summer a mí y por poco no se puso a llorar por nuestras ideas, y es que tenemos el gusto en decoración en el dedo gordo del pie. Aunque debo decir que lo intentamos, por lo visto el amarillo y el verde no combinan en las paredes. 

    También me desahogo con ellas y les hablo de la pesadilla de mujer que convive conmigo. Brooke me mira apenada y me pide perdón, pues fue idea suya lo de buscarme una compañera. Ella no tiene la culpa, y así se lo hago saber. Era eso, irme a vivir con alguna de las dos o buscarme otro apartamento. Lo bueno de todo esto es que con el nuevo trabajo espero ganar lo suficiente para, en un par de meses, tirarla del piso. Hablaré con el casero y le comentaré lo de las orgías y las fiestas. Es un señor mayor muy pesetero, sí, pero con conocimiento y que, en el fondo, sé que me aprecia, por lo que no será difícil deshacerme de Sharon. 

    O eso espero. 

    Bebemos, tarareamos las pocas canciones que suenan y nos sabemos, y bailamos sentadas en nuestros asientos porque nadie baila de pie y parece que eso aquí, en este local, no se estila. Nos reímos mucho e, incluso, llegamos a llorar por culpa de alguna que otra carcajada.  

    Pero, sobre todo, nos olvidamos durante unas horas de lo complicadas que son nuestras vidas personales en este momento. 

      

    

  


   
    Capítulo 44 

    ~Landon~ 

      

    Menuda mierda de fin de semana he pasado. Ya no solo por el dolor de huevos, que eso es lo de menos, sino por el cabreo que cogí el sábado al volver del cuarto de baño y no ver a Amy en la cama. Un cabreo que me ha acompañado en estas últimas horas y que no me ha soltado ni un segundo, ni siquiera ayer cuando quedé con Claire para comer. Por suerte, ver a mi hermana feliz y sonriente me apaciguó un poco la mala leche.  

    Me olvido de mi hermana en cuanto las puertas del ascensor llegan a mi planta. Cojo aire y camino recto y decidido hacia el despacho de Carter y, qué cojones, hacia la mesa de Amy. 

    No he sabido nada de ella en estos dos días. Nada. En cuanto llegué a la cama y no la vi fui extrañado al comedor y a la cocina, incluso salí a la terraza, ya un poco preocupado, por si había pasado algo y por eso había tenido que marcharse. Pero en cuanto vi que la puerta estaba cerrada y las cortinas echadas, supe que lo que había hecho había sido largarse. 

    Llego hasta la mesa de Amy y me la encuentro vacía. Ni siquiera está el ordenador encendido. Miro la hora y compruebo que son las nueve pasadas. Ella debería estar aquí a las ocho y media. A ver si es que sí que le ha pasado algo… 

    Llamo a la puerta de mi amigo y no me espero a que me invite a pasar. Entro y la cierro a mi espalda. 

    Carter levanta la vista del ordenador y me mira ceñudo. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Dónde está? 

    —¿Quién? 

    —Mi tía, la del pueblo. 

    —¿Qué? 

    —Pues, ¿quién cojones va a ser? Amy. ¿Dónde está? 

    Se cruza de brazos y los apoya sobre el escritorio. 

    —Me ha llamado esta mañana. Le ha surgido algo y llegará un poco más tarde.  

    —Pero ¿estaba bien? 

    —A mí me ha parecido que sí, pero tampoco me ha dicho nada. ¿Qué pasa? 

    —No te ha dicho algo tipo: ¿mi hermana se ha puesto enferma, me he torcido un tobillo o a alguien muy querido le ha atropellado un autobús? 

    —¿Qué? ¡No! Pero ¿qué te pasa? 

    Carter me mira horrorizado, y a mí me entra la risa floja. 

    —No le ha surgido nada, está huyendo. 

    —¿Huyendo? ¿De qué? 

    —De qué, no. De quién. 

    —¿Amy está huyendo de mí? 

    —¿Por qué narices va a huir de ti? 

    —¿Y yo qué sé? ¡Estoy intentando entender de qué cojones estás hablando! 

    Avanzo hasta sentarme en una de las sillas frente a su escritorio. Dejo la mochila en el suelo y me coloco igual que él. 

    —Amy no está huyendo de ti, sino de mí. 

    —¿Y por qué iba a hacer eso? ¿Qué le has hecho? 

    —¡Yo no he hecho nada! Más que regalarle un orgasmo, claro está. 

    Carter me mira con los ojos abiertos de par en par, al igual que la boca. Mentalmente empiezo a contar, hasta que llego a diez, y es cuando mi jefe, mi amigo…, comienza a reírse. Se echa hacia atrás y se coge la tripa. Puedo ver cómo las lágrimas le ruedan por los ojos. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Oh, ¡cállate! 

    Me levanto y comienzo a pasearme por el despacho como un león enjaulado. Voy hasta el minibar y abro la nevera que tiene, cojo una botella de agua y me la bebo casi de un trago. Preferiría un whisky, ¿para qué mentir?, pero creo que el agua me sentará mejor. 

    Cuando creo que han pasado unos quince minutos, Carter se calma. Se seca las lágrimas que aún le mojan la cara y se levanta a por una botella para él. Yo sigo paseando y pensando en Amy y en por qué se marchó. Le gustó. No es que me las dé de casanova, pero, joder, le gustó. Sus gritos, la manera de moverse, de retorcerse, cómo se contraía alrededor de mis dedos o cómo gritó mi nombre cuando se corrió… ¡¡Le gustó!! Entonces, ¿por qué se marchó? ¿Se arrepintió? ¿Fue porque no la besé primero? ¿Fui muy rápido? ¿La asusté? Si ella no hubiera querido, me lo habría dicho, ¿no? Se lo pregunté, maldita sea. Porque se lo pregunté, ¿verdad? 

    La cabeza está a punto de explotarme con tantas preguntas para las que no tengo respuesta. 

    Una mano se posa sobre mi hombro y me da un susto de muerte. Carter está detrás de mí con otra botella en la mano. Me la ofrece, la abro y también me la termino de un trago. Tengo la boca seca y pastosa. 

    —¿Quieres contarme qué ha sucedido? 

    —¿La versión corta o la larga? 

    —Con la que te sientas más cómodo. 

    —Nos encontramos el viernes por la noche en las terrazas. Le pedí perdón por mi comportamiento cavernícola de la mañana y hablamos. La invité a pizza y peli en mi casa. Nos quedamos en mi cama viéndola porque ahí es donde tengo los canales de pago. Nos reímos. Mucho. Joder, lo pasamos realmente bien. No tengo ni idea de cómo paso, pero nos quedamos dormidos. Nos despertamos el sábado por la mañana, bajo la sábana, con su espalda apoyada en mi pecho y mi mano sobre su vientre desnudo. Comencé a acariciárselo y…, bueno, una cosa llevó a la otra y acabó mi mano entre sus piernas, ella gimiendo y gritando mi nombre, y yo disfrutando más de lo que he disfrutado en mi puta vida, y eso que ni siquiera me estaba tocando. Le pedí que me esperara mientras iba al baño y, cuando volví, no estaba. Se había marchado. 

    —¿A dónde? 

    —Supongo que a su casa, porque la puerta de la terraza estaba cerrada y la cortina echada, y está claro que no se la dejó así la noche de antes. Ah, y porque sus zapatillas de estar por casa seguían en el suelo de mi habitación. 

    —Fue una huida en toda regla. 

    —Exacto. 

    Que Carter confirme lo que yo ya sé no me lo pone más fácil. Al contrario. Me hace hacerme muchas más preguntas de las que ya me hago. 

    —Tengo que preguntarlo. —Lo miro y asiento para que continúe—. ¿Hiciste algo mal? 

    —¿Como qué? ¿Presionarla? 

    —¡No! Eso sé que no lo harías jamás. 

    —¿Seguro? Porque es una de las opciones que barajo. 

    —¿En serio? 

    —¡Y yo qué sé, Carter! Llevo todo el puto fin de semana volviéndome loco y no tengo ni idea ya de qué pensar. 

    Me paso una mano, frustrado, por el rostro y voy hasta el sofá para poder sentarme. Necesito hablar con Amy, pero a la vez me aterra hacerlo. Porque, en el fondo, me da pánico pensar que se marchó porque se arrepintió. 

    Siento cómo Carter se sienta a mi lado. Me coloca una mano en el hombro y me lo aprieta. 

    —¿Se lo comentaste ayer a Claire? A lo mejor, una perspectiva femenina te ayuda. 

    —No, no lo hice. No me apetecía demasiado hablar de esto con mi hermana. Preferí centrarme en verla cómo sonreía. 

    —Sonríe mucho últimamente, ¿verdad? —Lo miro y asiento. Sonrío porque me alegro muchísimo por mi hermana y porque mi amigo tiene razón; últimamente no hace otra cosa que sonreír, y eso es bueno. Pero la verdad es que no puedo dejar de pensar en Amy. Sobre todo, no puedo dejar de pensar en la última imagen que tengo de ella, tumbada en mi cama, con las mejillas sonrosadas, el pelo rubio esparcido por la almohada y los ojos brillantes todavía de la excitación de hacía unos segundos—. ¿Qué vas a hacer? 

    Miro a Carter de reojo y me encojo de hombros. 

    —Hablar con ella. Tengo que averiguar por qué se marchó. 

    —A lo mejor es que tus dedos mágicos no son tan mágicos como tú creías.  

    Si tuviera un cojín a mano, se lo tiraría. 

    Me levanto y me marcho del despacho. Por supuesto, aun después de cerrar la puerta, puedo escuchar sus carcajadas al otro lado. 

    El escritorio de Amy sigue vacío, así que tengo dos opciones; o me siento en su silla y espero a que llegue, o me comporto como un adulto y me voy al despacho a trabajar y, cuando terminemos de trabajar, la invito a un café y hablamos. 

    Aunque mi cuerpo me ordena que escoja la primera, al final opto por ser maduro y hacer la segunda. 

    Me centro en el trabajo, en un par de llamadas urgentes y en una pequeña videollamada por FaceTime con unos clientes. Termino con el plano del hospital y se lo envío a la secretaria del director para que se lo haga llegar a la junta para su aprobación. 

    Estoy a punto de llamar al señor Litt cuando su voz se cuela por la rendija de mi puerta. Cuelgo el teléfono y ni siquiera me molesto en saber si ha llegado a dar tono o no. Miro por la ventana, pero no veo nada. Bueno, no la veo a ella. A los demás los veo recogiendo chaquetas de sus sillas y andando hacia la salida. Miro la hora en el móvil y me sorprendo al ver que es la hora de comer. 

    Salgo del despacho escopetado en dirección a su mesa. Saludo a la gente con la que me cruzo, pero no me paro a hablar con nadie. Sería perder el tiempo y, con la mala suerte que tengo últimamente, seguro que ella también se ha bajado ya a comer. 

    Mis sospechas se confirman cuando llego a su mesa y está vacía. 

    —Me cago en todo… —siseo.  

    Miro la puerta de mi amigo y veo que está abierta y la luz apagada. Me fijo en el ordenador de Amy y ahora sí que está encendido, y en la silla, sobre el respaldo, descansan tanto su abrigo como su bolso. Está en la oficina.  

    Después de echar un vistazo al despacho de Carter, solo para asegurarme, voy a los baños y llamo con los nudillos al de señoras. Me siento como un acosador. Pero, a situaciones desesperadas, medidas desesperadas. No obtengo respuestas, así que entro y echo un vistazo a los cubículos: vacíos. 

    ¿Dónde se ha metido? Salgo y decido volver a mi despacho. Aquí ya no hay nadie y parece que a Amy se la ha tragado la tierra. De repente, un golpe llama mi atención. Agudizo el oído y sonrío cuando me doy cuenta de que viene del archivador. 

    Me planto en la puerta en un par de zancadas. Esta está entornada, pero se puede ver lo suficiente, y lo suficiente es a Amy de puntillas intentando meter una carpeta en el estante de arriba, con un vestido negro un tanto ceñido a la altura de las caderas y el pelo rubio en una trenza ladeada. No puedo verle la cara, pero puedo apostar, sin equivocarme, a que está preciosa. 

    Entro y cierro la puerta con el pie. El golpe la hace sobresaltarse y girarse. Se lleva una mano al pecho y me mira con odio. 

    —¡Dios! ¿Sabes el susto que me has dado? 

    Meto las manos en los bolsillos de los pantalones y la miro serio. O todo lo serio que puedo, porque la verdad es que no me equivocaba; está preciosa. Y, joder, me muero por volver a enterrar la nariz en su cuello y aspirar su aroma, porque desde aquí me llega el olor a banana que siempre desprende. 

    —Vaya, vaya… Si tenemos aquí a nuestra escapista favorita. 

    El color rosado con el que suele recibirme se ha convertido en un rojo pasión. La carpeta que estaba intentando guardar se le ha caído al suelo, así que se agacha, la coge y la abraza contra el pecho. Se pinza el labio, algo que me he dado cuenta de que suele hacer cuando está nerviosa, y mira al suelo. Se toca la punta de la trenza, y yo no puedo dejar de mirarla hipnotizado. A pesar del cabreo que tiene. 

    Mira a la puerta cerrada y después a mí. 

    —Por… —Carraspea, alterada—. Por favor, Landon… 

    Espero a que diga algo más, pero no lo hace. 

    Doy un pequeño paso hacia delante. 

    —Por favor, ¿qué? 

    Suspira, se mira las puntas de los pies y se abanica con la carpeta. 

    —Me estoy muriendo de calor. Podrían poner un poco de ventilación en este cuarto. —Yo sí que me muero de calor, pero no tiene nada que ver con la ventilación—. ¿Qué te parece si hablamos después del trabajo?  

    —¿Y que vuelvas a huir? 

    —No hui. —Elevo una ceja, escéptico—. Bueno, vale. Me marché. Pero no creo que este sea el mejor lugar para hablar de ello. 

    —Es tan bueno como otro cualquiera. 

    —Hay gente. 

    —No hay nadie. Se han ido todos. 

    —Me esperan para comer. 

    —Tranquila. Sobrevivirán. —Apoyo la espalda en la puerta y me cruzo de brazos. Amy vuelve a abanicarse con la carpeta y a alisarse una arruga imaginaria de la falda—. Soy un hombre paciente, señorita Williams, así que no tengo ninguna prisa. No voy a moverme de esta habitación hasta que me digas qué narices pasó el sábado.  

    Se está mordiendo tanto el labio que no me extrañaría que se hiciera sangre. Y se toca tanto la trenza que como siga así se la va a deshacer.  

    —Amy —la llamo. La veo coger aire antes de levantar la cabeza para mirarme—. ¿Por qué te marchaste? 

    

  


   
    Capítulo 45 

    ~Amy~ 

      

    En serio. En este cuarto hace un calor que no es ni medio normal. 

    Cojo aire y lo expulso lentamente. No era así como tenía pensado enfrentarme a él. De hecho, hasta me he escrito un guion. Ahora, por supuesto, ni siquiera me acuerdo de cómo empezaba. 

    Landon sigue ahí, de brazos cruzados, mirándome enfadado y, aunque me jode que me mire así, en realidad tampoco puedo culparlo. Como dijo Summer, si hubiera sido él el que hubiese desaparecido creo que hoy lo habría matado. Directamente. 

    Me cojo de la punta de la trenza y estiro. 

    —¿Por qué te marchaste, Amy? —vuelve a preguntarme. Noto algo parecido a la decepción en su voz, aunque esté enfadado, y eso me rompe por dentro—. ¿Te marchaste porque tuviste miedo? 

    Su pregunta hace que levante la cabeza de golpe y lo mire. 

    —¿Qué? 

    —¿Te marchaste porque te sentiste obligada? 

    —¡¡No!! —grito de forma efusiva mientras niego con la cabeza—. ¿Cómo puedes pensar eso? 

    Una risa un tanto sarcástica brota de su pecho. Descruza los brazos y da un paso adelante. 

    —¿Y qué querías que pensara? ¡Llevo todo el puñetero fin de semana haciéndome miles de preguntas! 

    Un dolor agudo me atraviesa el pecho al ser consciente de lo que acaba de preguntarme. 

    —¡Me marché porque tuve miedo!, ¡¿vale?! —grito, desesperada. 

    Me mira extrañado y confuso. 

    —¿Tuviste miedo de mí? 

    —¡No! ¡O sí! Es que… —Me muevo hasta bordearlo y colocarme junto a la puerta. Mientras hablábamos ha ido acercándose y, si lo tengo tan cerca, no puedo pensar con claridad. Me vuelvo para quedar cara a cara—. Me cagué de miedo. No porque te tuviera miedo a ti, sino a nosotros. ¿Es eso lo que querías escuchar? Es inmaduro e infantil, lo sé. Pero me hiciste cosas… No es que nunca nadie me hubiera tocado antes ahí, pero es que tú… —Me trabo y estoy nerviosa. Landon me mira cauteloso, no habla. Solo espera a que sea yo la que aclare lo que sea que esté intentando decir. Como si fuera tan sencillo.  

    Un atisbo de sonrisa se asoma a sus labios, aunque intenta ocultarlo, y eso me cabrea. ¿Se está riendo de mí? 

    —Me gustas. ¿Contento? Me sacas de quicio y creo que eres insoportable el ochenta por ciento del tiempo, pero también creo que cuando quieres eres dulce, tierno, atento y que estás como un queso. —No me puedo creer que haya dicho eso último. Está claro que tengo que salir de este sitio. Me abanico una vez más con la dichosa carpeta y echo la mano hacia atrás hasta alcanzar el pomo—. Yo… creo que es mejor que me vaya. Si te parece, podemos continuar con esta conversación luego. O nunca, mejor. Si me perdonas. 

    Me doy la vuelta dispuesta a salir, a coger mis cosas y a fingir una enfermedad mortal que me tenga lejos de esta oficina por el resto de mis días. Me da igual Carter, la oportunidad que me dio y que ni siquiera lleve aquí una semana. 

    Estoy a punto de girar el pomo cuando una mano se posa sobre la mía, impidiéndomelo. Trago saliva porque no sé qué otra cosa hacer. Landon entrelaza sus dedos con los míos y se acerca hasta apoyar su pecho en mi espalda. Puedo notar su aliento en mi nuca antes de que hable. 

    —Amy —susurra con esa voz ronca que te dan ganas de quitarte las bragas y metérselas en el bolsillo de su pantalón—. ¿Podrías girarte un momento? —Niego con la cabeza, y él se ríe en mi oído, consiguiendo que la piel se me ponga de gallina. Coloca una mano en mi cintura y me mueve con delicadeza hasta que estamos cara a cara. No debería mirarlo, porque me desarma y hoy me siento más vulnerable que nunca. Pero lo hago. Levanto la cabeza y me pierdo en el negro de sus ojos, porque es inevitable no hacerlo. 

    »¿Sabes lo que voy a hacer ahora, señorita Williams? —digo que no con la cabeza, porque la habilidad del habla ha quedado reducida a cenizas. Me sujeta el rostro con las manos y me acerca hasta que sus labios casi se rozan con los míos—. Voy a besarte como debí haber hecho el sábado. Voy a besarte tanto que te vas a olvidar hasta del día en el que estamos. Y después, cuando acabemos de trabajar y puedas ser mía, te vendrás a mi casa, cocinaré para ti y me dejarás seguir besándote por todas las horas que hemos perdido este fin de semana. —Se acerca hasta pegar su boca a mi oído—. Y usted a mí también me gusta, señorita Williams. 

    Cuando me llama por mi nombre me gusta, pero, cuando lo hace por mi apellido, creo que sería capaz de alcanzar el orgasmo. 

    Se aparta lo justo para poder volver a mirarme a la cara. 

    —¿Qué me dices, Amy? ¿Puedo besarte? 

    —Por favor… 

    Sé que he suplicado. Pero a la mierda. O me besa ya o me muero. 

    Su risa me llega a la vez que el beso. Sus labios se posan sobre los míos y ya me olvido de todo y de todos. Tiro la carpeta al suelo y subo los brazos para rodearle el cuello con ellos. Le acaricio la nuca a la vez que él baja las manos para sujetarme por la cintura y estrecharme fuerte contra su cuerpo. 

    Y así es como se convierte en el mejor beso de la historia, y eso que no ha hecho más que empezar. 

    Su boca es suave, esponjosa y me besa con delicadeza. Como si fuera un regalo y necesitara su tiempo para desenvolverlo. Abro la boca para dejarle paso a su lengua y, cuando acaricia la mía, creo que soy capaz de escuchar fuegos artificiales. 

    Su jadeo se mezcla con el mío, su gemido se confunde con mi gemido, y del beso suave y delicado pasamos a uno rudo y tosco. 

    Noto los dedos de Landon apretándome con fuerza en las caderas y cómo arruga el vestido. Ni siquiera pienso en si eso me importa. Solo puedo pensar en que estoy besando a Landon Harris. Al insoportable de Landon Harris. Al Landon Harris que me volvió idiota con solo una mirada y un gruñido. 

    Baja las manos hasta rozarme las piernas y las sube hasta acariciarme el interior de los muslos.  

    —Landon… —murmuro contra sus labios.  

    Se aparta y me mira con fuego en los ojos. 

    —Te juro que, como vuelvas a pronunciar así mi nombre, te follo contra esta puerta y me importa una mierda si media oficina nos escucha. 

    ¡La oficina! Me he olvidado por completo de dónde estoy. Landon parece ver algo en mi mirada, porque se agacha hasta pasar las manos por debajo de mis rodillas y levantarme. Me agarro con fuerza a sus hombros y rodeo su cintura con mis piernas. No llevo medias y su entrepierna se clava con profundidad en la mía.  

    Vuelve a besarme, y yo me dejo hacer. Soy gelatina entre sus brazos y, como le he dicho, ahora mismo podría hacer conmigo lo que le dé la real gana. Tiene las manos sobre mi culo, me lo aprieta con fuerza mientras me besa con profundidad y una rudeza que me vuelve completamente loca y me hace poner los ojos del revés. 

    Consigue que vuelva a olvidarme de que estamos en la oficina. Sus dientes muerden mi labio y tiran de él. Gimo y hago lo mismo, mientras me aferro con uñas a sus hombros. Él cuela las manos por debajo del elástico de mis bragas y me toca la piel del culo. Están frías, y doy un respingo. En el movimiento me restriego más todavía contra su bragueta y eso lo hace gruñir como un animal. Sonrío, no lo puedo evitar, pues soy yo la que está consiguiendo poner a Landon en este estado. 

    Murmullos procedentes del exterior se cuelan por la rendija de la puerta. Landon también los escucha, porque reduce la rudeza del beso, aunque no me suelta. Se aparta de mis labios para poder descender y besarme el cuello y la clavícula.  

    Ahora ya no son murmullos, son voces altas y claras. Deberíamos parar. Cualquiera podría entrar, y no creo yo que esté muy bien visto que nos pillen montándonoslo. 

    —Landon… 

    —Cinco minutos y paro. —Me río. Él ronronea como un gato mientras entierra la nariz en mi cuello, lo muerde y luego lo lame—. ¿Te he dicho alguna vez que tu olor me vuelve loco? 

    A mí me vuelve loca toda él. 

    Se aparta y me mira. Sonríe con toda la cara. Tiene los ojos brillantes y los labios hinchados. Yo no quiero ni imaginarme cómo tendré yo los míos. Sin hablar del pelo, porque ya no hay ni rastro de la trenza con la que salí de casa esta mañana. 

    Landon parece leerme la mente, porque posa una mano sobre mi cabello y lo acaricia. 

    —Estás jodidamente preciosa. Y esos labios rojos e hinchados son un pecado. 

    —Que sepas que llevas pintalabios por toda la cara. 

    Es verdad. Lleva en la boca, la mejilla y la barbilla. 

    Me guiña un ojo y me aprieta fuerte el trasero. 

    —Del uno al diez, ¿cómo de mal estaría si saliese así? 

    —¡No puedes hacer eso!  

    Chasquea la lengua contra el paladar y pone los ojos en blanco, resignado. Me ayuda a poner los pies en el suelo y no me suelta hasta que se asegura de que me sostengo en pie. Me pasa una mano por el pelo y me acaricia la mejilla con el pulgar. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. 

    —¿Seguro? —Asiento. Me da un beso en la punta de la nariz y después apoya su frente sobre la mía—. Oye, ¿qué te parece lo del plan de esta noche? ¿Te apuntas? 

    Su pregunta va acompañada de un tono un tanto inseguro. ¿El gran Landon Harris está nervioso? Debería reírme, pero la verdad es que me parece extremadamente tierno. 

    Finjo que lo pienso durante unos segundos. 

    —Solo hay una cosa de todo el plan que no termino de ver. Me dijiste que no sabías cocinar, así que no sé si fiarme mucho de que vayas a darme algo comestible o, por el contrario, puedas matarme. 

    Ríe. Entierra la cara en mi cuello y me da un beso. 

    —¿Qué te parece si pido comida china? 

    —Que, entonces, sí que me uno a su plan de esta noche, señor Harris. 

    Me da un beso sonoro en la boca. De esos en los que aprietas fuerte porque esperas dejar marcados tus labios en los del otro. 

    —Y, ahora, sal rápido de aquí antes de que me importe una mierda quién esté ahí fuera y te arranque ese vestido. 

    Casi estoy tentada a pedirle que lo haga. 

    Me agacho, cojo la carpeta y se la enseño. 

    —Tengo que dejar esto. 

    —Yo lo hago. —Me la quita y coloca la mano en el pomo de la puerta para abrirla—. Además de tener que quitarme tu pintalabios de mi cara, tendré que esperar a que esto baje. 

    Mira hacia abajo, y yo sigo su mirada. 

    Me tapo la boca con la mano cuando veo el bulto cómo sobresale en los vaqueros. 

    Me pellizca el culo a la vez que abro la puerta. 

    —Será mejor que me vaya. 

    Salgo y cierro la puerta a mi espalda; alterada, sonriente y excitada. 

    Paso por el cuarto de baño a refrescarme y arreglarme un poco. Me entra la risa cuando, al mirarme en el espejo, compruebo que, efectivamente, no hay ni rastro de la trenza, como tampoco del carmín rosa que me puse esta mañana. Me peino con los dedos, me hago una coleta alta y me limpio lo que queda de pintalabios con una servilleta y un poco de agua. Hago pis y me aliso el vestido antes de salir. Está muy arrugado, pero poco más puedo hacer. 

    Al volver a mi mesa, suspiro agradecida porque Carter aún no haya regresado. Lo conozco poco, pero seguro que es capaz de leer en mi rostro que he estado a punto de montármelo con su amigo en el archivador. 

    Les mando un mensaje a Brooke y a Summer contándoles, muy por encima, lo que ha pasado, e informándoles de que esta noche tengo una cita con él en su casa. 

    Una cita. 

    Brooke me contesta a los pocos segundos con un montón de emoticonos de risas, besos y corazones. Desde que se lio con Jayden el sábado parece que se haya comido a Cupido y que no tenga pensado soltarlo. Debería parecerme cutre y moñas, pero me parece perfecto. 

    Qué narices. Me parece genial. 

    Summer no contesta. Ha leído el mensaje, pero no dice nada. Supongo que estará en el hospital y no podrá. 

    Guardo el móvil en el bolso y me centro en el trabajo. 

    Aunque no dejo de sonreír ni una sola vez en toda la tarde. 

      

    

  


   
    Capítulo 46 

    ~Summer~ 

      

    —No puede volver a pasar —dice Summer justo después de levantarse de la cama casi de un salto.  

    Se gira hacia el hombre que está tumbado y que la mira sin expresión alguna en el rostro. Se agacha y se pone el sujetador y las bragas. Encuentra el pantalón tirado en el suelo, junto a las botas. No hay ni rastro de la camisa. 

    Mira alrededor y se desespera cuando no la encuentra. 

    —Debe de estar en el comedor. No recuerdo que la llevaras cuando vinimos aquí. 

    Levanta la cabeza del suelo y lo mira.  

    Se ha incorporado, aunque no del todo. Las sábanas le cubren las piernas, pero el torso lo sigue teniendo al descubierto. 

    —¿Estás de acuerdo? 

    —¿Con qué? 

    —Con que esto —dice señalándolos a ambos— no puede volver a ocurrir. 

    Matt se encoge de hombros y se levanta de la cama. 

    —¿Es que acaso importa lo que yo opine? —Está completamente desnudo y no parece importarle. Summer aparta la vista y la fija en la pared del fondo—. Puedes mirar. No vas a ver nada que no hayas visto antes. O tocado. 

    Sus palabras están cargadas de resentimiento. 

    —Bueno, ¿qué? ¿Estamos de acuerdo? 

    Matt abre un cajón, se pone unos calzoncillos y se gira a mirar a mi amiga. 

    —Yo no soy el que ha venido aquí esta tarde. Tampoco soy el que vino ayer. Así que, lo siento, Summer, pero no soy yo el que debe hacerse esa pregunta. 

    Si le dan una bofetada con toda la mano abierta, no le hacen tanto daño como las palabras de Matt. Aunque estén cargadas de verdad por todas partes. 

    No fue Matt el que se presentó ayer domingo, por la tarde, en su casa. Ni el que se lanzó a sus brazos en cuanto abrió la puerta sin siquiera saludar. Tampoco fue el que se marchó sin decir nada en cuanto acabaron ni tampoco el que volvió a aparecer hacer tres horas haciendo exactamente lo mismo. 

    Matt pasa por su lado sin mirarla, abre el armario y saca de uno de los estantes un pantalón a cuadros negros y blancos y dos camisetas. Se pone él una y le pasa la otra a Summer. Esta la coge sin saber qué hacer con ella. Como si le acabaran de poner entre las manos una bomba a punto de explotar. Alza la cabeza y lo mira. 

    —Llevabas una camisa y estoy seguro de que no le queda ni un botón en su sitio. O puedes ir en sujetador hasta tu casa o ponerte esta camiseta. Tú decides. 

    Se da media vuelta y sale de la habitación dejando a Summer parada ahí en medio y a punto de echarse a llorar. No sabe si por la frialdad de Matt o por el recuerdo de sus manos sobre su camisa y sus ojos mirándola mientras tiraba de ella para quitársela y los botones salían disparados en todas direcciones. 

    Se pone la camiseta y tiene que cerrar los ojos cuando esta pasa por la nariz y el olor de Matt lo inunda todo. No es que antes no lo hubiera hecho, es que ahora lo lleva pegado a su piel. De forma literal. 

    Lo oye trastear en el piso de abajo.  

    Se lleva una mano a la mejilla y se da cuenta de que está mojada. Está llorando. Y Summer odia llorar. 

    Va hasta la cama y se sienta en el borde.  

    Todo esto la supera. La supera por tantos sitios y de maneras tan diferentes que no sabe qué hacer. 

    Sabe que fue un error presentarse ayer en casa de Matt, pero el recuerdo de lo vivido en su despacho la perseguía. Si cerraba los ojos, solo podía pensar en él; en cómo la besaba o la acariciaba. En cómo la estrechaba fuerte entre sus brazos y en todas y cada una de las palabras que le dijo. En el dolor que había en ellas mientras lo hacía. En cómo la miraba, despidiéndose. 

    Y fue egoísta, porque él le dio esa noche que él le pidió, pero también le dijo que sería la última, porque le hacía daño. Summer le hacía daño. Y debería haber respetado su decisión. Debería haber seguido hacia delante sin mirar atrás. Sin escuchar lo que le pedía su corazón, haciendo caso solo a lo que le dictaba su cabeza. 

    Pero es que Summer no sabía ser de otra manera cuando se trataba de Matt.  

    Así que se subió a un taxi, le dio la dirección de su casa, y se lanzó a sus brazos en cuanto él le abrió la puerta. 

    No hablaron. No se dijeron nada.  

    Simplemente se perdieron en los brazos del otro, en sus besos, sus caricias y en todo lo que no se atrevían a decirse. Porque ella no se atrevía a hablar por si él la rechazaba, y él no se atrevía a abrir la boca por si estaba soñando y, al despertar, ella no estaba entre sus brazos. 

    Summer se levanta de la cama y entra en el baño que hay en el dormitorio. Se lava la cara con agua, intentando limpiar cualquier resto de lágrimas, y se recoge el pelo en un moño. Se mira los ojos y estos están hinchados, y seguirán así por mucho que se los lave. Respira hondo un par de veces y sale en su búsqueda. 

    Se lo encuentra en la cocina. Está apoyado en la encimera, de espaldas a ella. Tiene la cabeza gacha y sostiene en una mano un vaso de agua. Lo aprieta tan fuerte que tiene los nudillos blancos. 

    Traga saliva y carraspea, tanto para llamar su atención como para intentar deshacer el nudo que se le ha formado en la garganta. 

    Matt gira sobre sus talones y la observa. Parece más cansado que nunca, y Summer juraría que le han salido más canas. En otros sería signo de envejecimiento. En él son signos de agotamiento. Tiene arrugas alrededor de los ojos y estos, además, están decorados por debajo con unas ojeras de lo más pronunciadas. 

    Summer sabe que debería decir algo. Cualquier cosa. Pero no cree ser capaz. Así que dice lo único que le sale: 

    —Me voy a marchar. 

    Matt asiente y se termina el agua. Deja el vaso dentro de la pila y habla sin mirarla. 

    —Ya sabes dónde está la puerta. 

    Odia cuando se pone tan borde con ella. Pero no dice nada. Asiente, aunque no pueda verla, y se da media vuelta. 

    —Por supuesto que lo sé. No necesito que me acompañes. 

    Sale hecha una furia. Va hasta el recibidor, coge su abrigo, que está tirado junto a su bolso en la entrada, y sale de la casa dando un portazo. 

    Matt vive en un ático. Está tan enfadada que no puede esperar a que llegue el ascensor. Baja los siete pisos casi de dos en dos. 

    El móvil pita con la entrada de un nuevo mensaje. Lo saca del bolso justo cuando está a punto de salir del portal y ve que es mío. Le cuento mi escena con Landon en el archivador, así como mi cita de esta noche, y lee también la respuesta inmediata de Brooke.  

    Se alegra por mí, claro que sí, aunque no puede quitarse de la cabeza el tono mordaz y crudo de Matt. Vale que ha sido ella la que ha ido a su casa, pero él no la ha parado en ningún momento. No se ha quejado ni le ha pedido que se marchara. Al contrario. Le devolvió el beso casi al instante y hoy, cuando ha aparecido, ha sido él quien se ha lanzado a besarla, y lo ha hecho como si supiera que iba a llegar y que la estaba esperando. 

    Retira la mano del pomo de la puerta y da media vuelta. Desanda todo lo andado y sube los siete pisos prácticamente a la carrera. Llama al timbre con insistencia y golpea la puerta con el puño. 

    En cuanto la puerta se abre, la recibe un Matt entre sorprendido y cabreado. 

    —Pero ¿qué…? 

    —¡¡No tienes ningún derecho a ser un borde de mierda conmigo, me oyes!! —grita. Entra en casa y pasa por su lado. 

    Ni siquiera se espera a comprobar si la sigue o no. Camina directa hacia al comedor y se para en medio de la estancia. Pasan unos segundos hasta que se escucha la puerta cerrarse y los pasos de Matt acercándose. 

    —Pero ¿tú de qué vas? —le espeta en cuanto lo ve aparecer. 

    —¿Perdona? 

    Summer está enfadada, pero Matt no está mucho mejor. 

    —¡No puedes tratarme como lo has hecho allí arriba! No puedes ser un borde y un cínico cuando hace apenas unos segundos me metías la lengua hasta la garganta y gemías mi nombre en mi oído. 

    Matt comienza a reír, pero no es una risa divertida. 

    Da un par de zancadas hasta situarse justo enfrente. 

    —¿Estás buscando pelea? Porque te juro que no la vas a encontrar. 

    —¿Pelea? Lo que estoy buscando es que te disculpes, ¡maldita sea! 

    —Creo que no sabes lo que dices. 

    —Sé perfectamente lo que digo, ¡y no se te ocurra darme la espalda! 

    Matt había comenzado a andar hacia la cocina, pero se para en seco en cuanto escucha la última frase de Summer. Se gira y la mira. 

    —¿Se puede saber qué cojones quieres, Summer? 

    —¡Te lo he dicho! ¡Quiero que te disculpes! —grita, fuera de sí. Sabe que, en el fondo, está siendo irracional. Pero no lo puede evitar. 

    —¿Que me disculpe? —Da un paso hacia ella—. ¿Por qué? ¿Por besarte? —Da otro más—. ¿Por dejar que entraras en mi casa cuando te pedí por favor que no podía seguir viéndote porque me dueles? ¿Por volver a abrirte hoy la puerta cuando has llamado? ¿Por qué, exactamente, tengo que disculparme? 

    —¡Hablas como si te hubiera obligado a hacer todo eso! ¡No te oí quejarte ni una sola vez! 

    —¡Ni lo oirás, Summer! 

    —¡¿Por qué?! 

    —¡¡Porque estoy tan jodidamente enamorado de ti que dejaría que me hicieras lo que quisieras!! —grita ya sin control. Se lleva una mano al pecho y sacude la cabeza. Da un paso atrás y otro. Y otro más. Se aleja de Summer todo lo que hace un momento se había acercado. Se cruza de brazos y la mira—. ¿Es que no lo entiendes? No entiendes que, aunque me duela en lo más hondo verte, tocarte o besarte, lo haría una y mil veces si con eso consigo retenerte un poco a mi lado, aunque luego salgas corriendo como si hubieras cometido el mayor error de tu vida. Aunque luego me digas que esto no puede volver a ocurrir. 

    El pecho de Matt sube y baja de forma tan acelerada que tiene que obligarse a encontrar el ritmo adecuado para hacer que se calme. Summer se ha quedado callada de golpe. Solo puede mirarlo; mirar cómo se pasa una mano por el pelo, cómo se frota la cara, se pinza la nariz y cómo va hasta el sofá y se deja caer en él, hundido. Ver cómo apoya los codos en las rodillas y cómo se coge la cabeza en un gesto de derrota. Cuando la levanta para mirarla, tiene los ojos rojos y una sonrisa triste se dibuja en sus labios. 

    —No, Summer. No me has obligado a hacer absolutamente nada. Lo he hecho yo porque me ha dado la gana. Pero ¿sabes qué es lo más triste? Que, aunque esté enfadado contigo por hacerme daño y conmigo mismo por permitirlo, volvería a abrirte esa puerta siempre que llamases. Que, si mañana, pasado o la semana que viene, sea la hora que sea, vienes, te abrazaré y besaré como si fuera a ser la última vez. Porque para mí siempre lo será. Hasta que tú digas. Hasta que tú quieras. Te lo dije, Summer. Soy tuyo, y sería capaz de bajarte la luna si me lo pidieras. Así de patético puedo llegar a ser. 

    En cuanto termina de hablar, vuelve a cogerse de la cabeza y aparta la vista de ella, porque, como ha dicho, le duele demasiado mirarla. Aunque, en el fondo, los dos saben que podría hacerlo durante horas. 

    A Summer le tiemblan las piernas y le duele el pecho. Tiene que ir hasta el sillón que hay frente al sofá a sentarse porque tiene miedo de que estas le fallen y caer redonda en el suelo. 

    Los minutos pasan y ninguno habla. No se escucha nada más que el murmullo de las voces en la calle o el ruido de los coches al pasar. 

    Summer mira por la ventana y ve que ya ha oscurecido. Ni siquiera sabe qué hora es. No puede mirarlo a él. No puede porque, si lo hace, se echará a llorar como una niña pequeña y es capaz de ir hasta donde está y pedirle que la abrace fuerte y que no la suelte jamás. 

    ¿Cómo puede ser tan egoísta? Ella. No él. 

    ¿Cómo puede ser capaz de hacerle tanto daño a otra persona? 

    Porque, seamos realistas, es lo único que ha estado haciendo todo este tiempo. Se lleva una mano a la boca y comienza a llorar en silencio. Llora por ella, pero sobre todo lo hace por él. Por todo el daño que le está haciendo. Por su orgullo, su testarudez y su cobardía. 

    Siente cómo una mano le acaricia la mejilla. Levanta la cabeza, sobresaltada, y se encuentra a Matt de pie mirándola. Sonríe. ¡Sonríe! Y ella se cree morir. Matt se agacha hasta quedar de rodillas frente a ella. Le pasa las manos por el rostro y le limpia las lágrimas que ruedan por él. Perfila con el dedo índice su contorno. Summer no puede evitar cerrar los ojos ante su caricia. Cuando esta llega hasta los labios, abre los ojos y se encuentra con su mirada. 

    —¿Por qué nos haces esto, pequeña? —pregunta Matt en apenas un susurro. Puede fingir que no lo ha oído, pero eso solo sería otra mentira más que añadir a la montaña que ha construido alrededor de los dos. Niega con la cabeza y se encoge de hombros porque la verdad es que no tiene ni idea. Empezó por una mentira. O por lo que ella creía que era una mentira. Y se ha convertido en una bola tan grande que ya no sabe ni cómo hacerla rodar porque pesa demasiado—. ¿Tú me quieres, Summer? 

    Mi amiga no se esperaba para nada esta pregunta. Lo mira con los ojos abiertos de par en par, sorprendida. Matt no se molesta por su silencio. Al contrario. Le sonríe de verdad, como una de esas sonrisas que tenía reservadas siempre para ella cuando todo era bonito y estaban solo ellos dos. 

    —¿Tú me quieres? —repite. Summer asiente porque…, joder, lo quiere más de lo que ha querido a nadie en toda su vida, y eso es tan cierto como que el cielo es azul o que los pájaros pían.  

    Matt suelta el aire que había estado conteniendo y la mueve hasta levantarla del sillón y sentarla en su regazo, en el suelo. Summer se agarra con fuerza a su cuello y esconde la cabeza en él. Ha empezado otra vez a llorar y no sabe si será capaz de parar algún día. Matt la estrecha con fuerza contra su pecho mientras le acaricia la espalda de arriba abajo. 

    —Todo saldrá bien, pequeña. Ya lo verás. Yo me encargaré de que así sea. 

    Summer vuelve a llorar y entierra todavía más la cara en su cuello. 

    —Lo siento tanto, Matt. 

    —Shh. No digas nada. Ahora no. 

    Se aparta y lo mira. Matt vuelve a sonreír, y Summer vuelve a sentir que se va a morir. Coloca la palma de la mano sobre su mejilla y se acerca, con indecisión, hasta rozar sus labios con los suyos. 

    Por los de ella hay restos de lágrimas, pero a Matt eso le da igual. Se deja hacer. Deja que los labios de Summer lo tanteen y lo besen con cariño. Deja que le pidan perdón, que le digan que lo siente. Deja que Summer lo haga a su manera, porque sabe que lo que Summer está es asustada. Muerta de miedo. 

    El tiempo pasa y los segundos se convierten en minutos. Cuando Summer vuelve a mirarlo, en los ojos de ella ya no hay lágrimas, hay otra cosa, y Matt espera que sea ilusión.  

    —Matt, yo… 

    —No hace falta que digas ahora nada. 

    —Lo sé. Pero quiero hacerlo. —Matt asiente y le acaricia el pelo mientras le sonríe, intentando así darle todo el ánimo que sabe que necesita. Esta coge aire y lo suelta poco a poco—. Siento muchísimo haberme comportado contigo como lo he hecho todo este tiempo. Creo que no sabes que, cuando mi padre conoció a mi madre, estaba casado. Aunque ella se enteró de eso cuando yo ya tenía unos cuantos años. Cuando ella se lo echó en cara, él se marchó y nunca miro atrás. Pasamos de ser tres a ser solo nosotras dos. 

    —Pequeña, no tenía ni idea… 

    —Es que yo… Matt, veía a mi madre llorar todas las noches. Me acurrucaba con ella en la cama hasta que se dormía de puro agotamiento. Muchas noches, me quedaba sentada en el suelo de su habitación, sin dormir, simplemente vigilándola. Una de esas noches me juré a mí misma que jamás dejaría que eso me pasase a mí. Que nunca permitiría ser la otra.  

    Niega con la cabeza y cierra los ojos mientras deja que Matt le acune el rostro con sus manos.  

    —Mírame —le pide. A Summer le cuesta, pero finalmente abre los ojos y le hace caso—. Yo nunca he estado contigo mientras estaba casado con Liz. Jamás. Te lo juro. 

    —Lo sé. Ahora lo sé. 

    —¿Seguro? Porque quiero que no tengas ninguna duda al respecto. 

    Asiente y se muerde el interior de la mejilla porque presiente que está a punto de echarse a llorar de nuevo. 

    —Tú nunca has sido la otra, Summer. Has sido la única. Eres la única. 

    Matt se acerca y le da un pequeño beso en los labios. Summer se aferra con fuerza a su cuello como el salvavidas que es. Llora, pero esta vez es de alegría. 

    —¿Qué te parece si te das un baño con espuma mientras yo preparo algo para cenar? —le pregunta Matt al oído. 

    Summer se aparta y asiente mientras sonríe. 

    Se mueve para dejar que él se levante y luego coge la mano que le tiende. Una vez están los dos de pie se miran como nunca lo habían hecho antes; llenos de amor, de comienzos y de muchas promesas. 

    Matt le da un beso en la frente y la coge de la mano mientras la acompaña a las escaleras. Summer sube el primer peldaño y se gira. 

    —Te quiero, doctor Mathew Brown, y te juro que voy a luchar para hacértelo saber todos y cada uno de los días que pasemos juntos. 

    Matt la coge en brazos y la alza mientras da vueltas con ella, y ambos ríen a carcajadas. Sabía que lo quería, pues se lo dijo hace ya muchos días, en la sala de descanso, pero escuchárselo decir, con todas las letras y en presente, es mejor que ganar el premio gordo de la lotería. Le da un último beso en los labios y una palmada en el culo mientras mi amiga sube corriendo y riendo las escaleras, y más feliz de lo que lo ha estado nunca. 

    Qué pena que ninguno de los dos haya caído en que a él le quedan solo unos días para irse a vivir a más de tres mil millas de distancia. 

    

  


   
    Capítulo 47 

    ~Landon~ 

      

    —¿De verdad no has estado nunca en Salem? 

    —Te lo juro. 

    —No puede ser. ¡Si es la ciudad de las brujas! Todo niño ha ido alguna vez para Halloween a hacer lo de: «truco o trato». 

    Me encojo de hombros y me llevo la copa de vino a los labios. Doy un pequeño sorbo ante la mirada incrédula de Amy. 

    —Digamos que no he sido como los demás niños. 

    Me mira entrecerrando los ojos. Después, como si se le hubiera encendido una bombilla, los abre como platos. 

    —No me digas que odias Halloween. 

    —Vale. No te lo diré. 

    Amy estalla en carcajadas mientras niega con la cabeza. 

    —Pero ¡si eso es un sacrilegio! 

    —Lo que es un sacrilegio es gastarte el dineral que te gastas por una noche; disfraces, golosinas, decoración… Sin contar con la subida de azúcar y las visitas al dentista de después. 

    —¿Y qué me dices de las risas, las fiestas y la magia? Oh, vamos. No puede ser que nunca te hayas disfrazado de calabaza, de esqueleto o de momia. —Niego con la cabeza—. ¿Ni siquiera cuando eras un bebé? 

    —Creo que me pusieron un bodi con la cara del Joker. Me pareció ver una vez una foto, pero tendría que preguntarle a Claire para asegurarme. 

    —Dios, eres el Grinch de Halloween. Qué decepción. 

    Hace un puchero mientras me mira con ojos divertidos. Dejo la copa de vino en la mesa y me incorporo hasta ponerme encima de ella. Se recuesta hasta quedar casi tumbada en el sofá. Coloco una mano a cada lado, para no aplastarla, y la observo ladeando la cabeza. 

    —¿Qué?, ¿vas a salir huyendo ahora que lo sabes? 

    —¿Cuántas pullitas te quedan al respecto? 

    —Unas cuantas. Hasta que me asegure de que no voy a por un vaso de agua y, cuando vuelva, hayas saltado por la ventana. 

    Se lleva una mano a los labios, como si estuviera pensando en esa opción. Chasqueo la lengua contra el paladar y acerco mi nariz a su cuello, donde froto suave a la vez que aspiro su aroma. 

    —Debería hacerlo —comienza a decir. Puedo notar cómo le tiembla la voz al hacerlo—. Es decir, ¿cómo no hacerlo? ¡Odias Halloween! —Me río porque lo dice con verdadero pesar. Me muevo hasta su lado izquierdo y hago lo mismo que en el derecho—. Pero luego pienso en que estás muy bueno y se me pasa. 

    Rompo a reír ante su afirmación. 

    Me aparto y la miro a la cara. Me encanta lo natural que es Amy, tanto para mandarte a la mierda sin pestañear como para decirte que estás bueno sin que le tiemble la voz. 

    —Así que piensa que estoy bueno, señorita Williams. 

    —Pero que no se te suba a la cabeza. 

    —Tarde. Mi ego tiene el tamaño de la estatua de la Libertad. 

    —Pues tendré que rectificar. 

    —De eso nada. Ya lo has dicho. Además, has dicho «muy bueno». 

    Se encoge de hombros y tuerce el gesto en una sonrisa de lo más graciosa e inocente. 

    —Ese es uno de mis defectos. Que hablo antes de pensar. 

    Y tiene razón. Me he dado cuenta de que, a Amy, eso de filtrar le viene grande. Froto su nariz con la mía y la oigo gemir. 

    —Conmigo puedes decir lo que te venga en gana. Me encanta que no pienses. Así eres más tú. 

    —¿Estás seguro? Porque podría confesarte un par de cosas con las que, a lo mejor, el que salta por la ventana eres tú. 

    —Estoy en mi casa, no puedo escapar a ningún sitio. Dispara. 

    Se muerde el labio inferior, indecisa. Ese gesto me vuelve loco. Acerco mi boca a la suya y la acaricio con la lengua. Deja de morderse el labio y jadea cuando nuestras lenguas se acarician. 

    Llevo todo el día pensando en el beso que nos hemos dado en el archivador. En cómo se deshacía entre mis brazos y en lo bien que encajaba su boca con la mía. Así que llevo todo el día esperando para volver a hacerlo. Pero quería ir despacio. Por eso he encargado comida china cuando hemos llegado y nos hemos acomodado en el sofá tranquilamente para hablar y comérnosla. La comida, no a Amy. Aunque puedo jurar que no me apetecía una mierda el rollito de primavera. 

    Amy vuelve a jadear y arquea la espalda, acercándose más a mí. Cuela las manos por el bajo de mi camiseta y me acaricia la espalda. Ya no me acuerdo de qué estábamos hablando. Solo puedo pensar en perderme en este beso y en hacerla a ella perder la cabeza tal y como hace conmigo. 

    Me aparto lo justo para poder quitarle el vestido. Un sujetador de encaje negro, a juego con las braguitas, me da la bienvenida. Me pierdo en su cuerpo, en su pecho, en su abdomen y en el largo de sus piernas. 

    —Eres jodidamente preciosa. 

    Me fijo en que el sujetador tiene cierre frontal, así que no tardo ni medio segundo en lanzarme a por él y desabrocharlo. Su pecho, con los pezones rosados y erectos, me saludan. La miro a los ojos y los tiene brillantes. Más marrones que nunca y con algún tono de color verde. Me mira con deseo, con excitación, y es lo único que necesito para dárselo todo. 

    Termino de desnudarla a la vez que la ayudo a ella a desnudarme a mí. Me agacho y saco del bolsillo del pantalón un preservativo. Me lo pongo bajo su atenta mirada, lo que solo consigue calentarme más todavía. Me vuelvo a colocar encima y le abro las piernas con las mías. Cuando mi punta toca su sexo, creo que estoy a punto de correrme. 

    —Me encantan los preliminares. Soy muy fan de ellos, de hecho. —Le doy un beso en los labios y después me desplazo hasta su oreja. Le muerdo el lóbulo y después lo beso—. Pero llevo con ellos desde el mismo día en el que te sentaste en mi regazo, así que te pido perdón de antemano por si me corro demasiado rápido. Te juro que te compensaré el resto de la noche. 

    No dice nada. Solo jadea a la vez que asiente. Me muevo, entro de un empujón en ella, y creo estar en el puto cielo. No iba en broma con lo de correrme muy rápido. Apoyo la frente en la base de su cuello y respiro hondo mientras ordeno a mi cuerpo relajarse lo justo para no dejarme en un ridículo extremo. 

    Amy coloca las manos en mis glúteos, instándome a moverme. Por si ya fuera poco incentivo notar sus manos en mi culo, mueve las caderas, elevándolas y haciendo que entre hasta el fondo. 

    A tomar por culo. 

    Me agarro con fuerza con una mano al respaldo del sofá y con la otra al asiento mientras acerco mi boca a la suya y me muevo a un ritmo rápido, sin pausa. Amy responde a mi beso con ganas, con ansias. Todo son besos, gemidos y algún que otro mordisco. Me araña la espalda, y yo le estrujo un pecho y le acaricio el pezón. Me lo llevo a la boca y lo estiro con fuerza, pero despacio. 

    Amy pide más, y yo se lo doy. Creo que ahora mismo sería capaz de darle lo que le dé la gana. Noto el orgasmo cómo me recorre entero y, aunque antes he dicho que me daba igual si me corría demasiado rápido, la verdad es que me muero porque ella lo haga conmigo. Llevo una de mis manos a su clítoris y lo froto rápido y lento, según el ritmo que sus gemidos me marcan. Sé que ha llegado por los espasmos de su cuerpo y por cómo grita mi nombre. Doy un par de estocadas más hasta que yo también me dejo ir. 

    Me desplomo sobre su cuerpo. Ambos estamos sudando y jadeantes. La beso en el cuello y le acaricio el costado con los dedos. 

    Levanto la cabeza para poder mirarla. Está roja, brillante y tiene el pelo pegado a la cara. Se lo aparto con cuidado y me agacho a darle un beso en la frente. 

    —Te he dejado marcas rojas por todo el cuello. 

    Las acaricio con cuidado. Se encoge de hombros mientras me pasa una mano por la cabeza. 

    —¿Te acuerdas de que te he dicho antes que hay algo que quería confesarte? —Por un momento la miro ceñudo, como si no tuviera ni idea de qué me está hablando. Entonces, recuerdo nuestra conversación de antes y asiento—. Pues bien. Siempre he querido hacer esto. Desde que te vi por primera vez sentado en la cafetería y con cara de mustio. 

    —¿Acostarte conmigo? 

    —¡No! —Ríe, y sus mejillas adquieren un bonito color rojizo. 

    —Pues te puedo asegurar que yo sí. —Me golpea en el hombro y niega con la cabeza—. Perdona. Continúa. 

    —Pues que siempre he querido tocarte la cabeza. Me llamaba mucho la atención tu calva. 

    De todas las cosas que podía decirme, juro por Dios que jamás se me habría ocurrido esa. Rompo a reír y tengo que incorporarme para no aplastarla. Me deshago del condón, le hago un nudo, y lo dejo en el suelo. La ayudo a incorporarse, cojo la manta que tengo sobre el respaldo y nos cubro con ella. 

    —¿De verdad me querías tocar la calva? 

    —Te lo juro. Solo podía mirarla y pensar: ¿no tendrá frío? ¡Si fuera está nevando! 

    —Y yo creyendo todo este tiempo que te estabas preguntando cómo podía ser tan idiota. 

    —Eso también. Pero es que soy muy friolera, y te juro que no entendía cómo podías ir sin gorro por la vida. 

    —Bueno, no tengo ninguno con un pompón amarillo como tú, pero sí que tengo alguno. Aunque no me gustan demasiado. 

    Me paso la mano por la cabeza y sonríe divertida mientras lo hace. 

    —Tienes una cabeza demasiado sexi como para ocultarla. 

    —Guau. Me has llamado guapo y sexi en menos de una hora. ¿De verdad quieres que te diga cómo está mi ego? 

    —También te he llamado idiota. 

    —Yo eso no lo he oído. 

    La cojo en brazos y la siento sobre mí, con una pierna a cada lado. Mi entrepierna vuelve a estar más que lista, y Amy lo nota. Como para no hacerlo, la tengo sentada justo encima. Le paso las manos por la espalda hasta llegar a su nuca y enredo mis dedos en su pelo. Ella se aferra con fuerza a la manta y se asegura de que estemos bien tapados. 

    —Me encanta que me acaricies la cabeza. 

    —¿Seguro? ¿No te parece raro? 

    Le doy un beso en los labios y me levanto del sofá con ella en brazos. Da un grito por la sorpresa y se aferra a mi cuello con fuerza. Suelta la manta, que cae al suelo. Paso por encima y salgo del comedor camino a mi dormitorio. 

    —He pensado que podrías acariciármela mientras te como entera. 

    —Me… ¡Oh! 

    Su cara está a punto de arder. Llegamos al dormitorio y la lanzo sobre la cama. La cojo por los tobillos y tiro de ella mientras me arrodillo en el suelo. Le subo los pies para que apoye las plantas mientras su sexo queda justo enfrente de mi cara. Soplo y la miro un segundo con una sonrisa traviesa y llena de promesas. 

    —Hoy sí que no pienso dejar que se vaya a ninguna parte, señorita Williams. Y pienso emplearme a fondo para que lo tenga claro. 

    

  


   
    Capítulo 48 

    ~Brooke~ 

      

    Cierra la pequeña maleta que le ha preparado a Emma y la baja al suelo. Sabe que Shane tiene ropa de sobra en su casa, pero con Emma nunca se sabe. Ha salido excesivamente presumida y, si se levanta con que no quiere llevar esos pantalones, en capaz de cruzarse de brazos y sentarse en el suelo enfurruñada hasta que consigue lo que quiere. Así que prefiere meterle un par de vestidos, que sabe que son sus preferidos, y alguna malla, por si lo que le prepara su padre mañana para ir al colegio no le gusta. Coge también a su osito Bunny, con el que duerme todas las noches abrazada, y baja al comedor a buscarla. 

    Emma está tumbada en el suelo sobre un cojín. Tiene las piernas en alto, cruzadas por los tobillos, y las mueve al ritmo de la banda sonora de Aladdin. Está pintando sobre su cuaderno de princesas Disney favorito y no deja de sonreír. Emma nunca deja de sonreír. En eso se parece mucho a su madre, aunque mi hermana se niegue a aceptarlo. 

    —Emma, cielo, tenemos que irnos. —La pequeña levanta la cabeza y mira a su madre con los ojos abiertos como platos. 

    —Mamá, ¡estás superguapa! 

    Brooke se mira en el espejo que tiene en el pasillo. La verdad es que se ha esmerado mucho para estarlo. Se ha lavado el pelo y se lo ha dejado secar al aire, para que se le formen una serie de ondulaciones naturales que le dan un aspecto de lo más elegante. Se ha puesto un vestido con la parte de arriba negra, ceñida a la cintura, y con la falda en rojo. Con el vuelo justo. Debajo lleva unas medias negras muy finas y unos botines también negros, sin tacón, y con una hebilla dorada en uno de los lados. Ha elegido unos pendientes de oro blanco, se ha perfilado los ojos y se ha pintado los labios con un color rojo mate. 

    Se pasa una mano por la cintura y se alisa la falda. 

    —¿De verdad crees que estoy guapa? 

    Mira a su hija, que se ha levantado y se ha colocado justo a su lado, de cara al espejo. Emma asiente de forma efusiva sin dejar de sonreír. 

    —Pareces una princesa, mamá. Estás más guapa que Elsa. ¡Y que Jazmine! 

    Brooke se ríe por el entusiasmo de su hija y se agacha hasta dejar un beso en lo alto de la cabeza. 

    —Tú sí que eres guapa, mi pequeña renacuaja. 

    Le hace cosquillas en la tripa mientras la pequeña se retuerce muerta de risa y pidiéndole a su madre que pare. 

    Brooke saca los abrigos del armario, le pasa el suyo a Emma, y ella se pone el tres cuartos color amarillo. Se ponen una bufanda cada una y, con la maleta en mano, echan a andar hacia la entrada al barrio de Chinatown, donde vive Shane. Está a solo diez minutos de la suya, pues, cuando se separaron, acordaron vivir lo más cerca posible el uno del otro por el bien de Emma. Aunque el barrio de Chinatown de Boston es pequeño, pues son apenas cuatro calles, está lleno de mercados, bares y de un ambiente decorativo y festivo que te dan ganas de salir a la calle y pasear para admirarlo. Pasan por el famoso parque de Chinatown, presidido por la fuente inspirada en un río y rodeada de plantas. Le da una moneda a Emma, quien se acerca hasta la fuente, cierra los ojos y tira la moneda tras pedir un deseo. 

    La finca de Shane se encuentra justo detrás. Es de aspecto moderno y totalmente acristalada. Casi parece más un centro de oficinas que una finca para alojamientos.  

    Aunque tiene llaves, decide no usarlas. No se siente cómoda. Nunca lo ha hecho, en realidad, pero en este momento menos todavía. No después de cómo están ahora las cosas entre los dos. No ha vuelto a verlo desde que él irrumpiera en su casa y la besara. Aunque han hablado un par de veces, pues el sábado es el cumpleaños de Emma, y es una fecha importante para los tres, no han hablado de la visita. Mucho menos del beso. Así que Brooke está un poco nerviosa, aunque se fuerza para que no se le note. 

    Toca el timbre y pega un bote cuando la voz de Shane, ronca y profunda, las insta a subir. Cogen el ascensor y aprietan el botón que las lleve a la octava planta. 

    —¿Crees que papá me dejará maquillarme? 

    Emma ha empezado a obsesionarse con el hecho de pintarse la cara. Ayer la pilló su madre intentando ponerse rímel en las pestañas.  

    —Cielo, dudo que tu padre tenga maquillaje en casa. 

    —Da igual, yo me he traído el mío. 

    Sonríe mientras abre el bolsillo delantero de su mochila y saca rímel, colorete y brillo de labios. 

    —¿De dónde has sacado todo esto? Y ¿cuándo me lo has quitado de mi bolsa de aseo? 

    Emma mira a su madre como si no hubiera roto un plato en su vida. 

    —Pues de tu bolsa, mamá. Pero compartimos, ¿no? Siempre me has dicho que compartir es vivir. 

    Brooke la mira, pone los ojos en blanco y chasquea la lengua contra el paladar. 

    —Tienes un morro que te lo pisas. Anda, dame eso. 

    Le quita las tres bolsas y se las guarda en el bolso. El ascensor llega a su planta y las puertas se abren con un suave clic. Emma está a punto de poner un puchero, pero se escucha una puerta abriéndose y cómo Shane sale al rellano a recibirlas. 

    —Pero ¡si son las dos chicas más guapas del mundo entero! 

    Emma echa a correr y se tira a las piernas de su padre, quien la coge en brazos y le da besos por toda la cara. Ríe mientras intenta apartarse, aunque no se suelta. 

    —Papá, no puedes decir eso. No conoces a todo el mundo. Seguro que hay alguna niña más guapa que yo. 

    —Nadie es más guapa que tú. —Le da un beso en la frente y la deja en el suelo. Cuando levanta la cabeza, y sus ojos se encuentran con los de Brooke, Shane siente que el mundo se ha parado en este mismo instante—. Y, te puedo asegurar, que no hay nadie en el mundo que pueda ser más guapa que tu madre. 

    Brooke no quiere ruborizarse, pero lo hace, porque siempre es un halago que te digan que eres guapa. 

    Carraspea, incómoda, y se agacha hasta quedar a la altura de su hija. 

    —Pórtate bien, cielo. Te quiero, renacuaja. 

    —Y yo a ti, mami. 

    Le da un pequeño beso en los labios y después se los limpia, pues la ha manchado un poco de rojo. Emma se suelta de la mano de su padre y entra en la casa. 

    Shane y Brooke se quedan solos. El aire está tenso y ninguno de los dos se atreve a decir nada. Shane no aparta los ojos de ella, y ella mira a cualquier parte menos a él. 

    Finalmente lo mira, sonríe todo lo que la situación le permite, y da un paso atrás para volver a meterse en el ascensor. 

    —Me marcho. Cualquier cosa, ya sabes, llevo el móvil encima. Que os divirtáis. 

    Se da la vuelta y abre la puerta, pero una mano pasa por su lado y la vuelve a cerrar. 

    —No mentía cuando he dicho que nadie puede competir contigo por tu belleza. Estás preciosa, Brooke.  

    Brooke da media vuelta, quedando atrapada entre el ascensor y Shane. Un Shane que la mira como si ella fuera el ser más maravilloso de la tierra. 

    Se acuerda de Jayden y de que así es como él la miraba la otra noche. Y la anterior. De hecho, así es como la ha mirado desde que se reencontraron en el supermercado, solo que ella no se había dado ni cuenta. 

    Niega con la cabeza y coloca una mano en el pecho, apartándolo. Shane al principio resiste, pero al final da un paso atrás. 

    —Tenemos que hablar, Brooke. 

    —¿De qué? 

    —De ti. De mí. De nosotros. 

    Brooke vuelve a negar mientras se ciñe el abrigo más a su cintura. Mira por encima del hombro de Shane, hacia el interior de la casa, por si Emma los estuviera escuchando, pero no hay nadie. Solo están ellos dos en ese rellano frío e impersonal. 

    —Mira, Shane. No hay nada entre nosotros.  

    —Me devolviste el beso. 

    —Lo sé. 

    Shane la coge por la barbilla y le levanta la cabeza para que lo mire a los ojos. 

    —Dime que no sentiste nada al hacerlo y te juro que pararé. 

    Brooke coge aire, y lo suelta poco a poco mientras habla: 

    —Siempre sentiré algo por ti, Shane. Siempre. Eres tú, y eso no va a cambiar. Y llevaba demasiado tiempo esperando por ese beso. —Shane está a punto de abrir la boca, pero Brooke consigue ponerle un dedo en los labios, impidiéndoselo—. Pero no sentí lo que debería haber sentido. Te quiero, Shane Mathews. Me has regalado lo más maravilloso que tengo en la vida, pero no puedo volver a besarte, simplemente porque no quiero hacerlo. No quiero estar contigo, y espero que lo entiendas. 

    —¿Es por él? ¿Es por el tío que estaba en casa con nuestra hija? 

    No le gusta cómo pronuncia «él» ni «tío» ni «nuestra». Brooke lo mira con pesar porque, en el fondo, lo entiende. Todos hemos tenido celos alguna vez, ¿no? Aunque no le hace ninguna gracia, por hoy lo va a dejar pasar, sobre todo porque tiene ganas de acabar con esta conversación e ir con Jayden. 

    —Ese tío tiene nombre y es Jayden. 

    —Entonces sí que es por él. 

    —No es por él, Shane. Es por mí.  

    —No puedes querer estar conmigo hace un mes y, ahora, no. 

    Brooke se cruza de brazos, poniendo así un poco de distancia entre los dos. 

    —No hagas esto. 

    —¿El qué? ¿Pedirte que estés conmigo? 

    —Tú no me estás pidiendo que esté contigo. Me estás interrogando, además de dando por hecho que debo seguir queriendo estar a tu lado. Que, ahora que te has dado cuenta de que «me quieres» —dice usando las comillas con los dedos—, yo debo arrojarme a tus brazos desesperada y agradecida. 

    —No hago eso. 

    —Sí lo haces. 

    —¿Decirte que te quiero es pedirte que te arrojes a mis brazos? 

    —Decirme que me quieres cuando te has dado cuenta de que he pasado página, de que no voy a estar ahí calentando tu lado de la cama, esperando a que te decidas a volver, sí que es pedirme que me arroje a tus brazos. 

    —Pero ¡yo te quiero, Brooke! 

    —No, Shane. Tú quieres la idea de quererme, porque te creías que era algo seguro. Pero no estás enamorado de mí. —Mira la hora en el reloj de pulsera que lleva y suspira cuando se da cuenta de que ya llega tarde—. Tengo que irme. 

    —No me castigues por haber sido un necio, por no haberme dado cuenta antes. Colete, por favor, no nos hagas esto. 

    —No nos estoy haciendo nada. Estoy buscando mi felicidad, Shane. ¿Lo entiendes? 

    —¿Y no puede ser esa felicidad conmigo? ¿A mi lado? 

    Brooke lo mira a los ojos y comienza a recordar; el día que lo conoció, las miradas que le siguieron después y el flirteo. El primer beso, el segundo y todos los demás. Las risas, las carcajadas y las mariposas en el estómago cada vez que estaban los dos juntos. Pero también se acuerda de las lágrimas, la tristeza y las decepciones. Puede que no fueran intencionadas, pero ahí estaban. Ahí han estado; día tras día, mes tras mes. Recuerda la esperanza y los batacazos que vinieron después. Y, de repente, lo recuerda a él.  

    No a Shane.  

    A Jayden. Porque él ha pasado a ocupar el noventa por ciento de su mente. Porque no tiene ni idea de qué les depara el futuro. De, si lo que tienen, es el comienzo de algo o, simplemente, un juego entre dos amigos que empezaron cuando apenas eran unos críos y, ahora, tienen que terminarlo. No tiene ni idea. Lo único que sabe seguro es que esta conversación ha terminado y que son muchas las ganas que tiene de ver a Jayden O’Connor. 

    Coloca una mano en la mejilla de Shane, se pone de puntillas y le da un beso en la otra mejilla. 

    —Serás feliz, Shane. Pero tu felicidad no es conmigo. Cuídate. 

    No espera a que él diga algo o a que pueda volver a retenerla. Abre la puerta del ascensor, se mete dentro y pulsa la planta baja, nerviosa, pero sin dejar de sonreír ni un solo momento. 

    Sale a la calle y busca en el móvil la dirección que Jayden le pasó del restaurante. Está a solo veinte minutos andando, pero las ganas le pueden y, además, tiene frío. Va hasta la parada de metro de Oak Grove y baja corriendo las escaleras cuando escucha que el tren está a punto de llegar. Se mete dentro y ni se molesta en sentarse. Son solo tres paradas. En cuanto el tren llega a su destino, las puertas se abren, y Brooke sale la primera. Toma las escaleras que la llevan a Haymarket y de ahí a Union Oyster House, el restaurante que está a punto de inaugurar Jayden, son apenas tres minutos.  

    No puede dejar de admirar el local en cuanto llega a la puerta. No es grande, pero tampoco pequeño. El bajo de la fachada es de piedra y el resto todo acristalado. Tiene una puerta doble de madera pintada de color rojo. Mira por la ventana, pero no ve a Jayden por ningún lado, aunque las luces están encendidas. Abre con cuidado y un olor a pan recién hecho la recibe. El suelo es de parqué y hay varias mesas distribuidas por la estancia, aunque no hay ninguna silla. De las paredes cuelgan láminas de colores y alguna que otra en blanco y negro. Se acerca para mirar la que tiene más próxima y sonríe al ver que se trata de una foto de Mason, cuando no tendría más de dos años, con toda la cara manchada y las manos metidas en lo que parece ser masa para hacer pizzas. Tiene el ceño fruncido y una muesca muy graciosa en la cara. Esta en concreto es en blanco y negro, a excepción del color de la mesa en la que está apoyado el pequeño, que es de un color granate oscuro. Pasa a la siguiente y posa una mano sobre ella, con cuidado, cuando reconoce a Jayden. Esta es a color. Jayden ríe a carcajadas con otro chico que no conoce de nada. Tiene el pelo más corto que ahora, aunque sigue llevando las mismas gafas. El chico que lo acompaña en la foto sostiene entre las manos un plato de sopa de langosta. 

    —Es Stuart. Lleva conmigo desde que abrí mi primer restaurante. —Brooke se gira sobresaltada al escuchar la voz de Jayden. Está apoyado de brazos cruzados en el quicio de una puerta. Una puerta que parece dar a la cocina. Va en vaqueros y lleva el pelo recogido en una coleta baja. No lleva las gafas puestas, por lo que Brooke deduce que se ha puesto las lentillas. Sobre la cintura lleva un delantal gris oscuro que lo hace parecer de lo más sexi—. Es la primera foto que nos hicieron a los dos juntos. Stuart acababa de preparar la primera sopa de langosta que íbamos a servir en el restaurante y… fue un auténtico desastre. 

    Brooke lo mira sorprendida, se gira a ver la foto y señala la risa de Jayden con la mano. 

    —Pues tú te lo estás pasando muy bien. 

    —Al pobre casi le da un ataque cuando probamos su sopa y por poco no nos morimos. 

    —No estaría tan mala… 

    —Tú no estabas allí. Lo estaba. Te lo juro. 

    Se hace la señal de la cruz sobre el pecho, en el lado izquierdo, cerca de donde está el corazón. Sonríe y la mira de forma intensa. De repente, Brooke siente que le falta el aire. Es como si Jayden lo hubiera absorbido todo. Se queda quieta donde está mientras él se acerca a ella despacio, sin prisas. Sin dejar de mirarla a los ojos. 

    Brooke se acuerda de cómo la besaba hace tres días. De cómo jadeaba en su oído o de cómo se hundía en ella de una forma rápida, pero tierna, dándole todo el placer que le prometía y asegurándose todo el rato de que ella estaba bien. 

    Las manos le sudan y ahora ya no sabe si este vestido ha sido una buena idea o si tendría que haberse puesto pantalones vaqueros, como él. Pues cree que va demasiado elegante. Y no tiene ni idea de qué hacer en este instante. ¿Le da un abrazo? ¿Dos besos, como los europeos? ¿Se lanza a sus brazos y lo besa en los labios, como está deseando? 

    Jayden llega hasta ella y deja de pensar. Ya no solo porque el hecho de tenerlo a él delante le nubla el juicio, sino porque él se ha encargado de despejar todas las dudas; coloca una mano en su nunca y la atrae hasta atrapar su labio inferior entre los suyos. Brooke cierra los ojos, coloca las manos en su cintura y se dejar hacer. Jayden la besa con cariño, pero también con ganas, pues desde que se marchó el sábado por la mañana no ha podido pensar en otra cosa. Más o menos lo que le pasaba a mi hermana, vamos. 

    Jayden sabe a menta y también a chocolate. Brooke suelta un quejido cuando Jayden mete la mano entre sus pequeños bucles y tira con fuerza para acercarla más a él y, así, profundizar un poquito más. Él gruñe al oírla. Con la otra mano la agarra por la cintura y va bajando hasta posarla sobre la parte baja de la espalda. Casi donde esta pierde el nombre. El beso comienza a coger intensidad, pero no parece molestarle a ninguno de los dos. Jayden, con la mano que tiene libre, le acaricia la mandíbula y la va bajando hasta colocarla en la base de la garganta. 

    Podría caer una bomba justo en medio del local, que ninguno de los dos se enteraría. 

    Con suavidad, Jayden comienza a darle besos por la comisura de la boca y el labio inferior. Hasta que le da un último beso justo en el centro y se separa. Aunque no la suelta. Brooke abre los ojos y sonríe cuando se encuentra con su cálida mirada. 

    —Hola… —consigue balbucear. 

    —Hola, preciosa. 

    —Siento llegar tarde. 

    —El beso lo compensa. 

    —Ha sido un buen beso. 

    —¿Qué dices? ¡Ha sido cojonudo! 

    Brooke suelta una pequeña carcajada porque, qué narices, sí que lo ha sido. Se acerca aún más a él mientras se pone de puntillas. Lo suficiente para que los ojos queden a la misma altura. 

    —¿Crees que podríamos repetirlo? 

    —Oh, Brooke Williams, no tengas nunca ninguna duda de que podemos repetirlo las veces que te dé la gana. 

    —Ejem… —Brooke se suelta tan rápido de Jayden que a punto está de caerse al suelo. Jayden la agarra por la cintura y se asegura de que está bien, justo antes de girarse y fulminar a su amigo Stuart con la mirada. Este está en el quicio de la puerta que da a la cocina, mirándolos con una sonrisa de oreja a oreja y los ojos brillantes—. Siento haberos interrumpido. 

    —¿Qué quieres? —pregunta Jayden con brusquedad. 

    Su amigo, lejos de ofenderse, echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Levanta las palmas en el aire mientras anda cauto hacia la puerta principal. 

    —Tengo que irme a mi casa. Solo quería haceros saber que estoy aquí. Antes de que protagonicéis una película para adultos y me traumaticéis de por vida. 

    —Oh, Dios míos. —Brooke se pone roja, morada y azul. Parece un dibujo animado. Esconde la cabeza en el pecho de Jayden mientras este le pasa una mano por los hombros, tranquilizándola. 

    —Vete antes de que te despida. 

    —No podrías hacer eso. No sabes vivir sin mí. —Escucha lo que parece ser un beso seguido de una pequeña carcajada—. ¡Por cierto! Soy Stuart, el mejor amigo y socio del ligón que tienes pegado a ti. 

    —Encantada —murmulla Brooke sin mirarlo y sin quitar la cara del pecho de Jayden. 

    —¡Largo! 

    —Ya voy. Qué prisas tienen algunos… 

    Se escucha cómo se abre la puerta y, después, cómo esta se cierra. Brooke cuenta hasta diez. Después, se aparta con cuidado, mirando a todos lados y asegurándose de que no hay nadie más. 

    Jayden la mueve para que lo mire a la cara. A pesar de la interrupción, y del bochorno que acaba de pasar, no puede evitar estallar en carcajadas. 

    —No era así como quería presentártelo. 

    —Me quiero morir. —Brooke se tapa la cara con las manos y niega con la cabeza. Escucha la risa de Jayden y la siente contra su cuerpo. 

    —Eso es porque el beso ha sido tan genial que seguro que tiene envidia y quería participar. 

    —¡Cállate! —Lo golpea en el pecho. Jayden la sujeta por la cintura y da un par de pasos hacia atrás, hasta que se sienta en el borde de una de las mesas. Brooke lo abraza por el cuello. 

    —¿Qué te parece si te enseño la cocina, comemos algo y luego hablamos sobre lo de la repetición de ese beso? 

    —¿Vamos a cenar aquí? 

    —Me gustaría cocinar para ti. —Aunque lo dice contento, Brooke puede notar cierta inseguridad—. Si no te parece bien, conozco un par de sitios que… 

    Brooke lo silencia con un pequeño beso en los labios. Se aparta y lo mira sonriente. 

    —Que cocines para mí me parece la mejor idea de todas. 

    

  


   
    Capítulo 49 

    ~Amy~ 

      

    Estamos a finales de marzo y el tiempo, esta noche, parece que nos ha dado una tregua, por eso le he propuesto a Landon que cenásemos en la terraza. 

    Me lo he currado. He colgado luces blancas en la pared. He plegado la hamaca y he llenado el suelo con cojines y almohadas también blancas que he ido a comprar adrede para la ocasión, aunque si Landon me pregunta fingiré que los tenía guardados en el altillo del armario. He extendido un mantel azul con flores en el suelo y, en el centro, he colocado una cesta de pícnic con un montón de cosas ricas. 

    No tengo ni la menor idea de cuáles son esas cosas, porque le he dejado al chico del restaurante de la esquina que preparara lo que le diera la gana. Pero, conociéndolo, estará bueno seguro. Y, por último, he conectado el Spotify del móvil con el altavoz y un sensual James Arthur nos ameniza la velada. 

    La verdad es que no tengo mucha idea de música, pero le he preguntado a Summer y esta ha sido su sugerencia. 

    Me echo un último vistazo en el espejo de cuerpo entero que tengo en el armario de mi habitación y suspiro, satisfecha. He buscado algo apropiado, pero que también fuera informal. Algo que dijera: «me alegro mucho de cenar contigo», pero no: «llevo tres horas metida en el baño arreglándome para ti». Aunque sí que he estado tres horas metida en el baño arreglándome para él. 

    Cierro la puerta y lo dejo estar. Así estoy bien, con mi pantalón gris, mi camiseta de manga larga con estrellas rojas y negras, mis calcetines con motivos navideños —sí, aunque estemos en marzo, pero es que siempre tengo frío en los pies y la Navidad viene bien en cualquier época del año— y mi sudadera con cremallera y capucha color granate. Cojo un par de mantas que guardo bajo la cama, por si más tarde hace frío, y salgo a la terraza. Estoy entornando la puerta que la conecta con mi dormitorio cuando escucho a Landon saliendo del suyo. 

    ¿Es normal que ni siquiera lo haya visto todavía y el corazón ya me vaya a mil por hora? 

    —¿Qué pasa, vecina? 

    Me encanta que me llame así. Me hace sentir especial. Es una gilipollez, pero es mi gilipollez y me hace feliz. 

    Me giro a la vez que lo veo admirar mi terraza desde la suya y sonreír impresionado. 

    —Menudo despliegue. 

    —¿Esto? Qué va. Si son un par de cosas que tenía guardadas por casa. —Casi me entra la risa al oírme. Me acerco hasta uno de los cojines y me siento. Levanto la cabeza y lo llamo—. ¿No vas a venir? 

    —¡¿Me dejas saltar a tu terraza?! —pregunta, con los ojos abiertos y fingiendo sorpresa. 

    Sonrío y ruedo los ojos. 

    —Anda, salta. Te prometí una comida, ¿no? Pues aquí la tienes. —Landon desvía su mirada hasta encontrarse con la mía y me observa picarón. Sube las cejas de forma sugerente. En cuanto soy consciente del doble significado de mis palabras, cojo un cojín y se lo lanzo. Ni siquiera le roza—. ¡Eres un guarro! 

    —¡Tú eres la que has hablado de comidas, no yo! 

    —Cállate ya o te dejo sin cena. 

    —¿De cuál? ¿De esa —dice señalando con la mano la cesta— o de esa? —pregunta ahora señalándome a mí. 

    «Salta y cómeme a mí entera, por favor», quiero gritar. Pero lo que hago es ponerme más roja que un tomate maduro y taparme la cara con otro de los cojines que adornan mi suelo. 

    Aunque no lo veo, escucho cómo escala el muro y salta. No tarda en sentarse a mi lado y en quitarme el cojín de la cara. Sus ojos negros brillan a pesar de la oscuridad que hay. 

    —¿Te he dicho alguna vez que me encanta cuando te sonrojas? 

    —¿Y yo te he dicho alguna vez que eres idiota? 

    —Hoy no. 

    —Pues eres idiota. 

    —Me encanta la rutina que hemos cogido. 

    Se agacha y me da un beso en los labios. Para mí, demasiado corto. Pero aún queda mucha noche por delante. 

    Coloca el cojín que me ha quitado de las manos como asiento y se pone encima. Él también se ha vestido de forma cómoda, eliminando el traje chaqueta que llevaba esta mañana y sustituyéndolo por una camiseta arriba de color blanco y letras en negro y unos pantalones de deporte negros. En los pies no lleva calcetines, sino unas deportivas. 

    —¿Vas a seguir mirándome embobada o podemos empezar a cenar ya? No he comido nada desde esta mañana y estoy famélico. 

    Mi puño en su boca es lo que se va a comer. Por mucho que nos acostemos, y nuestra «relación» haya pasado a un nuevo nivel, a Landon Harris le encanta seguir sacándome los colores. 

    Le doy un empujón con mi hombro en el suyo y me incorporo hasta colocarme a cuatro patas y abro la cesta; un olor delicioso se cuela en el ambiente. Lo dicho. Lo que ha preparado este hombre es sexo en forma de comida. 

    Landon suelta un resoplido detrás de mí. Lo miro por encima del hombro y lo pillo mirándome el culo. Me siento de golpe y me cruzo de brazos.  

    —¡Dios mío! ¡Eres todo un pervertido! 

    Intento adoptar una postura seria, pero la verdad es que me pone cachonda perdida que me mire como lo está haciendo ahora. 

    —¡Si eres tú la que me ha puesto el culo en la cara! 

    —¡Estaba abriendo la cesta! 

    —Si ahora lo quieres llamar así… 

    Me abalanzo sobre él, tirándolo al suelo conmigo encima. Landon no me aparta. Lo que hace es cogerme con fuerza y moverme para quedar yo tumbada en el suelo y él encima. Me inmoviliza las piernas con las suyas y me pone los brazos sobre mi cabeza, sujetándome las dos muñecas con una sola mano. Con la otra, me recorre el contorno de la cara con el dedo índice. 

    —Hola, vecina. 

    —Hola, asaltante de casas ajenas. 

    Se ríe y su risa es como música para mis oídos. 

    Estoy fatal. Y soy cursi. Y una moñas. 

    Landon me da un beso en una mejilla y, después, en la otra. 

    —Hoy estabas guapísima en el trabajo. 

    —Lo sé. Me lo has dicho.  

    —¿Sabes? Me encanta que trabajes en el mismo sitio que yo. 

    —¿Seguro? Porque los primeros días yo creía que te daría un ictus. 

    —Fue solo el primero. —Pongo los ojos en blanco—. Bueno, vale. Y el segundo también. Pero ya te lo dije. Fue porque, de repente, fui consciente de lo duros que se me iban a hacer los días en el trabajo. 

    —¿Y ya no se te hacen duros? 

    —Duros se me hacen, pero no de la misma manera. 

    —Oh, por Dios. 

    Landon se carcajea y su cuerpo vibra sobre el mío al hacerlo. 

    —Es tu culpa. ¡Me lo pones muy fácil! Y encima, si sé que se te va a poner ese color de mejillas tan mono, pues ya no lo puedo evitar. 

    —Me encanta divertirte tanto. 

    —A mí también. Te lo puedo asegurar. 

    Aunque sus ojos siguen siendo divertidos, y sigue conservando la sonrisa en la cara, sus palabras son serias, comedidas. Como si intentara decirme algo con ellas, aunque no sé muy bien el qué. Y tampoco quiero pensarlo. Hace solo una semana que empezó lo que sea que es esto y prefiero no preguntar ni hacer conjeturas al respecto. Prefiero vivir el presente e ir encontrándome las cosas conforme lleguen. 

    Que me gusta Landon es un hecho. Que está más bueno que el pan, otro. Que es dulce, atento, cariñoso y un amante cojonudo, también. Y que, además, me divierto cuando estoy con él, aunque me pase la mitad del tiempo roja como un tomate y metiendo la pata sin parar, pues otra verdad universal. 

    Pero, lo dicho, no quiero pensar. No más de lo justo y necesario.  

    De vez en cuando, dejarse llevar es lo que todos deberíamos hacer. Desintoxica el alma y te purifica. Lo leí en un artículo del Cosmopolitan. 

    —Aunque me muero por comerte entera… —Y yo porque me coma, pero me callo—. ¿Qué te parece si nos alimentamos con lo que sea que tengas metido en esa cesta? Te iba a preguntar si lo habías hecho tú, pero huele de maravilla, por lo que he supuesto que no. 

    —¡Ves como eres idiota! 

    Se carcajea mientras me da un beso fuerte y sonoro en los labios. Se incorpora hasta sentarse y después me ayuda a que yo haga lo mismo.  

    Saco las cosas de la cesta y la boca se me hace agua: hay una ensalada de col, dos bocadillos de albóndigas y de postre, un coulant de chocolate y una porción de tarta de queso.  

    Atacamos los bocadillos casi sin respirar. Doy un bocado al mío y gimo de puro placer. Landon me mira y se ríe. 

    —Tienes salsa en la barbilla. —Saco la lengua y la lamo, aunque sé que me estoy ensuciando más que otra cosa—. Anda, toma, que te estás poniendo perdida.  

    Me da un montón de servilletas y se coge otro montón para él porque, aunque se ría de mí, él no es que esté mucho mejor. 

    —Entonces, ¿mañana es el cumpleaños de tu sobrina? 

    Asiento mientras trago el bocado que estaba masticando. 

    —Le he comprado una casa de muñecas con la que va a flipar. 

    —¿Solo ella? Porque te brillan los ojos que dan miedo. 

    —Es que es muy muy chula. Es toda en madera, separada por estancias. Acaba en punta y tiene una puerta grande delante para abrirla y cerrarla. Si no recuerdo mal, tiene un baño, un aseo, cocina, comedor, dos habitaciones con balcón, un altillo y un porche trasero. 

    —Madre mía, si es más grande que la mía. ¿Me puedo ir a vivir allí? 

    La verdad es que es una pasada de casa. A Brooke seguro que le da un infarto cuando la vea, porque es más grande que Emma, pero a la pequeña le va a encantar y eso es lo que a mí me importa. 

    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer mañana? 

    —He quedado con Claire a comer. 

    —¿Cómo va con…? 

    No sé cómo decirlo; ¿su situación? Es demasiado frío. 

    —Bien —contesta Landon, evitando que siga divagando. Da un sorbo a la copa de vino—. Ella sigue diciendo que está perfectamente, y Carter también lo dice, así que no tengo por qué no creerla. 

    Hay una pregunta que me ronda por la cabeza. No sé si es buen momento para que se lo pregunte, pero mis labios siempre han ido más rápido que mi cabeza. 

    —¿Hay algo entre Carter y tu hermana? 

    Landon se atraganta con el vino y le sale por la nariz. Tose un par de veces mientras me mira con los ojos brillantes. Le palmeo la espalda y le paso un par de servilletas para que se limpie. 

    —¿Qué? ¿Por qué piensas eso? 

    Me encojo de hombros y me acuerdo del día que los conocí. Carter no paraba de mirarla mientras ella fingía ofenderse por todo lo que este le decía, aunque se riera el noventa por ciento de las veces. 

    Landon se rasca la nariz y se limpia los ojos con la servilleta. 

    —No tenía ni idea de que mi pregunta te podía matar. 

    —No es eso, es que no me la esperaba. 

    —¿Porque nunca te has imaginado un romance entre ellos? 

    Deja la servilleta sobre su plato medio vacío y me mira. Esperaba ver recelo en su mirada, pero me encuentro con algo totalmente diferente: me observa alegre y animado. 

    —No te creas. Me encantaría que pasara algo entre ellos. Si alguien es capaz de querer a mi hermana y cuidarla, sin duda, ese es Carter. 

    —¿En serio? Entonces, ¿están juntos? 

    —No. Creo que antes preferirían arrancarse la piel a tiras. —Lo miro sin comprender. Sacude la cabeza y se levanta. Se coloca detrás de mí, rodeándome el cuerpo con sus piernas y sosteniéndome de la cintura con sus brazos—. Además de que los dos se quieren como hermanos. Y no es broma. A Claire le gustas más tú que Carter y a Carter le gustas más tú, también, y el resto de las mujeres del planeta.  

    Apoyo la cabeza en su hombro y lo miro de reojo. 

    —Entonces, ¿tendría donde elegir? Porque la verdad es que los dos son muy muy guapos. 

    —¿Y qué pasa conmigo? 

    —No estás mal, pero ya te he probado. 

    —Serás… 

    Me da un mordisco en el cuello y chillo. No sé muy bien si por la sorpresa, por el dolor o porque cuando he notado sus dientes he sentido un cosquilleo recorriéndome el cuerpo. 

    —¿Sabes, vecina? Me gusta estar contigo. 

    Me da un beso en la punta de nariz y me derrito. 

    —A mí también me gusta estar contigo, asaltador de casas. 

    

  


   
    Capítulo 50 

    ~Amy~ 

      

    Despedimos marzo con una lluvia torrencial, de esas que llegan sin avisar, que te calan hasta los huesos y que maldices por no tener un paraguas a mano porque sabes que vas a pillar un catarro. 

    Miro el cielo teñido de negro y suspiro hastiada. 

    —Por mucho que bufes, no vas a conseguir ni que el tiempo cambie ni unas botas de agua. 

    Giro sobre mis talones para encontrarme con Landon, que justo acaba de salir del ascensor. Y lo hace con ese aire de hombre seguro de sí mismo, con sonrisa de anuncio y andares sexis. O eso es lo que me parece a mí. 

    Sonrío, porque él siempre me hace sonreír, y me giro para mirar de nuevo el tiempo a través del cristal de la oficina. 

    —El hombre del tiempo ha dicho que llovería por la noche, no a las cuatro de la tarde. 

    —El hombre del tiempo no ha acertado en su vida. 

    Se coloca a mi lado y me roza el dedo meñique con el suyo. Lo hace de forma despreocupada y sin que nadie se dé cuenta, pero, aun así, no puedo evitar echar un vistazo alrededor para comprobar si alguien nos ha visto. 

    —Tranquila, nadie se ha dado cuenta. 

    Lo miro y sonrío. 

    Sé que es una tontería. De hecho, Summer y Brooke dicen que es una tontería —hasta el propio Landon lo dice—, pero prefiero que no se sepa en la oficina que me acuesto con el mejor amigo del jefe. Y sé que el jefe lo sabe, pero no me apetece ser la comidilla de la oficina. Debería importarme un pimiento lo que piensen los demás, si la teoría me la sé, luego está el que hay que llevarla a la práctica. Pero es que ni siquiera llevo un mes aquí y no me apetece que me señalen con el dedo. 

    Un trueno me saca de mi ensimismamiento y vuelvo a prestar atención a la ventana. 

    —Me voy a mojar hasta las bragas. 

    La carcajada de Landon retumba en el eco de las paredes. 

    Pongo los ojos en blanco y chasqueo la lengua contra el paladar. 

    —Tienes un problema. Eres consciente, ¿verdad? —Intento sonar enfadada, pero me cuesta muchísimo. 

    Se agacha hasta que sus labios casi rozan mi oreja.  

    —Que me vuelve loco tu lengua sin filtros. Ese es mi problema. —Me enciendo como el mejor árbol de Navidad en mitad del Rockefeller Plaza de Nueva York. Doy media vuelta, poniendo distancia entre los dos, y me coloco el abrigo—. ¿Te vas? 

    —Sí. Los viernes terminamos a las cuatro, ¿recuerdas? 

    Saca el móvil del bolsillo y mira la hora y el día con el ceño fruncido. 

    —Se me ha pasado la semana volando. 

    —Eso es bueno. Significa que te has divertido. 

    Apago el ordenador y me giro para mirarlo. Sigue en el mismo sitio, solo que ahora tiene las manos en los bolsillos y no mira el cielo, sino que me está mirando a mí, y lo hace con esa sonrisa con la que consigue quitarme las bragas sin siquiera tocarme. Cierro las piernas y aprieto con fuerza. 

    —¿Nos vemos luego? —pregunta bajito para que solo yo pueda escucharlo. 

    —He quedado con Brooke para cenar. 

    —¿Ya te habla? 

    Me encojo de hombros y chasqueo la lengua contra el paladar, aunque no puedo evitar sonreír. 

    Casi me mata el día del cumpleaños de Emma cuando me vio aparecer con esa casa de muñecas. Sobre todo, porque mi sobrina ha decidido que el mejor sitio donde colocarla es el comedor. Así que le ocupa medio salón.  

    —Mi hermana mucho ladra y poco muerde. Aunque también te digo que mucha culpa la tiene Jayden, que la tiene en una nube de idiotez absoluta y los enfados le duran menos que un suspiro. 

    Y eso es totalmente cierto. Desde que Brooke formalizó lo suyo con Jayden, es como que todo le da más igual porque es tan feliz que no se molesta en preocuparse por las pequeñas cosas —o por las casas de muñecas que le ocupan media casa—. 

    Estoy muy feliz por mi hermana. Se lo merece. Y sé que el encaprichamiento que tiene con su amigo de la infancia es correspondido. Es algo que comprobé en el cumpleaños de Emma. Solo había que ver cómo la miraba o cómo le sonreía. 

    Vuelve a tronar y a mí me entra un escalofrío. Ni siquiera he salido a la calle y ya estoy temblando. 

    Me coloco el bolso bandolera sobre el hombro y me acerco hasta Landon. Me pongo de puntillas, lo justo para poder llegar hasta su oído y hablarle sin que nadie nos escuche. 

    —¿Me dejas la puerta del balcón abierta para cuando llegue? 

    —Esas cosas ni se preguntan, vecina. 

    Me guiña un ojo, y a mí el mundo se me detiene. 

    Hay que ver cómo cambian las cosas de un día para otro. Cómo pasamos de odiar a alguien a derretirnos cada vez que lo tenemos cerca. 

    Llego a la planta baja y me cubro la cabeza con el abrigo todo lo que puedo. He llamado a un taxi para que me recoja. Conociéndome, si salgo corriendo de aquí a la parada de metro llegaré con un esguince. 

    Llego a casa de mi hermana a la hora justa, a tiempo de ver cómo la puerta se abre y cómo sale Shane de ella. Él sí que lleva paraguas, pero eso no me impide verle los ojos y la cara que le llega hasta el suelo. 

    Le pago la carrera al taxista y salgo. Sigue lloviendo, aunque no con tanta fuerza. Corro hacia las escaleras. Shane no me ve hasta que estoy prácticamente encima de él.  

    —¡Hola! 

    —Joder, Amy. Qué susto me has dado. 

    Se lleva una mano al pecho y suspira abatido. 

    —¿Has dejado a Emma? 

    —Sí, está con tu hermana. 

    Asiento y no sé qué más decir. Shane y yo siempre nos hemos llevado bien, aunque en el fondo estuviera resentida con él por no querer a mi hermana como se merecía. Ahora, sin embargo, tengo lástima por él. Dicen que no sabemos lo que tenemos hasta que lo perdemos, y eso es justo lo que le ha pasado a Shane. 

    —Será mejor que vaya dentro. 

    —De acuerdo. Hasta luego. 

    Da media vuelta y termina de bajar las escaleras. En vez de coger un taxi, lo veo andar calle abajo.  

    Saco las llaves del bolso y abro. La puerta de arriba está cerrada, pero desde aquí escucho la música y se me hace la boca agua con lo que parecen ser costillas barbacoa. 

    Abro la última puerta y los gritos de Emma me reciben, así como la voz de gallina de mi hermana cantando la canción Qué hay más allá, de la película Vaiana. Sigo las voces y me las encuentro a las dos, junto con Mason y Jayden, dándolo todo. Bueno, ellas lo dan todo. Mason está tapándose los oídos con las manos, y Jayden mira a mi hermana como se mira a algo comestible. 

    Tuerzo el gesto y un escalofrío me recorre entera. 

    —Yo canto como el culo, pero es que es algo que viene de familia —digo a la nada. 

    Cuatro pares de ojos se giran a mirarme. Emma me saluda con la mano desde la distancia, Brooke me saca la lengua, Mason me mira con lástima, y Jayden se levanta a darme un miniabrazo y un beso en la cabeza. 

    —¿Cómo puedes aguantar esto? 

    Se gira a mirarlas de nuevo y se encoge de hombros. 

    —Tampoco lo hacen tan mal. —Lo miro con la ceja alzada. Ríe y se pasa una mano con la nuca—. A mí me gusta. 

    —Tú estás sordo. Y enamorado. 

    Ríe más fuerte y vuelve a su sitio en el sofá. Coge a su hijo en brazos, le aparta las manos de las orejas y comienza a hacerle cosquillas. Emma se une a ellos, acabando los tres en un enredo de brazos y piernas. Jayden les dice algo bajito. Ambos asienten enérgicos, justo antes de levantarse y salir corriendo detrás de Brooke. Esta chilla, pero no es capaz de dar ni dos pasos, pues Jayden la coge por la cintura y la alza en el aire. Carga con ella hasta el sofá, donde los pequeños se lanzan también para seguir con la guerra de cosquillas. 

    Yo me quedo mirándolos desde el quicio de la puerta, con los brazos cruzados a la altura del pecho y una sonrisa bobalicona en los labios, viendo a mi hermana y a mi sobrina reír a carcajadas, felices y despreocupadas. Y mirando a ese chico de pelo largo y castaño que no ha negado cuando he dicho que estaba enamorado de mi hermana.  

    Qué bonitas son las casualidades, que llegan cuando menos las esperas. Y qué bonito es el amor, que aparece cuando has dejado de buscar. 

      

    

  


   
    Capítulo 51 

    ~Summer~ 

      

    One and Only, de Adele, suena en los altavoces. Summer echa la cabeza hacia atrás y se recuesta en el pecho desnudo de Matt. Estira las piernas y deja asomar los dedos por el borde de la bañera. Abre el grifo con el pie y lo mueve hasta regular el agua templada. La espuma que cubre la bañera se mueve, cubriéndolos a ambos. Coge un poco con las manos y sopla. Matt le acaricia los hombros y baja por los brazos hasta llegar a los dedos, que entrelaza con los suyos. Coloca las palmas hacia arriba y ríe cuando ve las yemas arrugadas. 

    —Si seguimos un segundo más dentro de esta bañera, vamos a terminar arrugados como pasas. 

    —Me gustan las pasas. 

    —A mí me gustas tú. 

    Desde que han hecho las paces Matt está ñoño y empalagoso, algo que, en otro tiempo, habría sacado de quicio a Summer, incluso la habría hecho salir corriendo hacia el lado contrario. Ahora, sin embargo, la hace sonreír como una tonta y hasta ruborizarse. 

    Se lleva las manos entrelazadas de los dos hasta sus labios y roza la palma de Matt. Este la estrecha fuerte contra sí y deja un beso en lo alto de su cabeza. Summer cierra el grifo a la vez que se deja abrazar. Cierra los ojos y deja que Adele le siga cantando esa canción sobre dejarse llevar, sobre los miedos y las inseguridades. 

    Cuando el agua ya está fría del todo, y los dedos han pasado a ser un sucedáneo de las pasas, salen. Matt lo hace primero, se cubre la cintura con una toalla y después coge otra para Summer. La ayuda a salir y la cubre con ella. Después, coge otra y se la pone en la cabeza. Lo hace en plan turbante, aunque es un turbante un tanto extraño. Summer se mira en el espejo y no puede evitar reír al verse. Matt se acerca por atrás y le muerde en el hombro a la vez que le rodea la cintura con los brazos. 

    —La intención es lo que cuenta. 

    —Menos mal que eres médico y no peluquero. 

    —Y no un médico cualquiera. Sé hacer maravillas con los dedos. No me digas que no. 

    Summer se ruboriza de pies a cabeza recordando esos mismos dedos recorriendo su cuerpo, explorándolo, aprendiéndoselo de memoria. Le da un manotazo en la mano a la vez que se aparta lo justo para poder secarse. 

    —Hoy también tendrás que dejarme algo. Con esta lluvia se me ha calado toda la ropa.  

    —Sigo pensando que lo mejor es que vayas desnuda. 

    Summer eleva las cejas y lo mira seria, aunque le cuesta. A ella también le gustaría ir todo el día desnuda, pero sabe que no saldrían de casa si hiciera eso. O de la cama, más bien.  

    Coge la camiseta que él le deja y se la pasa por la cabeza. Después, se viste con el pantalón de chándal. Como le está enorme, tiene que darle varias vueltas a la cintura. Cuando levanta la vista, Matt la está mirando entre embobado y lujurioso. 

    —Deja de mirarme así. 

    —No te haces una idea de cómo me gusta que lleves mi ropa. 

    —Algún día tendré que ir a mi piso a cambiarme. 

    —Mañana nos levantamos temprano y nos acercamos antes de ir a trabajar.  

    Summer ríe y niega con la cabeza. Coge la toalla de la cabeza y vuelve a ponérsela, esta vez haciendo un turbante en condiciones, mientras mira cómo Matt se viste. 

    Está enamorada de ese hombre. Es un hecho. Tanto como que su piel es oscura y su pelo parece un enjambre de abejas. Aunque más suave. Tanto como que solo faltan quince días para que se marche a vivir a Seattle y todavía no han hablado del tema. Es como ese elefante rosa que hay en medio de la habitación; todos lo ven, pero ninguno hace el amago de hablar sobre ello. 

    Y Summer no tiene intención de ser la primera en hacerlo. 

    Matt termina de vestirse y sonríe cuando él la mira. Se acerca hasta ella y deposita un beso casto sobre sus labios. 

    —¿Estás bien? 

    —Perfectamente. 

    —¿Qué te parece si comemos algo? Creo que la asistenta ha dejado algo hecho en el horno. 

    —Suenas muy pedante cuando dices asistenta. 

    Pone los ojos en blanco a la vez que abre la puerta y sale del baño, baja las escaleras con Matt a su espalda. 

    —¿Y cómo quieres que la llame? Además, no me juzgues. Soy un hombre ocupado. No tengo tiempo de hacerme la cena. 

    —Ni de lavarte los calzoncillos. 

    —Pues la verdad es que no. 

    Le da un beso en el cuello cuando la alcanza. Pasa por delante de ella y entra en la cocina. Se acerca hasta el horno y sonríe satisfecho cuando saca una bandeja de costillas con una base de patatas y pimientos. 

    —¿Ves? Mi asistenta es un encanto. Yo jamás hubiera hecho esto. 

    —¿Y qué hacías antes de que ella apareciese? ¿Morirte de hambre? 

    —Tenía a Liz. 

    La sonrisa se le borra de golpe. Siente como si alguien le hubiera metido la mano en el pecho y se lo hubiera estrujado. Se fija en la mirada preocupada de Matt e intenta sonreír, aunque le sale más bien una mueca. 

    —Summer… 

    —¿Dónde tienes los platos? ¿Cenamos en el comedor o en la cocina? 

    Se gira, abriendo y cerrando armarios, buscando algo que la distraiga. Le pican los ojos. Sabe que está actuando de forma inmadura, que no puede ponerse así porque Matt nombre a su exmujer.  

    Nota unas manos posarse sobre sus hombros y pega un salto, sobresaltada. 

    —Summer, gírate. 

    —Estoy buscando la vajilla. 

    Abre otro armario, pero Matt lo cierra antes de que pueda coger un plato. La sujeta por la barbilla y la voltea hasta quedar cara a cara. 

    —Hola, pequeña. 

    —Hola. 

    —¿Estás bien? —Summer asiente, pero Matt niega con la cabeza—. Dijimos que no más mentiras, ¿recuerdas?  

    Vuelve a asentir. Suspira y mira al techo, intentando controlar las lágrimas. 

    —Es una tontería, en serio. Ya paro. 

    —No quiero que pares, lo que quiero es que hables conmigo. 

    Matt la sujeta por las mejillas. Cuando sus ojos se encuentran, los de ella brillan. Matt le pasa los pulgares por el rostro. 

    —Liz es mi exmujer. ¿Lo entiendes? 

    —Sí, claro. Lo siento, de verdad. Si es una tontería. Debe de haberme entrado jabón en el ojo. 

    Una sonrisa radiante, de esas que calientan el alma y paran corazones, asoma al rostro de Matt. 

    —Liz es mi exmujer, pero tú eres el amor de mi vida, Summer. Ella es mi pasado, pero tú eres mi presente y mi futuro. 

    Summer debería sonreír. Lanzarse a sus brazos, besarlo y gritarle que él también es todo eso para ella. Pero ese elefante se ha movido y le bloquea el paso. Nota cómo le tiembla la barbilla y tiene que llevarse una mano para controlarlo. 

    —¿Qué pasa?  

    Matt está preocupado. Se nota en su voz y en su mirada. 

    Summer no puede hablar. El elefante no para de dar vueltas por la habitación, y a ella se le ha formado un nudo en la garganta que le impide hasta respirar. Las lágrimas ya no hay quien las controle. 

    Respira hondo y se arma de valor para preguntar. 

    —Si soy tu presente… Si soy tu futuro… ¿Por qué voy a tener que decirte adiós dentro de quince días? 

    La expresión de Matt pasa de la preocupación a la tristeza y, de ahí, a la preocupación otra vez. Suelta a Summer y da un par de pasos atrás. Se pasa una mano por el pelo, despeinándoselo más de lo que ya está.  

    Summer se tapa la cara con las manos y comienza a llorar de forma desconsolada. Para ser alguien que no lo hace nunca, parece que últimamente no hace otra cosa. 

    Matt no tarda en rodearla con sus brazos. Le acaricia la espalda mientras espera a que se calme y así poder hablar con ella. Cuando parece que Summer ha dejado de hipar, se aparta lo justo para poder mirarla a la cara. No está enfadado, como se esperaba Summer que estuviera, aunque tampoco podría describir sus facciones. 

    La mira de forma tan intensa durante tanto rato que Summer debe hacer un verdadero esfuerzo para no apartar la mirada. O para no zafarse de sus brazos y salir corriendo de esa casa, aunque fuera se escuchen los truenos cubriendo el cielo. 

    —Vente conmigo —dice de repente Matt. Summer lo mira alucinando, como si no entendiera bien lo que acaba de decirle. Porque está claro que no ha entendido bien lo que acaba de decirle. 

    Se pasa una mano por el rostro y se limpia las lágrimas. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que te vengas conmigo a Seattle. —Pues sí que lo ha escuchado bien. 

    Summer se ríe de forma histérica. Muy parecido a una hiena. Le coloca una mano en el pecho e intenta empujarlo, pero es imposible. Primero, porque el tío está fuerte. Segundo, porque Matt no quiere moverse. 

    —Espera. Escúchame primero. —La coge de las manos y la saca de la cocina. La lleva hasta el comedor y la sienta en el sofá. Él, en vez de sentarse junto a ella, lo hace de rodillas en el suelo—. No digas que no antes de escuchar todo lo que tengo que decirte.  

    El corazón le va a Summer más rápido que en toda su vida. Le sudan las manos, aunque a lo mejor es a Matt a quien le sudan. De todas formas, no puede soltarse de su agarre para comprobarlo, porque no cree que ahora mismo sea capaz de mover nada por voluntad propia. Matt piensa un instante y después habla. Lo hace con voz calmada, tranquila. 

    —Te quiero, Summer. Aunque eso ya te lo he dicho como un millón de veces. 

    —Pero… —Coloca una mano sobre sus labios y la detiene sonriendo. 

    —Espera un segundo, mujer. Dame solo un segundo. —Se miran de forma intensa durante un rato, y al final Summer asiente. 

    »Me voy a vivir a Seattle. Es algo que los dos sabemos, aunque hayamos querido ocultarlo durante estas dos semanas. Yo no sé por qué lo has hecho tú, yo lo he hecho porque no quería que salieras corriendo. Pero la verdad es que me marcho, y no puedo hacer nada al respecto. No por ahora. Sin embargo, eso no significa que quiera renunciar a ti, sencillamente porque no se renuncia a lo que más se quiere. Y tú, junto con Jacob, sois lo que más quiero en el mundo. —Summer niega con la cabeza, deshaciendo el turbante que llevaba y consiguiendo que la toalla caiga al sofá. Ninguno se da cuenta, porque ambos están demasiado ocupados mirándose a la cara—. No quiero que me contestes ahora. Aunque yo llevo pensando en ello desde el primer momento en el que me dijiste te quiero en este mismo comedor, sé que para ti es nuevo, que no te gustan los cambios y que necesitas tu tiempo para reflexionar. Pero solo quiero que lo pienses. Y no tiene que ser ya. Ni dentro de quince días. Será cuando tú quieras y como tú quieras. Solo quiero que lo hagas. Que te vengas conmigo. 

    A Summer, la cabeza le da vueltas. Mira a Matt y sigue sin saber qué hacer, si lanzarse a sus brazos o lanzarle algo a la cabeza. 

    Una lágrima solitaria rueda por la mejilla de Summer, y Matt se acerca hasta secársela con los labios. 

    —Matt, por favor, si haces eso no puedo pensar. 

    —No pienses, pequeña. Por una vez, no lo pienses, solo hazlo. 

    Summer comienza a temblar. No sabe si de frío o por el cúmulo de sensaciones que ahora mismo está experimentando. Matt intenta abrazarla, pero ella estira el brazo y lo aparta. 

    —Me estoy agobiando. Por favor, necesito un segundo.  

    A regañadientes, Matt se aparta hasta sentarse en la mesa de centro. Summer se levanta y se pasea por el comedor. El silencio es absorbente. Solo se escucha a la lluvia repiqueteando contra el cristal. 

    —No puedes pedirme eso —murmura Summer al cabo de un rato. Deja de andar y lo mira. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no puedes y punto. —Una respuesta muy madura. Se cruza de brazos, a la defensiva—. Te vas porque quieres. 

    —Los dos sabemos por qué me voy, así que no me hagas decirlo en voz alta. 

    —¿Me estás echando a mí la culpa? 

    —Te estoy pidiendo que no me hagas decirlo en voz alta. —En la voz de Matt hay dolor. En la de Summer hay rabia. Irracional, pero rabia, al fin y al cabo—. No tendría que haberte dicho nada. Mejor cenamos y olvidemos esta conversación. —Hace el amago de ponerse en pie, pero la voz de Summer se lo prohíbe. 

    —¿Y qué pasará cuando te vayas dentro de quince días?  

    —Que lo iremos viendo sobre la marcha. 

    —¡Estarás a más de tres mil millas de distancia! 

    —Entonces, ¿qué quieres, Summer? —Se levanta y acorta la distancia que los separa. La sujeta por las mejillas y apoya su frente en la de ella—. ¿Quieres venirte? ¿Quieres que lo dejemos aquí y ahora? Dime qué quieres y lo haremos.  

    —¿Lo dices en serio? —La voz se le quiebra al pensar en la última posibilidad. Matt niega con la cabeza, asiente y se encoge de hombros.  

    —¿Cuál de todas las cosas? 

    —Dejarlo. Aquí y ahora. 

    Matt la abraza, y ella se deja hacer. Ambos saben que Summer está poniéndole la camiseta perdida, pero a ninguno le importa. 

    —¿Por qué no te quieres venir conmigo? 

    —Porque tengo miedo de cagarla. —La verdad sale a la luz. Esa verdad que le impedía a Summer hacer y decir lo que quiere y siente—. Soy un saco lleno de dudas, miedos e inseguridades. ¿No lo ves? Y tengo miedo de arrastrarte a ti con ellas, porque bastante lo he hecho ya. Pero la verdad es que no quiero perderte, porque yo también te quiero. Te quiero más de lo que debería estar permitido querer a alguien, y siento que eso no puede ser bueno. 

    —¿Por qué? 

    —Porque el amor, a veces, duele, y yo sé que ya te he hecho bastante daño. 

    —Pero el amor también sana, Summer, y yo estaré a tu lado para hacerlo juntos. 

    Summer se aparta y hace una mueca al verle la camiseta manchada. 

    —Te he puesto perdido. 

    —Me importa una mierda. —Summer ríe ante su sinceridad. Matt la coge por la cintura, y ella se cuelga de su cuello—. ¿Lo vas a hacer? ¿Te vas a venir a vivir conmigo?  

    Un nudo de nervios se instala en el estómago de Summer. Aquí tiene toda su vida. Tiene su trabajo, está su madre y nos tiene a nosotras. Su madre. No ha pensado en ella. Siempre han estado las dos solas contra el mundo, y ahora no puede dejarla sola. Aunque también es cierto que una vez su madre le dijo que, cuando encontrara el amor, se aferrara con él con uñas y dientes. Que podía salir mal, que contra eso no había garantías, pero que cuando salía bien valía la pena vivirlo, aunque solo fueran unas horas. 

    Se lanza a los labios de Matt y los aprieta con fuerza. Él la alza en el aire y da vueltas. Se ríen, se abrazan y no dejan de besarse ni un momento. La lengua de Matt entra en contacto con la de Summer y esta se deja llevar, porque sabe que, mientras esté con él, nada puede salir mal. Y que, si ha sido capaz de perdonarle su cabezonería, su orgullo y sus miedos, es capaz de sanar cualquier adversidad que puedan encontrarse por el camino, tal y como él le ha prometido.  

    Juntos. 

    

  


   
    Capítulo 52 

    ~Amy~ 

      

    Summer: 

    Necesito hablar con vosotras. ¿Cena en mi casa esta noche? 

      

    Amy: 

    Sí.  

      

    Contesto rápido al mensaje de mi amiga y me guardo el móvil en el bolso. Hoy hay mucho trabajo en la oficina y, si quiero salir pronto para ir a esa cena, tengo que darme prisa.  

    Echo un vistazo rápido a la ventana y el alma se me cae a los pies. El tiempo no ha mejorado ni un ápice. Sigue lloviendo igual o incluso más que ayer. 

    Una sonrisa bobalicona se me instala en los labios al pensar en el día de ayer. No en la lluvia, que la odio. Sino en él. En Landon. 

    Después de salir de la casa de la alegría, me fui directa a la suya. Nos entró la risa cuando entré por la puerta principal en vez de por la terraza. Era la primera vez que lo hacía en todo este tiempo. Incluso me hizo una reverencia al cederme el paso. 

    Estuvimos toda la noche hablando y riendo. Me contó cómo era su vida en Filadelfia, desde dónde comer el mejor sushi —algo que a mí me da igual porque me muero antes que comer comida cruda, por mucho que Landon se empeñe en decirme que es porque nunca he probado un sushi en condiciones—, hasta hablarme con pasión de algunos de los trabajos que hizo allí. Hablaba con tanta pasión de su trabajo que era muy difícil no quedarte embobada mirándolo. Si echa de menos algo de aquella vida, no dio muestras de ello en ningún momento. Ya me contó que su idea siempre fue regresar a Boston. Filadelfia le gusta, pero no es la ciudad en la que quiere envejecer.  

    También me prometió llevarme algún día para hacerme ese tatuaje que nunca termino de encontrar el momento para hacerme. 

    —Ya verás. Es una pasada. Es muy bueno con los escritos y los tatuajes en acuarela, pero puede hacerte lo que quieras. 

    Aproveché ese momento para levantarle la camiseta y rozarle con las yemas de los dedos el tatuaje que lleva en las costillas; dos líneas en las que se puede leer: «La familia es donde la vida comienza y el amor nunca termina», que se lo hizo el mismo día en el que murió su madre. A partir de ahí, se hizo otros muchos, como un ancla en la clavícula o un tribal que le cubre medio antebrazo.  

    Y no me pasó desapercibida esa promesa de llevarme a Filadelfia. 

    Yo, por mi parte, le confesé que de pequeña quería ser cantante. El problema es que cantaba como los gallos en una mañana de domingo y mis sueños se fueron al traste. Incluso me pidió una pequeña demostración. Al principio me negué, pero, claro, me miró con esos ojos negros que son capaces de derretir hasta el corazón más frío y me lancé. Le canté mi mejor versión de Single Ladies, de Beyoncé, con movimiento de culo y de caderas incluido. Debo reconocer que lo intentó, pero terminó tirado en el suelo de su dormitorio muerto de risa. Se agarraba la barriga con fuerza, y yo creí en más de una ocasión que le iba a dar un infarto. 

    Después de eso, comimos palomitas con chocolate —una mezcla igual de asquerosa que deliciosa— y seguimos viendo la serie The Boys, esa que empezamos aquella primera noche en su cama. Solo que esta vez lo hice apoyada en su pecho, con su respiración en mi nuca y sus manos masajeándome el pelo. 

    No tengo ni la menor idea de qué es lo que tenemos. No le he puesto nombre y tampoco le he pedido a él que lo haga. Parece que ambos estamos de acuerdo en que nos lo pasamos bien juntos y en que queremos vivir el presente. Parece que fue hace un lustro cuando ponía los ojos en blanco cuando lo veía o cuando sentía que lo odiaba porque me sacaba de quicio. Me sigue poniendo nerviosa, pero son unos nervios distintos. Y sigo metiendo la pata continuamente delante de él, aunque esta vez se ría conmigo cuando eso pasa. 

    El tintineo de las puertas del ascensor al abrirse anuncia la llegada de alguien. Levanto la vista del ordenador y me encuentro con Monique, de Marketing, calada hasta los huesos. 

    —¿Has visto la que está cayendo? —me pregunta mientras se escurre el pelo en el suelo. 

    —Tú sí. Y el suelo, también. —Mira hacia abajo y arruga la nariz. 

    —Voy a por una fregona y… —Estornuda, antes de que pueda terminar la frase. 

    —Lo que creo es que deberías irte a casa. —Estornuda tres veces más y termina por asentir. Mira el charco que ha formado y después me mira a mí—. Tranquila, ya lo limpio yo. 

    —Gracias.  

    Me levanto mientras la escucho estornudar. Voy hasta el cuarto de la limpieza y cojo el mocho y el cubo. Cuando vuelvo a mi mesa me encuentro con una pelirroja alta, de un metro setenta o así, de pie, como si buscase a alguien. 

    —Hola. 

    Se gira, un tanto sobresaltada, y me sonríe cuando me ve. 

    —Hola. 

    Qué guapa es. Tiene toda la cara salpicada por pequeñas pecas, confiriéndole un aspecto de lo más angelical. El pelo, de un color entre rojo y anaranjado, lo lleva recogido en una trenza ladeada. Lleva una gabardina negra anudada a la cintura y unas botas en color rojo, a juego con su pelo. Me recuerda a mi prima Jimena. 

    Dejo el mocho y el cubo apoyados en la pared y me acerco a mi sitio, sacudiéndome las manos en el pantalón. 

    —¿Buscas a alguien? 

    —Creo que es aquí, sí. 

    Entrecierra los ojos mirando el despacho de Carter, que tiene la puerta cerrada. Luego, vuelve su atención a mí. 

    —Estoy buscando a un chico. Se llama Landon Harris. ¿Trabaja aquí? 

    Un nudo de incomodidad se me instala en la boca del estómago. Trago con fuerza y asiento. 

    —Sí. Su despacho es por ese pasillo de allí, la cuarta puerta a la izquierda. —Señalo el pasillo en cuestión mientras estudio su rostro. Intento recordar si Landon tenía una cita programa para hoy, pero no me suena. Aunque, claro, no es que sea su secretaria. Y tampoco soy su… Su nada. No soy su nada.  

    Joder. ¿Quién es esta chica? 

    —De acuerdo. ¡Gracias! 

    Echa a andar, con el paraguas en la mano. Salgo de detrás del escritorio y la freno. 

    —¡Espera! 

    Se gira y me mira entrecerrando los ojos. 

    —Si no te importa, prefiero que me digas quién eres, y yo voy a avisarlo. 

    No hemos hecho eso en la vida. Aquí la gente entra y sale como si fuera su casa.  

    —Ah, claro… —contesta, un tanto cortada—. Puedes decirle que Sheryl está aquí. Él ya sabe quién soy. 

    No me gusta nada el tonito que usa para decir eso. 

    Finjo una sonrisa y echo a andar por el pasillo. 

    «Si tienes dudas, pues preguntas», me grita mi subconsciente. Aunque también me dice que: «si no quiero saber la respuesta, lo mejor es no hacer la pregunta». Me giro y la llamo. 

    —Perdona, Sheryl. ¿Podrías decirme quién eres? ¿Una clienta o algo? Lo digo simplemente por si él no se acuerda y tengo que refrescarle la memoria. 

    Por la mirada que me echa sé que Landon sabe perfectamente quién es ella y que no me va a gustar nada. 

    —Claro, cielo. Puedes decirle que Sheryl Harris está aquí. Soy su mujer. 

    

  


   
    Capítulo 53 

    ~Landon~ 

      

    Hay algunas personas que me dan dolor de cabeza, y el señor Litt es una de ellas. Es un buen hombre, pero habla por los codos, entrelaza una frase con otra y la mitad de las veces ninguna de las cosas que dice tiene sentido. 

    —Claro. Por supuesto —murmuro cada cierto tiempo, haciendo ver que estoy de acuerdo con lo que dice. Una de las cosas buenas que tiene es que luego puedes cambiarle los planes o las ideas que, si son mejores, no te las cambia. Y no es que me regodee, pero soy bastante bueno en mi trabajo, así que si luego cambio algo sonríe agradecido y me palmea la espalda. 

    La puerta de mi despacho se abre de par en par, golpeando fuerte contra la pared y dándome un susto de muerte. 

    —¿Quién cojones…?  

    Mis palabras se mueren en mi boca en cuanto me encuentro a una Amy enfurecida en la puerta. Aunque creo que decir enfurecida es quedarse corto. 

    —Perdone, señor Litt, ha surgido algo y tengo que colgarle. 

    Ni siquiera me espero a recibir una réplica por su parte. Cuelgo el teléfono y me levanto rápido del asiento. 

    —¿Qué pasa? Parece que quieras asesinar a alguien. —Amy me mira furiosa, pero después esa furia se convierte en tristeza y los ojos comienzan a llenársele de lágrimas. Alargo el brazo para tocarla, pero se aparta tan rápido que no me da ni tiempo a rozarla—. Pero ¿qué…? 

    —Tienes visita. —Se seca la lágrima con rabia y se yergue—. Sheryl está aquí. 

    Me quedo con la mano suspendida en el aire. 

    —No es lo que parece, Amy. 

    Menuda mierda de frase acabo de soltar. Aunque es totalmente cierta. Amy ríe sin gracia alguna y se da media vuelta. 

    —Tu mujer te espera junto a mi mesa. Por lo visto, tiene prisa, así que no la hagas esperar demasiado —sisea sin dejar de andar. 

    Tardo en reaccionar, porque cuando me quiero dar cuenta Amy ya no está en mi campo de visión. Corro hacia el despacho de Carter y ahí está Sheryl, moviendo el pie al ritmo de una canción que solo suena en su cabeza. En cuanto me ve, una sonrisa de oreja a oreja ilumina su rostro. A mí también me dan ganas de sonreír. Hace mucho que no la veo. Pero ahora solo puedo pensar en Amy, a la que, por cierto, no veo en su sitio. 

    La puerta del despacho de Carter se abre en ese momento. Mi amigo sale acompañado de una pareja que no tengo ni idea de quiénes son. Me mira, sonriente, pero algo en mi mirada le hace fruncir el ceño. 

    —¡Carter! —Se gira sorprendido hacia la voz femenina que lo saluda. 

    —¿Sheryl? 

    —La misma.  

    Le da un abrazo y un beso en la mejilla. Carter le responde al abrazo, aunque con un poco menos de efusividad que Sheryl. 

    —Un segundo. Despido a esta pareja y enseguida estoy con vosotros. —Se dirige hacia la pareja, que se ha desplazado hasta el ascensor. No me pasa desapercibido el vistazo que echa a la mesa de Amy. 

    Amy. Joder. ¿Dónde se ha metido? 

    Para ser tan pequeña, la tía es superescurridiza. 

    Unas manos me rodean el cuello y tardo un tiempo en reaccionar y darme cuenta de que se trata de los brazos de Sheryl. Me da un ligero beso en los labios cuando se aparta. Lo hace todo tan rápido que no me da tiempo ni a reaccionar. 

    —Ha pasado mucho tiempo, cielo. 

    Un grito ahogado, detrás de mí, me obliga a darme la vuelta. 

    La escapista está a mi espalda, y ya no me mira con tristeza. Lo hace con decepción, y eso es mucho peor. 

    —Amy… 

    —Si me disculpáis, tengo que irme. 

    Pasa por mi lado procurando no rozarse conmigo. Coge su abrigo, su bolso y corre hacia el ascensor, que acaba de llegar. Sheryl se engancha a mi brazo, pero yo lo aparto rápido y voy hacia Amy. 

    —Espero entonces su llamada, señor White. 

    Escucho a Carter hablando con la pareja, pero yo solo puedo observar a Amy, que mira al suelo mientras se muerde el labio inferior con fuerza. Pongo una mano en las puertas del ascensor, impidiendo que estas se cierren. 

    —Amy, ¿puedes mirarme? —Me ignora. Se cruza de brazos y sigue con la vista fija en el suelo—. Amy, por favor. 

    —Landon, los señores White se tienen que marchar. 

    Carter coloca una mano en mi hombro, llamándome. No me lo dice con palabras, pero sus ojos me están pidiendo que no monte una escena en el trabajo, y menos aún delante de unos clientes. 

    Aparto la mano del ascensor y me hago a un lado. Los señores pasan y a mí solo se me ocurre una cosa. Voy hacia las escaleras y comienzo a descenderlas todo lo rápido que puedo. Son quince pisos, así que cuando llego al último creo que está a punto de salírseme el hígado por la boca.  

    Miro el ascensor por el que ha tenido que salir Amy, pero está vacío. Y no hay ni rastro de ella en todo el hall. Miro a la puerta que da a la calle y no me lo pienso. Salgo mientras miro a un lado y al otro y dejo que el agua me cale en cuestión de segundos. 

    Veo a Amy a los lejos, sin paraguas, igual de calada que yo, andando hacia la calle que la lleva a la cafetería de su hermana. 

    —¡¡Amy!! —grito, llamándola. A la primera no me escucha, pero a la segunda sí. Se gira, solo un segundo, porque enseguida vuelve a emprender la marcha. Corro hasta alcanzarla. La sujeto del brazo y la obligo a volverse—. ¿Puedes parar un momento, por favor? He bajado quince pisos corriendo y estoy muerto. Además de empapado. 

    Se zafa de mi agarre y se encara a mí. 

    —¿Te crees que me importa una mierda cómo estés? 

    Lleva el pelo rubio pegado a la cara, que está empapada. No sé si es todo agua o también hay alguna lágrima. Quiero tocarla, pero algo me dice que es mejor que no lo haga. 

    —¿Podríamos ir a algún sitio un poco seco para hablar? 

    —Lo que quiero es irme a mi casa. 

    Se da media vuelta, pero vuelvo a cogerla del brazo. Se zafa de nuevo y esta vez me da un empujón en el pecho cuando lo hace. 

    —¡Mierda, Landon! ¿Tu mujer? ¡¿En serio?! 

    —Deja que te lo explique. 

    —¿Es tu mujer? —pregunta, enfadada. No quiero contestar, porque no quiero que se enfade más. Me da otro empujón—. ¡¿Es tu puñetera mujer o no, Landon?! ¡¡Contesta, joder!! 

    —¡Sí, Sheryl es mi mujer, pero no es lo que parece! 

    Ríe a carcajadas. Es una risa histérica que no tiene ni un ápice de divertida. 

    —Vete a la mierda. 

    —¡Hostia, Amy! ¿Puedes escucharme un momento? 

    —No. 

    Esta vez echa a correr. Se salta un semáforo y por poco no la atropella un coche. Echo a correr tras ella. Casi la pierdo de vista, porque a mí por poco no me atropella una moto y un autobús, pero la alcanzo cuando está a punto de entrar en la cafetería de Brooke. 

    Esta vez la cojo de la mano y ando con ella hasta refugiarnos bajo un saliente, ignorando las protestas que salen de su boca. Cuando estamos bajo el techado, me coloco enfrente de ella, de brazos cruzados, bloqueándole el paso. 

    —Déjame en paz. 

    —No hasta que me escuches. 

    —No tengo nada que escuchar. Vete con tu mujer. 

    —Deja de decir esa palabra y de utilizar ese tono. 

    —Y tú déjame en paz. 

    —Te estás comportando como una cría. 

    —¿Perdona? 

    Vale. Tal vez no he utilizado la mejor frase, pero es que es verdad. Me paso una mano por la nuca, frustrado, e intentando ganar tiempo hasta encontrar las mejores palabras. 

    —Sheryl y yo nos casamos hace poco más de un año. Nos conocimos en el trabajo. Estuvimos un par de meses saliendo y luego cometimos la imprudencia de pasar por el altar. 

    —Me alegro por ti. Si me disculpas. 

    Da un paso a la derecha, pero yo doy un paso a hacia la izquierda, impidiéndoselo. 

    —Nos separamos a los dos meses de casarnos —sigo hablando, porque algo me dice que, si paro, Amy saldrá corriendo—. Ella vivía en su casa, yo en la mía. Nos seguíamos viendo en el trabajo, pero ya está. Fin de nuestra gran historia de amor. Hablamos con unos abogados, pero el tema es lento. Después, pasó lo de Claire y me olvidé un poco de todo el asunto. Luego, pasaste tú, y me olvidé absolutamente del todo. 

    Me mira, se lleva una mano al pecho y sonríe. 

    —Oh, por favor, es lo más bonito que me ha dicho nunca nadie. Gracias. —El sarcasmo no es su mejor arma. Vuelve a dar un paso, pero yo doy otro—. ¿Qué coño quieres ahora? 

    —Que me escuches. 

    —Ya lo he hecho, y me parece una historia preciosa. Ahora, como si te ahogas. 

    La cojo por los hombros y la zarandeo ligeramente para que me escuche. 

    —¿Por qué siempre tienes que ser tan desesperante? 

    —Verás, normalmente suelo ser una chica maja, pero cuando el tío con el que salgo, con el que me acuesto, con el que… ¡Yo qué sé! —grita, señalándonos a ambos—, con lo que sea que nosotros hacíamos, me hace ser LA OTRA, pues me entra un no sé qué que me hace querer arrancarle las pelotas de cuajo. 

    —Yo no te he convertido en la otra. ¿No has escuchado cuando te he dicho que Sheryl y yo ya no estamos juntos? 

    —¿Y por qué no me lo contaste? 

    —¡Y yo qué sé! ¡Ni me acordé! 

    Rompe a reír, pero no es su risa. Ni se le parece. Con esta risa podría poner a llorar a un grupo de niños el día de Navidad. 

    —¿Tú te estás escuchando? ¿Cómo no te vas a acordar de que en tu estado civil tienes que marcar la casilla de casado en vez de la de soltero? 

    —Porque para mí lo de Sheryl no tuvo ninguna importancia, joder. —Me paso una mano por la cara, descorazonado—. Además, tú y yo nos estábamos conociendo y… Da igual, no importa. 

    Me callo. Amy se cruza de brazos y sonríe estilo Joker. 

    —Por favor, no te cortes. Continúa. Estoy deseando escuchar lo que va detrás de ese «y». 

    Meto las manos en los bolsillos y suspiro. 

    Sé que no le va a gustar lo que le voy a decir, pero creo que ha llegado un momento en el que nada de lo que le diga le gustará, así que de perdidos al río. 

    Cojo aire y lo suelto poco a poco mientras hablo. 

    —Y porque eres una persona tan volátil que no tenía ni idea de cómo te podía sentar. Así que pensé que sería mejor callarme. 

    Sus ojos pasan de estar enfadados a dolidos en cuestión de segundos. Mierda. 

    Doy un paso al frente intentando acércame, pero ella alza una mano, impidiéndolo. 

    —¿Me estás llamando inestable? 

    No sé cómo hemos podido pasar de estar riéndonos ayer por la noche y perdiéndonos en el cuerpo del otro hoy por la mañana, a esto en cuestión de horas. 

    Niego con la cabeza mientras estiro el brazo para poder tocarla, pero ella vuelve a dar un paso atrás y se pega tanto a la pared que creo que podría fundirse con ella. 

    —No, Amy. Estoy diciendo que a veces me cuesta hablar contigo porque tienes mucho carácter, que pasas de cero a cien en cuestión de segundos, y que no sabía cómo te ibas a tomar lo de Sheryl.  

    —Por eso preferiste mentirme. 

    —No te mentí. Te oculté una cosa. 

    —Puedes ocultarme que de pequeño tuviste varicela. No decirme que me estoy acostando con el marido de otra mujer es mentirme. Tú puedes llamarlo como quieras, el resultado es el mismo. 

    Después de eso ya no dice nada más, se limita a mirarme tan seria que asusta. Ni siquiera el día ese en el que nos encontramos a su ex en el ascensor me miró así. Ni cuando me reí el día que se cayó al suelo en mitad de la calle.  

    Tras lo que me parece una eternidad, asiente, murmura algo que no logro entender y se arrebuja en su abrigo, que no debe de secarle nada porque está igual de empapado que el resto de su cuerpo. 

    —No te preocupes, vecino, que ya no tienes que darle más vueltas al asunto. Lo de Sheryl me parece de puta madre. Y ahora, si me disculpas, me marcho, y no me sigas. Si lo haces, te juro que me pondré a chillar como una verdadera loca. —La conozco lo suficiente como para saber que lo hará. Pasa por mi lado otra vez intentando no rozarme—. Por cierto, tampoco tienes de qué preocuparte. Total, nosotros solo hemos sido un par de vecinos que se han rascado mutuamente cuando les picaba. 

    Esta vez, cuando se marcha, no la detengo. Ni tampoco la sigo.  

    Sus palabras me han dolido y me han cabreado. 

    Doy media vuelta y vuelvo a la oficina.  

    Cuando subo a mi planta, no voy a mi despacho, me voy directo al de Carter. Como imaginaba, mi amigo está en el sofá, esperándome. 

    —¿Y Sheryl? 

    —En tu despacho. 

    Giro sobre mis talones y salgo por la puerta. 

    —Landon. 

    —Ahora no. 

    Cierro la puerta del despacho de mi amigo y me voy al mío. Se escucha ploff-ploff al andar porque tengo los zapatos llenos de agua. Cuando entro, me encuentro a mi mujer sentada en una silla mirando el móvil. Cuando levanta la vista, veo arrepentimiento en sus ojos. 

    —¿Por qué has dicho que eres mi mujer? 

    —Porque lo soy. —La miro enarcando una ceja. Suelta un suspiro y eleva las manos al cielo—. No me habías hablado de ella. No sabía que se iba a armar todo este jaleo. 

    —Llevamos casi un año sin hablar, Sheryl. 

    —Pues por eso mismo, Landon. ¿Y yo qué sabía que estabas enamorado de esa chica? Me presenté así porque creía que te haría gracia. 

    —Uy, sí. Mira cómo me río. —Cierro la puerta y me quito los zapatos y los calcetines. Me quito también la chaqueta. Levanto la cabeza y miro a Sheryl—. Además, no estoy enamorado de Amy. Simplemente es… 

    —¿Complicado? 

    —Exacto. 

    —¡Ja! —La que enarca ahora las cejas es ella—. Lo de Harry de Inglaterra y Meghan Markle con la familia real es complicado. Lo tuyo con esa chica es sencillo. 

    No puedo hablar más de Amy. 

    Ni tampoco sé si quiero ahondar más en lo que está hablando Sheryl. Me acerco hasta mi silla y me siento. 

    —¿Puedes decirme por qué has venido? 

    —Por esto. —Mete una mano en el bolso extralargo que lleva y saca un sobre marrón. Lo coloca encima de la mesa y lo empuja en mi dirección—. Quiero el divorcio.  

    Abro el sobre y, efectivamente, las hojas con la solicitud del divorcio se deslizan entre mis dedos. Paso las hojas y me fijo en que es el documento que Sheryl y yo redactamos justo antes de que me marchara de Filadelfia. La parte de la mujer ya está firmada. Solo falta la del marido. 

    —Es el mismo que redactamos, punto por punto, pero puedes leerlo tranquilamente si quieres y ya me lo haces llegar. 

    —Me fío de ti. Siempre lo he hecho. —Cojo un bolígrafo del primer cajón y firmo en todas las hojas. Le paso su copia a Sheryl y me quedo yo con la mía. 

    Cuando la va a coger, pone una mano sobre la mía. Levanto la cabeza y la miro. 

    —No dejes que el orgullo te impida ir a por lo que quieres. 

    —No sé de qué me estás hablando. 

    —Claro que lo sabes, Landon. Lo que me llamó la atención de ti fue lo inteligente que eres. Qué pena que no fuera suficiente para enamorarme. 

    

  


   
    Capítulo 54 

    ~Amy~ 

      

    Mi hermana me acerca el que creo que es el tercer chocolate del día, porque si me tomo otro café me subiré por las paredes. Lo cojo con manos temblorosas y me lo llevo a los labios. Le ha echado un toque de canela y está delicioso. Cierro los ojos y dejo que el calor me caliente el cuerpo. No he dejado aún de temblar. No hay manera de que el frío se me vaya del cuerpo. Aunque empiezo a pensar que no solo es el frío lo que me produce estos temblores. 

    Brooke se sienta conmigo en el sofá y me palmea la rodilla. 

    —¿Mejor? 

    —Sí. 

    Me mira como sabiendo que le estoy mintiendo, pero no dice nada al respecto. Coge la manta roja y verde que descansa en el respaldo y me la coloca sobre las piernas, asegurándose de que también me cubre los pies, pues, aunque llevo puestos dos pares de calcetines, siguen pareciendo dos cubitos de hielo. 

    —¿Por qué no se da otra ducha? A lo mejor, así consigue entrar en calor. 

    —Porque yo creo que ya no tiembla de frío —le contesta Brooke a Summer. 

    Estamos en el apartamento de esta última para cenar, tal y como rezaba su mensaje de esta mañana. Solo que no hemos cenado aún, porque las dos se han limitado a sentarse a mi lado para escucharme despotricar de Landon. 

    No puedo dejar de llorar, y es una sensación horrible, porque, aunque lloro hasta con los programas del corazón, hacerlo por esto me parece absurdo. Es decir, ¿qué éramos Landon y yo exactamente? Nada. Dos personas que se acostaban juntas de vez en cuando. Entonces, ¿por qué me afecta todo esto tanto? 

    La imagen de Sheryl, tan alta, tan pelirroja y tan guapa vuelve a mi mente y con ella las ganas de golpear algo.  

    —No puedo creerme que esté casado. —Vuelvo a llevarme el vaso a los labios y bebo—. Me siento tan tonta… En mi vida me he sentido así. Creí que lo de Jack era traición, pero esto…, esto… Oh, Dios, me siento tan estúpida… 

    Noto cómo las lágrimas luchan por volver a salir, pero trago con fuerza para no dejar que lo hagan. El sofá se hunde. Summer se ha sentado al otro lado y me masajea la espalda. La miro y entorno los ojos; tiene la típica mirada de querer hablar, pero no saber si puede hacerlo. Me aparto el vaso de los labios. 

    —Habla. Como sigas conteniéndote te va a estallar el cerebro. 

    La veo coger aire y soltarlo poco a poco. 

    —Creo que te estás equivocando. 

    Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar. Miro a Brooke, buscando apoyo, pero no me está mirando a mí, tiene la vista fija en la mano que tiene sobre mi rodilla. Me levanto de un salto del sofá y encaro a mi hermana y a mi mejor amiga, aunque es a la primera a la que señalo con el dedo. 

    —No me puedo creer que estés de su parte. 

    —Amy, escucha… 

    —¡Y una mierda! —corto a mi hermana, porque no tengo ningunas ganas de escuchar lo que tiene que decirme. 

    Me enredo los pies con la manta, que ha caído al levantarme, y por poco no me caigo de bruces contra el suelo. Dejo la taza sobre la mesa, cojo la manta y me tapo el cuerpo con ella. 

    —¡No me puedo creer que estéis de SU parte! —grito, esta vez señalándolas a ambas, refiriéndome con ese «SU» a Landon. Miro a Summer y niego con la cabeza—. Creía que tú más que nadie me iba a entender. 

    —Y, como te entiendo, te digo que te estás equivocando. 

    —¡Ja! —Río de forma sarcástica. 

    Después de la conversación con Landon, he corrido a refugiarme en la cafetería de Brooke. He entrado empapada por culpa de la lluvia, llorando, y temblando de frío y de rabia. Ni siquiera me he molestado en la pinta que tendría. He ido directa al almacén, me he encerrado en el baño, me he desnudado y me he metido en la pequeña ducha que hay. Me he apoyado en la pared y, mientras el agua caliente conectaba con mis músculos y me los desentumecía, he vuelto a llorar, pero esta vez de pena y de frustración. 

    Brooke ha entrado a los pocos segundos y me ha encontrado hecha un ovillo en la ducha. Ni siquiera recuerdo cuándo me he sentado.  

    —¿Qué pasa? 

    —Está casado. 

    —¿Qué? ¿Quién? 

    —Landon. Está casado. Me he enamorado de un tío que está casado. 

    Y ahí he vuelto a ponerme a llorar, porque todo esto no tendría mayor importancia si ahí no erradicara el problema; y es que estoy enamorada de Landon Harris y, darse cuenta de que ese amor no es correspondido, duele, pero, darte cuenta de que estaban jugando contigo, duele todavía más. Porque no he parado de preguntarme si simplemente he sido un mero entretenimiento para él estos días, cuando para mí se estaba convirtiendo en algo mucho más fuerte. Y es cierto que no hablamos del tema, que simplemente nos dejamos llevar y que en el fondo sé que estoy siendo un poco irracional, pero, joder, cómo duele.  

    Cómo duele darte cuenta de que estás enamorada de alguien que ya está enamorado de otra persona y que solo ha estado jugando contigo. 

    Es cierto que me ha dicho que lleva separado de ella casi un año, que estaban a punto de firmar el divorcio y que no tiene intención de irse de Boston, aun así… ¿Casado? ¿Por qué no me lo ha dicho? Si de verdad no tenía importancia, ¿por qué no ha podido contármelo? 

    Miro de nuevo a Brooke y a Summer. Las dos me miran como esperando a que me tranquilice para poder hablar, pero la verdad es que yo ahora mismo no tengo ningunas ganas. 

    Con la manta sobre los hombros camino decidida hacia la puerta para salir de este comedor, pero ninguna de las dos me lo permite. Se ponen en pie y, una por delante y otra por detrás, me cortan el paso. 

    —Estupendo. Os estáis comportando como dos zorras. Os dais cuenta, ¿verdad? 

    —Si te sientes mejor contigo misma insultándonos, por mí, perfecto. Es la fase de negación. Yo ya pasé por la mía. El problema viene cuando va acompañada por orgullo, miedo y cobardía. Y yo creo que tienes un poco de las tres cosas. 

    Summer puede ser un grano en el culo. 

    —¿Porque tú ahora estés tan bien con tu doctor crees que puedes ir dándole lecciones al resto? 

    —¿Te crees que estoy bien? Estoy llena de miedo, Amy. Miedo a cagarla y a que, harto de mí, decida mandarme a la mierda, y te juro que no podría reprochárselo. Pero también estoy dispuesta a intentarlo. Por él y por mí. Porque me quiere y yo a él. 

    —Pero ¡es que a mí nadie me quiere, Summer! 

    —Pero ¿cómo puedes estar tan ciega? 

    —Corrió detrás de ti, Amy —la que habla ahora es Brooke y lo hace en un tono más calmado. Como estaba a mi espalda, se mueve hasta quedar junto a Summer—. ¿Por qué va a correr detrás de ti por esas escaleras y bajo la lluvia si no estuviera enamorado de ti? 

    —Porque es un cínico. 

    —Yo creo que aquí el cinismo no tiene nada que ver. —Me coge de las manos—. Te dijo que estaba separado, que estaba a la espera de firmar el divorcio. ¿Y si eso fuera verdad? ¿Por qué no te has parado en ningún momento a contemplar esa posibilidad? 

    —¡Porque no me lo contó! En ninguna de las veces en las que nos sentamos a hablar comentó que tenía un anillo guardado en un cajón. —Me suelto de mi hermana y me paso una mano por el pelo—. ¡Que ayer mismo estuvimos hablando de su vida en Filadelfia! Me habló hasta de sus amigos en el trabajo, y os puedo asegurar que las palabras «Sheryl», «mujer» y «matrimonio» no aparecieron en ningún momento en la conversación. 

    —Vale, ahí no estuvo muy acertado… 

    —¿Tú crees? —pregunto irónicamente mirando a Brooke. Alza las manos en el aire y suspira. 

    —Pero eso no significa que no te quiera. Madre mía, Amy. Si todos la cagamos todos los días. Yo, que lo intento tener todo bajo control las veinticuatro horas al día, los siete días a la semana, la cago. Y no digo que no debas enfadarte con él por no haberse sincerado contigo, pero lo que sí te digo es que no dejes que el orgullo sea más grande que tu cabeza… 

    —… y que tu corazón —termina Summer por ella—. Me voy a vivir a Seattle con Matt. 

    —¡¿Perdona?! 

    —¡¿Qué?! 

    Gritamos mi hermana y yo a la vez. Incluso el llanto ha cesado de golpe. Miro a mi amiga y la escudriño con la mirada. 

    —¿Estás de coña? ¿Es una de esas bromas tuyas que no pillo y luego tienes que explicarme? 

    Summer se ríe y niega con la cabeza. 

    —No. Me voy a vivir con Matt. Me lo ha pedido, y le he dicho que sí, pero luego profundizamos en el tema si queréis. Te lo he dicho… 

    —No hagas esto otra vez, joder. No puedes soltar estas cosas en mitad de una conversación y luego no querer que hablemos del tema. ¿Cómo que te vas a Seattle? ¿Cuándo? 

    —Luego hablamos de esto, Amy. Te lo juro. —Estoy a punto de volver a replicar, pero su mirada suplicante me lo prohíbe—. Por favor… —Me lo pienso, pero termino por asentir. Mi amiga me mira agradecida y me coge de las manos. 

    »Te lo he dicho porque la cagué con Matt a todos los niveles posibles. Dejé que mi orgullo y mi cabezonería ganaran siempre y no me permití escuchar lo que tenía que decirme. No me permití creerlo porque era más fácil odiarlo porque así creía proteger mi corazón, pero la verdad es que lo estaba dañando. —Suelta mis manos y me coge por las mejillas para que no quite mi mirada de la suya—. Amy, cielo, enamorarse es una mierda. Duele, te hace tener dolor de tripa e ir de puntillas por la vida. Te marea y te puede llegar a enloquecer. —Hago una mueca porque, si esta es su forma de animarme, no lo está consiguiendo—. Pero también es lo mejor que te puede pasar. Te hace sonreír, suspirar, hacer el idiota e ir por la vida riendo sin parar. Asusta entregar una parte de ti, pero más asusta no hacerlo nunca. 

    Analizo las palabras de Summer, y sé que tiene razón en todo lo que dice. Si ya lo he dicho varias veces, y es que Summer da con las palabras exactas cuando quiere. 

    Me aparto de su agarre, porque de repente estoy muy agobiada, y voy hasta el sofá para poder sentarme. Me duele la cabeza, así que me masajeo la sien. Apoyo los codos en las rodillas y me sujeto la cabeza con las manos. 

    Lo dicho, sé que Summer tiene razón, y yo siempre he sido más partidaria en dar que en quedarme con las ganas. Preguntarme «¿qué hubiera pasado si…?» no me gusta. Siempre he preferido probarlo. 

    Pero esto no es de probar o no, porque con Landon lo he hecho; me he dejado llevar, la cuestión es que no ha salido bien y que me siento dolida. Engañada. 

    Jack vuelve a pasar por mi mente, pero lo hace como un recuerdo lejano, como algo que pasó hace mil años, y me río, porque ese día lloré muchísimo por su culpa, porque creí que nadie me había hecho tanto daño como él. Ahora, si lo analizo, no me hizo ni la mitad de daño que la que me ha hecho Landon, porque con Jack jamás tuve lo que he tenido con el chico de piel color café que me vuelve loca con solo guiñarme un ojo, porque mi exjefe jamás llegó a importarme como me importa mi vecino, aunque lo conozca de muchísimo menos tiempo. 

    Levanto la cabeza para mirar a Brooke y a Summer. Las dos están sentadas en el suelo en plan indio, supongo que a la espera de que les diga o haga algo. Sonrío al darme cuenta de que las dos están enamoradas. De que ambas, hace apenas unos meses, lloraban por sus corazones rotos y que ahora, sin embargo, no pueden ocultar el brillo que surca sus ojos o la sonrisa que esconden tras sus semblantes serios. 

    Me paso una mano por el pelo y me hago una coleta alta. Me seco con la mano las lágrimas que todavía quedan en mis mejillas y me pongo en pie. 

    —Necesito comer algo. Tengo un hambre que me muero. 

    Mi amiga y mi hermana asienten y se levantan también. Me dan un abrazo rápido cada una y un beso en la mejilla. 

    —¿Qué vas a hacer con Landon? —me pregunta la segunda una vez me suelta. 

    —No tengo ni idea. Ahora solo sé que tengo la cabeza a punto de explotar y que me muero por esos rollitos de primavera que esta —digo, señalando a Summer con el dedo gordo— me ha prometido. Lo demás ya se irá viendo. 

    —De acuerdo. Pues vamos. 

    Entrelaza su brazo con el mío y seguimos a nuestra amiga a la cocina. Sacamos la comida china de las bolsas y nos cogemos un envase cada una. Los triángulos de curry y los rollitos los ponemos en el centro y nos sentamos en la mesa a comer. Al poner el culo en la silla, levanto la pierna, pongo el pie en el asiento y me apoyo en la rodilla mientras cojo un rollito con los palillos, lo mojo en la salsa de soja y me lo llevo a la boca. Brooke me mira y pone los ojos en blanco. 

    —No me puedo creer que todavía no sepas sentarte recta en una mesa para comer. 

    —Sí, lo que pasa es que así la comida sabe mejor. —Vuelve a poner los ojos en blanco mientras yo me río y me termino el rollito.  

    Miro a Summer y no me pierdo ni uno de sus movimientos; cómo se quita los langostinos y los deja sobre un plato. Cómo se echa un poco de salsa de soja, remueve los espaguetis, para luego volver a echarse salsa. Debe de notar mis ojos sobre ella, porque deja los palillos quietos y me mira de reojo. 

    —¿Qué? 

    Me encojo de hombros y me meto un puñado de arroz en la boca. 

    —Que no me puedo creer que te vayas a marchar a la otra punta. 

    Aunque lo digo en tono despreocupado, la verdad es que tengo un nudo enorme en la garganta, pero no quiero que ella se dé cuenta. Escuchamos un suspiro. Ambas nos giramos a la vez para ver a Brooke con lágrimas en los ojos y con una servilleta en las manos. 

    —¿De verdad te vas a marchar? 

    Mi mejor amiga emite un largo suspiro y se lleva las manos a su maraña de pelos. Hoy lo lleva suelto, y sus rizos ruedan sin control sobre su cabeza, pero es un descontrol ordenado. Se tapa la cara con las manos y su cuerpo comienza a temblar. Por un momento creo que está llorando, y Brooke también, porque me mira horrorizada. Cuando estoy a punto de ponerme en pie y acercarme, Summer se quita las manos de la cara y vemos que lo que está es partiéndose de risa. Y sí que tiene lágrimas en los ojos, pero son de la risa que lleva encima. Me mira a mí, después a mi hermana y luego rompe a reír de nuevo. 

    A la sexta vez que hace eso, mi paciencia se agota. 

    Dejo los palillos dentro de la caja y me cruzo de brazos. 

    —Si nos cuentas el chiste, a lo mejor nos reíamos todas. 

    Summer niega con la cabeza y se tapa la boca con la mano. 

    —¡Me voy a vivir con Matt! —grita. Nos mira. Primero a una, después a la otra y vuelve a chillar—. ¡¡Me voy a vivir con Matt a Seattle!! 

    Brooke y yo tardamos medio segundo en darnos cuenta de que está gritando por los nervios… y por la emoción. Brooke comienza a reír y a imitarla. Se pone las manos alrededor de la boca y chilla con ella. 

    —¡¡Te vas a vivir con Matt a Seattle!! 

    Los vecinos probablemente piensen que se nos ha ido la olla, pero… ¡qué coño! Imito la posición de Brooke, solo que yo me pongo en pie y me subo encima de la silla. 

    —¡¡Te vas a vivir con Matt a Seattle!! 

    Las tres lo gritamos juntas tres veces más, hasta que nos pica la garganta y nos escuecen los ojos. Me bajo de la silla y me tiro encima de mi mejor amiga. De esa chica a la que conocí el primer día de guardería y que se convirtió en mi mejor amiga al segundo, a pesar de que me robó el bocadillo. Esa chica que ha sido mi siamesa, que me acompañaba en mis travesuras y que se terminó convirtiendo en una pieza fundamental en mi vida. Esa chica que terminó siendo otra hermana para mí. Brooke no tarda en seguirme, claro está. Ella siempre ha sido la más sensata de las tres. La que nos reñía como una madre cuando hacíamos mal las cosas, pero la que siempre nos terminaba cubriendo cuando nuestra madre, o la de Brooke, nos pillaban. La que acabó siendo una siamesa con nosotras. El vértice perfecto de este peculiar triángulo. 

    Como no podía ser de otra manera, tiramos a Summer de la silla, lo que la lleva al suelo, con nosotras encima. 

    —Me he hecho daño en el culo —se queja Summer, aunque lo hace sin dejar de reírse. 

    —Yo creo que me he roto la muñeca. Luego me la miras. —Mi amiga no me cree, probablemente porque me estoy partiendo el culo mientras se lo digo, pero en serio creo que me he hecho una torcedura. Me duele un montón. 

    —Nunca dejaréis de ser unas lloricas.  

    Brooke nos mira divertida mientras me ayuda a sacar el brazo de debajo de nuestra amiga. Apartamos la silla, que se ha caído con nosotras, para poder tumbarnos las tres en el suelo. Nos pegamos las unas a las otras, juntando nuestras cabezas. Miramos al techo mientras nuestra respiración se ralentiza y el ataque de risa cesa. 

    Summer, que está en el medio, busca nuestras manos y nos las aprieta con cariño. Entrelaza sus dedos con los nuestros y se lleva nuestras manos unidas al pecho. Brooke y yo giramos la cabeza para poder mirarla. 

    Sonríe tanto que sería capaz de hacerle la competencia al mismísimo sol. 

    —Me voy a vivir con Matt porque lo quiero tanto que no hacerlo no me parece una posibilidad. —La barbilla comienza a temblarle. Se pinza el labio y nos mira alternativamente—. Pero os quiero con toda mi alma. Sois mi familia. Sois mis hermanas. 

    —Tonta. No tienes que decirnos esas cosas. 

    —Shh. Calla —me pide. Asiento y me muerdo el interior de la mejilla para no imitarla y ponernos las dos a llorar. Dios, qué día de lloros. No sabemos hacer otra cosa. Y en mí, vale, que lloro hasta con un anuncio de compresas, pero Summer no llora así la maten—. Sois mi familia y, aunque me vaya a la otra punta, eso no va a cambiar. Jamás. Porque seguiré dando por culo todos los días. Vendré, y vosotras iréis a verme. Y estaremos juntas. Siempre. 

    —Siempre —sentencia Brooke. 

    —Siempre —corroboro. Me acerco hasta apoyar la cabeza en su hombro—. Me alegro muchísimo por ti. Te lo mereces, nena. Aunque a Matt lo odio con toda mi alma. 

    Summer se carcajea. Nos aprieta la mano. 

    —Matt me ha enseñado lo que es querer sin reservas a otra persona. Que nadie os quite ese derecho, ni vosotras mismas. 

    No sé ni el tiempo que nos quedamos las tres ahí tumbadas. Así somos nosotras. Podemos pasar de estar cenando muertas de hambre a pelar la pava en el suelo de la cocina durante horas. De llorar, a reírnos como locas. De tener miedo a querer, y a que nos quieran, a tirarnos a la piscina sin saber si está llena. 

    Y es que ya me di cuenta el otro día mirando a Brooke y a Jayden. Las cosas llegan cuando menos te las esperas, y esas son las mejores. Las que no se planean. Las que llaman a tu puerta y entran sin esperar respuesta. Las que aparecen cuando dejas de buscar. 

    

  


   
    Capítulo 55 

    ~Amy~ 

      

    Salimos de casa de Summer bien entrada la noche. Como le quedan apenas quince días para marcharse, hemos decidido pasar todos los días juntas. En realidad, Summer ha insistido en pasar todos los días con Emma, pero tanto Brooke como yo sabemos que en el fondo también quiere estar con nosotras. 

    Como si el destino se hubiera puesto, por una vez, de nuestra parte, pasa un taxi justo en el momento en el que cierro la puerta del patio. Brooke casi se lanza contra el parabrisas, dándole al pobre taxista un susto de muerte. El conductor nos mira fatal cuando abrimos la puerta, pero le juramos, con sonrisas y miradas llenas de pena, que no vamos borrachas. No sé si nos cree o no, pero no nos tira. Pasa primero mi hermana y después la sigo yo. En cuanto cierro la puerta, y el coche arranca, le doy la dirección de mi casa y me recuesto sobre el hombro de mi hermana mayor. 

    —No me puedo creer que Summer se vaya de Boston. 

    —Yo no me puedo creer que Summer se vaya a vivir con un hombre. 

    Me río por el comentario de mi hermana. Ella también y su cuerpo vibra al hacerlo. Me aparto y la miro. 

    —Estoy tan feliz por Summer… —digo—. La voy a echar terriblemente de menos, pero Matt es bueno para ella. La hace feliz. Se nota.  

    —Y menos mal que empezó a hacerle caso a su corazón y no a su cabeza. 

    —Summer puede ser muy cabezota cuando quiere. 

    —Y orgullosa. 

    —Exacto. Y eso no es una buena combinación. Me alegra que se diera cuenta antes de que las cosas se torcieran del todo. 

    —Ajá. 

    Alzo una ceja. No me ha gustado nada cómo ha dicho ese «ajá». No me da tiempo a preguntar. El taxista pega un frenazo, impulsándome hacia delante. Me doy en la mejilla y maldigo. 

    —¡Me cago en mi mala suerte! ¿Es que los taxistas de esta ciudad no saben conducir? —El susodicho pasa de mí. Ni se disculpa. Escupe el importe de la carrera y se queda de brazos cruzados esperando a que le pague. Abro el bolso para sacar la cartera, pero mi hermana me pone una mano encima. 

    —Yo no bajo aquí. 

    —¡Es verdad! —digo, golpeándome la frente—. Tendríamos que haberte llevado a ti primero. Hemos pasado por tu casa. ¿Por qué no has dicho nada? 

    —Porque no voy a casa. 

    —¿Dónde…? —Se me enciende una bombilla a la vez que a mi hermana las mejillas se le tiñen de rojo—. Brooke Marie Williams, ¡estás hecha un putón! 

    Mi hermana se atraganta, el taxista resopla como un toro, y yo me parto de risa. Cuelo medio cuerpo entre los asientos del conductor y copiloto y miro al pobre hombre lo más seria posible. 

    —Va a llevar a mi hermana con su novio y va a conducir con cuidado, sin correr y sin volver a pegar un frenazo así. ¿Me ha oído? —No me espero a que me conteste. Vuelvo a mi sitio y le doy un abrazo a mi hermana—. No sueltes eso que te hace tan feliz, hermanita. Tienes un brillo especial en la cara, y la piel tan lisa como el culito de un bebé. 

    Le doy un beso en la mejilla y abro la puerta del taxi para salir. Justo cuando esta se cierra, la ventanilla se baja, y Brooke me llama. 

    —Todos metemos la pata. Nunca has sido una persona orgullosa, no empieces a serlo ahora. 

    Sube la ventanilla y el coche se pierde en la oscuridad de Boston. Levanto la cabeza y miro la ventana de Landon. La luz está apagada y no se ve movimiento dentro. Saco el móvil y compruebo si tengo algún mensaje o alguna llamada. 

    Nada. 

    Vuelvo a guardar el móvil en su sitio a la vez que saco las llaves para abrir el patio. No tengo ganas de esperarme al ascensor, así que subo hasta mi piso por las escaleras. Al llegar, tengo media lengua fuera. En serio, debería plantearme de nuevo eso de ir al gimnasio. O de salir a correr. 

    Mi cara se agria en cuanto meto la llave en la cerradura y la música llega hasta mis oídos. Por lo visto, mi querida vecina ha decidido dar otra fiesta. 

    Cuelgo el abrigo en la percha y voy directa a mi dormitorio sin saludar a nadie. Estoy a punto de entrar en mi santuario cuando la puerta del baño se abre. Sharon sale de él acompañada del español de la otra vez. Casi les doy las gracias cuando veo que ambos van vestidos. Aunque el español lleve más pintalabios en la cara que mi compañera de piso. 

    —¡Si es mi compi! 

    —Buenas noches, Sharon. 

    Es muy tarde y no tengo tiempo ni ganas de lidiar hoy con ella. Abro la puerta, pero un pie me impide cerrarla. Levanto la cabeza y me encuentro con ella. 

    —Han dejado eso para ti por debajo de la puerta. 

    Señala algo detrás de mí. Me giro y veo lo que parece ser un sobre marrón sobre la colcha. Cuando voy a preguntar quién ha sido, ya han desaparecido y solo queda la estela de sus risas. 

    Cierro la puerta y me acerco indecisa. ¿Y si es una broma de Sharon? Un sobre de esos que abres y, al hacerlo, te manchas la cara de tinta. Aunque es demasiado fino para eso. 

    Enciendo la luz de la mesita y me incorporo, con miedo, a ver si hay algo escrito en él. Solo está mi nombre. Y reconozco la letra de inmediato: Landon. 

    Lo cojo y rasgo el sobre. Dentro hay un fajo de papeles grapados y un sobre, blanco, suelto. Miro el fajo primero y el corazón comienza a bombearme en el pecho al ver el titular: Solicitud de divorcio. Me voy hasta la última página corriendo y miro las firmas: Landon Harris y Sheryl Harris, que por lo visto vuelve a ser Joyner. 

    Echo un vistazo rápido al resto de hojas y, sí, es la solicitud de divorcio de Landon y Sheryl, y está firmada por ambos a fecha de hoy. Cojo el sobre que está suelto con manos temblorosas. Este no lleva nada escrito por ningún lado y no está cerrado. Lo abro y saco una hoja. Es una carta. Escrita por Landon de su puño y letra. Me siento en la cama y la acaricio con el pulgar mientras comienzo a leerla. 

      

    Hola, vecina. 

    ¿Te he contado alguna vez cómo conocí a la mujer más exasperante, volátil e irritante del mundo? Fue hace apenas unos meses, uno de esos días de mierda en los que solo tienes ganas de llegar a casa, tomarte una cerveza y dormir. Pues iba a hacerlo, estaba a punto, cuando algo captó mi atención. En ese momento pensé que era el olor a café y chocolate que salía de una pequeña pastelería, pero con el tiempo me di cuenta de que no fue eso. Sino que fue ella, que, sin saberlo siquiera, me llamaba a entrar para conocerla. 

    Como no podía ser de otra manera, la forma de hacerlo no fue normal, porque con ella nada lo es. Fue atropello, porque esa chica no llegó a mi vida, aterrizó en ella, y lo hizo sobre mis brazos. Cuando levanté la cabeza, miré sus ojos y sentí sus brazos alrededor de mi cuello, tuve las mismas ganas de gritarle que de enterrar la nariz en su pelo y aspirar su aroma (y de besarla hasta que se olvidara de su nombre, pero eso a lo mejor es muy brusco). Pero me decanté por lo primero, pues como te he contado estaba teniendo un día de mierda y ladraba más que hablaba. 

    Pero el destino quiso apiadarse de mí y la volvió a poner en mi camino. Y, a partir de ahí, todo fue cuesta abajo y sin frenos. Esa chica me pone de los nervios. Es deslenguada, terca y parece la niña del exorcista cuando se enfada. Tiene la mecha muy corta y no he visto a nadie enfadarse tan rápido como a ella.  

    Pero me vuelve completamente loco. Adoro su forma de sonrojarse cuando estoy delante o cómo mete la pata el noventa por cien del tiempo, porque eso la hace única. La chica más especial que he conocido. La que ha conseguido que me olvide del motivo que me trajo a Boston porque solo puedo pensar en ella. Me hace reír a todas horas y me encanta cuando me mira con el ceño fruncido o los labios estirados porque solo puedo pensar en besarlos hasta que vuelvan a su estado natural y vuelta a empezar. No me gustó encontrármela en el ascensor de mi trabajo ese primer día porque pensé que pondría mi vida del revés, pero la realidad es que ya lo había hecho. 

    Pero he metido la pata, ¿sabes? No le conté que estaba casado. No lo hice porque tuve miedo de su reacción, porque me había enamorado de ella y no quería que pensara algo que no es. Sin embargo, las mentiras tienen las patas muy cortas, se ha enterado de la peor manera posible y me ha apartado de su lado. 

    ¿Tú crees que habrá alguna manera de que me perdone? He pensado en salir desnudo corriendo bajo la lluvia, en encadenarme a su terraza e, incluso, en cantarle una serenata bajo su ventana. Aunque estoy abierto a sugerencias, así que, si se te ocurre alguna otra cosa, estaré encantado de escucharte. 

    Nunca creí que podría llegar a enamorarme de una persona a los pocos días de conocerla, pero la realidad es que me enamoré de ella a los pocos segundos, solo que no me había dado cuenta hasta hoy, cuando la he visto mirarme con sus preciosos ojos marrones llenos de rabia y de dolor. 

    Por si no lo sabes, soy el chico de al lado y estaré esperándote hasta que decidas que vale la pena perdonarme. 

      

    Tu vecino gruñón, 

    L 

      

    Me llevo la carta al pecho y sonrío con ganas. ¿Cómo no hacerlo? Está como una cabra, y me ha dicho que me quiere. Cojo de nuevo el fajo de documentos grapados y mi corazón se salta un latido al ver su nombre escrito en todas las hojas, sobre todo en la última.  

    Dejo los documentos sobre la cama y, carta en mano, salgo a la terraza. Sigue lloviendo. No tanto como esta tarde, pero sí lo suficiente como para molestar y mojarte. Miro hacia su terraza y no hay nadie, aunque sí que se ve la luz del dormitorio encendida. Me guardo la carta en el bolsillo del pantalón y salto el muro. Al hacerlo, miro hacia el ventanal y sonrío como una idiota al verlo tumbado en la cama, dormido, con el brazo extendido y el móvil en la mano. 

    La puerta está abierta. 

    Entro con sigilo y la cierro con cuidado. Me acerco hasta la cama y me permito observarlo durante unos segundos; continúa vestido, incluso lleva las botas puestas y, aunque tiene los párpados cerrados, se le nota el semblante serio y el ceño ligeramente fruncido. 

    Me quito los zapatos, le quito el móvil de la mano y me tumbo junto a él para estar cara a cara. Alargo el brazo y le rozo con el dedo índice la expresión ceñuda de su rostro. Mi caricia lo sobresalta, porque pega un bote a la vez que me agarra por la muñeca y abre los ojos, desconcertado. 

    —Hola, vecino gruñón —saludo algo nerviosa en apenas un susurro. 

    Landon me mira serio durante unos segundos que se me hacen eternos, hasta que sus labios se extienden en la sonrisa más bonita del mundo. Esa que consigue hacerme flaquear y meter la pata. 

    Su mano todavía sujeta mi muñeca, así que la empuja hacia su pecho, colocando mi palma abierta sobre él. 

    —Siento mucho haberte mentido. 

    Su voz sale ronca, pero sobre todo sale sincera. Me acerco lo máximo que puedo, hasta que nuestras narices se rozan. 

    —Siento mucho haberte dicho esas cosas. No las pienso. 

    —Amy, no es necesario que te disculpes. 

    —Pero quiero hacerlo. No debería haber dicho lo que dije. 

    Deja mi mano sobre su pecho y la suya la sube para acariciarme el pelo. 

    —Estás empapada. 

    —Aún no ha dejado de llover. 

    —¿Te has mojado mucho antes? 

    —Lo justo para coger una pulmonía. 

    —Yo creo que he cogido otra, así que podemos pasarlas juntos. 

    Me río y niego con la cabeza. Landon me sigue acariciando el cabello y me aparta un mechón de pelo de la cara, colocándolo detrás de la oreja. 

    —Debí contarte lo de Sheryl. 

    —Sí que debiste hacerlo. 

    —En mi defensa diré que no sabía qué era esto —dice señalándonos a ambos. 

    —¿Y ahora ya lo sabes? 

    Sonríe de medio lado, baja la mano hasta mi cintura y me aprieta contra él. Paso una pierna por encima de la suya, encajando su cuerpo con el mío. 

    —Creo que me he encaprichado muy mucho de ti, Amy Williams. 

    Me pinzo el labio, nerviosa, y agacho la cabeza. Leer esas palabras en la carta ha sido maravilloso, pero escuchar cómo salen de la boca de Landon es de otro calibre, porque las hace real. 

    Me sujeta por la barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos. 

    —¿No crees que es una locura? Hace apenas unos meses que nos conocemos. 

    —Las mejores situaciones son las que se basan en locuras, y tú eres la mayor de todas. 

    —¿Aunque te saque de quicio? 

    —Aunque me saques de quicio, porque también consigues que el mundo gire sin control. 

    —¿Y eso no es malo? 

    —Eso es malísimo, porque tú tienes todo el control.  

    —¿Estás diciendo que puedo domar a Landon Harris como quiera? 

    —Estoy diciendo que puedes hacer con Landon Harris lo que te dé la real gana. 

    —Es bueno saberlo. Porque ahora lo único que quiero es que Landon Harris me bese. 

    Sonríe, frota su nariz con la mía y clava sus dedos en mi cadera. Yo me aferro con fuerza a sus brazos y doy las gracias por estar tumbada. Acerca sus labios a los míos, que empiezan hormiguear por el calor que desprende. 

    —¿Alguna petición más? 

    Lo miro a los ojos y sé qué es lo que quiero pedir. 

    —Que me rasques donde más me pica. 

    

  


   
    EPÍLOGO 

      

    Hace más calor en la habitación de lo que Summer se imaginaba, aunque también puede deberse al esfuerzo sobrehumano que está haciendo. Se pasa una mano por la frente y, efectivamente, está perlada de sudor.  

    —No puedo más —solloza, a punto de echarse a llorar de nuevo. 

    —Venga, pequeña, un último empujón. —Levanta la cabeza y mira a Matt con todo el odio con el que puede mirarlo. Este sonríe y le guiña un ojo—. Venga, a la de tres. 

    Le acaricia los tobillos con dulzura, pero Summer está demasiado agotada como para notarlo. 

    —Eso es lo que me has dicho hace tres empujones, que era el último. Te juro, Mathews Brown, que, como me vuelvas a mentir, lo que voy a empujar es mi talón contra tu boca. 

    Matt intenta sofocar una carcajada, pero Leo, el chico que está al lado del monitor que controla a Summer, no lo consigue. Esta resuena en la habitación vacía. Summer se gira a él y lo fulmina con la mirada. 

    —¿Quieres llevarte tú la patada en la boca? 

    Leo finge cerrarse la boca con cremallera, aunque la diversión sigue patente en sus ojos. Summer dirige ahora su atención a Matt, que la mira desde abajo. Aunque lleva el gorro puesto y una mascarilla que le tapa media cara, mi mejor amiga sabe que está sonriendo, pero no porque se esté burlando de ella, sino por lo que está a punto de suceder. 

    —¿Lista, pequeña? 

    Summer asiente, porque ya no tiene fuerzas ni para hablar, respira hondo y da un último empujón. 

    En cuestión de segundos, el que sería clasificado como el mejor llanto del mundo inunda la habitación. Y es que Matt no solo se llevó a Summer a Seattle, se llevó también a un ser microscópico que crecía en el vientre de la chica y que ninguno de los dos lo supo hasta un mes y medio después. Un ser que se terminaría convirtiendo en una preciosa niña de ojos color ámbar como su padre y piel color café tostado al sol como su madre. 

    Matt se levanta con la pequeña en brazos, que no ha dejado de llorar desde que ha salido, y se acerca hasta donde está Summer, exhausta, pero más feliz de lo que lo ha estado en su vida. Extiende los brazos y coge a su hija en brazos en cuanto Matt se acerca. 

    —Dios, es preciosa.  

    La pequeña se calla en cuanto escucha el sonido de su madre. Summer se la recuesta en el pecho y la abraza con cariño, pero suave, pues tiene miedo de que se rompa. Levanta la cabeza y mira al padre de la criatura, que llora igual o más que ella. Matt sonríe y se inclina para dejar un beso en la frente de Summer, que está empapada de sudor, pero a él no le importa. 

    —Te quiero, pequeña. 

    —Yo también te quiero, Matt. 

    —Hace un momento no lo parecía —apunta él, entre risas, recordando los gruñidos de Summer y las miradas de odio. 

    Summer pone los ojos en blanco y le quita importancia con la mano que tiene libre. La pequeña, que se mueve inquieta, comienza a llorar de nuevo, atrayendo la atención de sus padres. 

    —Me la tengo que llevar, doctor Brown. 

    La pediatra se coloca junto a la madre, lista para llevarse a la niña y hacerle las pruebas pertinentes. Summer la llena de besos antes de pasársela a la doctora. 

    —Ten mucho cuidado, es superpequeña. 

    La doctora ríe y les guiña un ojo antes de desaparecer en la habitación de al lado. Summer se desploma en la camilla y cierra los ojos, muerta de sueño. 

    —Lo has hecho fenomenal —le susurra Matt al oído. Summer se gira para poder quedar cara a cara. 

    —¿Y Jacob? 

    —Con Lizz, arriba. ¿Quieres subir ya? 

    Summer asiente. Matt mira a su ayudante, que se ha quedado sustituyéndolo en la cura a Summer, y este le indica con un asentimiento de cabeza que ya ha terminado. La doctora regresa con la niña en brazos, ya cambiada de ropa y arropada en una manta rosa y blanca que le regalamos Brooke y yo. Se la entrega de nuevo a Summer y así, juntos los tres, suben a la habitación. 

    Nada más entrar, un histérico hermano mayor se levanta corriendo para acercarse hasta Summer y poder arrebatarle a la pequeña.  

    Jacob la coge en brazos con una gracia innata, sin siquiera felicitar a su padre o a Summer, pues solo tiene ojos para esa pequeña que lo mira embobada y que le agarra el dedo índice como si fuera su salvavidas. 

    —¿Sabes, pequeña? Voy a protegerte de todo el mundo, hasta de nuestros padres, que son un auténtico coñazo. 

    Ninguno de los tres adultos que hay en esa habitación puede evitar romper a reír. Lizz se acerca hasta la recién parida y le da un abrazo. 

    —¿Qué tal? 

    —Me duelen hasta las pestañas. 

    Tanto Lizz como Jacob se han ido a vivir a Seattle. Aunque Jacob está en una época difícil y, por lo que nos cuenta Summer, discute más con su padre que hablan, tanto padre e hijo se adoran, y se les hacía complicado vivir tan lejos el uno del otro. Y para Lizz tampoco estaba siendo fácil criar ella sola a un adolescente. Por lo que madre e hijo empaquetaron su vida en Boston y se trasladaron a vivir a Seattle. En contra de lo que pensaba mi mejor amiga en un principio, Lizz se ha convertido en una pieza fundamental en su vida. Es tal y como Matt se la describió una vez; «la mejor amiga que puedas llegar a tener» y ¿para qué mentir?, aunque me puse un poco celosa al principio, terminé por alegrarme, porque así Summer no estaba sola en una ciudad tan grande. 

    La pequeña se ha quedado dormida en brazos de su hermano, quien la mece de un lugar a otro de la habitación a la vez que le canta una canción de cuna. Lizz se acerca hasta su hijo y le reclama a la niña que, a regañadientes, se la da.  

    —¿Ya tenéis nombre? —le pregunta a su exmarido mientras le entrega a la niña, que la mira embobado pues, aunque fue un shock cuando se enteró de que sería padre de nuevo a sus casi cuarenta y tres años, ahora que la tiene en brazos no se imagina la vida sin ella. Y eso que solo tiene una hora de vida. 

    Se sienta junto a Summer en la cama, le da un beso en los labios y le pasa un brazo por los hombros. 

    —¿Qué me dices, pequeña? ¿Has elegido ya nombre? 

    Summer asiente sonriente mientras le pide a Matt el teléfono móvil. Le hace una foto a su hija, entra en el chat que tiene con nosotras y nos la envía junto con un texto que reza: 

      

    Summer: 

    Una nueva Williams ha llegado al mundo. Os presento a Willa Brown. Willa, estas son tus tías, Amy y Brooke.  

      

    ~ 

      

    —¿Quieres hacer tú los honores? 

    —¿Por qué no lo hacemos los dos a la vez? 

    Jayden asiente. Se inclina hacia delante y deposita un suave beso en los labios de Brooke. 

    —Me muero del asco. 

    —A mí me parece romántico. 

    Jayden y Brooke se apartan para ver a sus hijos. A Mason, que los mira con cara de asco, y a Emma, que los mira contenta. 

    —Se pasan el día dándose besos, Emma. Eso no es bonito.  

    —Porque tú eres un ucrón. 

    —Se dice hurón. Y no lo soy. 

    Jayden coge a su hijo por el cuello y lo aprieta fuerte contra sí, revolviéndole el pelo con los nudillos. 

    —Eres mi pequeño hurón, pero te quiero. 

    —¡Quita, papá! 

    El niño se desprende del agarre de su padre. Le arrebata las llaves que lleva en la mano y se acerca a la cerradura para abrir la puerta. 

    —¡La tienen que abrir ellos! —grita ella, intentando quitarle las llaves de las manos, pero Mason levanta el brazo en alto, impidiéndoselo. Se ríe mientras ve a la pequeña Emma dando saltos para intentar cogerla. Y, no es porque Emma sea bajita, es que Mason es demasiado alto para tener solo siete años. 

    —Vale. Se acabó. —Jayden le quita las llaves a su hijo de la mano—. Vamos a abrirla los cuatro juntos, ¿de acuerdo? 

    Los tres asienten, cogen la llave y la meten en la cerradura. Le dan un par de vueltas y, finalmente, la puerta se abre, dándoles la bienvenida a su nuevo hogar. 

    Lo de Jayden y Brooke puede decirse que va mejor que bien. La verdad es que quisieron ir despacio, conocerse e ir viendo cómo Mason y Emma llevaban la relación. Y, aunque estos dos se pasan el día peleándose, también fueron los que les dieron el empujón definitivo, pues fue el propio Mason quien, un día cansado de ir a pasar el día a casa de Emma y después regresar a la suya por la noche, le preguntó a su padre si podían quedarse a dormir. 

    A partir de esa noche, decidieron hacerlo oficial del todo y comprarse una casa para los cuatro juntos. A mí me entró un ataque de risa cuando me dijeron dónde vivirían, mientras Landon puso los ojos en blanco y les dijo que estaban locos. Y es que ya quedó claro una noche que, a Landon, Salem no le gusta nada. 

    —¡Me pido el altillo! 

    Mason corre escaleras arriba seguido de Emma. Jayden rodea a Brooke por la cintura mientras le aparta el pelo del cuello y comienza a besárselo. 

    —¿Te gusta? 

    —Me encanta. ¿Y a ti? 

    Jayden la sujeta por la barbilla y le gira la cabeza lo justo para poder mirarla a los ojos. 

    —A mí me gustas tú, pero eso ya lo sabes. 

    Brooke se da la vuelta, lo abraza por el cuello y se pone de puntillas para poder alcanzar sus labios. 

    —¿Te he dicho hoy que te quiero, Jayden O’Connor? 

    —Sí, pero no me importa escucharlo de nuevo. 

    Brooke ríe y niega con la cabeza mientras roza sus labios con los suyos. 

    —Te quiero. 

    —Y yo a ti, señorita Williams. 

    El beso, que comienza siendo suave y delicado, poco a poco se transforma en algo rudo y un tanto salvaje. Jayden se separa de ella antes de que las cosas se le vayan de las manos y la mira con la promesa de hacerle mil y una cosas en cuanto el resto de los habitantes duerman. Brooke se pinza el labio y se ruboriza con solo pensarlo, y es que da igual que lleven más de un año besando a ese chico casi a diario, por no decir el resto de las cosas que hacen juntos, Brooke sigue poniéndose igual de nerviosa que el primer día. 

    Brooke da una vuelta sobre sí misma para admirar el amplio hall en el que están. Se enamoró de esta casa en cuanto la vio. Tiene el recibidor que comunica con la cocina, que es enorme, y esta con el salón. Por no hablar de las escaleras que conducen al piso superior, compuesto por cuatro dormitorios, tres de ellos suits, y una amplia terraza, además del altillo que, por lo que parece, será el nuevo dormitorio de Mason. 

    —Mason, ¡baja! —lo llama su padre. Este no tarda más de dos minutos en hacerle caso. 

    —¿Ya? 

    —Sí. 

    Mason levanta el lugar y desaparece. Jayden coge a Brooke de las manos y la conduce hasta uno de los sofás que hay en el comedor. 

    —¿Te sientas? 

    —¿Qué ocurre? 

    Jayden no le contesta. La sujeta por los hombros y la obliga a tomar asiento. Mason no tarda en aparecen con Emma de la mano. La lleva hasta donde está su madre y la sienta a su lado. 

    —¿Listo? —pregunta Jayden a su hijo. Este asiente sin dejar de sonreír. Jayden saca el móvil del bolsillo y trastea con él. Cuando parece dar con lo que busca, mira a Brooke, le guiña un ojo y le dice; «te quiero» sin emitir sonido. Brooke no entiende nada, aunque no puede evitar estar nerviosa y notar un cosquilleo recorriéndola entera. 

    Una música comienza a salir del teléfono móvil. A Brooke le llevan solo dos segundos darse cuenta de que se trata de Marry you, de Bruno Mars. Padre e hijo empiezan a mover el pie derecho al son de la música y, en cuanto Bruno canta eso de: «It's a beautiful night, we're looking for something dumb to do», Brooke ya está riendo y llorando, todo a la vez, mientras Jayson canta la canción a pleno pulmón acompañado de su hijo, que está casi tan animado como él. 

    Emma busca la mano de su madre, que descansa sobre su regazo, y la mira riéndose y feliz. Mientras tanto, padre e hijo cantan, mueven las caderas, los brazos, dan vueltas y las señalan a ambas cada vez que dicen: «I think I wanna marry you», y es que eso es lo que quieren estos dos chicos, casarse con ellas, compartir sus vidas con estas dos chicas que los vuelven locos, cada uno a su manera. Cuando la canción está a punto de terminar, se acercan hasta ellas, ponen una rodilla en el suelo, y Jayden se saca una cajita de terciopelo negra del interior de la chaqueta. Coge la mano de Brooke, que tiembla ligeramente, y la besa para después entrelazar sus dedos. 

    —¿Queréis casaros con nosotros? 

    —¡Dios, síííí! 

    Se arroja a los brazos de Jayden, sin importarle que los niños estén delante, y lo tira al suelo mientras se lo come a besos, literalmente. 

    Emma se lanza sobre la espalda de su madre, y Mason finge mil y una arcada, aunque termina uniéndose al abrazo. Los cuatro entran en una guerra de cosquillas, pellizcos y todo lo que se les ocurre, mientras ríen, y Jayden y Brooke se miran con mucho amor, pues nunca imaginaron que terminarían enamorándose de su mejor amigo. 

      

    ~ 

      

    Me ajusto el vestido, apago la luz de la habitación y cierro la puerta. Salgo al comedor y tengo que sofocar una carcajada al ver a Landon mirándose en el espejo con el semblante serio y sin dejar de resoplar. 

    —Deja de analizarte tanto. Estás guapísimo. 

    Se gira a mirarme con mala cara, pero sexi a rabiar. Bueno, no es que esté muy sexi, pero a mí me vuelve loca. Camino moviendo las caderas de manera sugerente hasta situarme a su lado. Lo abrazo por la cintura y me aúpo hasta darle un beso minúsculo en los labios. No quiero estropear el maquillaje, que me ha costado lo suyo para que quede perfecto. Landon coloca las manos en mi culo y me lo estruja mientras intenta acercarse de nuevo y darme un beso en condiciones, pero coloco una mano en su pecho y lo aparto con suavidad. 

    —Ni se te ocurra. ¿Tú sabes lo que me ha costado todo esto? —digo señalando nuestras caras. 

    —Encima, es que no puedo ni besar a mi chica en condiciones. Aún sigo sin saber cómo me he dejado convencer para hacer esto. 

    Doy un paso atrás, soltándome de su agarre, y mirándolo de forma lasciva cojo el dobladillo del vestido y me lo subo, poco a poco, hasta la cintura. Landon traga saliva observando mi diminuto tanga negro, y yo me empapo solo de verlo. 

    —Porque después tendrás tu recompensa. 

    Alarga la mano, intentando rozarme, pero salgo corriendo mientras me ajusto de nuevo la falda y río a carcajadas. 

    —¡Eres la mujer más cruel del mundo! 

    —Pero me quieres. 

    —Qué remedio. Eres la única que consigue que vaya empalmado las veinticuatro horas del día. 

    Chasqueo la lengua contra el paladar y ruedo los ojos poniéndolos en blanco, aunque en el fondo me encanta que eso sea verdad, y que después de casi dos años yo no sea la única de esta relación que está enamorada hasta las trancas. 

    Voy hasta el armario y saco nuestros abrigos. Se lo tiendo y se lo pone con lentitud, pues, aunque no pare de quejarse, sé que no quiere estropearse el maquillaje ni el disfraz que lleva puesto. Suena el timbre de la puerta y sonrío feliz mientras salto y doy palmas. Ahora es él quien pone los ojos en blanco, pero también es él quien coge el bol de chucherías y se acerca hasta la puerta para abrir. 

    —¡Truco o trato! 

    —¡¡Truco!! —gritan un grupo de niños. Solo reconozco a uno, que es nuestro vecino del tercero. El resto deben de ser sus amigos. 

    Landon les da un puñado de caramelos a cada uno, les pide por favor que coman con moderación o se les caerán los dientes y cierra la puerta. Da una vuelta sobre sus talones y me enseña el bol prácticamente vacío. 

    —Dime que te quedan caramelos para Mason y Emma, porque estos niños se lo han comido casi todo. 

    Cojo la mochila que descansa en el suelo y saco dos bolsas con el doble de chucherías que las que había en ese bol. 

    —Los vas a matar de una subida de azúcar. 

    —Yo soy la tía, ¿recuerdas? Tengo que malcriarlos. Ya se encargarán Jayden y Brooke de llevarlos al dentista. 

    Es Halloween, una de mis fiestas favoritas del año, y como no podía ser de otra manera voy a disfrazarme. El año pasado no lo pude celebrar porque estuvimos en Seattle visitando a una embarazadísima Summer, pero este año nadie se libra, ni siquiera Landon, que lo he arrastrado conmigo nada más y nada menos que a la nueva casa de mi hermana en Salem. Cuando se lo dije casi se le salen los ojos de las órbitas, pues ya quedó patente que no es solo que odia este día, sino que también odia Salem en Halloween. Y disfrazarse. Así que, ¿qué hice yo? Diseñar disfraces a juego, y así es como hemos terminado vestidos como Jack y Sally, los protagonistas de Pesadilla antes de Navidad. Landon va todo pintado de blanco, con los ojos en negro y una línea en los labios que va de una punta de la mejilla a otra simulando una cicatriz enorme. El traje chaqueta negro a rayas blancas le está de muerte.  

    Me pilla observándolo embobada, así que se acerca hasta mí, vuelve a poner las manos en mi trasero, pues parece su sitio favorito, y me impulsa haciendo que pase mis piernas por su cintura. Anda hasta que mi espalda toca una pared y me dedica esa sonrisa que sabe que me vuelve idiota y con la que consigue todo lo que se propone. 

    —Si me sigues mirando así, te juro que mando a la mierda estos disfraces y te hago todas las marranadas que se me están pasando ahora mismo por la cabeza. 

    Su propuesta es tentadora. Más que tentadora. Y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano por no dejarme llevar por la lujuria y arrancarme yo misma las medias y este vestido que, de repente, me pica horrores. Acerco mis labios a los suyos y se los rozo con la punta de la lengua. Despacio. Como sé que a él le gusta. Landon jadea, me aprieta fuerte el culo y se mueve para que su entrepierna haga fricción con la mía. Le paso las manos por las solapas del abrigo hasta la nuca, que le masajeo con suavidad. 

    —Estamos tres horas y después volvemos a casa y me haces todas esas marranadas y más. 

    —Una hora. 

    —Dos. 

    —Una y media y es mi última oferta. 

    Me lo pienso y al final asiento. ¿A quién quiero engañar? Se me va a hacer la hora y media más larga de la historia. 

    Me da un pico fuerte en los labios, se aparta y me deja en el suelo. Me limpia con el pulgar la comisura de la boca, que debe de habérseme manchado de blanco, y me da una palmada en el trasero antes de abrir la puerta e indicarme con un movimiento de la mano que pase yo primero. 

    En cuanto salimos a la calle, Landon entrelaza sus dedos con los míos, les da un beso y los introduce en el bolsillo de su abrigo. Es algo que hace desde el primer día y, aunque visto desde fuera puede parecer algo mecánico, para mí es enorme. 

    Doblamos la esquina y llegamos a donde Landon tiene aparcado el coche. Me abre la puerta, me da otro beso y se va a su lado en el asiento del conductor. En cuanto entra, pone la calefacción y enchufa la radio. Se gira a mirarme desdeñoso cuando la banda sonora de la película a la cual representamos comienza a escucharse por los altavoces. 

    —¿En serio? 

    Me encojo de hombros. 

     —Estamos en Halloween, amigo. ¡Que se note! 

    —¿Que esto no es suficiente? 

    Se señala de arriba abajo. Lo miro y niego con la cabeza. 

    —No te quejes tanto y arranca, al final vamos a llegar tarde. 

    Sé que quiere seguir protestando, pero al final cede, pone la primera y nos perdemos por las calles de la ciudad que tanto amo. Miro por la ventana y no puedo evitar quedarme embobada observando las maravillas que hace la gente para decorar sus casas; hay calabazas iluminadas por todas partes, tumbas, espantapájaros, telarañas, zombis… Sin contar con la cantidad de niños que corren de un lado a otro de las casas pidiendo caramelos y asustándose los unos a los otros. 

    Salimos de Boston y en apenas veinticinco minutos nos plantamos en Salem. En vez de girar hacia la derecha, Landon toma el camino de la izquierda. La miro ceñuda, pero él no me está mirando a mí. Mira al frente. Aunque va pintado y es difícil adivinar su expresión, su cuerpo me dice que está nervioso. Tamborilea con los dedos sobre el volante y lo veo mover el pie que tiene sobre el embrague. 

    —¿Estás bien? 

    —¿Sabes que te quiero? —pregunta de repente. No me da tiempo a contestar. Ralentiza el coche hasta detenerlo del todo. Miro alrededor y abro la boca cuando veo que ha parado frente a una casa marrón de dos pisos, con un porche enorme y todo decorado de Halloween.  

    —¿Por qué estamos aquí?  

    Escucho cómo quita la llave del contacto y abre la puerta. En dos zancadas lo tengo frente a la mía. La abre y me tiende la mano. 

    —Ven conmigo. —Se la cojo y salgo de coche. Entrelaza de nuevo sus dedos con los míos y me arrastra hasta llegar a la puerta principal. Abre la palma de la mano que tiene libre y me muestra lo que parece ser una llave. Lo miro a él, después a la llave y luego otra vez a él—. Te quiero, Amy Williams. Te quiero desde el primer momento en el que me oliste. —Le golpeo en el hombro, aunque no puedo evitar reír nerviosa. 

    —Me lo recordarás toda la vida, ¿verdad? 

    —No lo dudes. —Finjo ofenderme, pero la verdad es que el corazón me bombea descontrolado sobre el pecho. Señala la llave con la cabeza y después hacia la puerta—. ¿Haces los honores? 

    La cojo, con manos temblorosas, como si fuera una bomba a punto de explotar, y la meto en la cerradura. El cerrojo está un poco duro, pero al final cede. Entramos en lo que parece ser un comedor enorme lleno de luces de colores por todos lados. Landon me lleva hasta colocarnos en el centro y vuelve a cogerme de las manos. 

    —¿Qué es esto, Landon? 

    —Es nuestra casa, si quieres —dice dubitativo. 

    Miro alrededor, entre nerviosa y excitada. 

    —Esto… ¿qué? 

    —He comprado la casa. Bueno, he dado una señal. No quería formalizar el pago hasta no estar seguro de que la quieres. 

    —¿Lo dices en serio? —Asiente, esta vez sonriendo—. Pero ¡si tú odias Salem! 

    —Ya ves. Me he vuelto irreconocible. —Río y lo abrazo por el cuello. Él me alza en el aire y da vueltas conmigo—. ¿Te gusta? 

    —¿Qué dices? ¡Me encanta! —Cuando me deja en el suelo, una duda me asalta—. ¿Y Claire? 

    —¿Qué pasa con ella? 

    —Sé que te gusta tenerla cerca. 

    Aunque ya ha pasado mucho tiempo desde el altercado, y aunque Landon ha aprendido a comportarse como un ser humano cuerdo y dejar la vena sobreprotectora en un cajón de la mesita, no puede evitar seguir preocupándose por ella, y sé que separarse de ella de esta manera es un paso enorme. No tanto como irse a vivir a otro estado, pues Salem está a apenas media hora de Boston, pero antes vivía a cinco minutos a pie. 

    —Se va a vivir con Phoebe. 

    —Oh, ¡Dios mío! ¿De verdad? —Landon pone los ojos en blanco y se encoge de hombros, pues solo hace dos meses que mi cuñada y la socia de mi hermana están saliendo, pero parece que lo suyo va muy en serio—. ¡Me alegro un montón por ellas! Y sé que tú también, aunque pongas esa cara. 

    —Pues claro que me alegro. Solo es que se me hace raro que se vaya a vivir con otra persona y que esa persona sea su pareja. Es un compromiso muy serio. 

    —Pero ¿ella está bien? 

    —Bien, feliz, decidida y relajada. 

    —¿Y su hermano? 

    —Su hermano está orgulloso de ella y enamorado de ti. —Me da un beso en la punta de la nariz. Me agarro fuerte a su cuello y dejo que dé vueltas conmigo. 

    De repente, otra duda me asalta. Me suelto lo justo para poder mirarlo a los ojos. 

    —¿Y Carter? 

    —Creo que había quedado con Rita. ¿O era con Samantha? A lo mejor me dijo Sarah, pero no lo recuerdo bien. 

    —¡No, hombre! No te estoy hablando de la vida sentimental de Carter. Para eso necesitaríamos una semana entera y sentarnos con unas cervezas en la mano. Si vivimos aquí, estará lejos de nosotros. ¿Quieres eso? 

    —Ya lo vemos a diario en el trabajo. ¿También hay que tenerlo como vecino? 

    —Hay un cuarto para él aquí. —No pregunto, afirmo. 

    Landon asiente y señala la puerta que da a la parte de atrás. 

    —Hay un cobertizo ahí fuera con dormitorio y baño. Vino a ver la casa conmigo y, no me preguntes cómo, el de la inmobiliaria le dio unas llaves para él y ha colgado un cartel en la puerta con su nombre. 

    —¿En serio? 

    —Te lo juro. Luego vamos y lo ves. 

    —Pero no puede traer tías aquí. No va a ser su picadero. 

    —Uy, qué va. Más bien lo ha llamado: «Su remanso de paz».  

    Rompo a reír y me tiro de nuevo a sus brazos. Esta vez me da igual que vayamos maquillados, pues lo beso con ganas. Landon me corresponde al instante. Nos deslizamos hasta quedar tumbados en el suelo. 

    —Entiendo que esto es un sí. —Sonríe pegado a mis labios mientras habla.  

    —¿Bromeas? Esta casa es maravillosa, Landon. Me encanta. 

    —Aún no la has visto entera. 

    —Me da igual. Es tuya y mía y… Es perfecta. Además, ¿cómo voy a decirte que no a algo? Estoy enamorada de ti, señor Harris. Me es muy difícil decirte que no. 

    —Es bueno saberlo, vecina. A mí me vuelves completamente loco. 

    No ha dejado de llamarse así ni un solo día, y ni uno de esos días ha dejado el estómago de llenárseme de mariposas al oírlo. 

    Nos besamos, nos abrazamos y reímos. Ya me da completamente igual el disfraz y el maquillaje, solo quiero estar pegada a él y que no me suelte. Me enseña la casa, habitación por habitación, mientras imaginamos cómo llenarlas todas. Se santigua cuando llegamos a la cocina y le digo que ahí aprenderé a hacer galletas. Lo ignoro, porque es algo que pienso hacer. Sobre todo, ahora, que estoy embarazada, aunque él todavía no tiene ni idea. 

    Qué bonito es el amor, que llega cuando dejas de buscar.  

    Y más bonito es cuando lo hace para quedarse. 
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